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CAPITULO XIIL. 


Meiceforo, Meyel primero. Leon 
gunto el COIRORLO. Meiguel. aegiint= 
do el. tartamudo, Cegfilo, Miguel 


LADO SS LrLO! 
—— AN DAA 


Nicéforo , emperador. Muerte del califa 
Harun al Raschild. Miguel I, emperador. 
Invasion de los búlgaros y batalla de 
Mesembria. Nueva victoria de Leon y fin 
de la guerra de Bulgaria. Persecución de” 
los catolicos. Conspiracion de Miguel. Mi- 
guel IT el tartamudo, emperador. Trata. 
do entre Miguel y Ludovico Pio. Con- 
quista de Creta por los arabes. Conjura- 
cion de Enfemio. Conquista de Sicilia por 
los arabes. Teófilo, emperador. Fictoria 
de los arabes contra los griegos. Derrota 
de Teófilo por los sarracenos. Victoria 
de Teofilo contra los arabes. Hazañas 
de Manuel. Patheg, califa. Miguel IF 
el ebrio , emperador. Guerra con los sar- 
racenos y su victoria en Creta. Batalla q 


(6) 
del monte Tauro. Invasion de los escla- 
vones: en Grecia. Principios del reinado 
de Miguel ITI. Batalla de Damasco. Pri- 


mera invasion de los rusos. Basilio asocia- 
do al imperio A 


Nao emperador. (803.) Los conti- 
nuos peligros a que estaban espuestos los 
principes de la familia imperial, escitaban 
en su alma 4 un tiempo el terror y la ambi- 
cion , y los hacian 4 casi todos peérfidos, ba- 
jos , artificiosos, vengativos y. crueles. Ni- 
céforo tenia talento y valor; mas era injus- 
to, avaro € hipocrita : vendia gracias, em- 
pleos y sentencias. Un cábañal que formó. 
con el fin aparente de castigar á los concu- 
sionarios, y obligarlos á restituir lo que ha-. 
bian robado, no persiguió mas delito que la. 
riqueza, y despojo de sus bienes a la mayor. 
arte de los propietarios. Constantino , hijo. 
E Irene, vivia aun, y se decia que conser- 
vaba tesoros escondidos : el emperador en- 
gañó a este principe desgraciado , le hizo 
venir á su palacio, prometió hacerle partici- 
e del trono, y cuando con fingidas caricias 
e hubo obligado á entregarle sus riquezas, 
le desterró y le dejó morir en la miseria. Un 
monarca tan pérfido inspiraba el deseo y la 
esperanza de destronarle. Bardánes, por so” 
brenombre el Turco, gobernaba entonces 
cinco provincias de oriente : su ejército le 
proclamo emperador. Este general supers” 
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ticioso consultó su ee á un monge que 
era tenido por mágico, y que no le pronos- 
ticó mas que desgracias; y si se cree a los 
historiadores de aquel tiempo, añadió que 
Leon el armenio y Miguel el tartamudo, escu= 
deros de Bardánes, conseguirian la corona. 
La ambicion de Bardanes triunfó de su te- 
mor: ciñó la diadema, paso á Nicomedia y per- 
dió en Crisópolis un tiempo precioso. La re- 
belion, propagada con lentitud, se apagó: 
las tropas de Capadocia y Armenia, conmo- 
vidas al principio , renovaron el juramen- 
to de fidelidad á Nicéforo. Leon y Miguel, 
mirando la incertidumbre de su señor, como 
presagio “seguro de su ruina, le abandona- 
ron y se pasaron al emperador que did al 
primero el mando del ejército, y al segundo 
un destino principal en su palacio. Bardá- 
nes habia fundado su esperanza np en la 
suerte de los combates, sino en la defeccion 
general. Cuando vió al emperador en cam- 
paña y en estado de resistirle , se amedren- 
tó, huyó hasta el pie del monte Olimpo, y 
envió a decirá Nicéforo que consentia en 
abdicar y hacerse monge si se aseguraban 
con' una perfecta amnistia la vida y bienes 
suyos y de sus amigos. Los juramentos no 
costaban nada 4 Nicéforo : envió el acto de 
amnistia, firmado por el, por el patriarca y 
por todos los patricios, amudlenilb , en se- 
ñal de amistad , una crucecita de madera 
que siempre llevaba al cuello. Bardanes en- 
tró en clelon y tomó el nombre de Sábas. 
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Apenas selicenció su ejército, se confiscaron 
. > . , 
sus bienes , y una tropa de licaonios entró 


en sn convento y le sacó Jos ojos. El hipócri- 
ta Nicéforo mostró grande pesar de este sus 
ceso, y juró llorando en presencia de los se-. 


nadores, que los autores del crimen serian 


castigados. En efecto, fueron presos, y el 
emperador hizo que se les diese oportunidad 
para escaparse. 


Carlo=magno envió embajadores á la cor=. 


te de Constantinopla : Nicéforo, incapaz de 


disputar la Italia a este héroe, le reconoció 
por emperador de occidente , y arregló con 
él el repartimiento del imperio: Carlos aña- 
dió a la Italia, Francia y Alemania, que ya 
poscia, la Istria, Liburnia, Pannonia, Croa- 
cia, Bosnia y casi toda la Dalmacia. De este 
último pais conservó el emperador de orien- 
te solo las islas y ciudades maritimas, como 
Zara y Spalatro. La república de Venecia 
quedo bajo la proteccion del imperio grie- 


go. Carlo-magno y Harun al Raschild, hé-- 


roes de la novela y de la historia, ilustra- 
ban entonces con.su reinado glorioso sus ha- 
zañas , kumanidad y.justicia, el uno la Eu- 


ropa y el otro el Asia. El cobarde Nicéforo, 


colocado y oprimido entre dos hombres tan 
ilustres, estaba siempre pronto á hacer la paz 
con ellos cuando temia sus armas, y á violar- 
la, cuando los veia ocupados en espediciones 
lejwnas».Irtitado de la aficion que mostraban 
los venecianos a los frauceses , envio tropas 
que atacaron a Comaquio; pero fueron yen- 
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cidas por las de rl y Venecia pago tri- 
buto al rey de Italia. El emperador, presun- 
tuoso envrazon de su incapacidad , escribió 
al califa en estos términos: «Nicéforo, em- 
perador de los romanos, 4 Harun, rey de los 
arabes, Irene te ha pagado un tributo que 
debia exigir de ti; pero á una muger se le 
puede perdonar esa debilidad. Restitúye- 
me lo que has recibido , 0 mi espada te obli- 
gará á hacerlo.» Harun respondio: «Me pon- 
go en camino para Jlevarte yo mismo la res- 
puesta.» El efecto se siguiv á la amenaza. El 
califa se puso en marcha enmedio del in- 
vierno al frente de un ejército: Nicéforo 
amedrentado fingid someterse y prometio 
pagar el tributo, con el designio de ganar 
tiempo para reunir sus fuerzas. Cuando las 
tuvo juntas entró en campaña con 130.000 
hombres, y dió batalla a los árabes. La vic- 
toria, disputada por muchas horas, fue del 
califa: los griegos perdieron 40.000 solda= 
dos : Nicéforo recibió tres heridas , fué ven- 
cidó segunda vez, perdió a Heracléa y otras 
muchas ciudades, pidió la paz y continuó 
pagando el tributo. Guando volvió a su ca- 
pital, asoció al imperio a Estoracio su hijo, 
arregló los negocios eclesiásticos, quebran- 
tó la paz hecha con Harun, fue vencido se- 
gunda vez, y 30.000 sarracenos se acercaron 
a las*murallas de Ancira. Tan humilde des- 
e de la derrota como orgulloso antes de 
a pelea, representó al califa, que «los prin- 
cipes no debian prodigar la sangre de sus va- 


*% 


! 
| 
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sallos, y que ola ante Dios de 

tantos homicidios como soldados perecian 
en una: guerra injusta.» Apoyó con grandes 

regalos sus hipócritas observaciones. Harun, 

concediéndole la paz, lo sometió a un tri- 

buto anual de 30.000 monedas de oro ; y pa- 

ra probarle cuanto lo dise exigió. 
tres monedas por la capitulación del empe- 
rador , y tres por la de su hijo. 

Muerte del califa Harun al Raschild: 
(809.) Nicéforo volvió a quebrantar el tra- 
tado, y el califa lo=castigó, asolando las islas 
de Chipre y de Rodas. Habria tomado pro=. 
bablemente 4 Constantinopla, á no haberse=- 
lo impedido la muerte. Sus hijos disputaron 
la corona y dejaron respirar a Nicéforo. Ha- 
run, tan justo como hábil, tan humano como 
valiente, inspiraba amor a sus vasallos y mie- 
do ásusenemigos. Ganóocho grandes batallas: 
su devocion le hacia respetable á los ojos de 
los musulmanes: hizo nueve veces la peregri- 
nacion de la Meca, y todos los años enviaba 
ásu costa á aquella ciudad 300 peregrinos. Fue 
bendecido de los pobres porsu beneficencia, 
y celebrado de lospoetas por su amor a la lite- 
ratura. Habia grabado sobre su yelmo estas 
palabras; « El peregrino de la Meca no pue- 
de carecer de valor.» Reinó 47 años; y aun- 
que era mahometano celoso, protegió siem- 
pre á los eristianos con generosidad. p..! 

Elimperio griego, libre de los árabes pot 
algunos años, fue amenazado por otro enemi- 
go no menos temible. Crum, rey de los búl- 
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garos, era a un mismo ¡A valiente, po 
neroso, bábil guerrero y sábio legislador. 
Atacado por los ávaros, conquistó en pocos 
dias su' pais; y admirado de su poca resisten- 
cia, convocó a los principales gefes de la na-= 
cion vencida, y les preguntó la causa de de- 
jarse subyugartan facilmente. «El motivo, le 
respondieron, de nuestra pronta caida es el 
mismo que ha hecho perecer sucesivamente 
los mas poderosos im erios. La intriga y la 
delacion han alejado del poder a los hombres 
hábiles y honrados : la injusticia y la corrup- 
cion han penetrado en los tribunales: los em- 
pleos , dignidades y favores son venales: la 
deshonestidad, el vino y los deleites han de- 
bilitado nuestros cuerpos y embrutecido nues- 
tras almas; en fin, nos habiamos dejado ven- 
cer pornuestros vicios antes de serlo por vues- 
tras armas.» Crum, movido de esta respuesta, 
reune su pueblo, promulgauna ley contra los 
delatores, manda ásus vasallos que arranquen 
sus viñas, amenaza con los mas severos casti-* 
gos á todo juezprevaricador, y castiga la ocio- 
sidad conpenas rigorosas. Estas leyes eran du- 
ras; pero su austeridad infundió en los búlga- 
ros por muchos años un vigor funesto a sus 
enemigos. Nicéforo hizo la primer prueba: 
Crum lo venció y le quitó la caja militar, cuya 
pérdida afligió mas á aquel principe avaro 
que la de su gloria. El emperador, habituado 
a mentir, escribió al senado que habia venci- 
doá los búlgaros, y que hubiera recobrado a 
Sardiday á haberse igualado con el suyo el va- 
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lor de sus tropas indisciplinadas. El ejército, 
al saber esta impostura, serebeló: Nicéforo lo 
sosegó con viles súplicas y promesas engaña-= 


doras. Apenas llegó ála capital, mandó pren-=" 


der á sus gefes, y los «envió al suplicio. 
Gran multitud de ciudadanos , arrancados 
por su órden de las casas en todas las pro- 


¡vincias , se vió obligada a vender sus bie=- 


nes, transferir sus familias á las fronteras de 
Esclavonia, y establecerse alli para defen- 
derlas. La opresion fue tal, que todos desea» 
ban la dominacion de los bárbaros y de los 
sarracenos. Tambien atormento las concien- 
ciasty se declaró protector de la heregía de 
los atinganos, mezclada de judaismo y mani- 
queismo: se cree que las tribus errantes de 
los actuales gitanos y boemios tienen su 


origen de esta secta, muy propagada en- 


tonces en Pisidia. Eljóven Estanracio, bijo 
del emperador, era tan disforme de pra de 
como su padre enel ánimo. Nicéforo dió 
Or muger á este mónstruo la mas bella de 
13 atenienses, llamada Teófano, despues de 
robarla á4su marido. Hecha esta violencia, 
el emperador y su hijo, tan detestado como 
él, marcharon contra los búlgaros , y dobla- 
ron todas las contribuciones. Teodosio Sali- 
ba, uno de'sus ministros, le representó en 
vano, que semejante medida aumentaria el 
descontento del pueblo, que ya hacia 4 las 
claras votos por su ruina «el tirano, insen- 
sato y feroz, respondió: «No esperes mu- 
dar mis resolaciones con tus advertencias. 
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Dios ha iS a como el de 

araon.» Su ejército, aunque sin disciplina 
y mal organizado, era tan numeroso, que lo- 
gró al principio algunos triunfos. El pru- 
dente RES e ofrecio la paz: Nicéforo no 
quiso oirle: todos sus generales le aconseja- 
ban que no penetrase sin precauciones en el 
pais montuoso de los búlgaros: el ostinado 
principe continuo su marcha diciendo : «No 
sé si me arrastra Dios 4 el diablo: lo que sé 
es que me dejo llevar de un poder al cual 
no me es dado resistir.» Marcha con rapi- 

ez, incendia ciudades y aldeas y uno de 
los palacios de Grum, desecha segunda yez 
sus proposiciones, y en fin, entra locamen- 
te con su ejército en un valle angosto , ro- 
deado por todas partes de-altísimas monta- 
ñas. Crum, aprovechándose de este yerro co- 
mo hábil general, hizo trabajar sus soldados 
con tanto ardor, que en dos dias cerraron 
con cortesimpenetrables de árboles las gar= 
gautas y pasos de la sierra. Los griegos, de- 
tenidos en aquel desfiladero como en una 
Prision, esclamaban : «No podemos salir de 
aqui, si Dios no nos envia alas.» Crum los 

ejó algun tiempo que se debilitasen con la: 
escasez y agotasen sus fuerzas con gemidos 
inútiles; y luego , enmedio de una noche 
sombría prendieron fuego los búlgaros á los 
árboles cortados, y cayeron por todas par- 
tes sobre las legiones con gran voceria: casi 
todo el ejército romano fue destruido, y lo 
que escapó del hierro pereció entre las lla. 
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mas. Aquel campo funesto:sepultó la flor 
de las legiones; y si algo pudo consolar al im- 
perio de tan gran desastre , fue que Nicéfo- 
ro murió en él. Crum mandó poner su cabe= 
za en una lanza, y la dió en espectáculo a los 
búlgaros. La alegria que causo la muerte de 
este tirano fué la sola que dió al pueblo en | 
los $ años que reinó. Estauracio su hijo, 
aunque herido de gravedad, logró escapar=- 
se seguido de algunos ginetes, y entrar en. 
Andrinopoli. Los grandes, que le desprecia-: 
ban, ofrecieron la corona 4 Miguel Rangabé, 
gran maestre de palacio y yerno de Nicéfo- 
ro. Como era digno de ella la rehusó : el ejér- 
cito murmuraba : Estévan , su comandante, 
lo redujo por un momento á la obediencia; 
pero Estauracio no tardó en aumentar el des- 
precio de los soldados á su dei procu- 
rando infamemente agradarlos con invecti-. 
vas cáusticas é indecentes contra su padre- 
Procopia, hija de Nicéforo, que mancillaba. 
las virtudes que tenia con su demasiada ame 
bicion, ruda 4 su marido que consintiese, 
en reinar. Miguel resistia á sus importunidas 
des y seducciones. La emperatriz Teófano, 
que no podia creer la virtud de Miguel, pol 
ser incapaz de ella, y digna de su esposo por 
sus vicios y maldades, persuadió á Estaura- 
cio que diese muerte á su cuñado á pesar de 
su Édelidad. Dióse la órden para matarlej, 
ero el mismo Estévan lo impidió. Migueh 
indignado de tanta ingratitud y erfidia con” 
voca por la noche al patriarca, á los senado” 


| 
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res y á los oficiales La ejército : reunidos en 
el Hipodromo, le proclaman emperador. Es- 
tauracio , abandonado de sus cortesanos y de 
su guardia, se escapa á un convento, toma 
el hábito de monge y tiembla de que lo ma= 
ten. Miguel y Procopia fueron a hablarle, 
disiparon su miedo, y le prometieron que no 
esperimentaria ningun mal tratamiento. Pro- 
copia, en el colmo de sus deseos , fue coro- 
nada como su esposo , recibió el titulo de 
augusta, y se mostró digna de llevarlo, col- 
mando de beneficios 4 Teófano su enemiga, 
a la cual permitió fundar y dirigir un mo- 
nasterio. 

Miguel T, emperador, (811.) Cuando Mi: 
guel entró en el palacio de los emperado- 
res, sucedió la beneficencia á- la avaricia, 
la mansedumbre 4 la crueldad, la seguri- 
dad a los temores, la justicia á la tiranla. 
Pero sus vasallos no eran dignos de este prin- 
cipe, y sus virtudes no eran para su siglo. 
Tenia sobre todo una propension ala confian- 
za, que fue la causa de su ruina. Su generosi. 

ad ni sabia sospechar ni prever la traicion. 
Llamó del destierro 4 Leon el armenio, ge- 
neral hábil y valiente , pero artificioso., cu= 
yos talentos é intrepidez estimaba. Le hizo 
patricio y comandante del ejército de orien- 
te, depositó toda su confianza en aquel hom= 
bre astuto, y le dió armas que el ingrato no 
tardó en volver contra él. Leon aspiraba al 
trono: un monge iconoclasta, de órden su- 
ya, preparaba la rebelion entre los griegos, 
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siempre supersticiosos: habia o a una 
muger que se fingia endemoniada, y que se 
ponia con frecuencia por donde pasaba el 
emperador, para decae en voz alta: «Mi- 
guel , obedece al cielo y deja el trono á tu 
sucesor.» Algunos sirvientes fieles persua- 
dieron al principe que examinase el origen 
de aquella farsa; pero Leon se lo disuadiód 
El emperador se declaró con firmeza, perO 
sin intolerancia, protector de la doctrina ca? 
tólica , y su prudencia restituyo la paz a Ja 
Iglesia. Hizo paces con Carlo-magno; y li 
bre asi de una guerra que entretenia sin uti-. 
lidad una parte de sus ejércitos, marchó 8 
tra los búlgaros. Por desgracia la ambiciost 
Procopia su muger tuvo permiso para seguir” 
le : su llegada a los reales indiguó á-los sol- 
dados y empezaron 4 murmurar. «No sufri? 
rémos, decian, que una muger nos ponga e» 
¿órden de batalla, ni que nuestras ole se 
humillen á los pies de esta Semiramis.» 
emperador no cedió 4 sus clamores; pero sU 
firmeza aumentó el número de sus enemigo$* 
los iconoclastas fomentaban en secreto la se” 
dicion, y el espiritu de indisciplina hizo 11m 

osibles las operaciones. Al mismo tiemp0 
Pasa: favorecido en Asia por la fortuna, yell 
crecer su fama y el afecto de sus tropas : 5% 
nó una batalla contra los sarracenos , les m2 
tó 2.000 hombres, y volvió á la capital cal 
gado de gloria y de botin. El emperador, A 
pesar de los ostáculos que le oponian los faé 
ciosos , inspiró bastante miedo á Crum pa 


.-. 
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obligarle á pedir la e eondicioñes hos 
norificas al imperio: el rey de los búlgaros! 
solo exigia que se le entregáse un gran nú- 
mero de desertores. El emperador creia útil 
comprar a esté precio una paz ventajosa; pe= 
-ro el consejo y el senado se Opusieron, por=: 
que habiéndosé convertido los trábsfugas al: 
eristianismo , no era justo entregarlos a la 
venganza de los paganos. Crun: irritado se 
apoderó de Mesembria. El emperador, reu- 
nidas todas las fuerzas del imperio , marchó 
contra él. Su ejército estaba lleno de ardor, 
escepto los capadocios y armenios que tenian 
á Leon por comandante. Su ademan triste y 
su silencio parecian la calma espantosa que 
anuncia y precede á las tempestades. La or- 
gullosa Procopia se presenta de nuevo en los 
reales: arenga al ejército y le irrita mas por 
esta osadia. Grum se acerca y presenta la ba- 
talla: Miguel queria evitarla, porque sabia 
que al enemigo le faltaban los viveres; pero cl 
artificioso Leon llamó timidez á la prudencia. 

Escitado por él, Aplaces, general de fa- 
ma que mandaba las tropas de Macedonia, 
les comunicó su ardor belicoso, y lo demas 
del ejército, arrebatado por su ejemplo, pi- 
de á gritos la pelea. El emperador, no pu- 
diendo ya resistir, da la señal. El intrépido 
Aplaces, justificando su atrevimiento con 
sus hazañas, desbarata á los búlgaros: en va- 
no Crum se esfuerza para reunirlos: enage- 
nados de temor huyen : la victoria parece se- 
gura , cuando repentinamente se ponen en 

TOMO X. 
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huida Leon y su cuerpo de ejército. Esta eo. 
bardía aparente restituye la esperanza á los 
búlgaros y desalienta 4 lol griegos: la fortu= 
na se trueca : los vencidos se reaniman y res. 
tablecen el combate: los imperiales cejan, se 
retiran, se desmandan y son en fin comple=. 
tamente derrotados. La batalla se dió cerca 
de Andrinopoli. Miguel se retiró 4 esta ciu-. 
dad con las reliquias de su ejército: llenó de. 
injurias y reprensionesá los soldados, y los. 
dejó bajo el mando de Leon, cuya perfidia 
ignoraba todavia: un oficial se atrevió, aun: 
que en vano, a descubrir el antor del desas- 
tre. El mismo emperador justificó al traidor, | 
le colmo de elogios, atribuyó la derrota sola=. 
mente a la cobardía de los soldados, y partió | 
para Constantinopla sin pes pephas siquiera. 
el golpe que iban á darle. Apenas salió de. 
Andrinópoli, las legiones amotinadas y enfu=: 
recidas proclaman emperador á Leon: el pér- | 
fido se opone algun tiempo á'sus deseos; pes 
ro despues de una corta y fingida resisten=. 
cia, se deja vencer y marcha con ellasá Cons-. 
tantinopla. Los grandes, el senado y el pue-. 
blo querian defender 4 Miguel, movidos de 
la justicia de su causa y del amor que se le 
tenia. Procopia postrada a sus pies Je pedia 
que mirase por su trono. y su gloria. Pero 
Miguel, fatigado con el peso del ectro, can= 
sado de la corrupcion del siglo y de la ingra- 
titud de los hombres, fue- insensible 4: sus 
súplicas. «No quiero, les dijo, que se derra- 
me una gota de sangre para conservar un 
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trono que desdeño, y al que subi á mi pesar.» 
Dichas estas palabras, se desciñe la diadema, 
deja el manto de púrpura y el calzado de es- 
carlata, y envia estas prendas á Leon, de- 
clarándole que podia venir á palacio y /ascen- 
der sin oposicion al solio. Leon entró en la 
capital al dia siguiente, y se coronó en 'santa 
Sofia: Se observó en esta ceremonia que al 
dejar la casaca encarnada, que era el trage 
militar, para ponerse los ornamentos impe= 
riales , la entregó 4 Miguel el tartamudo, 
qué fue despues emperador. Una funesta 
costumbre destinaba los principes destrona-= 
dos á una muerte violenta. Sin embargo, la 
virtud respetada de Miguel Rangabé enfre= 
nó la audacia criminal de Leon; y no atre= 
viéndose ni 4 matarle, ni á privarle de la 
vista, ni 4 mutilarle , le desterró á un monas- 
terio de la Propóntide, y le asignó una pension 
que se pagó muy mal. Miguel, tomando el 
nombre de Atanasio , espió 32 años en aquel 
claustro su ciega y confiada credulidad. Sus 
tres hijos fueron hechos eunucos por órden 
e Leon ; y se les permitió vivir con su pa- 
dre. Procopia entró en religion, y cubierta 
del velo lamentó mucho tiempo la perdida 
diadema. 

Leon Y el armenio , emperador. (813.) 
Leon se habia elevado al trono por una ale- 
vosia: los griegos le llamaron camaleon , a 
causa de sus artificios: Supo mostrarse gene- 
roso cuando su interés lo exigia : recompen- 
só magnificamente 4 los que le habian seryi- 


(20) ! 
do con celo:. did el mando de su guardia 
Miguel el tartamudo, escudero en otro tien! 
po de Bardanes, lo mismo que él, y confió 
un ejército al general Tomas que. habia sidO 
su compañero en la infancia. Manuel, uno de 
los guerreros mas distinguidos del imperi0 
por su valor y sus virtudes, se habia opuesto 
constantemente á sus proyectos: fiel al em- 
perador destronado hasta el último instante, 
debia temer á su sucesor, y en una corté 
donde habitualmente se miraban como deli- 


tos el talento, el mérito y la probidad. Leon 


le mandó llamar y le dijo: «Has peleado 
contra mi y preferido al mio el servicio de 
Procopia.» Manuel respondió: «Defendi 
mi principe: ahora que reinas tú, ¿mirarás 1 
fidelidad como un delito, d como un deber)» 
«Ya verás, replicó Leon, como sé vengarmé 
de un enemigo como tú. Te doy el mand 
en gefe del ejército de Armenia.» 
Invasion de los búlgaros y batalla d 
Mesembria. (814.) El emperador estuy 
muy pronto á pique de perder el imperi 
que acababa de usurpar. Ll rey de los búl 
garos, corriendo la Tracia sin ningun ostás 
culo, la entregó al saqueo: encargó á su her: 
mano el sitio de Andrinopoli, derrotó un cor”. 
to número de tropas que sele opuso, y se 
resentó con un ejército numeroso junto Al 
las murallas de Constantinopla. La conster- 
nacion reinaba en la capital: abriéronse ne- 
gociaciones: Crum prometió la paz, median: 
te un tributo anual, la entrega de muchas. 
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telas ricas, y de un cierto número de jóve= 
nes griegas, elegidas por él. Los ánimos es- 
taban tan abatidos que habrian aceptado es- 
tas condiciones vergOnzosas, á no añadir 
otra, y fue, clavar su lanza en la puerta Do- 
rada, como signo de que estaba en su mano 
entrar en Constantinopla y destruir el impe- 
rio. Leon indignado desechó esta proposi- 
cion, y para librarse con la perfidia de un 
enemigo Eb no esperaba rechazar con la 
fuerza, pidió al rey de los búlgaros una con- , 
ferencia en las playas del golfo. Grum la con- 
cedió, y se ovas que concurririan á4 ella 
los dos principes, sin tener cada uno mas co- 
mitiva que seis personas desarmadas. El as- 
tuto Leon habia colocado detras de un edifi- 
cio tres flecheros diestros encargados de ma- 
tar al búlgaro apenas les diese una señal. 
El coloquio empieza : Crum bajó del caballo 
y se sento en el suelo confiadamente; pero 
movido de las miradas feroces del empera= 
dor, descubre una señal que le da recelo, 
monta con prontitud en el caballo, huye con 
rapidez, y recibió muchas heridas, AO 
ninguna mortal. Teófanes, un historiador 
de aquel tiempo, disculpa y aun alaba esta 
traicion: lo que prueba la inmoralidad es- 
pantosa que reinaba en el imperio griego, si 
es cierto que la literatura es imagen de las 
costumbres. Si el crimen era atroz, la ven- 
ganza fue terrible. Crum entregó á las la- 
mas toda la 'Pracia, las playas del Bósforo y 
un gran número de ciudades, tomó ¿ Andri- 
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nópoli que era muy opulenta, redujo sus ha 
bitantes a esclavitud, y se llevó 50.000 cau” 
tivos al otro lado del Danubio. Leon, opri- 
mido de tantas calamidades, imploró el sos 
corro de Carlo-magno, el cual concluyó un 
tratado con él, y le envió de embajadores 
Norberto, obispo de Regio, y a Ricoin, con? 
de de Poitiers. Entretanto Crum, insaciable 
de venganza, jun tando un poderoso ejército, 
tomo á Arcadiópolis, se llevó cautivos a to? 
dos. los habitantes, y marchó E 
Constantinopla con el designio de saquear! 
y destruirla; pero la suerte no le permiti 
consumarlo : un vomito de sangre termino su 
dias y libertó al imperio de tan formidabl 
enemigo. | 

-¿Deucom, su sucesor , mostro. el mism0 
odio, pero no el mismo talento. Leon le sa 
lióal encuentro con todas sus fuerzas , y 
dió batalla cerca de Mesembria. En el pri” 
mer choque nada sé resistió al furor de lo: 
búlgaros: desbarataron alos griegos y los hi 
cieron huir por todas partes; pero Leon, cu 
y fuerza consistió siempre en la astucia, ha 
biendo previsto este revés, se habia a asó 
do con su reserva en una altura. Desda qué 
ye al enemigo desordenado persiguien o 
con ardor 4 los fugitivos, grita a los suyo% 
«Compañeros, este es el momento de la vió 
toria: es vuestra, si me imiltals.» Al punt 
acometió á los búlgaros por el flanco, los 
derrota, hace en ellos espantosa carnicerid 
derriba consu misma lanza a Deucom, a quick 
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sus oficiales salvaron de la muerte con difi- 
cultad, y cargado de despojos vuelve triun- 
fante a su capital. 

Nueva wictoria de Leon y fin de la guer- 
ra de Bulgaria. (815.) Al año siguiente se 
presentó un ejército Mas numeroso de bul- 
garos. Ápenas se acercaron , Leon se atrin=- 
cheró , fingió miedo y desapareció con su 
guardia. El terror se apodera de su campa-= 
mento : los búlgaros creyéndose «ciertos de 
tomarlo al día siguiente sin pelear, se entre- 
gan a la alegría, la crápula y la embriaguez, 
y se quedan dormidos en su funesta segu- 
ridad. 

Leon estaba oculto en un bosque con un 
cuerpo escogido de tropas. Enmedio de la 
noche' cae sobre el campo enemigo, y pe- 
netra en él: los búlgaros pasan del sueño a 
la muerte:'el emperador llamó á gritos su 
ejército, que solo halló vencidos que perse- 
guir y fugitivos que degollar. Deucom pere- 
ció en esta matanza, de la cual no escapó ni 
un búlgaro. Leon, despues de la victoria, sin 
dejar tiempo al enemigo para rebacerse, en- 
tró en Bulgaria, pasó a cuchillo a todos los 
hombres capaces de llevar armas, e hizo cau- 
tivas á las mugeres. Nada es comparable a la 
atrocidad de esta venganza. Los soldados 
griegos, furiosos por los ultrages que habian 
recibido, ni vian la religion ni la humani- 
dad, no respetaban ni á sexo ni a edad: are 
rancaban los:hijos de los brazos de sus ma- 
dres y los estrujában con sus pies. Cuando se 
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cánsaron de nds los pocos búlgaros 
«que quedaban,pidieron y obtuvieron una tre- 
gua pus 30 años. El terror hizo que la obser- 
wvasen:64 “años : sus descendientes temblaban 
todavia al ver la altura detras de la cual se 
habia retirado el emperador , de donde salió 
para destruirlos , y le dieron el nombre de 
ñ colina de Leon.. + : 
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Persecucion de los catolicos. (816.) Este 
principe, embriagado con su gloria, se imag 
nó que nada podria resistirle. Algunos mon- 
ges fanáticos le predijeron un largo reinado, 
si destruia el culto de las imágenes. Creyen- 
do que podria vencer á la Iglesia como a los 
búlgaros, persiguió d los católicos. El pa- 
triarca Nicéforo los defendió , y convocó un 
concilio. Leon, irritado de esta resistencia; 
arrojó ¿4 los obispos del sinodo, desterro a Ni- 
cófovo , ¿hizo nombrar en lugar de él á un 
soldado, Hamado Teódoto, célebre por su 
disolucion: Un concilio de iconoclastas le ga- 
lizó las persecuciones: los católicos compa- 
raron la tirania de Leon á la de Diocleciano» 

Es fuerza sin embargo confesar que en los 
demas ramos gobernó con justicia y vigor» 
Abolió Ja venalidad de los. empleos: alejo-la 
intriga de su corte: honro el mérito : resta= 
bleció la disciplina: reparó las option 
nes: mitigó los impuestos: reformó los abu- 
sos ¿hizo florecer las leyes. Um senador ha-. 
bia robado la muger de un ciudadano: lo:en- 


, 


tregóv4 los tribunales, y declaró incapaz de 


empleos:al prefecto: que: dejó:semejante erl- 


MA 

men sin castigo: Se puede reprender en el 
con razon haber.continuado la atrocidad de 
las mutilaciones y de los suplicios a que eran 
condenados los delincuentes; pero la cor- 
rupcion del siglo era tanta que obligaba a la 
justicia 4 espantar con crueldades á los que la 
insultaban. ] 

Conspiracion de Miguel. (820.) Miguel 
el tartamudo, elevado a las primeras digni- 
dades del imperio por el favor de Leon, tra- 
bajaba para derribarle, formaba partido con- 
tra el y murmuraba de su gobierno sin mira= 
miento. El emperador, que siempre le tuvo 
cariño, creyó que bastaria separarle de su 
corte, y le envió a inspeccionar las tropas de 
oriente. Miguel buscó medios entre los sol- 
dados para sublevar el ejército, y no disimu- 
ló su designio de apoderarse del trono. Ma- 
nuel, tan leal á su segundo juramento como 
habia sido al primero, descubrió al principe 
esta conjuracion: Miguel fue preso, juzgado, 
convencido y condenado á ser quemado vivo 


en el palacio. Era la vispera de Navidad, y 


al dia siguiente debia hacerse la justicia. La 
emperatriz Teodosia, mas virtuosa que poli- 
tica, mas generosa que prudente, se echó á 
los pies de su marido, y. le dijo: «Piensa que 
mañana has de comnlgar» ¿Cómo puede salir 
la órden para una muerte eruel de una boca 
que ya d recibir al Dios de paz? No profanes 
taw santo dia con un suplicio espantoso: sé 
clemente como nuestro Salvador; y st no 


puedes perdonar , difiere el castigo y no 


pl 


mezcles los gritos de un moribundo con los 
cánticos religiosos »«Tuúlo quieres, respondió 
Leon, y cedo á tus súplicas; pero esta dilacion 
sera quiza funesta á ti y a tus hijos. Quieres 
salvar mi alma, y destruyes mi cuerpo.» El 
emperador, que temia ls numerosos parti- 
darios de su enemigo, fue agitado durante la 
noche de una violenta inquietud. Se levan- 
ta enmedio de las tinieblas, y entrando en 
la prision de palacio, halla á Miguel libre de 
sus cadenas y acostado en la cama de su al+ 
caide: otro hombre estaba sentado en una 
silla cerca de ellos al parecer dormido. Leon 
se retira con ademan amenazador. Desde UA 
se alejó se levanta Teoctisto, que asi se Nas 
maba el desconocido encerrado con Miguel, 
y que habia fingido dormir: despierta al al- 
caide, le cuenta la aparicion del emperador, 

le amenaza denunciarle si no le ayuda á sar 
li del peligro. El carcelero corre 4 ádvertir 
y a llamar á4 los conjurados. Era costumbre 
que los sacerdotes de la capilla que no tenian 
cuarto en palacio , viniesen á él á las cuatro. 
de la mañana á cantar maitines. Era una obli. 
gacion de los emperadores , aun en los mas. 
indevotos , asistir á ellos, y Leon que tenia 
vanidad por su bella voz, no faltaba nuncar 
Los amigos de Miguel , reunidos por el car- 
celero , se disfrazan de clérigos con puñales. 
bajo las sobrepellices, y se ocultan en la car) 

illa, Empiezan los maitines: el emperador. 
IRE y entona un himno: los conjurados le. 
acometen; pero se. equivocan y hieren al 
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dean del clero. CEA el yerro, persiguen 
a Leon que se habia refugiado al pie del al- 
tar. Este principe, valeroso y de muchas 
fuerzas, coge la cruz, derriba con esta arma 
á' muchos de sus enemigos, pero al fin cae 
oprimido por el número , y viendo la cimi- 
tarra de un oficial levantada sobre su cabeza, 
le pide la vida en nombre de la cruz. 

«Este no es dia de favores , sino de ven- 
ganzas» respondió el feroz conjurado , y del 
primer golpe le derriba la mano en que te- 
nja la cruz todavia, y del segundo le corta la 
cabeza. Llenaron de ultrages la victima en- 
sangrentada que recibia inciensos el dia an- 
terior, arrastraron su cuerpo al circo , y lo 
entregaron a los insultos olaa Mi- 
guel sale del calabozo, se presenta como due- 
ño en palacio, su cabeza recibe la corona en 
lugar del cuchillo, su: mano aun cargada de 
esposas empuña el cetro, y todos admiran en 
silencio las repentinas vicisitudes de la suer- 
te, y el contraste de miseria y prosperidad 
que servia de emblema á los principes en 
aquella época de horrores. Toda la ciudad 
supo al momento, embargada del pasmo, que 
el juez y soberano-habia perecido, y que rei- 
naba el delincuente condenado. Miguel sen- 
tado en el trono y rodeado de los asesinos 
que componian su guardia, hizo romper a 
martillazos los hierros que encadenaban sus 
manos todavia. Apenas estuvieron libres, to- 
mó la corona que le presento el patriarca, 
mandó mutilar a los cuatros hijos de Leon, y 
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embarcarlos en una lancha con su madre y 
un saco que contenia el cadáver de Leon 
hecho trizas. Estos infelices fueron desterra- 
dos á la isla de Proto. Guando el antiguo pa- 
triarca Nicéforo supo en su destierro la muer- 
te de Leon, esclamó pronunciando anticipa- 
damente la sentencia de la posteridad : «La: 
Iglesia. se ha libertado de un grande eel 
go, y el imperio pierde un gran principe.» 
Miguel II el tartamudo , emperador. 
(821.) Un emperador como Miguel parecia 
destinado a abatir á los griegos hasta la elase 
de bárbaros , y hacerles caer de la civiliza- 
cion en la selvatiquez. Este guerrero, naci. 
do de una familia oscura entre los atinganes, 
pueblo ignorante y grosero, solo conocia los 


reales, los caballos y las armas : despreciaba | 


las letras, se burlaba de la religion, y ningu- 
na virtud redimia sus vicios. Miraba toda 
deshonestidad como permitida, negaba la re- 
surreccion de Jesucristo, queria que se ob- 
servase el sábado como hacen los judios, con- 


taba á Judas entre los santos, y no creyendo 


sólida la autoridad si no se apoya en la igno- 
rancia, probibia que se enseñase a leer a los 
niños de la plebe.- sde 

Todos los hombres que conservaban al- 
gunas ideas de honor y libertad, gemian de 
verse sometidos a este usurpador. Tomás, el 
antiguo amigo de Leon, mandaba el ejército 
de oriente: furioso de el asesinato de su 


bienhechor, y ardiendo en el deseo de ven=- 


garle, levanta el estandarte de la rebelion, y 
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toda la juventud belicosa del imperio corre 
a alistarse bajo sus banderas. Sus canas , su 
aspecto venerable, su generosidad y su man- 
sedumbre inspiraban respeto y amor: habil, 
valeroso y elocuente merecia entonces el tro=, 
no; pero dejo de ser digno de él al punto que 
le solicitó. La- fortuna le corrompid favore- 
ciéndole. Los sarracenos atacaron en aquella 
época el Asia menor. Tomás invadió la Siria, 
y los asustó con esta diversion: hubo nego- 
ciaciones; pero en vez de contentarse con 
exigir la paz, estraviado por la ambicion, se 
unió con ellos, y les prometio un tributo y 
la cesion de muchas ciudades si le ayudaban 
á destronar a Miguel. Los arabes aceptaron 
sus proposiciones, le recibieron en Ántio- 
quía, hicieron que le coronase Job, patriar- 
ca de aquella ciudad, y aumentaron su ejér- 
cito con una nube de bárbaros y musulmanes. 
Tomás, sacrificando sus deberes al interes, 
entregó su patria a los estrangeros: esta falta 
primera y capital, que indicaba la ruina de 
su virtud, mudó y degrado su carácter : se 
hizo deshonesto, cruel, avaro, y entrego al 
saqueo todas las ciudades que se negaban á 
abrirle las puertas. Gon estas violencias , y 
sobre todo por su alianza con los enemigos, 
grangeo muchos partidarios a Miguel. Sin 
embargo , continúa su marcha y sus proyec- 
tos, consigue algunos triunfos, se acerca á la 
- capital y ña sitia. Los habitantes de Constan- 
tinopla , al ver la media luna que brillaba al 
lado de las águilas , toman todos las armas y 
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se defienden con intrepidez. Tomás dió in. 
útilmente muchos asaltos: se rechazó con fu 
ror al aliado de los estrangeros: su escuadra 
fue vencida por la imperial. A pesar de es 
tos reveses continuaba el sitio con ostinacion, 
cuando Martagon, rey de los búlgaros, se pre” 
sentó con un ejército en defensa de la ciudad: 

El emperador rehusó en vano este socor? 
ro estrangero, este peligroso auxiliar. Mar” 
tagon cuyo objeto verdadero era enriquecer 
se con el pillage, dió batalla 4 Tomás, ] 
derrotó y volvió a su pais con ricos despojo* 
y un gran número de cautivos. Tomas ven 
cido levantó el sitio: perseguido y alcanzado 
por Miguel, quiso imitar las astucias de Leon, 
su antiguo principe, aparentó temer al ene 
migo , y mandó á su ejercito que se retirast 
con desórden fingido, esperando aprovecha 
se de éste ardid: Pero sus tropas estaball 
amedrentadas y lo abandonaron: la fuga, en 
lugar de sér simulada , fue harto verdadera" 
Tomás se refugió 4 Andrinópoli y se defen- 
dió en aquella plaza cinco meses; pero al fin 
los habitantes, estenuados por el hambre Y 
por las fatigas del sitio, le entregaron á Mi- 
guel. El emperador le pisoteó, y no le cos” 
cedió la muerte sino despúes de haberlo he” 
cho pasear en un asno y mutilarle. Las ven” 
ganzas del vencedor fueron espantosas, put 
no perdonó á ningun partidario de su rival. 

Tratado entre Miguel y Ludovico Pio 
(823.) Los emperadores griegos, en lugar de 
desavenirse con los emperadores de occide 


(31 

te, les mostraban A mucho respeto y 
deferencia. Miguel informo á Ludovico Pio 
de la victoria que habia logrado, le pidió la 
renovación dea alianza entre los dos impe- 
rios, y defendió con ardor ante él la causa 
de los iconoclastas. 

Luis no hizo caso de la apología de lo 
hereges, pero firmo el tratado que le pro= 
ponia. . 

Conquista de Creta por los arabes. (824.) 
En el reinado de Miguel se establecieron los 
árabes en Creta: despues de vencer á dos 
ejércitos imperiales, concluyeron la conquis- 
ta de esta isla y edificaron en ella la ciudad 
de Candia. 410 

El imperio gemia, no tanto por la a 
da de esta rica provincia, como por el yugo 
ignominioso del tirano. Nada era sagrado pa- 
ra este principe: nada contenia sus pasiones. 
Despues de muerta Tecla su muger, enamo- 
rado de Eufrosina , hija de Constantino Por- 
firogeneto, que era religiosa, obligó al se- 
nado á e dale para que hiciese este matri- 
monio sacrilego , y al patriarca á bendecirlo. 

Conjuracion da fenion (827.) Eufe- 
mio, gobernador de Sicilia, quiso imitar su 
sjeoplón y robó una monja. El emperador, 
que sin duda consideraba semejante crimen 
como un privilegio imperial, condenó a Eu 
femio á la mutilacion; pero se escapó del su- 
plicio y se pasó a los sarracenos. 

El califa envió a Eufemio a Sicilia con 
un cuerpo de 10.000 hombres, venció a los 
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griegos y proclamó Pe al refugiado: 
No gozó largo tiempo de 5u criminal felici- 
dad: el mismo dia en que se coronaba , sf 
acercaron a el dos oficiales , eluno le tom0 
la mano con respeto y el otro le cortó la es 
beza. | i 
Conquista de Sicilia por los arabes: (828: 
Los sarracenos , que recibian continuos re? 
fuerzos , despues de una corta guerra S 
ápoderaron de Siracusa , conquistaron a St 
cilia y la conservaron dos siglos: Dueños de 
esta isla, talaban» la Calabria, hacian imcur? 
siones hasta las puertas de Roma, y se apro 
vechaban de la discordia entre los princip4% 
cristianos para hacer conquistas en Italia. £ 
papa Gregorio IV, amenazado continuamel 
te por ellos, puso freno á sus irrupcione; 
fortificando el puerto de Ostia. 

Cuando se supo en Constantinopla la pé 
dida de Sicilia, Miguel que hacia tan pol 
easo de la gloria como dela virtud y del 
religion; dijo á Irenéo, uno de los princip? 
les ministros: «Te doy la enhorabuena, po 
que ya estás libre del ravámen de gobern% 
una isla tan lejana.» «Con dos 0 tres alivi% 
como este; respondió Irenéo, quedarás Y 
tambien desembarazado del peso del imp 
rio.» Miguel murió en 829 de un cólico u% 
fritico. Habia oprimido a los griegos nue” 
años. El imperio perdió en su reinado las 5 
las de Creta y Sicilia, y la Dalmacia. Suc? 
dióle Teófilo, su hijo. > | 

Teófilo, emperador. (829.) Cada pigi 


y 
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de la historia prueba la verdad de esta máxi. 
ma, que sin leyes nada hay fijo en los esta- 
dos; y la suerte y la ventura de los ciudada- 
nos quedan sometidos 0 á los caprichos de un 
ministro, 0 a los furores de un faccioso. Cuan- 
do Teófilo subió al trono, did al imperio una 
nueva faz. Este principe observando el me- 
nosprecio que habian inspirado á los pueblos 
los vicios de su padre, llevó hasta el esceso 
las virtudes contrarias : su justicia fue dure- 
za, y su valor temeridad. Miguel habia ad- 
quirido el trono por el asesinato de Leon: 
los homicidas esperaban premios, y Teófilo 
los envió al suplicio. Avergonzado del ma= 
trimonio sacrilego de su padre, obligó 4 En- 

frosina á volver á su monasterio. El senado, 
siempre servil, aprobó el castigo de aquella 
princesa, como habia aprobado su elevacion. 
Algunos historiadores cuentan, que el em- 
erador, deseando casarse, reunió en su pa- 
lacio wi gran número de doncellas griegas, 
eligió á la mas bella, llamada Teodora, y 
declaró su preferencia dándole una manzana 
de óro. Otros creen fabulosa esta narración; 
pero no hay duda de que esta costumbre, 
practicada antiguamente en algunas cortes 
de Asia, 'se ha renovado en tiempos mas 

modernos por muchos soberanos de Rusia; 
Teófilo, activo y rígido, era accesible 4 
las quejas de todos sus vasallos , “visitaba con 
frecuericia los mercados y lugares públicos, 
y mantenia con vigor la “jústicia. Un oficial 
le habló una yez con osadía, reclamando el 
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caballo, que montaba ) emperador; Hechi 
una informacion exacta, constó que el gobe 
nador del Helesponto lo habia cogido y re” 
galado al emperador con la esperanza Ae cu 
brir sus concusiones. El caballo fue devuelk. 
to 4 su dueño, y el gobernador recibió 
castigo que merecia. El emperador obligo ? 
algunos generales de mucho influjo á rest 
tuir las tierras que habian usurpado a algu 
nos conventos. Petrónas, capitan de su gual 
dia, habia insultado y maltratado a una par 
bre muger. Teófilo le mando herir con y2 
ras ; y lo que prueba el envilecimiento 4% 
los grandes en aquella época es, que no pi 
este castigo afrentoso ., perdio Petrónas $ 
destino. Rd PEO habituado á la corrup 
cion de la, corte, con la esperanza de obt 
ner algunos favores, empleos 0 exencion 
de impuestos , quiso comprar la protececió 
de la emperatriz, y le envió una.nave carg 
da de ricos géneros de. Fenicia: el emper* 
dor mandó que se los entregasen,, y:los ve? 
did él mismo, diciendo: «Mi muger quie 
convertir al emperador en mercader.» 
rigor inspiró tanto miedo, que el órden! 
restableció en todos los,ramos, y cesaron: 
darle quejas. Los alistamientos. se hicierl 
sin ostaculos ,..y,.€l ejército se sometida 
disciplina sin murmurar. Sus numerosas tr0 
pas y su.valor leddieron algunas yeces la yl 
toria: sin embargo, Otras 0,,su. temeridad | 
la inconstancia de, la: fortuna, le hizo: suét' 
algunas derrotas que le grangearon port" 
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gun tiempo el renombre de desgraciado... 
Su reinado fue ilustre por muchos capi- 
tanes habiles: el mas célebre fue Manuel: 
por su valor, y aun mas por su incorruptible 
fidelidad. Teofobo , descendiente de los re- 
- yes de Persia, se hizo igualmente famoso 
Or sus grandes acciones y sus infortunios. 
l padre de este valiente guerrero , habién- 
dose librado del alfange árabe. vivió mucho 
tiempo desconocido y pobre en GConstanti-, 
nopla , donde se habia casado con el ama de, 
una posada. Despues'de su muerte su hijo 
Teofobo fue descubierto y reconocido por 
unos nobles persas que habian venido a bus- 
car en la corte de oriente.un asilo contra el 
odio de los sarracenos. El ¿mperador Leon, 
sabiendo por ellos el paradero del jóven 
principe de Persia, le de en su palacio una 
educación correspondiente. á su nobleza. 
Despues asistió a los mismos estudios y ¡ue- 
gos que Teófilo. Este, al subir al trono, con- 
decoró con el titulo de patricio al compañe- 
ro de su infancia, y le dió em casamiento á 
su hermana Elena. ' ; 
Victoria de los arabes contra los griegos. 
(833.) Algun tiempo despues 30.000. persas 
se rebelaron contra los sarracenos : Balbec, 
su gefe, murió en un combate: llamaron pa- 
ra sucederle,á Teofobo, que justifico la elec-, 
cion con numerosas hazañas. En breve fue, 
el terror deslos árabes, y. concibió la espe- 
ranza de restaurar el trono.de Artajérjes. Es- 
te principe era un modelo. completo de ta- 
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lento, gracia y virtud. Teófilo le envió e 
socorro de los'abages contra los sarracenos 
La victoria coronó al principio sus armas; pY 
ro el emperador ,'ó débil , 0 envidioso, ha 
biéndole dado por colega á Bardas, herman! 
de la emperatriz, este general ambicios0 
ignorante y mal intencionado , inutilizó to: 
as las disposiciones de Teofobo : el enemi? 
go se'aprovechó de su impericia, y los grie” 
gos fueron vencidos. Los árabes perdierol 
entonces al califa Almamun, célebre por s 
amor á las ciencias y a las letras. La corte dí 
Bagdad parecia en esta época menos bárbaf 
que la de Constantinopla. Leon, matemát! 
co y astrónomo hábil, vivia ignorado en un 
cabaña poco distante de la capital de orjieb 
te. El califa escribió al filosofo; «El merif 
es oscuro entre vosotros. Ven dá ilustrarno 
los árabés te harat' mas rico que los favorit0 
de tu principe. Eeon no creyó que debia a0 
ceder 4 la invitacion de un enemigo de $ 
atria; sin estar autorizado para ello, y pÍ” 
dió al emperador su permiso, al mismo tiem! 
o que el califa le ofeécia las paz y 2.000 li 
bras deoro, si le cedia aquel sabio. El empe 
rador y deseoso de conservar un filósofo , cu 
ya fama y valor le descubrian los estrang 
ros; rehusó las proposiciones del califa, era 
A 


_cargó á Leon la educacion de la nobleza, y 
dió el arzobispado de Tesalóvicit! Este mis” 
mo Leon , conocido por el sobrenombre ' 
filósofo , no hizo mas en sus nuevas é impo? 
tantes funcioves ; que proteger la heregía de 
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los iconoclastas, y entregarse 4 la astrología. 
Despues fue arrojado desu silla, echando 
menos sin duda una gloria que la pobreza le 
habia dado, y la elevacion le quitó. Se pue- 
de juzgar de las tinieblas que cubrian- el 
oriente en este siglo, cuando un hombre tan 
"mediano como Leon era tenido por una an- 
torcha de saber, o 55 14 eel 
En la decadencia de los pueblos ¿»él úl- 
timo ¡arte que perece es: el militar. Alexis 
Muselo, enviado. por+el' emperador a Sici- 
ia/corun ejército, gano muchas batallas, to- 
mó muchas plazas, y cobró tanta fama) que 
Teófilo le creó patricio, procónsul y maes- 
tresde los oficios , Le casó consu hija Maria, 
y le dió el título! de césar El emperador era 
tan inconstanté como: violento “en su cariño 
y su odio. La desgracia sucedió muy pronto 
al favor de Muselo , por las calumnias de al- 
gunos sicilianos. Teofilo » disfrazardo sudra 
con protestaciónes de amistad ¿Te mando lla- 
mar 4 su presencia ¿le hizo herir evw varas, 
confiscd sus bienes;'y:le envió aun calabo- 
20. Poco despues,. reconocido su yerro, lo 
sacó de la prision, le réstituyó sus riquezas, 
y quiso devolverle sus Medal persa le 
xis, disgustado de la fortuna; cnyas vicisi 
tudes habia esperimentado tan rapidamente, 
se retiró a Crisópolis; y fundó un monaste- 
rio en esta Ciudad. La fuerza y opulencia de 
los grandes erecia siempre en proporcion del 
abatimiento del pueblo, y así la corte era 
: Muy suntuosa, y nada igualaba al lujo de los 


A 
griegos, «despues que la vanidad se sustit 
yo áalaindependencia. Un embajador de Te 
filo asombró con su magnificencia fastuosa: 
califa Mutazem: Un día, comiendo' en € 
de este principes. mando a un esclayo su 
que dejase como: olyidada en palacio una 
berbia:fuente de oro» enriquecida de pedr 
rias. Era fácil de creer que la tomarian, y 


quién la;habiarobado :.el embajador'dijo ql 
aquel, hurto. era una, bagatela. Convida! 
“otra. vezi.á4 la mesa del califa, llevó. -u 
fuente de mas valor que la primera» El cal 
fa le ofreció magnificos regalos ;«y.se negó 
admitirlos. Entonces le dijo elvárabe': «pu 
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yo, te haréun presente que te yerás obligal 
a aceptarlo.» Y Je! entregó 100: cautivos gr' 
gos , ricamente vestidos. El: embajador) 
recibió ;,peno azcondicion que:el califa red 
biese otros 100 cautivos sarracenos, á quí 
nes dió libertad .. El esplendor de la corte € 
Teófilo.no tenia comparacion. Hizo constru” 
en ' Constantinopla un palacio 'semejante * 
de los,califas de Bagdad , y que le sobrepY 
jaba,,en magnificencia. El ¡inmenso núme! 
de columnas de mármol. con relieves de or 
los grandes vasos, revestidos de láminas 

plata y llenos de los frutos que se Eepartiaón 
pueblo ,, las, estatuas y las. bóvedas dorad* 
que adornaban este edificio , deslumbrab 

la vista. El emperador satisfacia la: vanidY% 
de los griegos y Su pasion á las diversion% 
públicas, y nada perdonaba para hacer! 
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mas numerosas y brillantes. Esta nacion, fri> 
vola y corrompida:> se consolaba de tantas 
provincias y ciudades como le habian quita= 
do , admirando los.ricos palacios que se le- 


vantaban continuamente en, sus principales 
poblaciones: 2 > br aapus 
Derrota: de Teófilo por los sarracenos. 
(836:) Si Teófilo imito el lujo. de los anti- 
guos persas, no tuyo:ni su molicie nisus des- 
ordenes; y porun contraste notable, -gus- 
taba de:fiestas, y wo de placeres. Su carácter 
era naturalmente propenso á la generosidad, 
'aun á la mansedumbre; sin embargo, Los 
icónoclastas:le hicieron: cruel. O tendido su 
orgullo por: la firmeza. de los.católicos, au- 
mento A número: de los. mártires 5, y aun 
maltrato 4 la:emperatriz:, porque. favorecia 
el culto de lassimágenes. 00. . 
Salió 4;campaña: por uña invasion. formi- 
dable de los sarracenos, y desprecio el dic- 
tamen de sus generales ,: ue le aconsejaban 
atacar de noche para. ocultar al enemigo el 
corto número de sus tropas. Eu vano hizo 
prodigios de osadia y valor: fue vencido , y 
casicercado + supérdida parecia inevitable, 
cuando en medio de la noche.manda Teófi- 
lo prorumpirá sus soldados en gritos de ale- 
gria, y tocar un gran número. de trompetas. 
Los sarracenos , sorprendidos y asustados, 
creen que: los griegos.han recibido socorro. 
Retiranse, y el emperador, reuniendo todas 
sus: tropas , vuelve libremente ¿su corte. 
Victoria de Teófilo contra los arabes. 
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(837.) La campaña si ata fue mas dich 
sa para Teófilo: dió Batalla en Capadocia 
los sarracenos, ganó la victoria, y seguid 
de 25.000 prisioneros, entró triunfante eb 
Constantinopla. 

Hazaña de Manuel. (838.).Al año sÍ* 
guiente se presentó mayor número de sarrá 
cenos en Ja misma provincia. El emperado 
salió contra ellos, y siempre arrebatado p0 


fieles la gloria de hacer prisionero a un em 
perador.» «Mas vergonzoso'seria, respondi 
Teófilo, que viesen á un emperador huir d 
ellos.» Á estas palabras vuelve á arrojarse : 
enemigo: Manuel se oa pd poniéndol 
la punta del sable al pecho, le dice: «Sigué 
mes ó si buscas la muerte, recibela de u 
riego, y no de un sarraceno .» Teófilo cede 
á tanta osadía, sigue á sulibertador, y se p% 
ne al frente de su ejército, intimidand0 
tanto á los árabes, que no se atrevieron 4 
renovar el combate. an, 19 | 
Para Teófilo no era la gratitud un place! 
sino un gravamen. Dando oidos á la envidi 
a la dean , creyó 4 Manuel, que le-ha” 
Dia salvado dos veces la vida, capaz de as” 
pirar al trono, y determinó hacerle sacar 105 
ojos. El fre rl advertidoá tiempo por amÉ 
gos fieles, huye, toma caballos en todas las 
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postas, y los desjarreta, se salva en la corte 
del califa, y le ofrece servirle como no sea 
contra su patria. Entonces se habia subleva- 
do el Corazan contra los árabes. Manuel no 
he mas fuerzas para reprimir aquella rebe- 
ion, que una tropa de prisioneros griegos, 
de cuya obediencia sale por fiador. El califa les 
da libertad y armas, y Se los confia : Manuel 
somete con ellos a los rebeldes, subyuga los 
habitantes de las playas del Oxo, y estermi- 
na un gran número de leones y ligres, que 
habian convertido aquellos paises en vastos 
desiertos. La gloria de este grande hombre 
hizo nacer en el alma del emperador pesa- 
res y remordimientos, y lo convido a volver 
¿su corte. Manuel no, sabia resistir ni á la 
voz de su principe:, ni al amor de su patria; 
mas para volverá ella era forzoso engañar al 
califa, que no queria perderlo. Disimulando. 
por la primera vez sus verdaderos sentimien- 
tos, finge indignacion contra los penes 
aconseja al musulman que envie a Capado- 
cia con un ejército á su hijo Vatheg, y pide 
ser lugarteniente suyo. Adoptado su pare= 
cer, sale con el ejército : el gobernador de 
Capadocia , secretamente qe de su 
designio, ocultó un escuadron griego en un 
bosque. Cuando los árabes ogtrda y. Se 
acamparon cerca de aquel sitio : Manuel sale 
del campamento con pretesto de cazar, y 
el hijo del califa le acompaña: habiendo He- 
gado á los lindes del bosque, acuden los 
griegos al llamamiento de Manuel. Enton- 
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ces , abrazando al SM arabe, le dice 
«No temas : vuelve á tu padre, no es mi in 
tento haceros traicion. Si os dejo, es pa 
servir a mi soberano.» El califa quiso ven 

arse de esta desercion; mas:sus esfuerz 
ueron yanos. Durante esta campaña, que! 
tuvo resultados , los 30.000 persas que ser 
vian en el ejército griego, descontentos pof 
que se les pagaba mal , se rebelaron, y quí 
sieron proclamar emperador á Teofobo. Es 
te jóven principe, tan» leal como valeros 
informó a Teófilo de la conjuracion ;' y: 
conducta: generosa fue pagada con gratitu 
aparente y odio secreto. Sin:embargo, h 
biéndose reunido todas las fuerzas del imp 
rio, Teófilo invadió la Siria, derrotó 410 
sarracenos , llevó-sus armas hasta el Enfra 
tes, tomó muchas ciudades, y 4 pesar 
las súplicas del califa, saqueó 4 Sozopet 
donde habia nacido esteprincipe. El califa 
furecido convoca:á las armasaá todos los mab? 
metanos, hasta a los de Africa, sitia ¿4 Am! 
rio, patria de Teófilo, la reduce:á:ceniz 
y da batalla á los griegos cerca: de Azimen0 
ciudad de Frigia. El emperador disputó c0 
valor:y pormucho tiempo la victoria; pe 
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al fin se retiró vencido ásus reales. Los p 


sas, rebelados de nuevo, querian entregals 


a:los sarracenos. Manmnel descubrió la con* 
piracion» y salvo por la tercera vez: 4 su mé 
narca. +1 109 
Vatheg , califa. (841 .) La guerra se h% 
cia con furor entre cristianos y musulman“ 
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La muerte del A a los grie- 
gos un corto reposo: sucedióle Vatheg. El 
empérador gozó poco tiempo de esta tregua: 
la debilidad de sus fuerzas anunciaba su pró- 
xima muerte. Temiendo que la-ambicion del 
principe persa quitase el trono ásu hijo, an- 
tes de morir, dió órden de matarle,:é hizo 
que le trajesen: su cabeza. Poco despues es- 
piró : dicese que agitado por los remordi- 
mientos : consecuencias de una venganza crl- 
minal. ¡Habia “reinado 12 años. Grande en 
sus defectos comio en sus buénas prendas, 
dió-algun' esplendor al imperio , y alguna so-' 
lidez al trono. puieia SiS 
Miguel ITT el:ebrio, emperador. (842.) 
La muerte de Teófilo no dejaba mas gefe al: 
imperio que un niño. El emperador Miguel 
tenia tres años; pero Teófilo confió al morir 
la regencia y la tutela de su hijo á la .empe- 
ratriz Teodora, asociándole su hermano Bar- 
das, el patricio Teoctisto, y Manuel, cuyo: 
noble carácter no se desmintió en ningun. 
tiempo mi en ninguna circunstancia. 1 
Este hombre intrépido,-habil, virtuoso 
y fiel, que defendia sus principes en la des- 
paa y los salvaba en el peligro, éra,como: 
a sombra de uno de los antiguos héroes de 
Esparta 0 Atenas, que aparecia enmedio de 
la Grecia corrompida. Apenas murió Teófi- 
lo, Manuel convocó al pueblo al circo, y le: 
invitó á prestar el jurameñto de costumbre. 
Todos, juzgándole digno del trono, creye- 
ron qué iba á subirá el, y que a €l debia ha- 
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cerse eljuramento , y prorumpieron en es 
aclamacion unánime: «Viva Manuel : glor! 
y larga vida al emperador Manuel.» «Dete 
neos, esclamo el valiente y modesto gent 
ral: tencis otro emperador: vuestra oblig 
cion y la mia es obedecerle. Mi ambicion $ 
limita4 defender su.infancia, y aspiro sol 
mente al honor de derramar mi sangre pa 
conservarle el cetro que le han trasmitid 
los deseos de su padre, la autoridad del. se” 
nado y vuestros sufragios. Vivan Miguel 
Teodora.» Estas últimas palabras se repitit 
ron con poco vigor; peroal fin, el: pueblo 
cediendo á sus instancias, presto el jurame 
to, y se retiro lleno de respeto y admiráci0 
a aquel hombre generoso que rehusaba ( 
oder, cuando habia tantos que en aquel sí” 
glo: de desórden lo usurpaban por medio dl 
conjuraciones, y lo compraban con criment* 
-1:El nipecdlas Teófilo, apasionado hast 
su último suspiro por lascausa de los; icono” 
clastasy hizo jurar á Teodora que proscrib! 
ria el culto de las imágenes: esta princesa N 
se detuvo por un juramento contrario á sÚ 
ercencia, ni por la oposicion de la»may% 
parte del senadó y del pueblo, y desterr% 
de palacio al patriarca Juan, cuya violenciA 
habia sido causa de la anterior: persecuciod* 
Libre de este ostáculo , hizo que los dos pa' 
tidos discutiesen cen su presencia aquell 
cuestion que dividia la Iglesia”, las ciudades, 
los campos y familias, y ensangrentaba la 
tierra. Los iconoclastas fueron vencidos e% 
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esta conferencia, y se A por un de- 
creto el culto católico y la libertad de vene- 
rar las imágenes. La emperatriz mando al pa- 
triarca que pusiese el decreto en ejecucion, 
araenazándole con el destierro si persistia en 
su error. El ostinado obispo era tan “astuto 
como fanático; pide tiempo para meditar su 
respuesta, se abre una vena, clama por so- 
corro, y dice que Teodora le ha enviado 
asesinos para matarle. El pueblo, siempre 
crédulo y turbulento, se subleva: acude a 
su casa, quiere ver la herida, y la impostura 
se descubre: sus mismos sirvientes cogen y 
muestran la lanceta de da se habia servido: 
la indignacion sucede a la lástima, y el pa- 
triarca sale de la ciudad cargado de la mal- 
dicion pública. Su partida fue la señal de la 
libertad : los suplicios cesaron, las victimas 
respiraron, los calabozos se abrieron, y los 
desterrados volvieron á sus hogarés. Suce- 
dióle Metodio, á quien había perseguido mu- 
chos años. Un concilio restableció solemne- 
mente el culto de las imágenes, y puso fina 
la heregia de los iconoclastas, que fue causa, 
durante 120 años, de tantas querellas, com- 
bates , persecuciones y suplicios. 

Guerra con los sarracenos, y su victoria 
en Creta. (844.) Los sarracenos creyeron 
que podian aprovecharse de la debilidad del 
gobierno de una muger para consumar la rui- 
na del imperio; pero una armada de 400 bu- 
ques que enviaron contra la capital, fue des- 
truida por una tempestad sobre las costas de 
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Licia; sin: que escapasen mas de siete D 
vios. Las armas griegas hubieran sido prob 
blemente siempre yictoriosas , á haberl 
mandado Manuel; pero Teodora, aprecia! 
do mas el favor que el mérito, aunque colo 
cado en lugar eminente, prefirió á Teoctió 
to, ereyéndole mas fiel porque era mas $% 
miso y complaciente. Teoctisto, mejor col 
tesano que guerrero, fue yencido por 1 
abages. Al año:siguiente desembarcó en CH 
ta con un:ejército, y.se dejo engañar por 
falsa noticia de,¡una rebelion en Gonstantin? 
pla. Abandonó a sus soldados; y los sarrú 
cenos., que habian esparcido diestrament 
aquella voz, se aprovecharon del desórde 
causado por la ausencia del general, y de 
truyeron casi enteramente el ejército grieg' 
Batalla del monte Tauro. (845:) Teo 
ra volvig 4 confiar otro ejército al ¡nha) 
Teoctisto. Dió batalla a los árabes cerca de 
monte Tauro, fue vencido, perdió 40.0% 
hombres, echo la culpa, de esta derrota a 
colega Bárdas, y sin embargo conservo ' 
favor de la emperatriz hasta, tal punto, (% 
para libertarle del odio público ; le con“ 
dió una guardias. y 
Invasion de. los esclayones..en Grec 
(846.) Hubo treguas y can ges de prisioner” 

con los drabes;'pero Ts esclayones se ap 
deraron de Grecia». El primer: escudero * 
Teodora, llamado tambien Teoctisto:, 1 
mas dichoso, y arrojó a los bárbaros de aqu” 
pais. Habiendo muerto el patriarca Metod 
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Nicétas, uno de los hijos del emiperador Mi- 
guel Ringabé, le sucedió, y tomo el nombre 
de Ignacio. En esta Epoca los cosares , que 
habitaban la Táuride, se convirtieron al cris- 
tianismo por la predicacion de Cirilo, el cual 
fue tambien apostol de los esclavones , y se- 
gun los historiadores, inventor de su alfa- 
eto. 


La Providencia, queriendo. retardar la 
Caida del imperio de oriente, suscitó enton- 
ces un hombre de genio que debia elevarse 
desde lá servidumbre -al trono. Basilio ,¿ 
quien la adulacion atribuyó despues que des- 
cendia por su padre de los.Arsacidas y por su 
madre'de Constantino el grande, habia naci- 
do en una aldea cercana a Andrinopoli, en el 
seno de una familia de pobres artesanos .. En 

su niñez fue uno de. los cautivos que Crum 
llevó á Bulgaria. Estos esclavos cristianos, 
maltratados por los sucesores de aquel rey, 
rompieron sus cadenas, se escaparon, ven- 
cieron áslos búlgaros que los perseguian, y 
derrotaron tambien otro pueblo de bárba. 
ros, llamados entonces onoguros , y ahora 
húngaros: Debidos estos triunfos al valor 
queinspira la desesperacion, se restituyeron 
á su patria. Tenia entonces 25 años, y sead- 
miraba en él su intrepidez, estatura, belle- 
za y fuerzas prodigiosas. Obligado a trabajar 
para vivir, entró de sirviente en casa del go» 
bernador de Macedonia : mas como su sueldo 
no. bastase para la subsistencia suya, de su 
madre y de su.familia, resolvió buscar fortu- 


(48) . 
na en la capital; y el hombre que habia ( 
reinar en Constantinopla , fue á pie haS 
ella; entró de noche sin dinero, protec 
ni asilo, y durmió en las gradas de una igl 

'sia. El portero del monasterio lo vid, le dí 
hospitalidad y lo recomendó á un parien! 
del emperador, que lo recibió por escuderl. 
Basilio siguió á su nuevo amo ld 
donde se distinguió por su valor. Habiend 
caido enfermo en Patrás, inspiró mucho afe! 
to á una viuda llamada Danielide, la cua 

_ movida de sus grandes cualidades, lé col 
de regalos, y le dió tierras en Macedonia, sil 


mas condición que la de adoptar un hijo, € 
ya educacion le confió. Basilio volvió a Conf 
tantinopla á casa de su amo, y asistió un di 
a un banquete, donde se hallaba el embajt 
dor de los búlgaros. Este se jactaba de ten? 
un criado de tantas fuerzas que ningun hom” 


pana 


de gran valor, pero tan fogoso, eS vinguno 0% 
sus escuderos logró domarle. 


el empleo de primer escudero fue el premi 
de su habilidad. Bien pronto se distin gul 
en la corte por su talento y en los camp% 
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por su valor: Las guerras continuas le dieron 
frecuentes ocasiones de justificar con sus ha= 
zañas los favores de la fortuna. La regencia 
de Teodora fue señalada por victorias. Can= 
sada de las correrias frecuentes de los sarra= 
cenos, envió una armada contra Egipto. Los 
griegos saquearon aquel pais, tomaron á Da= 
mieta, y volvieron á oriente con un rico bo- 
tin. Bódgoris , rey de los búlgaros , creia que 
venceria con facilidad a un imperio gober- 
nado por una muger. Declaró pues la gner- 
ra, y acompaño su declaracion con una carta 
altiva y amenazadora. Teodora le respondio: 
«Te saldré al encuentro, y espero vencerte; 
pero si soy vencida, sera tambien vergonzo-> 
so para ti haber triunfado solo de una mu= 
ger» Su firmeza sorprendió y agradó al bar- 
baro:se abrieron negociaciones y se conclu- 
Y un tratado. La emperatriz le pidio la li- 
bertad de un monge llamado Teodoro, céle- 
bre entonces por su virtud, y dió libertad 4 
una hermana de Bógoris, cautiva 38 años an= 
tes por Leon el armenio. Esta pS , que 
durante su cautiverio abrazo el cristianismo, 
convirtió despues á su hermano. -.0:d> 
Los búlgaros irritados se rebelan y quie= 
ren matar á su rey para vengar sus dioses. 
Acometen el palacio. Bógoris , levando una 
cruz en su pecho, sale con 50 hombres lea= 
les , cae sobre los rebeldes , los admira , es= 
panta y dispersa. Entonces fue cuando la ema 
peratriz, informada de este suceso, envió á 
Cirilo: al pais de los búlgaros, y el fervor del. 
TOMO X> 4 
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sacerdote acabó o las conversiol 
que el denuedo del rey habia comenzal 
Luis de Germania, principe frances de la% 
milia de Carlo-magno , émulo de esta co! 
quista religiosa, envió tambien algunos $ 
cerdotes ¿la misma nacion ; y desde ent0 
ces la iglesia griega y la latina se disputab! 
la gloria de haberla convertido. 

Principios del reinado de Miguel D 
(854.) El jóven emperador Miguel anuncl 
ba ya en su adolescencia el reinado de los! 
cios y de la tiranía. Su madre dispuso cas 
le con Endoxia, hija de un patricio: el p! 
cipe no quiso aceptar su mano sino a cont 
cion de conservar a su dama, que era Ing! 
rina, hija del gran tesorero. Teodora de? 
prever, que perdida la autoridad mate! 
no podia ya mandar como emperatriz. El! 
tificio , la ambicion y la lisonja rodeabal' 
emperador, le incitaban al vicio, acaricia 
su amor propio € irritaban su orgullo: B4 

das y el camarero mayor Damiano llena" 
el palacio de sus eunucos y de los compli' 
desu disolucion. Teoctisto, acusado de tl 
dor, fue muerto á puñaladas en preser 
del emperador que protegió á los homicid? 
La virtud desapareció de la corte. Man 
indignado se alejó de ella, resuelto a aca? 
en el retiro y la devocion su vida hero!” 
Teodora descendió del trono; pero.anteS/ 
dejar el cetro, reprendid justamente á Pi, 
das su hermano, convocó a los senadores, 
cuenta de su administracion, y dijo: «Ya 


ea 
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jo el gobierno, y para que no 0s eogabep 
con falsas relaciones á cerca del caudal puú- 
blico, he hecho venir aqui a los tesoreros: 
ellos os demostrarán que dejo en el erario 
190.000 libras de oro y 300.000 de plata.» 
Estas riquezas no tardaron en disiparse: Mi- 
guel se entregó desenfrenadamente álos gas- 
tos mas locos y 4 la disolucion mas vergon- 
zosa. Burlándose de las leyes, de la religion 
y de la naturaleza, blasfemaba de Dios, per= 
seguia la Iglesia, y cuando estaba embriaga- 
do entregándose al furor de sus caprichos, 
daba órden de degollar y mutilar á los hom- 
bres que murmuraban 0 se lamentaban de su 
gobierno. Echo de su iglesia al patriarca 1g> 
nacio , y aun quiso sacarle los 0j0S; pero el 
papa acogió esta victima bajo su proteccion» 
El arzobispo de Tesalónica se atrevió á ba- 
cerle observaciones: el tirano insensato man- 
dó que le rompiesen los dientes. El papa Ni- 
colás, justamente irritado, escribió una carta 
amenazadora al emperador , comparándole 
con Goliath, y á si mismo con David. En fin, 
para seguir completamente las pisadas de los 
tiranos mas odiosos, Miguel, añadiendo la in- 
gratitud á sus demas vicios, insulto a su ma-= 
dre y la mandó poner en prision. 

Batalla de es (862.) No obstan= 
te, los generales que se habian instruido en 
los reinados precedentes , mantenian aun la 

loria de las armas griegas. Leon, al frente 
de un ejército imperial, venció en Asia a los 
sarracenos: Miguel, envidioso de una gloria 
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que no le era dado adquirir, sale de su p? 
cio acompañado de Bardas, se presentd 
los campamentos, toma el mando de las Y 
pas, sitia 4 Samosata, da batalla á los arab 
ye completamente derrotado. El resto 
a campaña no fue mas que una serie del 
veses. Miguel, perseguido y hostigado pof 
das partes, perdió sus tiendas y equipag' 
En tanto peligro se acordó que Manuel Y 
aun , y le suplico que viniese á su socol 
Este ilustre viejo olvida su edad, sus MÍ 
rias, los vicios de la corte y la ingratitud! 
/ principe. Deja su retiro , se presenta eb 
campamentos , y restituye el valor a los $ 
dados , mostrandoles su victoriosa espa 
su frente cubierta de nobles cicatrices: * 
griegos toman la ofensiva; pero con lá es) 
' ranza entró la presunción en el corazoM 
Miguel, y despreciando los prudentes “ 
sejos de su general, ataca imprudentem'” 
a los enemigos que le engañan con una ) 
fingida. No tardú en verse acometido po!” 
das partes, envuelto y cercano á perde! 
vida d la libertad. Manuel entonces halle 
su corazon todas las fuerzas de la juven! 
habituado á vencer y a fijar la fortuna? 
arroja á los sarracenos al frente de 500 h0 
bres escogidos, desbarata ú los árabes, 11d 
ta al emperador y protege su retirada. Y 
batalla destruyó gran parte del ejército £ 
go. Omar, aprovechándose de la flaquezá” 
O , asoló la Capadocia, el Ponto? 
Cilicia. El esceso de los males produjo su 
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medio: la desesperacion reanimó el valor de 
los cristianos, no habiéndoles dejado sus ene- 
migos mas bienes que las armas. 

Reuniéronse en gran número: mandados 
por Petrónas, hermano de Bárdas, marcha- 
ron contra los sarracenos, les dieron batalla 
cerca de Damasco, y consiguieron una com- ' 
pleta victoria. Omar pereció en el combate: 
Petrónas llevó 4 Constantinopla la cabeza de 
este emir, y recibió en el circo los honores 
del triunfo. | 

Primera invasion de los rusos.(863.) En 
este liempo se presentó por la primera vez 
en el oriente un nuevo pueblo, destinado á 
dividir algun dia con las naciones occidenta- 
les el imperio del mundo. 

Los rusos, habiendo salido de las playas 
heladas del Báltico, conquistaron los vastos 
paises comprendidos entre el Volga, el Bo- 
ristenes y el mar del norte, se presentaron 
repentinamente en las-playas del mar negro, 
y atravesándole temerariamente en ligeras 
barcas, entraron en el Bósforo. Su nombre 
desconocido, su trage selvático y su valor fe- 
roz aterraron la Tracia: la recorrieron como 
un torrente, destruyeron las cercanias de la 
capital , se volvieron 4 embarcar con el fru- 
to de sus depredaciones, y se llevaron entre 
los cautivos 4 un obispo griego, el cual in= 
trodujo en Rusia las luces del cristianismo y 
el germen de la civilizacion. Esta invasion 
fue como las tempestades, terrible y de cor- 
ta duracion. 
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Basilio , asociado al imperio. (866.) 
corte de oriente no tardo en sufrir otras t0 
mentas, El ambicioso Basilio , cuyo favor 
aumentaba todos los dias, caminaba para lleg! 
al poder por el sendero tortuoso de la int 
ga : cometia bajezas para eleyarse y come! 
zaba con oprobio una carrera que desp 
terminó con gloria. No reparando en los M 
dios de conseguir su objeto, repudió á 
muger Maria, y casó con o dama / 
emperador, fastidiado ya de sus amores; 
por un trueque escandaloso le dió por co 
cubina a su hermana Tecla: estos lazos in! 
mes consolidaron y aumentaron su influl 
Bardas, celoso de él, resolvió su perdici0 
pero Basilio, mashábil, se le anticipa, y p' 
suade al emperador que Bardas quiere de 
tronarlo, Miguel, desconfiado € inhum* 
porque era débil, resuelve dar muerte 4' 
tio, y le invita á venir á su campamento (| 
estaba en Asia. Advirtieron á Bardas el Y 
as se le tendia; pero aquel hombre orf 
Moso, drecidla un principe inepto y” 
soluto, creyó intimidarle con el número ' 
sus amigos y con el influjo que tenia el 
ejército. Preséntase, pues, acompañado ' 
personas muy afectas, en la tienda del e 
perador. Todos los cortesanos tiemblan: 2 
guel asustado dice á Basilio: «¿Me dejarás 
poder de este traidor?» Basilio grita: «Sa 
mos al emperador;» y al mismo tiempo Y 
su espada y la sepulta en el pecho de P 
das. Un partido numeroso quiso vengar! 


e. 
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muerte. El patriarca Edo: al frente de él, 
insultando á un tiempo al papa y al empera- 
dor, escomulgó al primero acusándole de 
heregía, y emprendido destronar al segundo. 
La firmeza de Basilio reprimid 4 los faccio- 
s0s, y Miguel lo asoció al imperio, Basilio, 
habiendo HMégado á la elevacion adquirida 
por crimenes, arrojo la máscara del yicio, y 
volvió á las virtudes, de que la ambicion le 
alejaba; pero apenas mereció la estimacion 
pública, perdio la gracia de Miguel, Este 
principe inconstante llevó hasta el delirio 
Os caprichos de su despotismo. Entregando 
su confianza á un despreciable marinero, 
complice de sus liviandades, le nombró em- 
perador, yá pesar de las advertencias de la 
Emperatriz que se oponia á semejante estra- 
vagancia, presentó aquel ridiculo augusto al 
senado. Los senadores consternados guarda- 
ron silencio; y en un siglo tan corrompido 
pareció valor. Ya Miguel habia procurado 
matar á Basilio en la caza y y este, cierto de 
que se habia jurado su ruina, determind aca- 
ar con el emperador. 

Su madre habia convidado á un banque- 
te á su hijo, 4 Ingerina, 4 Basilicino , €l nue- 
vo augusto, y a toda la corte. Miguel, se- 
gun su costumbre, se embriaga. Retiráronse 
los convidados, y el principe fue conducido 
en su lecho á un euarto remoto. Basilio pe- 
netra en él enmedio de la noche, seguido de 
algunos conjurados: da de puñaladas á Mi- 
guel, vuela á apoderarse del palacio impe- 
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rial, manda venir a él a Ingerina, da ór( 
de matar á Basilicino, envia la 'empera 
Eudoxia á su familia, y hace enterrar 
panes a Miguel en la iglesia de Crisóp0 
¿ste principe fue asesinado á los 29 años! 


edad y 25 de reinado. 
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Basilio el macedonio , emperador. Victorias 


de Basilio contra los musulmanes. Bata- 
lla de Malatia. Reconquista de la Capaz 
docia. Victorias en Cilicia y Bitinia con- 
tra los arabes. Derrota de los arabes en 
Cilicia. Guerra en Sicilia e Italia. Los sar- 
racenos arrojados de Italia. Leon FI el' 
filosofo , emperador. Conquistas de los 
Iuingaros. Perdidas del imperio..Foma de 

'esalónica por los arabes. Muerte de .4An- 
drónico Ducas. Regencia de Alejandro. 
Constantino VII porfirogeneto , empera- 
dor. Elevacion. y muerte de Constantino 
Ducas.Regenciade Zoe. Batalla de Aque- 
loo. Conspiraciones de Leon y Romano. 
Romano ¡es A , emperador. Paz con 
los búlgaros. Invasion y derrota de los ru- 
ros. Constantino VII porfirogeneto, res- 
tituido al trono. Muerte de Romano. Em- 
bajada de Euitprando. Guerras con los dra- 
bes. Muerte de Constantino VII. 


uno 


Ñ 
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Bis el macedonio, emperador. (86% 
El imperio, cuando iba á perecer en una)! 
ga agonia, era aliviado de tiempo en tien 
q5% algunos guerreros de gran carácter. Ba 

io fue uno de ellos. Sacado de la miseria y 
curidad para subir al primertrono de orien! 
supo hacer olvidar por sus grandes pren! 
las maldades que le condujeron al solio, yA 
crimenes que le dieron la corona. Ejemp 
raro entre los ambiciosos, gozó noblemel 
de una grandeza mal adquirida, y el pod 
que á tantos corrompe , le purificd : si sen! 
taron todavia en él algunas culpas, fuer! 
de su siglo, y no de su carácter. En su relW' 
do pareció que el imperio recobraba la an 
tigua juventud y valor: Basilio cerró por Y 
gun tiempo sus numerosas llagas. El deso! 
den de la hacienda fue la primera que exa 
nó y curó. Abrióse el tesoro en presencia d 
senado, y solo se hallaron 300 libras de 0 
Los documentos mostraron que el caudal P' 
blico:se habia disipado con profusiones est! 
vagantes: el senado queria que se manda í 
restituir completamente unos dones tan e 
candalosos; pero el emperador se opuso a? 
na reaccion tan violenta, y obligó á los qu 
se habian enriquecido con los bienes del 1% 
perio á restituir solamente la mitad de lo 
cibido: esta restitucion parcial ascendio Y 
davia a grandes sumas. Tomó despues 0 
providentia mas sabia y productiva paréd 
tesoro, que fue disminuir losimpuestos y 
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gastos inútiles. Parece que la suerte quiso fa- 
vorecer sus designios, porque en varios si- 
tios se descubrieron muchos tesoros que la 
tirania y el terror habian hecho sepultar ; y 
como no tenian dueño conocido, el erario 
úblico se apoderó de ellos. La justicia que 
Lis sido venal pormucho tiempo, dejo de 
serlo en su reinado, y el aprecio general dic- 
tó. el nombramiento de los jueces. El empe- 
rador les asignó, igualmente que a los abo- 
ados, sueldos decentes para que pudiesen 
fomdeje sin llevar honorarios, al débil 
contra el poderoso y al pobre contra el rico: 
Asignd tambien fondos para la subsistencia 
del pleiteante pobre hasta que se concluye= 
se el litigio. Accesible á todas las quejas, no 
empleaba su autoridad, sino en preservar al 
pueblo de la opresión de los poderosos. Obli- 
gó á los recibidores a usar de un estilo claro 
en los edictos, porque con su pérfida oscu- 
ridad tendian lazos a los contribuyentes. Es- 
e principe justo y vigilante llevó la luz al 
caos de las leyes, las abrevió y reformó, qui- 
tó las antilogias, las clasificó en un órden sis- 
temático, y las hizo traducir en griego. Esta 
traduccion tomó el nombre de las Basilicas. 
Su administracion activa, firme y previ- 
sora hizo renacer, por medio de la seguridad, 
la abundancia y la circulacion de las rique- 
zas. No tardo en gozar del fruto dersus tra- 
bajos. Habiendo ido undia, segun su:costum- 
bre, á la sala de audiencia, nadie se presen- 
tó á dar quejas. Parecióle poco verosimil que 
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los abusos se hubiesen estirpado tan pron! 
sospechó que algunos hombres poderosos! 
nian formado el proyecto de hacerle igno? 
la verdad, y para conocerla envio á las p! 
vincias comisarios fieles; pero sus inform 
le probaron que el temor de su justicia de 
bia hecho cesar en todas partes los motiW 
de queja. Rindió por ello 4 Dios solemt' 
acciones de gracias: festividad religiosa, 10 
so la mas conveniente que los monarcas pU 
den ofrecer a la divinidad. | 

El patriarca Focio fue depuesto , ¿Ign* 
cio restituido á su silla. Un concilio gene” 
condeno á los iconoclastas, anuló los decretó 
del conciliode Focio, y restableció la paz % 
la Iglesia, gobernada entonces por el pa) 

Adriano H. El emperador, habiendo dal 
por este medio bases mas sólidas al trono, * 
creyó bastante afirmado para atenderá /% 
negocios esteriores y rechazar los numero 
enemigos que amenazaban al imperio. El ejf | 
cito no era mas que una milicia numerosa; po 
ro envilecida , mal pagada, peor armada, % 
instruccion y sin valor. Las liberalidades de 

principe hicieron que los antiguos soldad% 
volviesen á las banderas: restableció la dif 

ciplina, arregló el sueldo, y renovó el u% 
de los. ejercicios antiguos. Algun tiemP” 

antes los batallando escesiv” 

mente sumúmero , habian formado un cut” 
po de nacion, con el nombre de panlician% 

Unidos á los árabes, hacian en oriente gral! 

des estragos; entretanto los sarracenos devaS 
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taban las ciudades de Talias y aprovechán- 
dose de la rebelion de los croatos y esclavo- 
nes, salieron del puerto de Cartago con una 
armada, infestaron las playas de Dalmacia, 
sitiaron 4 Ragusa» Basilio envió una es- 
cuadra de 100 bajeles 4 las órdenes del pa- 
tricio Orifas, el cual vencio á los graves, li- 
bertó 4 Ragusa, obligó á los musulmanes á 
volverse al Africa, € infundió tanto miedo á 
los esclavones , que los obligó á TECONOCETSE 
por amigos del imperio. Esla rapida conquis- 
ta hizo esperará los ambiciosos empleos, 
gobiernos y ganancias ilicitas. Basilio posea 
el arte poco conocido de conservar con la 
justicia lo que adquiria con la fuerza de 
las armas; y asi permitió a sus nuevos vasa- 
llos escoger por si mismos sus prefectos yma-= 
gistrados, y ganó el afecto de aquellos pue- 
los belicosos de tal manera, que estos ene- 
migos antiguos del imperio fueron sus ar- 
dientes defensores. Bógoris, rey de los búl- 
garos, nuevamente convertido a la fe cristia- 
va , envió obispos al concilio de Constantino- 
pla. Esta sumision á la iglesia griega, sin ha- - 
cer caso de la latina, produjo una disputa 
entre las dos. El concilio habia dcEsUalo 
quela Bulgaria, como provincia del imperio 
griego, dependeria tambien de él en mate- 
ria de religion; pero el papa defendia sus-de- 
rechos como gefe detoda la Iglesia, y amenazó 
al patriarca con la escomunion. Los empera- 
dores franceses sostenian la causa de Roma: 
Basilio, empleando ya la moderacion, ya el vi- 
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gor, impidió los efectos de esta desavent! 
cia. Los pequeños principes de Italia, disc 
des entre si, tenian la necedad de hac 
que los sarracenos interviniesen en sus pié 
tensiones; y asi venian de Sicilia y Africa Y 
jambres de mahometanos; que se apoderar/ 
de una parte de Calabria, de Tarento y Ba 
Victoria de Basilio contra los musulm% 
nes. (871.) Cesario; duque de Napoles! 
lugarteniente de Basilio; peleó con elloS 
los derrotó, mas no pudo impedir que sil 
sen á Gaeta; y la hubieran tomado, á no $ 
por una tempestad que destruyó su armal 
Luis, emperador de occidente , echó al 
arabes de Benevento; mas ellos invadier% 
la Toscana y saquearon la playa del meditl 
ráaneo: obligaron a Luis a levantar el sitio * 
Bari, y asolaron el territorio de Napoles: 
el Samnio. El emperador frances, que tel 
perder toda la Italia , olvidadas las emula! 
nes en el peligro comun, hizo alianza % 
Basilio, el nel envió en su socorro una € 
cuadra mandada por Orifas. Los dos ej 
tos aliados tomaron á Bari: los árabes fue” 
echados de la ciudad: el botin fue para JO 
griegos; pero la guarnición musulmana Y”, 
comandante quedaron prisioneros del emP' 
rador de occidente. Bera victoria, que Y 
tonces fue muy célebre, dió origen á la 1 
Jacion y á las disputas entre los dos emp? 
dores, porqueambos se atribuyeron el tr! 
fo. Basilio preguntó a Luis, porqué tom? 
el titulo de emperador romano, cuando $ 
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pertenecia á los sucesores de Augusto y 


Constantino. Luis respondió con justicia y 
altivez que su titulo era mas legitimo cuan- 
to lo debia a la eleccion libre de los roma- 
nos: exhortaba al emperador de oriente á 
renunciar á tan inútiles contestaciones, y á 
arrojar al enemigo comun del mar Adriático, 


asi como el se encargaba de recobrar a Cala- 


bria y Sicilia. Desde entonces temiendo Ba= 
silio en el occidente la ambicion de los fran- 
ceses mas que la de los arabes, favoreció en 
secreto los esfuerzos de los principes de Ita- 
lia, que deseaban sustraerse al yugo de Luis; 
y se indemnizó en oriente con grandes vic- 
torias del poco fruto que habia sacado de su 
espedicion á Italia. 
izo con los rusos un tratado de paz, 
y suavizó las costumbres de estos hijos be- 
licosos del norte, propagando el Evange- 
lio en su pais. Tambien entabló negocia- 
ciones con los paulicianos; pero la ostina- 
cion de estos sectarios inutilizó sus dispo- 
siciones para la paz. Aliados con los sarrace- 
nos, llegaron en sus incursiones hasta las mu- 
rallas de Efeso y Nicomedia. Casbéas y Cri- 
soquiro, sus principes, manifestaban brio y 
habilidad. Guando Basilio les ofreció la paz 
ara ahorrar el oro y la sangre de sus pue- 
1 le respondieron insolentemente, que 
sino se contentaba con reinar en las provin- 
cias que estan al occidente del Bósforo , sus 
armas lo obligarian a ello. El emperador, ir- 
ritado de este insulto, y de una nueva inva- 
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sion que hicieron en el Ponto, marchó c0 
tra ellos. Al principio no fue dichoso y? 
frió algunos reveses, y aun en uno de* 
combates, impelido de su valor demasill 
ardiente, habiéndose arrojado entre las WM 
de los árabes,-estuvo rodeado, oprimid! 
espuesto ya á ser muerto 0 prisionero. P£ 
de improviso un soldado desconocido, all 
vesando la multitud de los combatientes, * 
mira al enemigo con prodigios de fuerZ 
de valor, lo ahuyenta y da al emperado”” 
vida y la libertad. Basilio, como todos ? 
randes hombres, se instruyó en las desg* 
cias, luchd contra la suerte , la domó, ** 
nió sus fuerzas, venció á los enemigos)? 
quitó las conquistas que habian hecho , y 
yid/4 su capital con un gran número de ll 
feos y prisioneros. La gratitud de Basilio* 
activa como su valor: hizo buscar en 10f 
partes al soldado, que habia desaparechi 
modestamente despues de haberle liberlá 
con tanta intrepidez. En fin, á fuerza del 
dagaciones se le descubrió: era un arme” 
llamado Teofilacto. El emperador le proX 
tió brillantes recompensas. «Señor, le A 
el héroe, naci pobre: la suerte no me ha ef 
tinado a las dignidades con que me quid 
honrar. No tengo ambicion, y prefiero 4 
dos los favores de la fortuna el honor de? 
_berte servido: en esponer mi vida por”; 
var la tuya, no he hecho mas que cul " 
mi juramento y mi obligacion. Si á pesa! 
esto, eres tan generoso que quieres dar Y 
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mio á una accion tan natural, solo te pido 
algunas aranzadas de tierra para la subsisten= 
cia de mi familia.» El emperador le dió una 
de sus posesiones; y despues la suerte como 
ueriendo premiar, d pesar suyo, su valor. 
deseo: elevó al trono a su hijo Ro- 
mano Lecapeno. 

Batalla de Malatia. (872.) Las hazañas 
de Basilio estendian su fama por el oriente. 
Muchos principes y ciudades sacudieron el 
yugo del califa y se sometieron al emperador. 
Cristóval, pariente de Basilio, que manda-= 
ba un cuerpo de' ejército, probó que debia 
su grado mas á su mérito que a su favor. 
Derrotó á los musulmanes, tomo por asalto 
a Sozopetra y se apoderó de Samosata. Se=' 
guido de una multitud de griegos, á quienes 
libertó y dió armas, se reunió con el empe-= 
rador que estaba acampado en las orillas del 
Eufrates. Basilio, resuelto á llevar al otro la= 
do de este rio las águilas imperiales que por 
tantos años no se habian atrevido á acercarse 
a el, no se retrajo de su propósito mi por la 
rapidez de la corriente, ni por el gran núme-= 
ro de enemigos que defendian el paso. Emu- 
lo de Trajano, de Probo y de Juliano, ani- 
maba á los soldados con su ejemplo, llevaba 
como ellos pesos muy grandes, y arrostraba 
las fatigas de la marcha y el calor del dia: 
Nadie se atrevia á quejarse de los trabajos 
que sufria tambien el principe, ni medir los 
peligros á los cuales se esponia el primero de 
todos. Inflamando el ejército con su ejemplo 

TOMO X. 
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y valor, atravesó el rio, venció á los enel 
_gos, tomó por asalto a Tampsaco, «se 1! 
dueño de otras muchas plazas, asold va? 
territorios, y renovo en Mesopotamia af! 
antiguo respeto al nombre romano , con Í 
se ensoberbecian ridiculamente sus predtl 
sores, y que él solo mereció imponer- / 
noticia de los estragos que hacia este torf' 
te, los sarracenos irritados reunen todas* 
fuerzas cerca de Malatia, le salen al encW' 
tro, le presentan la batalla, y con la viol' 
cia de sus gritos anuncian el furor del c% 
bate. La impetuosidad de los árabes sorp 
de alos griegos, y cejan: Basilio se ponf 
frente de algunos escuadrones y los hos 
en vano á que tomen la ofensiva. Creyel 
que seria mas imperioso el ejemplo qu 
mando, se arroja. en medio de los enemi$ 
los valientes que le seguian, sucumbe! 
número de los sarracenos. El emperador, * 
tado por todas partes, despues de hacer? 
digios de valor, ya á perecer en medio de: 
numerosas victimas que su sable ha inmol" 
pero los griegos, al ver su peligro, aver5 
zados ld anterior, vuelan á libertW 
El terror desaparece, el valor se despiertó% 
do el ejército cae furioso sobre los arabes» 
desbarata, los dispersa, los persigue, y Y 
a todos los que no rinden las armas. Des) 
de esta completa victoria, tanto mas glo!” 
cuanto mas disputada, el emperador v% 
triunfante a su capital, donde recibio 4% 
mano del patriarca una corona de laure! 


as 
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Crisoquiro estaba vencido, mas no sub- 
yugado. Este gefe temible de los paulicianos 
reunia al ardor de un soldado la ostinacion 
de un sectario. Levantó muevas tropas , y se 
volvió á presentar en Capadocia. El empe- 
rador le aborrecia y despreciaba, y no veia 
en él mas que un bandido. En el esceso de su 
enojo prorumpió en palabras feroces indig- 
nas de la nobleza de su carácter y del espiri- 
tu de la religion: pidió solemnemente á Dios, 
á san Miguel y al profeta Elias cn le conce- 
diesen vida hasta ver la muerte de Crisoqui- 
ro, é hincarletres flechas en la cabeza. Cris- 
tóval, encargado de dirigir la guerra contra 
los paulicianos, dejó al enemigo que consu- 
miese sus viveres y fuerzas en acciones de 
puestos, evitando toda batalla decisiva. Es- 
ta prudente contemporizacion produjo gran- 
des efectos: Crisoquiro, ya sin subsistencias 
y siempre costeado, se vió obligado á reti- 
rarse.Entonces el general griego le persiguid, 
atacó incesantemente su a y des- 
pues de haber enviado a sus espaldas un des- 
tacamento numeroso, acometio de noche sus 
reales. Los paulicianos , sorprendidos y der- 
rotados, buscan vanamente su salvacion en 
la fuga: en todas partes hallan el enemigo y 
la muerte. Solo isdutias por la ligereza 
de su caballo, se abre paso y cree escapar 
del furor de los griegos; pero una rambla 
muy profunda le detiene: alcánzale uno de 

0s guerreros que le perseguian, le derriba 
de una lanzada, le corta la cabeza y la lleya 


. 
. 


(68) 
al emperador : el cual viendo cumplidos 
to, se apresura a consumarlo, y atraviest! 
tres flechas la cabeza sangrienta de un € 
migo, cuya muerte debió desarmar su Y 
ganza. Basilio empleó la fuerza, la seduc% 
y el atractivo de los honores y premiosY 
convertir los judios al cristianismo. Mul 
se bautizaron; mas como la conviccion n/ 
bia penetrado en sus almas, la mayor p? 
de estas conversiones, debidas ¿intereses 
renos, no duraron mas que el reinado 
emperador. k 

Reconquista de la Capadocia. (875») 
te principe, libertado como por milagr% 
los mayores peligros de la guerra, se! 
en el seno de la paz, próximo á perecer! 
el accidente mas estraño. Estaba en una l 
sia que se construia de órden suya y 4d 
se trasportaban muchas estátuas. Una de % 
era la de un obispo , cuyo báculo estaba” 
ñido de una serpiente de bronce. El em 
rador puso por casualidad el dedo en li 
beza de aquella sierpe, y fue mordido) 
una verdadera que se habia ocultado alli" 
arte de los médicos peleó inútilmente * 
chos dias contra el veneno de la morded* 
y la curacion fue larga y dificil. y 

+ Apenas se¡restableció volvió a tomB! 
armas , marchó á Capadocia contra los 
cenos acompañado de su: hijo Constan! 
los derrotó en todos lós combates , pu% 
fuga alemir. Apasdel que hasta entonce?” 
bia sido el terror*del Asia, penetró el 
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desfiladeros del monte Tauro, y obligó á 
otro emir llamado Escemas 4 rendirse. Los 
sarracenos, afeminados por la opulencia, no 
mostraban la misma habilidad ni el mismo vi- 
gor que sus mayores: combatian sin regla co- 
mo los turcos del dia. Su ejército era sola= 
mente una milicia desordenada. Desprecian- 
do el arte militar y abandonándolo todo al 
destino, atrevidos en la victoria, abatidos 
en la derrota, se desanimaban cuando eran 
vencidos, porque lo atribuian al enojo del 
cielo. Semejantes enemigos oponian una re- 
sistencia impotente á un principe hábil que 
los atacaba segun los principios de la tác- 
tica y con toda la fuerza de la antigua dis- 
ciplina. 

Victorias en Cilicia y Bitinia contra los 
arabes. (876.) La aspereza de los lugares hi- 
zo mas larga su resistencia en Cilicia; pero 
estos ostaculos ño pudieron detener al infati- 
gable Basilio. Subió por las rocas, pasó los 
torrentes, atravesolos precipicios, dando, por 
decirlo asi, alas á su ejército: se apoderó de 
todas las fortalezas, asoló el pais, sometio al 
emir que lo gobernaba y volvió a Constanti- 
nopla cargado de ricos despojos. Andres el 
escita, su lugarteniente, venció tambien 4 los 
sarracenos en Bitinia: otro cuerpo de ejérciz 
to derrotó a los-curdos, pueblo bárbaro que 
infestaba las orillas del Eufrates. Un solo rez 
ves, consecuencia de una mala eleccion, ¿9= 
terrumpió la carrera de sus triunfos. Dejize 
engañar por la jactancia de un cortesano lla- 
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mado Estipioto, el cual dijo que se atrel 
tomar á Tarso: dióle tropas para ellos! 
necio general fue derrotado en el prim. 


enentro, dando ¿l mismo el yergonzos0 € 
plo de la fuga. El occidente ardia ent? 
mas que nunca en guerras estrangeras h 
viles. Los griegos de Napoles y Saler'' 


unieron con los musulmanes para ro% 


territorio de Roma, y se vió al mismo 0% 


de Nápoles aliado delos sarracenos. E 


p! 


aunque a pesar suyo, hubo de oponer al 


icion temia, y pasó a Francia a imp 


a 


id las armas de los franceses, cuy? 


roteccion de Luis el tartamudo conll 


arabes y los griegos. 3 

Entonces hubo una estraña revolucif 
la iglesia de Constantinopla. El patriató 
nacio acababa de morir. Focio, hereg%! 
denado y depuesto , no perdia la esp 
mi la osadia: devorado de ambicion o 
arredraba por ningun ostáculo. Su car? 
á un tiempo atrevido y flexible, sabia Y 
trar todas las resistencias y tomar to%, 
máscaras. Aplacó al papa habiendo gr 
arrepentimiento de sus errores: afectant 
celo ardiente por el principe me hab 
su enemigo, engañó al emperador, y en 
bos le dieron la digvidad de patriarca” 
mado con este buen suceso, se atrevio? 
sentarse en un concilio donde debia est 
una acogida humillante; pero la habili4% 

Aiscursos y su elocucion persuasiva ) 
ron de tal nodo los ánimos, que en lu5' 
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las reprensiones merecidas solo recibió ho- 
nores y alabanzas. j 

Derrota de los arabes en Cilicia. (880.) 
Mientras que sus intrigas robaban a Basilio 
un tiempo precioso , los sarracenos, creyen- 
do favorable la ocasion, atacaron de nuevo 
el imperio. Abdala, lugarteniente del califa, 
entró en Capadocia y en Cilicia; pero en vez 
de sorprender á los riegos como esperaba, 
halló ocupadas todas las posiciones fuertes, y 
todas las ciudades en estado de defensa. Obli- 
gado á retirarse, fue atacado, envuelto y he- 
cho prisionero. Todas sus tropas perecieron 
en dl combate, a escepcion de 500 soldados 
valerosos que se abrieron paso espada en 
-MAno. 

Guerra en Sicilia e Italia.(884.) Los ara- 
bes, mas felices en Sicilia, se hicieron due- 
ños de Siracusa, por negligencia del almi- 
rante Adriano, que fue destituido y dester- 
rado. Los musulmanes , orgullosos por este 
triunfo, dominaron el Archipiélago con una 
escuadra numerosa, y amenazaron a Constanti- 
nopla. Nicétas, comandante de la escuadra im- 
perial, los alcanzó cerca de Candia, los der- 
rotó y les quemó 20 buques: Otra escuadra 
musulmana fue derrotada y destruida cerca 
de las costas de Calabria. En' fin , Procopio 
desembarcó en Italia y echo á los arabes de 
casi todas las plazas que poseian. Los sarra= 
cenos, para reparar estos reveses, juntaron 
todas sus fuerzas, y presentan batalla a los grie- 
gos. Leon , lugarteniente de Procopio, era 
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hábil y valiente, pero lleno de envidia y? 
_bicion. Mandaba un ala del ejército C% 
puesta de tracios y macedonios; y en eln 
mento en que las disposiciones habiles X 
walor de Procopio iban á decidir la victó! 
el pérfido Leon se retira, dejando desg 
necido su flanco : los sarracenos se aniMf 
toman superioridad y desbaratan a los gl 
gos. Procopio es vencido y muerto: los Y 
bes persiguen a los fugitivos; pero Leon; 
vuelve en este momento contra ellos). 
ataca , derrota y destruye, toma a Tart! 
por asalto, y vuelve glorioso.4 Constant” 
pla con la esperanza de magnificas rec% 
pensas. Basilio, informado de su traicio 
recibe cou menosprecio y le destierra. Le! 
furioso de ver inutilizada su alevosia, se Al; 
igualmente que á sus hijos, asesina á los! 
ciales que le habian denunciado, y huye Y 
ra buscar un asilo en la corte del califa: p* 
siguenle, es alcanzado, se defiende con 0% 
nacion, sus hijos mueren en el combate, * 
de al fin al número y vuelve preso a Co 
tantinopla. El emperador le perdonó la? 
da y le hizo pagar sus perfidias con la P' 
dida de un ojo y de la mano derecha. 
Los «sarracenos arrojados de Jta* 
(885.) Una nueva espedicion , dirigida P! 
el general Nicéforo, libertó a Italia y art 
enteramente de ella á los sarracenos. 's 
Elemperador, victorioso , regenera 
del imperio, temido de los enemigos, y” 
petado de su pueblo, hubiera gozado de Y 
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gloria igual 4 la de sus mas ilustres predece- 

sores , si la fortuna no hubiese envenenado 

su felicidad con pesares domésticos, tanto 

mas amargos, cuanto venian mezclados con 

remordimientos; porque lerecordaban cruel. 
mente los sacrificios que la ambicion habia 
exigido contra la virtud. Su hermana Tecla, 

que él mismo habia entregado a su predece- 

sor Miguel, escandalizaba la corte con sus 

liviandades. La emperatriz Ingerina, anti- 

gua dama de Miguel, no mostró mas decen= 

cia en el trono que en la vida privada. El em- 
perador descubrió sus conexiones criminales 

con un oficial subalterno de palacio: mas no 

quiso castigarla atribuyéndose á sí mismo las 

desgracias que se seguian de un matrimonio 

tan vergonzoso. La muerte le robó a Gons- 

tantino, su hijo mayor, a quien habia ense=- 
ñado con sus lecciones y ejemplo la ciencia 

del gobierno y de la guerra: se admiraban 

en ¿l las virtudes y el genio de su padre, sin 

los yerros que habian mancillado la juven- 
tud de Basilio. El hijo segundo Leon á la edad 
de 19 años merecia ya el afecto público. Un 

sacerdote intrigante y astuto , llamado :San- 

tabareno , vil agente del patriarca Focio, 

-aborrecia al principe porque este desprecia- 
ba á su protector. El malvado habia ganado 

con sus artificios la voluntad del emperador; 

y previendo-su desgracia cierta si Leon rei= 

naba, formó el proyecto de arruinarlo. Puso 

á su odio la pérfida máscara de la amistad: 

sus complacencias, susumision aparente ven- 
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cieron poco á pócolas repugnancias del pri 
cipe. Afectando un celo ardiénte por su bit 
le dijo que el emperador enmedio de ul 
corte corrompida donde el puñal habia d' 
cho tantas revoluciones, traia en riesgo 
vida entre los lazos de los ambiciosos y. 
hierro de los asesinos. «Los bosques, añadll 
estan llenos de ladrones, tristes reliquias! 
las guerras civiles. Por un uso antiguo y W 
surdo no se permite llevar armas a los 
acompañan al emperador en las monterlaó/ 
aun los mismos principes estan sometido 
esta ley. Tiemblo por la vida de tu pad 
es obligacion tuya defenderle contra ene 
gos secretos y contra su propia impradendl 

ebes velar por él sin darle recelos, sig" 

le, no le pierdas de vista y lleva siemp! 
contigo algun arma oculta.» 

Leon siguió su consejo, y la primera, . 
que acompañó a su padre a la caza, llevo Y 
puñal oculto en una bota. Desde que el tril 
dor le vió entrar en el bosque, fue al emp! 
rador y le dijo, afectando un gran terr% 

«Huye: tu hijo , deseoso de reinar, se ha Y 
mado contra ti.» Basilio, con la impetul 
sidad que es el defecto ordinario de p 
grandes ánimos, manda prender á Leon, ; 
le registra, se encuentra el puñal; y sin q" 
rer oirle, le despoja de los ornamentos imP' 
riales y le arroja en una prision. Santabal 
no queria que se le saltasen los ojos; peros 
instancias y lagrimas de muchos senad0 
lograron que se defiriese el suplicio. Los! 
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mentos no ba a a los sirvientes del 
Principe niá su amigo Nicétas sino testimo= 
nos de la inocencia de Leon y de su amor á 
Su padre; La gloria y probidad de Andres el 
escita no lo libertaron del disfavor en que 
cayó por la amistad que le tenia el principe: 

E <sgraciado Leon escribia 4 su padre las 
amas afectuosas 3 Pero Basilio se nega- 
ba a leerlas, Todo el palacio lamentaba su 
"Sor: Santabareno le sitiaba, como una mu- 
ralla puesta entre el monarca y la verdad. 
Un dia > Tueriendo el emperador distraerse 

e su melancolía, dió un banquete á los gran- 

SS de su corte: cuando de repente un pa- 
Pagayo, que estaba enfrente de él, repitien- 

20 que habia oido decir durante tres me= 


pos gritó: ¡ay! ¡ay inocente y desgraciado ! 
stos 1ceéntos conmueven á todos los convi- 
ados: se quedan inmóviles y silenciosos con 
Os Ojos clavados en tierra, y no salen de sus 
ab10s mas que suspiros. El emperador admi- 
rado los Mira con enternecimiento 3 hasta 
Ue uno de ellos , no pudiendo ya sufrir el 
host que le Oprimia, prorumpe en estas pa- 
abras: «La voz de este pájaro nos condena: 
3 ebemos entregarnos a la alegria de los 
“nquetes, cuando el heredero del trono gi- 


me en una prision? Si es delincuente , casti- 
gueselée . e: 


; si inocente, nuestro silencio es un 
Srimen. Escucha ¿ tu hijo y júzgale: no-per- 
MTitas que muera á cada momento, víctima 
Quiza de una horrenda calumnia.» Esta v Oz 
animosa despierta en el alma del emperador 
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el grito dela naturaleza: su hijo, traidoás 
presencia, le habla con la firmeza de la vir 
tud. Basilio , mejor informado , reconoce | 
impostura, abraza 4 Leon , le restituyeá s 
gracia y 4 sus honores, y restablece 4 Andr 
en sus dignidades. El infame Santabareno 
escapa con una pronta fuga al enojo del e 
perador; y lo que parece increible, las intr 
gas de Focio lograron que se le perdona 
poco despues, y. no se le impusiese mas pen 
que el destierro. El emperador sobreviv 
poco a la reconciliacion con sn hijo. Un cie 
vo de muchos años , perseguido con ardo 

Un dia de caza, se arrojó sobre él, le cogi 
el cinturon eon un asta y le saco de la sil! 
un montero cortó el cinto de un sablazo y! 
bertó al emperador; pero: la violencia d 
golpe. que «dió al caer, le causó una fiebr 
"Enmedio de su delirio dió órden de matara 
montero, porque, segun decia, levánto el s 
ble contra él: órden bárbara que se ejecnt 

or los aduladores, que obedecen hasta los 

elirios de su amo. Dicese «que el. empera? 
dor, ya cercano á la muerte, agitado por li 
calentura y atormentado por la memoria de 
erimen á que debió el trono , le parecia' ve 
siempre eemsactar Miguel cubierto 
sangre, y que le descubria sus heridas gri? 
Pp en voz terrible: «¿Qué te he hecho 
Basilio, para degollarme con tantacrueldad% 
Al tiempo de morir recobró su razon, y di 
a los principes: «Guardaos de Focio yd 
Santabareno : sus artificios y calumnias hal 
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bierto un abismo espantoso debajo del tro= 
0.» Dicho esto, espiró. Habia reinado 18 
ños. Avaro de la sangre y dinero de sus 
ueblos, fue enemigo del lujo y de la corte, 
le se paga siempre'con la miseria de los va- 
alos, «Un tesoro, decia, adquirido por me- 
lo de tributos gravosos, es la paja en la 
tal prende el fuego fácilmente, y que abra 
Yodo el edificio donde está.» No quiso de- 
€r su riqueza sino á su economía, asi como 
U grandeza á sus acciones y su gloria á su ca- 
icter. Sino estuvo exento de la superstición 
Propia de su siglo, por lo menos fue tole- 
tante. En lugar de ceder ála embriaguez or- 
SUllosa que produce en las almas vulgares 
Wa grande fortuna y una eleyacion impre- 
Vista, se complació en perpetuar la memoria 
“su primera oscuridad. Enmedio de la sala 
d retina de su palacio se veia un cua- 
co ef que habia hecho pintar su triunfo: 
“A él estaba el emperador de rodillas con to- 
2% Su familia, dando gracias á Dios de ha- 
tele sacado: de la pobreza , como a David, 
tra colocarle en el trono. Se;ha conservado 
de sus obras; cuyo título es el siguiente: 
"sejo del emperador Basilio a Leon, su 
ide hijo y su colega. Este escrito se es- 
YA tanto como la obra de Epitecto, por 
da earidel estilo, y le era superior en la 
ella S elos pensamientos. Se descubre en 
de." €mbargo el mal gusto de los griegos 
for Tella época por la frivolidad de las 

Urmas el : ; 
que contrasta singularmente con la 
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gravedad del en. Coda uno de los 66 
ticulos que contiene, comienza por una le 
de las palabras del titulo. Entre las gran 
cualidades de este principe se debe contaf 
gratitud , que las almas vulgares toleran 
mo un peso , y las sublimes miran com0 
goce mas suave. Basilio, colocado en el P 
mer trono del mundo, no olvido al hunmil 
portero que le habia recogido, cuando 
pobre, de las gradas de la iglesia : le dió 
administracion de santa Sofia y enrique 
su familia. La viuda Danielide, que de pu 
protegido, recibió en Constantinopla g! 
des honores: la trato como a madre, y 
cedió á su hijo una grande dignidad. La% 
toria muchas veces severa, porque es re! 
debe merecidas alabanzas a un principe? 
en un siglo de cobardia, decadencia, 18 
rancia, corrupcion y crimenes se mostró 
liente , habil, economico, generoso, mo 
to y agradecido. 

Leon VI el filósofo , emperador. (8 
Basilio , dejando el trono al mayor de' 
hijos, le dió por colega á su hermano 4; 
jandro. No obstante, Leon reino solo , + 
jandro se contentó con que se escribies 
nombre en las leyes y monedas, y conta 
entregarse desenfrenadamente a las di 
ciones mas vergonzosas. El patriarca a 
fue depuesto, y le reemplazó Estévan »” 
tercero de Basilio. El emperador encaln, 
Andres el escita, y 4 muchos patricios * 
interrogasen a Focio y 4 Santabareno, A 


a 
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cuales queria vengarse: masno se pudo hallar 
prueba alguna contra el patriarca. Santaba- 
reno, que le habia denunciado como insti- 
gador de la trama hecha contra la vida del 
principe , se retracto. Leon, sin formas ju- 
diciales, mandó prendera Focio : Santaba- 
reno fue azotado con varas, y se le sacaron 
los ojos : entrambos eran delincuentes; pero 
se censuró que su condenacion ilegal diese á 
la justicia los colores de la venganza. Los cor- 
tesanos dieron á Leon el nombre de Filóso- 
fo. Gano este titulo por su aficion mediana á 
las letras, y sus costumbres le hacian indig- 
no de llevarle. 
Despreció a la emperatriz Teófano, á pe- 
sar de sus virtudes suaves; y tuvo á pre- 
sencia de ella un gran número de concubi- 
nas : entre las cuales una , llamada Zoe, tan 
famosa por sus vicios, como por su hermosu- 
ra, le enamord perdidamente. Estaba casada 
con el patricio Teodoro, y le envenend para 
entregarse sin ostaculos dé deseos del prin- 
cipe. El padre de esta infame muger ejercia 
en palacio el empleo de ugier, que los grie- 
gos llamaban zautra , de donde los turcos 
1n tomado el nombre de chiaux. Leon vi- 
via sometido á Zoe, y esta á su padre Esta- 
nislao , el cual favoreciendo el criminal co- 
mercio de su hija, gobernó el A 
Conquistas de los húngaros. (889.) El ge. 
fe del estado no dirigia ya los ejércitos. Ño 
obstante, algunos generales , instruidos en 
la escuela de Basilio , sostuvieron , aunque 


. (80) 
conh vario suceso, la gloria militar. Nicé 
en Asia rechazó á los árabes; pero por SU 
sencia de Italia hubo turbulencias en ¿| 

rovincia, y la escuadra griega fue vel 
por la musulmana. El ejército de Macel 
sufrió un gran desastre : fue vencido pY 
búlgaros, y su general muerto : volviel 
la capital un gran número de prisioM” 
griegos, ú los cuales los búlgaros daba 
bertad por desprecio, despues de corll 
las narices. 197 * 
Mesia y Pannonia cayeron en pode 
los húngaros : estos hombres medio sel 
cos, descendientes de los antiguos hu", 
eran los mas feroces de los bárbaros. DI 
dos en 108 tribus de 42.000 hombres cada” 
pelcaban siempre 4caballo: vivian sinrelló 
ni leyes. Sus madres les rallaban la É 
cúando niños , para acostumbrarlos a 0% 
cér caso del ¿A o Andaban casi desnú! 
no se alimentaban sino de carne huma! 
dela de losanimalescruda. Asperos, sed! 
sos, astutos , mas á propósito para herir! 
ara hablar, atroces despues de la vic 
ostinados en los reveses , infieles á los 4 
dos , estimadores solo de sus compatri0 6 
despreciadores de los demas pueblos, fut 
durante un siglo el terror del imperio Y; 
norte de Italia. Parecia que con ellos YY 
la sombra de Atila para Abstmito la tiert 
Pérdidas del imperio. (892.) LeoM?, 
atreviéndose á pelear con ellos, entab!% 
gociaciones, adieniales cuantiosos subsi? 
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logró. que invadiesen el pais de los búlgaros. 
al mismo tiempo que entretenia á estos con 
demostraciones pacíficas; pero sacó poco fru- 
tro de sus artificios. Simeon, rey de los búl-. 
garos, sorprendido y derrotado al principio, 
volvió a tomar la ofensiva, devastó 4 Hun- 
gria, y obligó despues al emperador á firmar 
una paz vergonzosa. Leon no fue mas dicho- 
so en sus astucias interiores que en las polí- 
ticas +: con la esperanza de encubrir su con- 
cubinage , solicitó con promesas seductoras 
al general Nicéforo para que casase con Zoe. 
El general, digno de los tiempos antiguos, 
rehusó tan infames honores, perdió todos 
sus empleos, y conservó su honra. Bien pron- 
to los peligros del estado obligaron a Mamar=" 
le, y repelió en Siria á los sarracenos. El im- 
perio, defeddido por este valeroso guerrero 
durante tantos años,le honro en E > y la- 
mentó su muerte. Otro general, llamado Sim- 
bático , reconquistó casi toda la Italia meri- 
dional. Pero queriendo gobernar los pue- 
blos con la misma arbitrariedad que las tro=- 
pas , su tiranía causó sublevaciones , y vol- 
vió a perder lo que su valor habia conquis- 
tado. Hubo otra guerra conlos búlgaros, en 
la cual sufrió el imperio grandes reveses. El 
general Teodosio fue vencido y muerto , y 
su ejército destruido. Apenas el trono care=' 
ció de gloria, como inspiraba miedo y no 
alecto , tuvo ambiciosos que aspiraron a el: 
Estiliano y su hijo , valiéndose del descon- 


tento , escitado en el pueblo por la última” 
TOMO X, ) 
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rador, y este le mando desterrar. Leon,* 
nociendo , aunque tarde , la injusticia 
escribió que volviese. Un árabe intercé 
la carta ; y el califa, prevenido por elo 
lator Samónas, envió un destacamento a! 
gar donde residia Andrónico, y le tuvo? 
sionero hasta que murió de miseria. Su? 
Constantino Ducas , mas dichoso, logr0* 
caparse , tomó el mando de las tropas 
Asia, y vengóásu padre ganando mul 
victorias. ! 

Regencia de Alejandro. (909.) Leon 
flaquecido por los escesos de su disolucl 
contrajo una disenteria , triste fruto dl 
intemperancia. El último suceso de su% 
nado fue la derrota de su- escuadra po; 
árabes. En el momento de morir sup” 
los senadores y á los grandes no se olvid% 
de un principe que los habia gobernado" 
mansedumbre. Encargó la. tutela de su* 
a su hermano Alejandro. : h 

Leon murió á los cuarenta y seis añO% 
su edad y veinte y cinco de su reinado”, 
sus vicios ni sus virtudes fueron gral” 
debió sus victorias á sus generales, y sus) 
ros á sus mancebas. El tiempo ha conser”, 
una obra que escribió acerca de la tao” 
Este escrito, poco util a los progresos de 
ciencias, sirve solamente para conocer” 
alguna particularidad lós usos y costuW” 

de aquel siglo. : o ¡0 
hu Constantino VIT Porfirogeneto 8 h 
“rador. (911.) Constantino, nacido en 
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moso aposento de pórfido del palacio impe- 
rial, no tenia mas que seis años cuando subió 
al trono. Su tio Alejandro, que debia gober- 
nar-como regente, era tan incapaz como él, 
cargado de un cetro que le pesaba mucho, 
le dejó caer en el lodo, mudando la adminis. 
tración en anarquía, y el palacio en burdel. 
Este principe, ignorante y liviano, con- 
fio las prltraigales funciones del estado á sa= 
cerdotes libertinos y 4 eunucos, cómplices 
de sus viles placeres: llenó su consejo de 
charlatanes y astrólogos, desterró al patriar- 
ca-Eutimio, y llamó: otra vez á Nicolas 4 la 
silla de Constantinopla. Simeon , rey de los 
búlgaros, le pidió su-amistad. Alejandro ma- 
nifestó en su respuesta el orgullo de la ¡gno- 
rancia y la insolencia de la cobardía. La guer- 
ra se encendió: el regente no hubiera podi- 
do sostenerla: una hemorragia terminó al fin 
de un año este: reinado vergonzoso, que á 
durar mas, seria:el último del imperio de 
oriente. Antes de morir señaló :pow: tutores 
e su sobrino siete hombres incapaces. Esta 
eleccion y log preparativos hostiles del rey 
de los búlgaros derramaron recelos y turbu- 
lencias en Constantinopla: ¿50 
Elevacion y muerte de Constantino Du- 
cas. (912.) El patriarca Nicolas, uno de los 
tutores del jóven principe , tenia mas miedo 
de la ambicion de Constantino Ducas, go- 
bernador del Asia, que de la invasion de los 


búlgaros: sus colegas, poseidos del mismo: 


terror, escribieron a Ducas para engañarle, 
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Mamarle á la corte e argrsds 3 proponiól 
le que salvase el imperio, tomase la p 
ra, y viniese a la capital á dividir el Y 
con el bijo de Leon» Ducas, desconfiandl 
su sinceridad, respondio -al principio 
modestia afectada, y rehusó. las proposil 
nes de los: tutores: estos insisten «y dis 
sus dudas cón un juramento. Ducas,> astl 
rado, lega con un cuerpo de caballeria 
tra de noche-en la:capital, y espera en; 
«de su suegro á los tutores, a quienes nv 
reunirse en ella; mas no parecen, y pu 
cierto de su perfidia, ya al circo, ProhY 
le eritrar en él, Sin-embargo , á pesar 4 
dos los ostáculos, el senado y el pue” 
proclaman emperador: Entonces marcí 
palacio; pero porúna: moderación imp? 
cá, buena despues de la victoria y no %) 
al mandar romperlas puertas prohibe Y 
a los que las:defienden, Esta incertidof 
da ánimo alos sitiados: Juan Eladas 21% 
te de una multitud de soldados y marivó 
le átaca y. rechaza: su caballo cae enM 
dela refriega: Ducás es herido; un so 
le corta la cabeza: 3.000 de'sus partida!” 
otros muchos patricios fueron decapita 


A 


algunos mutilados. Nicétas, cómplice 
rebelion, se salvó. Las:playas del inar Y 
calles que iban a, parar en el palacios | 
ban Venas de lrorcas, en que perecier 
valiente patricio Egidas y muchos senaWl 
y oficiales: galeria espantosa, y emblen* 
nuevo reimado. y 5 


| 
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Estas discordias intestinas dan poco lugar 
al cuidado de la guerra estrangera: Simeon 
cered a Constantinopla; pero no esperando 
tomar por asalto una ciudad tan fuerte, entró 
en negociacion», y el patriarca persuadió con 
regalos ¿los bárbaros que se volviesen á¿ Bul- 
garia. Al mismo tiempo Participacio 11, do- 
go de Venecia, Megó 4 la capital para que su 
eleccion fuese confirmada. Volviendoseá su 
pais, le cautivaron los búlgaros, y el impe- 
rio pagó su rescate. | ok on 07 Ó 

Regencia de Zoe. (914.) El niño Cons- 
tantino pedia siempre que volviese su madre 
Zoe, 4 quien Alejandro habia desterrado: 
los tutores cedieron imprudentemente a los 
deseos: del principe, y la llegada de esta mu- 
ger ambiciosa causo una revolucion. Apenas 
entra en el palácio,+se apodera del mando, 
da drdem al:patriarca de no entender sino en 
los asuntos religiosos; echa alos tutores, y 
solo conserva 4 Juan Eladas, su cómplice. 
Mas no tardó en destruir este miserable ins- 
trumentoy Eladas: no pudo consolarse de su 
desgracia y murió de pesar. La emperatriz 
distribuyó los grandes destinos del imperio 
4su hermano Anastasio y 4 otros cuatro va= 
lidoss His a biie : 

La: guerra con:los búlgaros continuaba. 
Andrinópoli, demasiado populosa para ser 
tomada 4 viva fuerza, seentrego por traicion. 
Zoe se valió:del mismo medio para recobrar- 
la. Habia mucho tiempo que el imperio de- 
bilitado se defendia mas bien dividiendo á 
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“Jos bárbaros que E Los patzina” 
ces, pueblo belicoso, ocupaban los paises sr 
tuados entre el Jaik,.el Don y el Boristenes 
Pasaron este último rio, y Zoe se valió de 
ellos contra los húngaros, búlgaros y ruso% 
mas pagó. caro su socorro, porque estos nue” 
vos aliados pedian con atrevimiento lo quí 
no podian negar los griegos timidos, La em” 
eratriz, rodeada de enemigos, se libertó de 
los mas'temibles firmando un tratado vergon” 
zoso con los árabes de Africa, por el cual $ 
obligó á pagarles un tributo anual de 22. 
monedas de oro. La paz con el califa de Bag” 
dad fue mas honrosa: se cangearon los prisi0 
neros, y como el número de los Po 
era mayor, costó su rescate al califa: 120.000 
monedas de oro. 4 
Batalla de Aqueloo. (917.) Las-trop* 
griegas, libres de todo temor por la part 
de oriente, marcharon contra los búlgaros" 
Sus generales eran Leon Focas, hijo del v2* 
liente Nicéforo, y Constantino el africano 
que ambos se escaparon de la matanza e% 
que perecieron los cómplices de Duecas» 
La varonil Zoe pasó revista a las legi0” 
nes, y les hizo jurar sobre la verdadera cru! 
vencer d morir. Seis dias despues llegaron? 
presencia del enémigo junto «al fuerte de 
“Aqueloo, situado en las orillas del Danubi0 
- Los griegos desbarataron al: principio 4 Lo 
búlgaros, y se creian vencedores, cuand” 
un accidente imprevisto.les robo el triunfo" 
El general Leon, acosado de la sed, désmo” 
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tó junto 4 una fuentecilla: el caballo huyó á 
Escape, y los griegos, viéndole sin ginete, 
“reyeron muerto á su caudillo. Esparciose la 
“lsa noticia, y con ella la consternacion y el 
esórden. Simeon, que ya.se retiraba, -.ad- 
Virtiendo la turbación, volvió al combate, 
“alo 4 los riegos desalentados, los derrotó, 
€ hizo en os horrible carniceria. Los mas 
valientes oficiales, entre ellos Constantino 
el africano, perecieron en la refriega. Leon 
se salvó, 
p Algunos historiadores atribuyen a otra 
“ausa el desastre. Dicen que enmedio de la 
atalla supo Leon que Romano po 
“Comandante delos navios, habia salido del 
anubio para ir al Bósforo con: el objeto de 
USUrpar lil hedos y que turbado con esta 
alsa voz dió la señal de la retirada. Lo cier- 
“0. es que Romano, reñido con Juan Bógas, 
Yue traia los patzinaces en su: socorro, des- 
iMparó descontento las orillas del Danubio. 
Senado juzgo a Romano, le condenó por 
traidor 4 perder la vista. Su falta compro- 
metia el imperio; mas Zoe le vió, admiró su 
, Emosura, y le salvó. Simeon se aproximo 
ta capital : Zoe hizo salir contra el un ejér- 
“ito: que le ahuyentó, y Romano rehabili- 
dal buen nombre, haciendo prodigios de 
or, 


E Conspiraciones de Leon y Romano. (919.) 
- Mperio , gobernado por una muger y un 
100), parecia presa fácil 4 Jos ambiciosos. 
“0h y Romano aspiraban al poder supremo: 
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uno mandaba la. armada, otro el ejército 
Leon tenia á fayor suyo su nacimiento y gral 
de influjo. en el senado y en las tropas: Ro” 
mano, célebre por sus.fuerzas que habia mo 
trado derribando.a un Jeon , reunia much? 
intrepidez. y un caracter flexible y astuto 
era dueño por el.gefe de los eunucos del pr 
lacio, y porel amor de la emperatriz. Teo” 
doro., ayo del principe, le aconsejó para li" 
brarse de la ambicion:de Leon, quese pu” 
siese bajo la proteccion de Romano: este, ju 
randoJe una lealtad sin límites, le prometi 
oponerse a, las.empresas de su sivál. El car 
marero mayor,que hasta entonces habia ejer 
cido las funciones.de primérministro, pre” 
sumiendo sobradamente desu autoridad, fut. 
a la armada con el designio de desterrar a Ro” 
mano ;. pero, el almirante.le hizo poner el 
prision. 4oe, admirada de este: atrevimien” 
to, reclamó en vano su ministro: sus envia” 
dos fueron: recibidos 4 pedradas: túrbase la 
corte;.el emperador declara que quiere g07. 
bernar por: si'mismo,yvllama al patriarca Nr 
colas. y. ¿4 .Estévan su tutor , los cuales man” 
dan ¿4 Zoe salir de palacio. La emperatriz, el 
lugar de obedecer, se presenta á su hijo, le 
asusta con susosadia , le enterneces con: su$ 
ruegos y lágrimas:: el jóven la permite que” 
darse, despoja a Leon de todos sus empleos» 
y reune asi contra su antoridad los dos: enc” 
migos masformidables« Leon vuela aver: 
Romano que. Je recibe con fingida eordiali? 
dad, y que ocultando su ambicion cón: el ye* 
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lo dela hamildad , pide que se le permita 
Justificarse, y al mismo tiempo echa el ancla 
con su escuadra al pie de los muros de pala- 
cio: El emperador medroso se vió obligado 
a tratar 4 Romano con honor: recibe su jura- 
mento y le confia el mando de la guardia es- 
trangera. El ambicioso general continúa ga- 
nando terreno, hace que el emperador se 
£namore de su hija Elena, case con ella y 
le confiera públicamente el titulo de pa- 

re suyo. ] 
Leon Fdeas , envidioso de su elevacion, 
"Une sus tropas, amenaza y cubre de solda- 
os la playa del Bósforo. Mientras que pro- 
cura animarlas contra la usurpación de su 
"val, un secretario de la corte esparce dis- 
trazado en el campamento una proclama id 
Peral, cuyo tenor era que se engañaba a los 
Suerreros, que se les movia 4 atacar el trono 
que creen defender, que deben mirar a Ro- 
Mano, no como enemigo, sino.como a padre 
el emperador; y en fin, que Leon es el úni- 
20 traidor que habia que castigar. El exito 
e este artificio fue completo: las tropas se 
¡ Plevaron, prendieron á Leon y le sacaron 
0s ojos. Tres oficiales de su ejército que ha- 
tin ido 4 palacio para asesinar á Romano, 
“tron descubiertos y castigados. El ingrato 
» ¡Mano habia tiempo que sacrificaba el amor 
“la ambicion: Zoe 'enfurecida quiso darle 
Venenó; mas fue vendida, se le cortó el ca- 
ello y se la encerró en un claustro : Roma- 


A 
o desteuia todos sus apoyos cuando ya le 


(92) 
eran inútiles. Desterró al ayo Teodoro, qué 
habia comenzado á elevarle. Dueño absolut0 
del animo de un emperador de 15 años, sol0 
le faltaba el cetro : su jóven y flaco señor sé 
lo did,.y fue coronado por el patriarca. Des. 
de entonces gobernó solo y dejó. 4 Constan” 
tino entregarse al estudio en un retiro paci” 
fico, del cual no. salió sino para asistir, com0 
un simulacro de emperador, á la coronacio) 
de Teodora muger de Romano, y á la de Es* 
tévan su hijo. | 

Romano. Lecapeno., emperador, (920) 
Romano hizo los mayores esfuerzos para res” 
tablecer la concordia entre la iglesia griegó 
y el papa Juan X. La elevacion de este am- 
bicioso guerrero habia sido harto rapida par 
ra no.escitar grande descontento , del cua 
se originaron muchas conjuraciones que fue- 
ron descubiertas y castigados sus autores. 

La fortuna no favoreció las armas del nue- 
vo augusto. Los búlgaros vencieron a loS 
griegos en dos batallas. Una sublevacion ser 
paró la Calabria del imperio por algun tiem- 
po: Otra turbo el sosiego de Asia; pero € 
patricio Bárdas Bógas, su gefe, fue véncido 
y desarmado. El emperador habia dejado de - 
ser feliz desde. que ciño la corona. Su'muger 
Teodora murió: Simeon «sitió y tomó a An- 
drinópoli. Una victoria naval contra los sar” 
racenos de Africa, conseguida cercá de Lem- 
nos, fue compensación débil. de tantos re- 
VESES > ori el 


Paz con los. búlgaros . (926.) El deseo de 
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terminar una guerra - , móyio 
Omano á pedir una conferencia al rey de 
0s búlgaros. Los griegos mostraron en ella 
Un lujo orgulloso, y los búlgaros una altivez 
Selvática. Como Simeon se Babia convertido 
W cristianismo, el emperador le suplicó en 
nombre del Salvador, que no derramase la 
Sere de los cristianos. Simeon, movido de 


bs ruegos, prometió firmar la paz, y se re- 
ro : 


Romano, para consolidar su trono, tomó 
Por colegas á sus dos hijos Estévan y Cobs- 
¡Utino. Porfirogeneto despojado se resignú 
“SU infortunio, y parecia por la sencillez de 
Sus costumbres nacido mas bien para la vida 
Particular que para ceñir la diadema. Roma- 
0, abusando de su mansedumbre, le daba 
"olamente una pension tan mezquina, que el 
princi e se veia obligado a subsistir de su 
“abilidad en la pintura; y a vender sus cua- 

OS para tener las cosas necesarias á la vida. 
"esta época salió de su larga oscuridad un 
Pueblo famoso , y brilló con algun esplen- 
%r-= Los descendientes de los espartanos, 
“Midos con. los esclavones que se habian es- 
ecido en Laconia, se rebelaron. Venci- 
Ne algunas veces y nunca sometidos, resis- 
Pron 4 las fuerzas del imperio. Estos pue- 
98, acántonados en los desfiladeros del 
ron ¿Sto con el nombre de mainotas, paga= 
su; Un tributo al emperador y conservaron 
qe Pendencia. Viven hasta hoy: separa=- 
%s de las demas naciones. Parece que el ai- 
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re de sus montañas les infunde el espiritu al 
tivo y libre de sus mayores: la potencia oto- 
mana, que cerca por todas partes a estos as” 
peros repubiicanos , los comprime y no lo 
subyuga. 

Romano, despues de pelear con ellos 
volvió sus armas contra los búlgaros que le 
disputaban la Servia: Simeon perdio una b* 
talla en Croacia, y murió de pesar. Su hij0 
Pedro casó con Maria, nieta de Romano, qué 
fue la prenda de la paz entre las dos nacio” 
nes. Los soberanos de oriente respetaban Lal 
mal las leyes religiosas como las civiles. Ha” 
biendo vacado la dignidad de patriarca, Ro 
mano nombró para ella 4 uno de sus bijo% 
llamado Teofilacto, aunque á la sazon el? 
niño. Cuando legó á jóven, introdujo en los 
divinos oficios coros, bailes é himnos profa” 
nos: uso que durante dos siglos degradó ls 
iglesia griega. Dicese que el lujo de este ade 
triarca era escesivo: tenia en sus establo* 
2.000 caballos , y muchas veces interrump?Y 
el sacrificio de la misa por ir á verlos. 

Invasion y derrota de los rusos. (941 ) 
En este reinado tan poco glorioso solo ul 
general, llamado Cúrcuas, defendió el imp* 
rio contra los sarracenos. Una tempestad o” 
midable, venida de los yelos del norte, am 
nazo de nuevo a Constantinopla. Los ruso% 
mandados por los principes de Novogoro 
de Kiew, bajaron por el Boristenes , pasar0 
las cataratas de este rio, y arrostrando eb 
sus frágiles barcas las tormentas del Pon! 
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Enxino, se presentaron en la entrada del 
Osforo. Una parte de sus fuerzas castigó a 
08 patzinaces que habian robado á sus mer- 
Caderes. Inger, ezar de los rusos, desembar- 
“0 en Tracia con otro ejército, y renovo las 
horribles atrocidades de los hunnos. Teófa- 
Mes, comandante de la escuadra griega, la 
Wtma con diligencia, cae de improviso en- 
Medio de las barcas rusas, lanza en ellas el 
Rego griego, y las destruye enteramente. 
Al mismo tiempo Cúreuas llega con las tro-= 
Das asiáticas, acomete á los rusos que habian 
tsembarcado, y hace en ellos grande car= 
Mceria, de modo que muy pocos pudieron 
Cvar á Rusia la noticia de esta ruina. Cua- 
Lo años despues, Elga, viuda de Inger, vi- 
.? de paz á Constantinopla, recibió el bau- 
'SMO, y tomó el nombre de Helena. Cúr- 
as, vencedor de-los sarracenos y de los 
E , continuo sus brillantes hazañas , se 
Er de mas de 1.000 fortalezas 5 esten- 
Py as fronteras de los griegos hasta el Ti- 
Segu di de sus soldados el título de 
tio, ddo Belisario. Su hermano Teófilo imi- 
5u brillante valor, participó de su gloria, 
bae el renombre de Salomon del Asia. 
pre. dl de Juan Limisces, que reinó des- 
cio na os reales eran el vestíbulo del pala- 
dig ad y asi la gloria de a 
vóle envidia y sospechas en Romano. I ri- 
is sus empleos, y le dió por sucesor á 
10, hombre sin mas mérito que su cu- 
" 08 sarracenos hacian guerra á Hugo, rey 
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de Italia, con buen suceso: el emperador le 
envió SOCOrrOS, y queriendo envilecer á sí 
antiguo señor, 4 quien habia despojado, 
obligó al hijo de Porfirogeneto á casar co) 
una hija natural de Hugo- 

Entretanto Romano perdia sus fuerzas 
y en su vejez comenzaba á sentir el estimulo 
de la religion. y de los remordimientos. 
mismo. tiempo Constantino Porfirogenetos 
fastidiado de su humillacion, quiso salir de sú 
retiro y recobrar el cetro. Logró por sus al” 
tificios que Estévan, hijo de Romano, cons” 
pirase contra su padre. Un monge, llamado 
Basilio, que era el alma de la conspiracion» 
hizo entrar en ella 4muchos magnates. Guar- 
dóse el mayor secreto : en medio de la noch£ 
entra Estévan con sus cómplices en el apor 
sento de su padre, le amenaza Con la muerté 
si grita, le envuelve en su capa, le lleya 2 
la isla de Proto, y le obliga á tomar el habi- 
to de monge. Constantino, hermano de Es- 
tévan, no habia querido entrar en la conju- 
racion; pero apenas supo que se habia logra" 
do, paté 4 aprovecharse de ella. Entram” 
bos solicitaban el cetro; mas el pueblo, ha- 
biendo corrido la falsa noticia del asesinató 
de Porfirogeneto, se sublevó, se armó par? 
vengarle, y no se aquieto hasta que le y10 
presentarse en público. El emperador, res 
tablecido en su poder por el voto unánim' 
del imperio, dejo 4 los hijos de Romano e 
título de césar, recobrando los suyos sobr! 
ellos la dignidad que el usurpador les habi 
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Quitado. Dicese que Romano , resignado, 
$020. en su retiro del sosiego y. felicidad 
Que en vano busco en el trono durante 25 
ños. : A 
Constantino FIT porfirogeneto restitui- 
0 al trono. (944. ) El gobierno de un prin- 
Cipe , condecorado 33 años con el título de 
£mperador, sin ejercer la autoridad, ofrecio 
al mundo un espectáculo nuevo. Habian 
Ocupado el trono oradores y magistrados, 
Fara vez filósofos , algunas mugeres ambicio- 
SAS, y casi siempre guerrerosatrevidos. Cons- 
4blino fue un emperador: artista. Pintor, 
posta, compilador y músico , preferia la lira, 
2 pluma y el pincel á la espada, el estudio 
Ala ambicion, y los libros al gobierno. Fue 
amado, porque era humano y justo, y mere: 
£ieron aprobacion pública todas las provi- 
Encias «que dimanaban de su propia yvolun- 
tad; pero no fueron muchas las que dicte 
POr si mismo : su espiritu minucioso se abis- 
q a en las cosas peaneñas sy por debi. 
idad de carácter dejó las elecciones de ima: 
Portancia y los negocios considerables ¿ 
merced de su muger Helena, qu era alti. 
ono Beriosa, y de algunos validos pode- 
d Los partidarios de Romano fueron aleja. 
95 de la corte, y se did el mando de lo 
Flércitos 4 Bárdas a cuyo hijo Nicéfor 
ujendió despues al trono. Estévan y Cons 
Mo, hijos de Romano y ceésares, aspira: 


an secretamente al imperio. Helena lo 
TOMO x. 
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amaba como Ne ¿ BSO los temió com0 
emperatriz, previendo que derribarian a sÚ 
esposo con menos eserúpulo que á su padre: 
Infundió sus recelos a Porfirogeneto, el cual, 
dócil'4 sús consejos, los convidofa un ban- 
quete, hizo que los prendiesen y les corte 
sen el pelo, y los obligó á tomar el hábito de 
monge. Estos dos hijos ingratos y casi parri” 
cidas “fueron enviados al mismo convent0 
en que por su ambicion criminal yacia en” 
cerrádo su padre. ' 
“Muerte de Romano. (948.) Este empe” 
rador destroado , mas estimable bajo el ci 
licio que con la púrpura, vivia tranquilo ed 
su retiro, recibió con bondad á sus hijos de- 
lincuentes y afligidos, les llamó sonriend/0 
cofrades suyos, y los convidó a dividir col 
€l'su agua fresca y sus legumbres , como el 
otro tiempo el imperio. Despues, hablando 
con seriedad, les dijo : «En este humilde es” 
tado , sirviendo ú4 Dios y á los pobres, sof 
mas rey que cuando me sentaba en el soli0 
Entonces me subyugaban mis pasiones, y aho” 
ra las domino y0. Entonces era esclavo de 103 
“cortesanos, siervos y corrompidos, á quien 
“creia mandar : ahora soy libre y no obedezc% 
sino a Dios.» | 

La mudanza que hicieron en él las yicisi” 
tudes del mundo, fue sincera y complet% 
Pasó súbitamente de un orgullo estremo? 
una estrema humildad; y se asegura que h2 
biendo llamado y reunido 300 monges de dr 
ferentes-monasterios del imperio, confesó ed 
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Presencia de ellos todos sus crímenes para 
€Spiarlos, y que hecha esta confesion pública, 
Se sometid á la penitencia mas severa. Murió 
Cuatro años despues de haber caido del tro- 
No. Sus hijos, menos resignados que él, tra- 
Maron una conspiracion para recobrar el ce. 
tro: descubierta á tiempo, fueron azotados 
y desterrados. Solamente cl patriarca Teofi- 
acto halló ind ulgencia en el emperador. 
qomstantino se'entregaba á las letras, estu- 
105 y artes: si mo hizo guerras gloriosas a 
0s bárbaros, peleó con honor contra el fa- 
Matismo y la ignorancia, restituyó su esplens 
“or á las ciencias, exhortó á la juventud á 
Mstruirse, premió-a los sabios, los admitió 
* Su mesa, nombró 4 muchos de ellos senado- 
"es iyocon su ejemplo y sus decretos devol- 
Y10 alguna fuerza ¿la justicia. Su mansedum- 
te y generosidad compensaban en él la fal- 
ta de Vigor: su caridad atravesaba el espacio 
¡e separa al pobre del trono: inspecciona- 
110s tribunales, oia las quejas y visitaba los 
OSpicios y las cárecles. Sus beneficios, re- 

- Partidos con discernimiento, repararon los 
es causados por largas guerras y frecuen- 
“S incendios: Si la historia le ha dado un lu- 
sar poco distinguido en sus fastos, lo mere- 
10 Muy honroso en los corazones de. sus 
SUbditos. Qe As 
La debilidad de este principe era su úni- 

“o defecto. Su muger le hizo preferir muchas 
“Ces para los grandes destinos la medianía 
£rito; pero no se distinguieron sus ar- 
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mas por ninguna espedicion notable, aunqu? 
contuvieron á los sarracenos en Asia y a los 
búlgaros en Europa. 

Embajada de Luitprando. (950.) Beren- 
ger II, rey de Italia, le envió por embajado! 
á Luitprando, el cual en la historia de su em? 
bajada, que se ha conservado, descubre € 
lujo de la corte de oriente, donde habia su” 
cedido al poder la etiqueta, y la vanidad grit* 
ga á la grandeza de los romanos. Todo brilla” 
ba en el palacio con un esplendor ridiculo: 
En vastos salones, revestidos de mármol, 
adornados de porfido, y enriquecidos de oro, 
los principes, renerales , patricios y senado” 
res, recostados en lechos magnificos, consu” 
mian los dias y las noches en banquetes opr 

aros. Un gran número de vasos precioso5 
colgados del techo con cadenas de oro, baja" 
ban suavemente para colocarse con simetril 
delante de los convidados, sumidos en todo 
género de “embriaguez. Una música armo” 
niosa, danzarinas elegantes y pantomima? 
lascivas' variaban y prolongaban los place” 
res: La pompa de las audiencias era igual” 
niente magnifica, pero no mas séria. En freno” 
te del emperador habia un árbol grande de 
cobre «dorado, y en él pájaros de metal qué. 
«imitabar por medio de un artificio ingeni0” 
so el canto natural de las aves;-y con el 
mismo arte dos leones: de bronce, obede” 
ciendo: 4 las ¿órdenes «del maestro de ce” 
remonjas , rugicron cuando se presentó el 
embajador. Este, colocado sobre las espa!” 
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das de dos eúnucos, se prosternaba al pie del 
rono, y al alzar la cabeza veia al mismo 
trono elevarse hasta el techo; y durante 
SU ascenso caian los vestidos del emperador, 
y aparecia con otros mas rozagantes como 
POr mágica. La historia despreciaria estas 
Partienlaridades pueriles si no pintasen las 
Costumbres , cuya decadencia está insepara- 
emente ligada á la de los imperios. La 
Union del orgullo y la bajeza, aunque natu- 
ral, adiniró mucho en Romano, hijo del em- 
Perador., que habiendo enviudado de Ber- 
ta, hija de Hugo, casd con la hija de un ta- 
ernero, dela cual estaba perdidamente ena- 
Morado. Esta muger llamada Teófano con- 
Servó en el trono las costumbres y vicios de 
a Juventud. 

Guerras con los arabes. (952.) En esta 
Misma época, un cura de una aldea de Asia, 
Mas animoso que devoto, dió un ejemplo sin= 
gular, primero de valor y despues de incons- 
tancia y ferocidad. Un destacamento de sar- 
Tacenos entra en su aldea para saquearla : el 
“ura, que decia entonces misa, deja el altar, 
“9ge un martillo pesado que servia de cam- 

aña, y revestido como estaba de los orna- 
Mentos sacerdotales, se arroja á los mahome- 
tanos, los sorprende con tan estraña, apari- 
“ión, hiere y mataá muchos y ahuyenta a los 
“temas. Su obispo, creyendo que aquel celo 
£ta mas conveniente á un militar que a un sa- 
“erdote , le suspendió. El fogoso cura abjura 
€ evangelio, se ciñe el turbante, se alista en- 
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tre los árabes, lega ú ser comandante, y con 
el nombre de Temel tala á Capadocia, y Me- 
na el Asiamenor de estragos y ruinas. Bar- 
das Focas marchó contra él, y mancilló su 
antigua fama con una derrota. Vencido y cu 
bierto de heridas, fue destituido por el em- 
perador; pero Nicéforo y otros dos hijos su- 
yos heredaron sus empleos, su capacidad y 
su fortuna. Sin embargo, Nicéforo comenzo 
su carrera por un revés. Perdió cerca de Ale- 
po una sangrienta batalla contra Cabdan, ge- 
fe de los árabes: despues reparó esta derro- 
ta con muchas victorias que logró contra los 
sarracenos en el oriente. Tambien fueron 
vencidos en Italia y Sicilia; y Basilio, almi- 
rante de Constantino, quemo y echó a pique 
cerca de la costa de Licia la armada del cali- 
fa. Con este motivo renovó el emperador en 
Constantinopla la antigua solemnidad del 
triunfo¡py se presentó trayendo detras de su 
carro muchos árabes encadenados. Despues 
emprendió una espedicion contra la isla de 
Creta,que se malogró. Nicéforo, mas feliz, s£ 
apoderó de Samosata. Los califas de A frica Y 
Asia, quebrantados con tantas derrotas, hi- 
cieron la paz. 

-Muerte de Constantino FIT. (959.) Cons- 
tantinogozó poco de ella: Teófano, impa7 
ciente de'reinar , persuadió á su esposo Ro” 
mano 4 que terminase la vida de su padre: 
Un malvado ejecutó el proyecto de estos es 
posos implos, y presentó al emperador un? 
copa envenenada, la cual se cayó de las ma” 


AR 
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nos 4 Constantino, pero ya tarde,.y: despues 
de haber bebido lo bastante para ser acome- 
tido de una tisis, que le llevó al sepulcro 
dentro de un año. Antes de morir recibió en 
el monte Olimpo de Bitinia, a donde sus mé- 
dicos le habian trasladado, la noticia. de una 
Victoria contra el ejército húngaro , que atra- 
Vesando la Tracia se habia MO en la: 
AS de la capital. Argiro, coman dante de 

a guardia, acometió 4 estos bárbaros, lo: 

esbarató, tomó sus reales, y los estermi 
MO casi enteramente, 

En esta misma época abrazó aquella na- 
cion el cristianismo. La idolatría fue vencid: 
en casi todos los pueblos bárbaros por lo 
cautivos que caian en sus manos; y las der 
rotas del imperio estendian la iglesia de Je: 
Sucristo. Constantino murió a la edad de 5 
años : reinó con su tio Alejandro 13 meses, ; 
años bajo el yugo de su madre Zoe, 25 baj 
el de Romano, y solo, 15 años» Dejó mucha 
Obras apreciables , como la descripcion geo 
grafica del imperio , una historia e su tiem 
PO, máximas para instruir 4 su hijo en el ar 
te del gobierno, y completo las basilicas 

e hizo justicia á sus virtudes, y sinose ] 
tributó la admiracion debida á los grand. 
Monarcas , gozo del amor que inspiran li 

Uenos principes. Cuando se celebraron si 
fxequias, el rin los grandes, los patrici 
Y el senado vinieron segun la costumbre 
Abrazar sus despojos mortales. Cuando 
Maestro de ceremonias esclamó : «Sal, en 
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perador el rey de los reyes y señor de los 


señores te llama,» todos los asistentes pro* 
rumpieron en sollozos, y los gemidos since- 
ros ( +A Cad fueron la oracion fúnebre mas 
digna de un principe modesto, piadoso y 
querido. : 
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CAPTTULO” XV. 


O o segundo. el MEOPROo?. Pasivo 
á £ . 7 
CG do, Corataniaro OCLavo, Po + 
Marzo Lerceno Orgiro Miguel” CUE i= 
y . 4 » G ZA 
lo el Jpaftagond. Muguel” Óa a/ale, 


DO 


omano IT el jóven, emperador. Basilio TT 
Y Constantino PTI, emperadores. Ficto- 
Tas contra los sarracenos, Conquista de 
talia por Oton. Juan Zimisces , empera- 
dor. Victorias contra los arabes Y TUSOS. 
cristianismo establecido en Rusia. 
lianza con Oton. Muerte de Zimisces. 
Fncipios del reinado de Basilio II y 
Onstantino VIII. Invasion de los bulga- 
"9s'en Dalmacia y Macedonia. Campaña 
Esgraciada contra los búlgaros. Guerras 
en Italia. Conspiracion de Bardas Fócas. 
Onquista de Damasco y Tiro. Rebelion 

e Crescencio en Roma. Espulsion de los 
Sarracenos de Italia. Conquista y devas- 
tación de Bulgaria. Conquista de Crimea 
eo uisicion de Media. Muerte de Basi- 
G [. Romano TIT Argiro , emperador. 
¿"Yerra con los sarracenos. Miguel IF” el 
Paflagonio , emperador. Establecimiento 
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de los normandos en Italia. Miguel Cala- 


fate, emperador. 
' 


ésos II el jóven, emperador. (960.) 
reinado de Romano fue vergonzoso, y no lt 
vo para el pueblo mas mérito sino ser corto: 
Este principe, nacido con buenas cualida”. 
des é instruido con sábias lecciones , se per” 
virtid con las intrigas de sus cortesanos y Los 
vicios de su muger. En su palacio fue la vir” 
tud un motivo de disfavor, y la deshon esti” 
dad un derecho para las dignidades. Lof 
hombres de peor fama repartieron entre. 
los empleos. Un monge eunuco, á quien Con” 
tantino habia mandado poner en prision ?* 
causa de sus maldades, y Bringas, camarer? 
mayor, gobernaron el imperio. Romano €% 
taba siempre rodeado de bufones y rosti” 
tuidas; y se jactaba tanto de la RI] de 
sus diversiones y de su actividad en los pla” 
ceres , como César y Trajano del número 
sus conquistas y de la rapidez de sus vict0” 
rias. Un historiador cuenta el pormenor 
sus dias perdidos, que el creia bien emplez” 
dos. Por la mañana, dice , presidió los jué 
gos del circo : despues dió un banquete a 10 
senadores, distribuyó regalos al pueblo, JW 
gó á la pelota, atravesó el Bósforo, cazo, w% 
tó cuatro jabalies grandes , y. volvió por li 
tarde á su palacio á gozar los placeres de 
baile y de ¡A música. Dócil a los consejos % 
'Teófano su muger, mandó a su madre Y 
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Us cinco hermanas que se retirasená un mo- 

Masterio. Estas obedecieron; mas no la impe- 

"losa Helena, que con sus reprehensiones y 

WMenazas aterróo á su hijo , tan timido como 

grato. 

d Esta época de ignominia para el empera- 
0r fue gloriosa al imperio. Nicéforo Focas, y 
Con, su hermano, la ilustraron con sus vic- 
tias. Habia 35 años que los sarracenos eran 
eños de Creta. Nicéforo se propuso reco- 
tar esta isla: unió al ejército griego cuer= 

POS mercenarios de rusos y esclavones , des- 

eoarcó, atacó y venció á los musulmanes, y 

ECO 4 Candia. Este sitio fue memorable; 

Porque era preciso vencer la aspereza de los 

Ugares, el fanatismo de los cercados, el frio 

MEA Invierno riguroso y la falta de viveres. 

pues de 10 meses de combates sangrien- 

Does tepetidos, cuando el hambre y el can- 

DA hubieron debilitado los arabes, Nice- 

Ma tomó la ciudad por asalto , sacó de ella 

rd inmenso y un gran número de cau- 

Pe y triunfó en el circo, llevando tras 

Raros, á los emires , curupas y anémas. 

infor guerreros vencidos mostraban en el 

bala e una altivez indomable que realza- 
lo des oria del vencedor. Leon, digno ému- 

Ps su hermano, consiguió en Galacia una 

la oo. Victoria, ahuyento a Cabdas y envió á 

“Pital muchos cautivos. El emperador hi- 
ino Pomar a sus dos hijos Basilio" y. Constan= 
tario 2 el objeto de hacer el trono beredi- 
> 105 principes trasimilian siempre el 
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cetro; pero rara vez la autoridad. La razoB 
queria que se fijase el trono: la costumbre 
multiplicaba las revoluciones. Elaño siguien”. 
te marchó Nicéforo al:Asia con un ejército. 
poderoso , destruyó el de Cabdas, tomó mu- 
chas ciudades, se apoderó de Alepo, y arro% 
Hd á los mahometanos hasta el Eufrates. Un 
hecho consignado en la historia de esta cam” 
paña prueba hasta qué punto estaban olvida 
das las antiguas costumbres militares. En otr0. 
tiempo Jlevaban los romavos en sus largas 
marchas una armadura pesada y completa, 
viveres para muchos dias, y los paquetes d* 
las tiendas y herramientas para fortificar 1o$ 
reales. En este siglo de decadencia refieren 
los historiadores como cosa digna de elogio» 
que de 200.000 hombres mandados por Nic 
céforo habia 30.000 que Hevaban peto. Brin* 
gas, humillado como buen cortesano de L 
gloria militar de Nicéforo, inspiró a Roma? 
no sospechas contra él. El general, para ev 
tar la proseripcion que le amenazaba , 11 
cenció su ejército y vivió retirado en Asia 
El emperador murió al fin del tercer año de 
su reinado : unos atribuyen su muerte á la im 
temperancia, otros al veneno que Teófan? 
le did con la esperanza de mandar el imp 
rio en nombre de sus hijos. Romano murió? 
la edad de 24 años: en sus últimos instante? 
se acordo por la primera vez del bien públr 
co, y devolvió 4 Nicéforo el mando de 10% 
ejércitos. 


Basilio IT y Constantino VIII, empero” 


nm 


e 


| (109) 

dores. (963.) Dos niños, uno de 5 años y 
Otro de 2, entrambos coronados , ocupaban 
el trono bajo la tutela de Teófano. Nicéforo, 
creyendo el poder de Bringas estinguido con 
a muerte de su amo, volvió a Constantino= 
pu y recibió los honores del triunfo; pero 
ringas que era siempre ministro, quiso con- 
enar al triunfador á perder la vista. Nicéfo- 
YO, advertido de su designio, engaña al cor- 
sano , gana tiempo, finge fastidio de las 
Srandezas y del mundo, afecta una ardiente 
'evocion, y se hace amable al patriarca Po- 
leucte de tal manera, que este prelado le eli- 
Só públicamente en el senado, y persuadió 
a Teófano que le confiase el ejército de Asia 
con plenos poderes, so condicion dejurar fi- 

delidad inviolable 4 los dos principes. 
Nicéforo , sin perder tiempo, se reune 
Con sus tropas. Bringas , engañado en sus 
proyectos , mas no desalentado , escribe á 
55 les Juan Zimisces y Cúrcuas, man- 
iudoles que asesinasen á Nicéforo. Aque- 
los héroes desprecian semejante órden, 
Muestran la carta del ministro á su gefe, le 
an el cetro en vez de herirle con el pu- 
al, y hacen que el ejército le proclame 
£Mperador. Nicéforo vuelve á Gonstanti- 
"opla seguido de sus legiones : como Brin- 
E se habia hecho odioso por sus violencias, 
Opinion «pública se declaró a favor de su 
hemigo : el pueblo Je proclama, el patriar- 
€ corona, y Nicéforo que tenia sin duda 
AR poco temor al veneno como dá las batallas, 
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casa con Teófano, nombra curopalato á sí 
hermano Leon, y da 4 Zimisces el mando del 
ejército de oriente. Bringas espéraba el suplir 
cio, pero solo fuecondenado al destierro. Sil 
embargo, el patriarcase oponía al casamien” 
to de Nicéforo , como contrario a las leyes 
de la Iglesia, porque este general habia sido 
padrino de un hijo de la emperatriz. Par 
ra quitar los escrúpulos , entrambos espor 
sos negaron bajo juramento la existenci! 
de aquel lazo , que constaba públicamente 
y el perjurio eludió la ley. Una gran victoria; 
seguida de un reves mucho mayor, señal0 
el principio de este reinado. Manuel, genes 
ral griego, desembarco en Sicilia , venció 4 
los musulmanes, tomo a Himera y otras mu- 
chas plazas; y en fin, á Siracusa ; pero per” 
siguiendo con demasiado ardor a los arabes 
fue cercado en un desfiladero por los enemt 
gos , muerto, y destruido su ejército y ar 
mada. A 

Victorias contra los sarracenos. (964:) 
Zimisces, mas dichoso, consiguio en Cilicl 
una señalada victoria contra las mejores tro? 

as del imperio árabe. Nicéforo, :envidiand/ 
La gloria de su lugarteniente, y no queriem 
do permitir que se olvidase la suya,.volvi 
-4 presentarse al frente del ejército ,- pasó 4 
monte Amano, taló á Siria, y se apoderó de 
Tarso, persiguió 4 los sarracenos desde l% 
costas de Fenicia hasta las orillas del Enfra” 
tes , conquistó 4 Alepo y a Laodocea, hiz 
cange de prisioneros , y volvió 4 su-capilal” 


á 


a e ¡ 
Habia dejado el oo los muros de 
Atioquía para bloquearla , prohibiendo es- 
Presamente comprar la conquista de la plaza 
* costa de mucha sangre. Pero apenas se se- 
Paro del ejército, Zimisces, en desprecio de 
Sus órdenes , tomo la ciudad por asalto. 
En yez de premiar á los generales ven- 
cedores Nicéforo los castigó, y destituyó 4 
Muchos de ellos: Este acto deseveridad, que 
Se habia alabado en la antigua Roma , escitó 
en el ejército griego un descontento gene- 
* Nicéforo , por un esceso contrario, aca- 
9 de hacerse odioso al pueblo, permitien= 
Epa Alas tropas la licencia y el robo. Se in- 
ISpuso tambien con el clero, tomando una 
“te de sus bienes para pagar los gastos de 
guerra. Á su atrevimiento temerario su= 
cedió un terror supersticioso y pueril. Un 
istrólogo le habia predicho que seria asesi- 
“do en su palacio : por eso lo convirtió en 
Una fortaleza, y mando derribar los edificios 
“ércanos. Enmedio de una noche oscura oyó 
Ma voz que decia: «Nicéforo, ciñete de mu- 
di e > y Beda talas hasta el cielo: tu destino 
a cierra contigo dentro de ellas, y no po- 
e in 7 Su hermano Leon $ imitando 
Eee tela, oprimia el O con impues- 
+ las murmuraciones del imperio oprimi- 
o presagios mas seguros de revolu- 
ho que los pronósticos de un astrólogo, ni 
Prestigios de una a 
De Conquista de Italia por Oton. (966.) 
Ste el reinado precedente era grande la 
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irritacion entre los dos imperios. Nicéforó 
temiendo la ambicion de Oton, emperado! 
de occidente, envió un ejército contra el 
e hizo alianza con Swiastoslaw, ezar de los 
rusos , el cual entró en Bulgaria , la devas* 
tó, y defendió el imperio contra los húnga? 
ros. Roma era entonces teatro de grandes 
turbulencias. Juan XII, elevado á cb santa 
sede por el emperador de occidente, no eri 
bién visto de los romanos, y fue preso y des 
terrado por ellos. Oton marchó á Italia , res 
tablecid al papa en su trono, y castigó los 
sediciosos con el último suplicio. Antes de 
llegar a Roma habia vencido y hecho prisiós 
nero a Berengerll, rey de Italia, que mur 
cautivo. Adalberto , su hijo, busco un asilo 
en la corte de Nicéforo , y le prometid for? 
mar en ltalia un partido poderoso en favor. 
de los griegos. * Y 

Oton , receloso de estos proyectos, ent 
vió por embajador á Constantinopla al histo 
riador Luitpraudo, obispo de Cremona, col 
órden de pedir en casamiento la hija de Ted 
ano , y por dote la Pulla y la Calabria. Nit 
céforo echú en cara á Oton la usurpacion de 
Italia y Roma. El emperador de occidente 
respondió, que habiendo dejado los griegos 
á causa de su debilidad, a aquellos paises sil 
defensa ni gobierno, ase habia elegido 
libremente : que libertando á Italia de tirar 
nos qrueles y disolutos, y restableciendo.el 
ella las leyes y la religion , no habia hech0 
mas que seguir los ejemplos laudables de 


- ¡Placarle, 
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Teodosio, Valentirijano y Justiniano, La re- 
“cion que hizo Luitprando de su embajada, 
ue dictada por el enojo," y mas salirica que 
Ustórica Los dos.emperadores se insultaron 
"“Clprocamente : como 'el uno quéria: una 
ote opulenta, y el otro una restitucion, no 
era fácil ayenirlos. Elembajador fuetratado 
Cortesía; en una ceremonia:se le dió un 
Ugar inferior al de los diputados:búlgaros; 
Pero apenas se supo que Oton se disponia á 
o Pulla, de corte de Constantinopla 
Ba 10 “su orgullo:, entrú en negociación, y 
PO ts que «cesasen las hostilidades por 
Das partes. En esteriempo Nicéforo; siem- 
le bs torioso y recorrió: la Siria y la Atme- 
Pe taló la Mesopotamia, y destruyó a Ede- 
-* Etimedio de sus conquistas supo con:eno- 
ln eel papa en sussactós tomaba; el titulo 
e Uieiaar y daba 4 Oton:elde empera= 
or delos romanos. Lúi tprando , para qusti- 
“atal pontífice, se valió de un argumento 
“S propio para: irritar al griego que-para 
Dabioy «El papa há creido, le dijo y que. 
comer renunciado alimómbre: de:romanos, 
pedia. trage é idioma. El embajador fue 
redes den y se hallaron escritos en las pa= 
bia sá Su cuarto muclros epigramas que ha- 
bargo Mpuesto' contra los: griegos.:Sin em-= 
foro. A al momento: de; partir e dijo Nicé- 
do. poe aprobaria elomatrimonio proyecta= 
Aulos cuando los-grandes alemanes , € 
$ encargó Oton ir 4 recibir la priuce- 


Sa l , . . , 
, legaron á Calabria, fueron presosw ase- 
TOMO X, - 8 
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sinados por los griegos. Oton indignado en- 
tró en Pulla, derrotó: en:batalla campal «un 
ejército griego; aunque.este habia Hamado 4 
los sarracenos:en susocorra, talo los.campos 
de Nápoles, se apoderó de Bovino.) y volyió 
á Ravena con un rico botins . a 

JuarZimisces emperador. (969.) En 
esta época: los rusos: fieles aliados de Nicé- 
foro:, consiguieron, una nueva: victoria del 
rey de los búlgaros , que murió del pesar de 
su derrota« El emperador gozó poco de, este 
triunfo; su vida y su poder tenian en el in- 
terior de palacio enemigos mas temibles que 
los bárbaros: Un desconocido, disfrazado de 
ermitaño , le entregóuna carta-en que se le 
avisaba que en el mes:de diciembre termi- 
narian «sus «dias y: su reinado : mientras la 
leia desapareció el misterioso mensagero. 

Habia mucho tienipo! que Nicéforo: des” 
preciabará: Teófamo.' Esta. muger,.que aunca 
tuvo constancia sino para la disolución y € 
crimen:, estaba perdidámente enamorada de 
Zimisces, que gemiad la sazon en un destier: 
ro. Lavemperatrizologéó el permiso de que 
viniese 4 vivir en Calcedonia: desde alliatra” 
vesaba' todas las noches el Bósforo para. ve” 
niv á verla. La nueva Mesalina., causada de 
amoriosttan misteriosos y: ountrariados, per” 
suadió 4'5u amantesque ser apoderase del tro” 
nos Enctanto avisaron a Nicéforo que ala not 
che siguiente se Je iba.á asesinar, y que Los 
homicidas estaban ocúltos:en el palacio de la 
emperatriz. Mandó pues á la guardia que re 
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Slstrase dicho palacio; y fuese descuido, aca- 
50 0. complicidad , todo se examinoó., escepto 
tl aposento donde se encubrian los conjura- 
_“4os.. Enmedio de la noche Zimisces y algu 
Nos oficiales, destituidos por la toma de An- 
lioquia, desembarcaron cerca del palacio: las 
Svientas de la emperatriz losintrgducen por 
0s balcones en canastas tiradas con cuerdas. 
£ juntan con los.conjurados, y penetran en 
A fortaleza imperial; cuya entrada les habian 
facilitado los artificios de Teófano. Hallan á 
icéforo acostado en.el suelo sobre una piel 
£0so. Leon , por sobrenombre valiente, 
€ hiere la cabeza con,un sable , le llevan á 
l2 presencia de Zimisces, que le llena de 
Murias, le rompen los huesos con los pu- 
os de: las espadas, yen fin , cuando el 
¿eSgraciado principe imploraba el nombre 
£ Dios:, un: conjurado le atravesó el cuer- 
P9 con una lanza. Entretanto el pueblo que 
acudió al ruido para defender al empera- 
“0r, vió á la luz de las antorchas cuando 
«abrieron las puertas y la: cabeza de Nicé- 
LO. A este espectáculo horroroso huye y se 
e. Persa » y Limisces, dueño del palacio , lo 
, del imperio. Por la muerte de Nicéforo 
Perdio el ejército un gran general, y el im- 
Bari un mal principe. Teófano, autora de 
1. o Probio y de su grandeza, mancilló su 
S'Oria coronandole, le escito 4 la maldad 
ah castigó, Este principe infeliz habia es- 
0 pocas horas antes á su hermano Leon 
que trajese á palacio un cuerpo escogido de 


. 
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tropas. Leon, entretenido en el juego, se tar- 
dó en abrir la carta, y cuando la leyó, era y? 
tarde. Queriendo obedecer, se llegd al circ0 
con sus soldados , y alli supo el éxito de li 
conspiracion , la muerte de su hermano y € 
triunfo de Zimisces: sus tropas le abandona- 
ron, y buscó un asilo al pie de los altares de 
santa Sofia. 

Los conjurados, trayendo consigo 4 10% 
dos augustos Basilio y Constantino, reunit” 
ron el pueblo y le hicieron proclamar'á Jual 
Zimisces. Este guerrero era pequeño de cuer* 
po, tenia mucho valor y fuerza estraordina” 
ria. Su mérito le hacia digno del trono, si n9 
hubiese ascendido 4 él por un delito. Quit0 
los empleos a los partidarios de Nicéforo: 507 
lamente el eunuco Basilio conservó el suyo, Y 
aun llegó á ser primer ministro. La causa de 
su elevacion fue haber abandonado ante$ 
que todos a su dueño. Cuando Zimisces Ss 
E Da al patriarca para ser coronado, Po” 

ieucto le declaró que no podia permitir la 
entrada en la iglesia á un principe mancha” 
do con la sangre de un emperador y parien? 
te, antes de espiar el homicidio castigando ? 
los cómplices y echando de palacio á una ent 

eratriz parricida. Zimisces obedeció, sacri” 
ficó por conservar la: corona á los traidore* 
que se la habian dado,juró que no habia ver” 
tido la sangre de Nicéforo, y declaró que 10$ 
asesinos eran Leon valiente y Teodoro el ne 
gro. Teófano, que esperaba reinar, no cogl% 
otro fruto de su último delito simo el opro” 
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bio de haberle cometido, y el odio universal 
QUe merecia. Fue encerrada en un monaste- 
"o de Armenia. Antes de partir echd en cara 
Al nuevo principe su amor, sus crimenes, Su 
elevación y su ingratitud; y viendo á su lado 
il jóven Basilio su propio bijo, se arrojó á 
ANogarle, llamándole escita y bárbaro , y le 
Ubiera muerto á no quitársele la guardia de 
Etre las manos. El patriarca corond á Zimis- 
Ces, el cual anuló los decretos de su prede- 
Cesor contrarios á la disciplina y a los inte- 
"eses de la Lelesia: se mostró generoso, carl- 
ativo, popular, y mitigó con la justicia de 
SU administracion el horror que habian ins” 
Pirado sus crimenes. Polieueto murio, y fue 
5 sucesor Basilio, monge célebre por sus 
Virtudes. Vacó la silla de Antioquia, y el em- 
Perador nombró para ella 4 un ermitaño la- 
Mado Teodoro, que le habia pronosticado su 
“evacion; pero aconsejándole que la espera- 
se del voto general, y no la acelerase por un 
delito; y aun se dice que añadió, que si da- 
a oidos á una ambicion culpable, serian 
“breyiados sus dias. Zimisces desprecio sus 
“onsejos, pero le conservó su aprecio.. pu 
tetorias contra los arabes Z rusos. (970.) 
¿05 mahometanos , consternados por la pér- 
Ida de Antioquía, se habian reunido para 
"ecobrar esta plaza, Su ejército , compuesto 
de 100,000 combatientes , mandados por el 
ricano Zocar, valiente capitan, vino a cer- 
“arlas Por otra parte los rusos, vencedores 
los búlgaros, amenazaban á los griegos» 
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Zimisces reunió contra sus enemigos todas 


las tropas del oriente. Nicolás, general há- 
. , y . 
bil aunque eunuco , marchó contra los aras 


bes, les dió batalla, la ganó, y con sola esta: 


victoria disipó su formidable liga. 


El emperador escribió al principe ruso. 
que habiendo recibido la recompensa de. suS 


servicios, debia volverse á su pais. Swiastos” 


law replicó que llevaria su respuesta a la car 


ital del imperio. Bárdas Esclero, cuñado de 
itligar , recibió órden de defender a Tra- 
cia con 10.000 soldados; pero se le anticipa” 
ron 30.000 rusos, talaron la proyincia, y Sé 
acamparon junto á Andrinópoli, donde Es- 
clero se habia encerrado. Este general, pará 
tenderles una asechanza, finge temor de sU 
número y osadía: ni hace salidas ni respondé 


a sus insultos y amenazas. Los bárbaros con” 


fiados descuidan las guardias, corren desor- 
denadamente por el campo, y se entregan de 
dia al saqueo, y de noche á la intemperan” 


cia. Esclero, habiendo puesto una parte de 


sus tropas en emboscadas, rodea al enemigo 
con otro cuerpo, y manda a algunas tropaS 
ligeras que le fatiguen y le traigan al lazo: 
Este ardid se logró perfectamente : los bar- 


baros caen en la celada: los griegos se arro” 


jan sobre ellos: los caballos espantados desor” 
denan la infanteria. Sin embargo, un guerrt” 
ro ruso, notable por su estatura colosal y SU 
denuedo, restablece el combate, se arroja 50” 
bre Esclero y le da en la cabeza un golp? 
tervible; pero el griego le partió el cráneó 


bi 
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de un reves. Su hermano Constantino «corta 
eun sablazo la cabeza del caballo de un se 
neral. Estos ejemplos de fuerza y de valor 
Mílaman 4 los imperiales, ue desbaratan y 
ISpersan al enemigo tó hddla mas de 20.000 
ombres. Despues de esta victoria marcho 
selero contra Bárdas Fúcas, un desterrado 
Jue se sublevó y tomó 4 Cesarea. Fócas se 
defendió yalerosamente; pero sus tropas le 
abandonaron, Perseguido y alcanzado, mato 
con su clava 4 un capitan que queria pren- 
erle , se escapó á una fortaleza y capitulo. 
El emperador le perdonó la vida y le obligó 
a hacerse monge. y | 
Eloristianismo establecido en Rusia.(971.) 
Imisces , viudo de la hermana de Esclero, 
casó con Teodora, hija de Constantino Por- 
trogeneto, Marchó despues á Bulgaria y der- 
rotó completamente a los rusos en una bata- 
a. El jóven emperador Basilio vino á los 


toma de la capital de Bulgaria, donde se ha- 
116 41 antiguo rey Borices, cautivo de los ru- 
508 con su muger é hijos. p 
. Despues persiguieron los imperiales el 
€jercito ruso, y lo alcanzaron cerca de Dris- 
tra. Constaba de 70.000 hombres: dióse la 
atalla, y la victoria quedó por los griegos- 
espues de otras muchas acciones y salidas 
e la guarnicion de Dristra, el exar de Rusia 
Se vid precisado 4 capitular, rendir aquella 
Plaza, hacer la paz y retirarse con solo 20:000 
"Usos que le quedaron. Swiastoslaw murio en 
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el camino.:Su súcesor Vladimiro. casó con la 
rincesa Ana, hermana de Basilio, la cua 
acabo de establecer el cristianismo en Rusia: 
Alianza con Oton. (972.) Limisces triun” 

fó en el'circo. Todos sus deseosse cumplian: 
Oton., emperador de occidente, solicitó su 
amistad , y celebró en Roma el casamiento 
proyectado con la princesa 'Peófano. Al año 
siguiente un general del imperio, encargado 
de continuar la guerra contra los sarracenos, 
se adelantó con demasiada imprudencia, fue 
vencido. y perdió sus conquistas. El emperar 
dor se puso al frente del ejército, y reparó 
aquella desgracia con brillantes triunfos. Ha- 
y biendo sido acusado él patriarca de Constan- 
tinopla, no quiso reconocer por juez suyo al 
principe. Zimisces le desterró á la Troa- 
de, y nombró por sucesor suyo al ermitaño 
Antonio, | s 
Muerte de Zimisces«(975.) Zimisces cor- 
rió el Asiacomoun conquistador; y asu vuel- 
ta, admirado de.un gran número de palacios 
magnificos, tierras fértiles y rebaños copio- 
sos que habia en el camino, supo. econ asom- 
¿bro que todos pertenecian a su camarero Ba- 
silio; «¿Qué, esclamó, para enriquecer tan 
escesivamenteá un vil eunuco pagan los pue- 
blos tanto Oro, prodigan tanta sangre, y es- 
ponen los. emperadores su vida alos peligros 
de la guerra?» Los cortesanos se sonrieron 
oyendo esta reflexion: el eunuco, que se ha- 
llaba entre ellos, aparentó una falsa risa; pez 
ro el enojo bramaba en. su corazon, y aquella 
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Misma noche presentó á Zimisces, sirviéndo- 
een la cena, una copa envenenada. aa 
9 Principe pudo llegar 4 Constantinopla : el 
Ate de los médicos hizo esfuerzos inutiles. 
“ste principe murió a los 51 años de edad y 

e reinado. Retardo la caida del imperio, 
Y mereció ser contado entre los usurpadores 
elices, los monarcas hábiles y los grandes 
“apitanes. 

Principios del reinado de Basilio II, y 
Constantino VIIT.(976.) Habia mucho tiem- 
P0 que el cetro era solo una decoracion, y la 
Cspada daba la autoridad. Basilio y Constan- 
no habian pasado su primera juventud con 
€l titulo de emperadores; pero verdaderos 
Súbditos de su belicoso colega, no fueron li- 

res hasta la muerte de Zimisces. Solo Bar- 
Lo Esclero podia escitar sus temores. Era 
a 


e . . Se 
“Mado emperador, sacrifica su patria a su 
Icion, hace alianza con los arabes, toma 
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a sueldo 3.000 soldados de esta nacion, y cier 
ra el oido a todas las proposiciones de paz: 


Pedro Fócas marcho contra él; pero estra- 
cad un guia infiel, fue sorprendido Y 
vencido en la frontera de Capadocia :lastro* 
pas imperiales huyeron. Extlero se apoder0 

e Antioquia, y dió el gobierno de esta pla- 


za al sarraceno Abdala. Despues ganó otra 


batalla contra los generales Leon y Juan € 


patricio, y los hizo prisioneros, Sus victorias j 


aumentaron su partido; sin embargo, meno? 


feliz en la guerra naval, su armada fue yen” 


cida por la de los emperadores. 
En este tiempo habla la historia por la 


rimera yez de los Cómnenos, ilustre fami” 


Lia que reinó despues con tanto esplendor: 


Manuel Comneno , prefecto de oriente, des 


tuvo los progresos del rebelde, y le ofreci0 


si se sometia, todo lo que pudiera desear; 
escepto la diadema. Esclero rehusd sus pro”. 


posiciones y le sitió en Nioéa: Despues de 
una larga resistencia se hallaba Manuel el 
el mayor apuro por falta de víveres : el va” 
lor era inútil, y la astucia le salvó, Habiendo 
venido un enviado de Esclero 4 exhortarle 2 


la rendicion , le enseñó inmensos almacene? 


llenos de arena, pero cubiertos con una cap? 


de trigo. Asi logró una capitulacion honro% 
para los habitantes, y salió libre con la guar? 
nicion. El emperador Basilio viendo que £ 
peligro crecia sin cesar, juzgó no poder de- 
fenderse contra un ambicioso tan temible, 
sino armando contra el 4un rebelde antiguo» 
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no menos famoso; y asi saco del clanstro á 
, 2:34 Gi E 
irdas Fócas y le dió el mando del ejército 
lC-Asia. Fócas da batalla, la pierde, se re- 
tira en buen órden, prueba otra vez la suer- 
e de las armas y vuelve á ser vencido; pero 
levantándose siempre despues de sus caidas, 
Wriesga en fin en las orillas del Halis un com- 
ate decisivo.El misnro furor anima ambos par- 
idos. Enmedio de la batalla Fócas acometió á 
selero; y al estruendo del choque seseparan 
0s dos ejércitos, confiando su suerte al éxito 
£ aquella lid. Focas, habiendo evitado dies- 
“amente la terrible cimitarra de Esclero, le 
trriba con una maza de armas. Los solda= 
OS corren á yengar á su gefe, y rodean a 
0cas con sus armas amenazadoras; pero el 
Vencedor se abre paso y se vuelye á sus le- 
Siónes. En este momento el caballo de Escle- 
70, cubierto de sangre, corre por la llanura. 
E ejército, Herdole sin ginete, se llena de 
“Onsternacion: Fócas, aprovechándose de 
“ste desorden , derrota al enemigo, y obliga 
sclero. 4 buscar un asilo en Md corte del 
califa de Bagdad. El emperador logró de es- 
€ califa á fuerza de oro que le tuviese en 
'iSion. 
M Invasion de los búlgaros en Dalmacia y 
¿ Acedonia. (977.) En este tiempo los sarra- 
“nos continuaban sus correrías en Italia; y 
ln Otra parte un general llamado Samuel, 
? Cual nombraron por rey los búlgaros , se 
"ovechó de las turbulencias que dividian 
perio, y devastó sin ostáculo las pro= 
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vincias de Tracia, Macedonia , Tesalia y 
Dalmacia. 
Estos bárbaros consumaron la ruina de Ja 


praia de Diocleciano, y demolieron su cé- 


ebre palacio, del cual apenas quedan algunos 
vestigios. Estas desgracias despertaron á Ba- 
silio y le obligaron a salir de su larga infancia- 


En vano sus ministros y Fócas, que querian 


gobernar en su nombre, se opusieron a su ge- 
neroso designio. Cansado de vegetar en el 
trono, quiso mandar los ejércitos y reinar. 


Campaña desgraciada contra los bulga- 


ros.(981.) A su voz se reunen nuevas tro” 
paa se pone á su frente, marcha contra los 


e 


úlgaros , atraviesa el monte Ródope, deja 


en la retaguardia á Leon Mileseno con el en-* 


cargo de defender los desfiladeros, y se acer- 


cada laciudad de Sardica, donde estaba acam- 
pado Samuel. Los pueblos veian con esperan- 
za y los grandes con temor á un princip* 
ganoso de manejar el cetro y la espada. Un0 
de estos cortesanos envidiosos se presenta 4 
Basilio, le infunde sospechas y le hace creel 
ue Leon, abandonada la custodia de los des- 
lladeros, marchaba á Constantinopla con el 
designio de coronarse. 
El emperador, demasiado erédulo, se re” 
tira precipitadamente: los búlgaros le perst 


ap 


uen, y pierde su campamento y equipages: 


legando por entre mil peligros cerca de Fi 
lipópolis, encuentra á Leon fiel y sosegado 
en su puesto. Enfurecido por el engaño, c0* 
ge al delator por la barba, le llena de int- 
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Properios y le pisotea. Sin embargo, le per- 
0nó la vida, y se volvió 4 su palacio des- 
Pues de una campaña tan poco gloriosa. 
uerras en Fell; (983.) Los lazos de la 
“ingre no valieron contra los intereses polí- 
ticos, Teófano, hermana de Basilio y es- 
Posa de Oton TI, en lugar de afianzar la anton 
e los dos imperios , instó 4 su marido que 
tstendiéese sus posesiones a costa de los grie- 
ba . , ' 
gos. E] emperador de occidente pasó á4 Ra- 
“ena, se apoderó de Salerno y proyectó con 
Vstar el resto de Italia. Basilio, despues de 
Yanas negociaciones, recurrió a los árabes. 
PU gefe, el célebre Abulcasen, juntó sus tro- 
Pas álas delos griegos, salió vencedor en tres 
batallas, y pereció en la cuarta. 
ton tomó á Tarento, y ganó despues 
Otra accion; pero los aliados, divididos en 
Os cuerpos, colocaron uno en las montañas, 
y £L otro fingiendo temor, atrajo al enemigo 
licia la ribera : alli fueron envueltos los ale- 
“nes; y su ejército, acometido por todas 
Partes, quedó destruido despues de una lar 
8% resistencia. La muerte consumió en aquel 
BDO funesto , no solo gran parte de la no 
há. germanica € italiana, siuo-tambien muú- 
SN Lee de y abades, ¿po en aquellos si- 
5:08 Caballerescos sabian llevar el yelmo y la 
Pa la cruz y la espada. Oton huyó casi 
> perseguido con ardor por los sarrace- 
vió Y queriendo evitar el cautiverio, se ar= 
>. en el caballo al mar, y llegó nadando á 
* galera griega, donde se le hizo prisio- 


mn 
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nero. Ya escribia, a su muger, Tedfano part. 
que pagase su rescate, cuando Tierres, obi*. 
po de Metz, se acerca á la galera socolor de. 
entrar en negociacion con los griegos, segu'. 
do de muchas barcas llenas de soldados ale” 
mánes, que venian disfrazados de marin” 
ros. Oton, que los ve y reconoce, se arrul? 
al mar : mata á un griego que se habia lanza” 
do para:cogerle y que ya le iba. á los: alcan” 
ces, y protegido por las. barcas llega nada” 
do á la ribera. Retirado á Roma, este prin? 
sipe ayenturero se proponia conquistar a so 
cilia en la primayera siguiente. La muerl 
puso fin ¿sus designios, y los griegos BA 
fruto de la victoria recobraron á: Pulla, a” 
labria y los demas paises que habian perdido 
durante un siglo. Los mismos principes low” 
bardos reconocieron la soberania del emp 
rador de oriente , el cual sometió la Italia? 
la autoridad absoluta de un magistrado llas 
mado Catapan,.es decir , revestido de » F 
deres ilimitados. Entonces la fortuna se de” 
claraba en todas partes favorable á Basilio 
Bárdas Fócas, su lugarteniente , ensalzo £% 
Asia la: gloria de las armas griegas, vencio? 
los sarracenos , obligó al emir de Alepo,a p? 
gar el tributo acostumbrado, y al caliía á co” 
cluir la-paz.. Hasta entonces un ministro la” 
mado Basilio «habia gobernado.el imperi 
el emperador, informado de sus malversació 
nes, le quitóssu gracia, y el ambicioso co% 
tesano murió de pesar. El principe, despu” 
de sacudido el yugo, pareció otro hombr*” 


A : a a AA <A mo 


ES 
eS 


4 


(127 ) 

-Se-mostró activo, laborio, templado; pero 
«"Mbien orgulloso, melancólico , suspicaz é 
"Mexible. Solo dejaba 4 su hermano Cons- 
o los. honores y los placeres del trono ; y 
este jóven rincipe, €n lugar de quejarse, 
ema lástima de Basilio, porque le miraba, 
Ecla; oprimido con el peso del imperio. 
Ba. onspiracion: de, Bárdas Fócas. (989. 
“trdás Fócas / vencedor de los rebeldes , lo 
Ue tambien, é hizo: que.su' ejército, que es- 
iba en Capadocia, le. coronase» Leon Meli- 

doamtilió ensrebelion . Alamismotiem- 

7 nargo-, noble persa , cansado del yugo 

WTabesisúblevó ¡Asus compatriótas, tomo a 

su sueldo 20.000 turcos y venció alos sarra- 
“Nos enmuchos reencuentros. El cálifaame- 
“entado se acordó del talento de Esclero, 
“ hizo. salir de la prision, y +lepropuso 

Pelear:en su defensas: Esclero consintió en 
“Oy:eon tal que solo se le diesen' soldados 

Ma iBos: Tuntáronse -3:000 cautivos de esta 

ie los armó, y seguido de:ellos derro- 

e... *persas en batalla campal. ymató á su 
da nargo ; pero en-lugar dexvaly es a Bag- 
cedo en las tierras del imperio:con su 
dnd E victorioso, derrotados los sarracenos 
miend a á, su pi te- 
ada igualmente al emperador y 4Fócas, 
su E engañarlos 4 entrambos, resuelto en 

Era declararse por quien=venciese. 

revo SA pues, a Focas, ofreciéndose a favo- 

oniada, Y envio al emperador su hijo: Roma- 
> “9Mo rehen y prenda de su sumision. 
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Basilio recibió beniguamente á Romanú 
¿y aun le hizo su primer ministro. Fóca% 
prometiendo a Esclero una parte del imp* 
rio, le lama á una conferencia; lo mand 
arrestar, le puso en prision ,: y marahd% 
Constantinopla. Calociro, que mandaba % 
mitad del ejército de Fócas, fue sorprend” 
do, derrotado, hecho prisionero y. ahorcY 
do. Fócas sitiaba entonces:4 Abido: Basil. 
le sale al encuentro; y en momentos tan de 
cisivos, hasta el indolente Constantino del 


dados, 'le 'acomete: con la lanza baja; pel 
enmedio de la carrera se detiene, vuelve? 
brida; sube :á una alturilla, desmonta, *% 
echa encel suelo, y muere. Unos dijerong% 
de apoplegía ; segun otros , de. venel 
Constantino se :jactó de-haberle disparadl 
una flecha;.mas no se halló en el cadaver * 
ñal de semejante herida. Esta jornada 4% 
iba a: ser tan sangrienta, solo costó la vida” 
Pocas: su ejército secdesmandó , y un gi 
número de prisioneros fueron paseados E 
bre asnos'en el circos Lós. antiguos servici 
de Leon le:salvaron de esta ignominia» 
viuda de Focas, con la esperanza de veng' 
á su esposo, dió libertad á Esclero, que * 
tardó enreunir las reliquias de la rebeli0 
pero habiéudole ofrecido Basilio la digni 
de cutopalato, aceptd y se:sometió.-O pr! 
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do Por la vejez, los trabajos, los pesares y 
“$ Muchas heridas , estaba casi ciego, y se 
presentó al emperador apoyado sobre los 
ombros de dos escuderos. «¿Este es, pues, 
Jo Basilio, el objeto de tantos temores? 
¡Qué cosas tan yanas son la ambicion y la 
gloria! Ayer creia este hombre gobernar el 
Mperio, y hoy no puede andar sin gula ni 
SOostenerse sin apoyo.» Esclero , al despojar- 
Se del manto y diadema imperial, se habia 
olvidado de quitarse los borceguies de púr- 
Ura. E emperador se lo advirtió sin enojo, 
“£ hizo sentar á su mesa, y perdonó genero-" 
Mente á todos sus complices. 
onquista de Damasco y Tiro. (995.) 
Restablecida la paz en el oriente, se dedicó 
asilio 4 defender el norte contra los bárba- 
OS. En esta época adquirió sin pelear nue- 
Os dominios: David , rey de Iberia, le dejó 
SU reino en el testamento. Pedro Orseolo , 


080 de Venecia, obtuvo un decreto que 
“oncedia en: el imperio á los venecianos 
ex 


<enciones y privilegios verdaderos en cam. 
bio de Una sumisión aparente. 
08 musulmanes de Asia y Egipto tuvie- 
A SUerra-entre sí. Basilio, aprovechándo= 
* de Sus disensiones para castigarlos por el 
“Uxilio que habian dado á los rebeldes, se 
“poder de Emesa, Damasco y Tiro. 
L ebelion de Crescencio en Roma. (998.) 
* república hizo en Roma el último esfuer- 
de Para resucitar susantiguas reliquias. Cres- 
cio echó de la ciudad al papa Gregorio 
9 
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V, hizo que el pueblo le nombrase cónsul, Y 
restableció el gobierno republicano; al prin 
cipio fue magistrado, y luego déspota pop" 
lar. Fue acometido de muchos contrario5; 
vencido y degollado. A un antipapa, quí 
puso en la silla de Roma, se castigu con la 
mutilacion. 8 

La fortuna de Basilio le granged los ho- 
menages de muchos soberanos. El nuev0 
emperador Oton JII pidió en casamiento 
una princesa griega: cuéntase que Hugo Car 
peto, que acababa de subir al trono de Fran” 
cia, hizo una proposición de la misma esper 
cie para su hijo Roberto; pero estas nego” 
ciaciones no produjeron resultado alguno. 

Espulsion de los sarracenos de Italia: 
(1003.) Basilio continuaba victoriosamenl£ 
la guerra contra los búlgaros. Les quitó mur 
chas plazas: Dirraquio se le entregó por tral” 
cion. 'Podas estas guerras, aunque felices, 
empobrecian al pueblo, y solo enriquecial! 
a los generales. Obligado el emperador ? 
agravar los impuestos, fue odioso a sus vas% 
llos, porque aumento el erario secando la$ 
fuentes de la riqueza pública. Cuando muri0, 
estaba agotado el imperio y habia en el era” 
rio 900 millones de pesetas. La conquista de 
Bulgaria le costó doce años de combates. Su 
catapan Gregorio, favorecido por los vent” 
cianos, venció á los sarracenos y los echó de 
Italia. 

Este reinado fue la época de una gra” 
mudanza: los mahometanos, que eran e”. 
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Otro tiempo el er dos principes euro- 
Peos, no inspiraban ya tanto miedo Lo si 
€l mismo aborrecimiento; y el deseo de ven- 
gar las antiguas invasiones, sucedio á la ne- 
“esidad de defenderse. El espiritu religioso 
Y el de caballería formaren en todas partes 
“oligaciones contra la media luna. El califa 
€ Bagdad, informado de estos proyectos, 
Dersignió ernelmente a los cristianos some= 
dos 4 su autoridad, destruyó sus iglesias, 
envió al suplicio un patriarca, aunque tenia 
1 sobrina la muger del califa de Egipto : 
llamó 4 sus estados los judios para que ultra- 
Jisen 4 los discipulos del Evangelio; y en 
M, destruyó en Jerusalen el templo del san- 
9 sepulcro. Los gritos y gemidos delos cris- 
lanos perseguidos resonaron en occidente y 
Produjeron las cruzadas. 
Conquista y devastación de Bulgaria. 
(1014.) asilio, tan belicoso en su edad ma- 
Ura como indolente habia sido en su juven- 
Ud, logró una victoria señalada contra Sa- 
Muel, rey de Bulgaria; pero la mancilló con 
Su crueldad. No sabiendo qué hacer de 15.000 
PTisioneros , les hizo sacar los 0j0s, dejando 
Aigunos tuertos para que les sirviesen de 
Was, y los envió asi al rey de los búlgaros; 
Sl cual, segun se cuenta, murió de la pena 
+ We le causó tan horrible espectáculo, quiza 
AS atroz, que si se hubieran terminado con 


li Muerte los tormentos de aquellos infe- 
Ces, 


A esta maldad sucedió una derrota. Teo- 
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filacto, general griego, fue Ue pe y 
muerto en un combate, y destruido el ejérci-. 
to E mandaba. Basilio se vengo incendian- 
do 


garla. 


as ciudades, aldeas y palacios de Bul-- 


Conquista de Crimea y adquisicion de 


Media. (1017.) Ducas, uno de sus lugarte- 
nientes, conquistó la Crimea, llamada en- 
“tonces Cazaria. El rey de Media, cansado 
de las continuas invasiones de los sarrace- 
nos, entregó sus estados al emperador, pre- 
firiendo a un trono vacilante la digúidada a- 
cifica de patricio y gobernador de Capado- 
cia. Ladislao, sucesor de Samuel, pereció 
en una batalla despues de haber combatido 
valerosamente. Los búlgaros, fatigados de 
una guerra de 20 años, se sometieron, y en- 
tregaron al emperador sus fortalezas. 
Basilio triunfó en el circo, y se le dio el 
sobrenombre de Bulgaroctono. Despues fut 
a visitar los campos de batalla de los anti- 


guos griegos; y llegando junto al templo de 


Minerva en Atenas, ya diruido, dió graciaS 
a Dios por sus victorias en la iglesia de l 
Virgen santisima , á4 la cual hizo mucbaS 
vfrendas. Volvió á la capital, la enriqueció 
con monumentos, y reparó el acueducto de 
Valentiniano. Dos rebeldes turbaron toda” 
via su sosiego; pero sembró la division en? 
tre ellos: el uno, llamado Focas, pereci 
asesinado, y el otro fue preso, y acabo sus. 
dias en un monasterio. La paz que habia en” 
tre rusos y griegos cesó entunces pur 1 
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Muerte de la ezarina Ana. Un ejército ruso 
le vencido y capituló, y a pesar del con- 
Yenio se le pasó 4 cuchillo. 

Muerte de Basilio IT. (1025.) El empe- 
Yador , no satisfecho con sus triunfos milita- 
Yes, quiso sustraerse a la autoridad de Roma, 
Y persuadió al papa Juan XIX que concedie- 
tal patriarca griego el título de patriarca 
tcuménico de todo el oriente ; pero la bula 
Ue revocada. Basilio pensaba en conquistar 
! icilia, y ya sus tropasse embarcaban para 
*espedicion, cuando le sorprendió la muer- 
“a los 68 años de edád. Habia reinado 12 
“os bajo Nicéforo Focas y Zimisces , y 50 
Pe su hermano Constantino. Indolente en 
infancia , disoluto en la juventud, belico- 
o en la edad madura, avariento y duro en 
A vejez, estendió las fronteras del imperio, 

'mó el trono, sometió á sus enemigos, 

“Primió 4 sus pueblos; y sin embargo dió 
Uerzas para algun tiempo al estado. 

d hermano de Basilio , que habia ocupa- 

años el trono sin reinar, no conocia 

E negocios ni obligaciones ua sus place- 

3 y asi escogió para generales , goberna- 
Wres de provincia y ministros los compa- 
Po de sus liviandades. Estos hombres co- 

ICl0s0s fundaron rápidamente su fortuna en 
“ Buina del tesoro, é hicieron cruel á su due- 
% para persegnir a los que los miraban con 
il Precio ; es decir, a los personages mas 

Stres del imperio. Renacieron los tiempos 

“las delaciones y suplicios: la maldad do- 
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minaba y proscribia á la virtad + la injusti. 
cia produjo sediciones, y un reinado tan ver- 
gonzoso restituyó a los bárbaros la esperan- 
za que les quitára el vigor de Basilio. Los pat- 
zinaces pasaron el Danubio: los sarracenos 
insultaron las Cicladas. El peligro hizo que 
se nombrasen algunos generales, discipall 
de Nicéforo, Basilio y ZLimisces, y estos re- 
chazaron 4 los bárbaros. Constantino , debi- 
litado por sus disoluciones, cayo enfermo: 
Los médicos anunciaron que su muerte eri 
Inevitable y próxima: Como este principe n0 

tenia hijos varones, formó el designio de dal 
su hija y su corona 4 Constantino Dalaseno; 
pero sus ministros y favoritos, que temian 
perder su poder 'si un principe hábil y vigo” 
roso subia al trono, se opusieron á la elec” 
cion , y en lugar de Dalaseno, fue llamado 
a palacio Romano Argiro. Elemperador m0- 
ribundo le propuso la mano de'su hija y el 
título de césar: Romano era casado, y du- 
daba aceptar : Constantino , siempre cruel, 
aun en el trance de la muerte, le Mio: «Ele 
ge, 0 el cetro con mi hija, 6 perder los ojos 
te doy por término este dia:» Romano ama” 
ba su muger,, y hubiera sacrificado su vida 
a su afecto. Elena, que asi se llamaba la vi” 
tuosa consorte, sabiendo su resistencia, acu” 
de, se arroja 4 sus pies, le suplica que obe” 
dezca, se hace cortar el cabello en su pre? 
sencia, toma el velo de religiosa, y eselami' 
«Mas feliz soy salvando la vista y quizá la vF 
da de mi esposo , que si dividiese el imper! 
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con él.» La princesa Teodora no quiso robar 
Su marido á una muger tan digna; pero su 

ermava Zoe , mas ambiciosa, aceptó su ma- 
BO y el titulo de augusta. Diez lustros no ha- 
Dian estinguido en el corazon de esta muger 
Atrevida, ni su amor a la dominacion, ni su 

elirio por los placeres. El patriarca, á pe- 
Sar de algunos ostáculos de parentesco, los 
Coronó y casó. Tres dias despues murió Cons- 
tantino, habiendo añadido á 50 años de in- 

lencia 3 de tiranla. 

Romano III Argiro, emperador. (1028.) 
El nuevo emperador atraia las miradas é ins- 
Piraba respeto por su alta estatura, ademan 
Magestuoso y elocuentes discursos; pero mas 
“tivo que bueno, mas vano que hábil, no 
Correspondió 4 las esperanzas públicas. Sin 
"mbargo, al principio alivió á sus vasallos 

el peso enorme de los impuestos : nombró 
Para los obispados vacantes prelados virtuo- 
$08, y dió la dignidad de curopalato al an- 
cano Esclero, á quien el cobarde y cruel 

Onstantino habia privado de la vista. 

En aquel siglo corrompido la bondad 
Parecia flaqueza: la humanidad del principe 
EScitó la audacia de muchos ambiciosos, y 
 Mspiraron. La primer trama fue descubier- 
ro Homano castigó con severidad a sus auto- 
a Otra conspiracion mas peligrosa estaba 

Punto de estallar : dirigiala Constantino 
de $enes , marido de Pulqueria , hermana 
to Mperador: se le encerró en un conven- 

> Y sus cómplices fueron azotados y des- 


terrados. El odio de Zoe 4-su hermana im- 
plicó a Teodora en la causa , y se echó de 
palacio á esta virtuosa princesa. 
uerra con los sarracenos. (1030.) El 
patricio Orestes , 4 quien el emperador Ba- 
silio habia enviado 4 Sicilia , volvia a la ca- 
pátal con sus tropas , cuando supo la muerte 
de aquel principe. Tuvo por sucesor 4 Án- 
drónico , que se encargó de la espedicion 
proyectada contra los sarracenos. Este gene- 
ral tomg por asalto la ciudad de Regio; pero 
habiendo desembarcado en Sicilia, dejó que 
se relajase la disciplina : el ejército se entre: 
go a la disolucion, y la disenteria castigó la 
Intemperancia. Los sarracenos atacaron sus 
tropas debilitadas , hicieron gran destrozo 
» en ellas , y Audrónico solo pudo salvar al- 
gunas reliquias del ejército. En oriente no 
eran mas felicas lasarmas griegas. Esposidilo, 
gobernador de Asia, engañado por unárabe, 
cayo en una emboscada, fue vencido, y per- 
dió una fortaleza que abria á los musulmanes 
25 puertas de Siria. Las prendas esteriores 
e que la naturaleza habia dotado 4 Romano 
y las adulaciones de los cortesanos le hacian 
creer que era Y que debia ser un héroe. En- 
vidioso de la gloria adquirida por Nicéforo 
y Zimisces , quiso imitarlos, se presento en 
el ejército, despreció los prudentes conse- 
jos de Leon y de Dalaseno , escogió una ma- 
la posicion , fue sorprendido , y perdió sus 
reales : atacado de nuevo en su fuga y. en- 
vuelto, hubiera perecido á no ser por la in- 
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trepidez de sn guardia que le salvó y llevó 
ntioquia, | 
Cuando el emperador volvió a Capado- 
“lA, recompensó con una grande nia la 
Presencia de animo y la habilidad de Jorge 
«áhlaces, guerrero hasta entonces descono- 
ido, y que despues fue célebre. Este ofi- 
“al. conservando su valor enmedio de los 
¡Yeses que consternaban el ejército, ha- 
lEndosele intimado la rendicion de una pla- 
“a que defendia, fingió capitular: envió vi- 
Veres y vino á los sitiadores, y apenas supo 
JUé estaban embriagados , “se arrojó sobre 
Sos y los degolló. Romano, escarmentado 
TE yerros, confió un grande ejército a 
Deoctisto; comandante de la guardia estran= 
Sera. Esto general habil dividió al enemigo 
“on sabios movimientos, lo venció separa- 
Mente, y ahuyentó al general de los ára- 
Wi que pereció en la retirada. Este bri- 
te triunfo de Teoctisto aumentó el pe- 
Pp Y la humillacion de Argiro, parecióndo- 
NO la gloria de su general doblaba su 
Probio, Disgustado de las vanidades terre- 
AS, se entregó á la piedad y á la fundacion 
Cielesias. Sus derrotas habian estinguido 
“nergia de su carácter; y la ambiciosa 
al ueña del poder, acuso de conspira- 
Chten Onstantino Diógenes , aunque estaba 
do en una prision, y ásu hermana Teo- 
Mat y; Sgenes, por.evitar el tormento , se 
A $ mismo; y Loe completó su ven- 

> Obligando á su hermana á tomar el 
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velo de religiosa. En el norte y en el medi 
dia, los griegos abandonados por su emp” 
rador, y no bien dirigidos por los favorité 
de la emperatriz, fueron vencidos por” 
bárbaros. La derrota de una escuadra santi 
cena fue la sola y mezquina compensación 
de tantos desastres, á los cuales se añadi0” 
azote de una terrible escasez producida P% 
la langosta. Argiro, ya de edad de 60 añO 
y sin heredero, empleaba- para tener hij0 
los recursos pueriles y funestos del charla" 
nismo y la supersticion. Engañado en sus e 
peranzas, se separó de la emperatriz. 20% 
delirante por los placeres enmedio del yell 
de la dedo se enamoró del hermano de Y 
eunuco que era camarero mayor. Este ¡oy em 
llamado Miguel Pallagonio, nacido en W” 
clase oscura, habia entrado con un herma” 
suyo en una compañía de monederos 1a150% 
El influjo del camarero mayor los sacó del 
earcel, los libertó del cadalso, y les gral 
ged empleos en la corte. La hérmosura 
Miguel enamoró á la emperatriz, y el pro 
cipe era la única persona que ignoraba € 
poeao tan escandalosos amorios. Al Ú% 

ulqueria, su hermana, se los descubri” 
Romano llamó 4 Miguel, y creyó 6 fing! 
ereer que todo era calumnia. No tardo ** 
castigar su indulgencia Ó su credulidad Y 
veneno lento; y como la muerte no vinie? 
tan pronta como descaba su malvada espost 
una noche que estaba en el baño, le meti” 
ron la cabeza en el agua dos esclavos de Z0% 
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y le trajeron muerto ¿su cama. Antes de su 
“levacion vivia con Helena dichoso y esti- 
mado : su nuevo matrimonio y la corona des- 
tuyeron su felicidad y reputacion. Reino 
cinco años. Zoe.no esperó á que se supiese 
2 muerte de su esposo; esta muger atrevi- 


A Vistid 4 Miguel los ornamentos Lai 
es, le puso en el trono, é hizo que los es- 
clavos q 


e la corte le proclamasen empera- 
9. Envian 4 decir al patriarca Alexis que 
tl soberano le Hama: acude, creyendo que 
“ra Romano: ve 4 Miguel en el trono: Zoe 
€ manda reconocerlo y casar a entrambos. 
exis duda; pero sus escrúpulos ceden á 
bras de oro que le presenta el camarero 
Mayor E; y antes de enterrar á Argiro, se 
Celebra e] matrimonio de Miguel. Cuando el 
ol siguiente iluminó el teatro de tantos cri- 
menes, el senado y el pueblo vieron las exe- 
Tias: de- Romano , y Supieron á un mismo 
'EMpo la inúerte de este emperador, el ca= 
“iMiento de Zoe , y que los griegos perte= 
CCIar dun “nuevo señor: Miguel recibió en- 
“Oces las enhorabuenas de una multitud de 
_Erandes envilecidos , de cortesanos impu- 
Entes, de lisonjeros sin ver úienza, que le 
Prodisaban demostraciones de afecto, aun= 
TUE ni conocian al nuevo idolo, ni sabian el 
gen de su eleyacion. Romano murid sin 

E : 
(1) “Es 


Y tas eran las costumbres del clero griego: 
te 


OPrupPCciOn Jfue causa del cisma. (N. del T.)J' 
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hijos; pero las demas ramas de su famil% 
sostuvieron su nombre con esplendor hasló 
la caida del imperio. ó 

Miguel IVY el Paflagonio , em eradol' 
(1034.) Zoe habia coronado á su vila 
con la esperanza de reinar sobre un esclaW? 
dócil y gobernar el imperio; pero el eunu 
Juan-hizo temer á su hermano el emperado? 
que esta muger sin pudor ni freno le tratas 
ria un dia como ásu primer esposo: el 1 
grato Miguel, rompiendo el instrument” 
pérfido de que se valió para elevarse, qu 
a Loe todo el poder, y convirtió el palacl 
en prision de la emperatriz. hi 

Todos se sometieron en el imperio Al 
usurpador: solamente Constantino Dalasen% 
sufria con indignacion y enojo un yugo “% 
odioso: Enviósele órden de venir 4 la corté 
el emperador juró sobre el evangelio y lat] 
santas reliquias respetar su vida y libertad 
y apenas, fiado en este juramento, llegó * 
palacio, fue puesto en la prision. É 

Nicétas, hermano del emperador y nor 
brado duque de Antioquía, no fue recibido 
en esta plaza sino despues de haber prom 
tido una amnistla general: apenas Hegó, 0 
zo decapitar á ciento de los principales had 
tantes. Una tirania tan cobarde y. cruel e” 
odiosa en elimperio, y despreciada en Y 
naciones estrangeras. Los sarracenos y 
bárbaros del norte devastaron sin dificull? 
las fronteras del oriente y del Danubio. 7, 

Mientras que la bajeza y el crimen 1% 


q 
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onstantinopla, algunos aventure- 
> Saliendo de las orillas del Sena, llevaron 
consigo 4 Italia la gloria de las armas. Cua- 
renta caballeros normandos, tan religiosos 
como valientes, partieron de Francia para 1r 
SA peregrinacion al monte Gargano. La be- 
Ma Y 0pulenta Italia escitd siempre la ambi- 
“102 y codicia de los hijos del norte; pero 
05 hormandos, mas generosos que los galos, 
¿ombardos y godos , buscaron la fama antes 
que la fortuna; y aun no pensaban en fundar 
Estados en aquellos hermosos paises, cuando 
$e armaron para libertarlos del yugo de los 
ESOS y de la opresion de los sarracenos. 
Uados por el honor, nueva divinidad de 
0s siglos modernos, protectores del ílaco, de 
A Vinda y del huérfano , pelearon como hé- 
0€s contra todos los enemigos de la religion 
Í ela libertad. Un italiano elocuente, que 
Uscaba en todas partes guerreros para sal- 

Yar su patria de la ferocidad de los árabes 


€ la perfidia griega, electrizó el valor de 
“quellos peregrinos. El papa Benedicto vur, 
pontífice 


belicoso, que acababa de pelear con 
08 sarracenos en Toscana, les dió armas y 
Soldados. El intrépido Mel les sirve de guia: 
icometen al catapan Andrónico, y á pesar de 
“ Superioridad del número, 
dos batallas; 
ló junto 4 € 
en ac 


d 


naban en C 
Tos 


le vencen en 
mas perdieron la tercera que se 
annas: la fortuna les abandond 
¡uel campo infausto, donde habia aban= 
onado en otro tiempo á los antiguos héroes 
€ Roma. Esta derrota hizo conocer 4 los 


o ¿HAY : 
normandos que á pésar de su osadía, no les el 
posible luchar solos contra tantos enemigW 
Ofrecieron pues sus brazos y espadas a lP 
principes de Capua y Benevento. EnrigW' 
emperádor de occidente, los empled tambié 
en sus ejércitos contra los griegos. Los cele 
bres hijos de Tancredo de Hauteville al 
mentaron el número y la gloria de los cab* 
lleros franceses: Despues de hazañas pro 
10sas, cuya narración da á la historia el c0 
Íocido de la novela, estos famosos noriman d0% 
unas veces peleando contra los griegos, ot” 
—_amidos con ellos contra lós árabes, llegar 
en fin á hacerse dueños de Sicilia, y el imp! 
rio de Constantinopla perdió para siempl 
aquella isla. Con el auxilio de los hijos X 
Tancredo y 300 normandos tomaron por as 
to'los generales del emperador Miguel l 
ciudades de Mecina y Siracusa. Guillerm% 
uno de los priucipes franceses; se hizo 1?” 
célebre en estos combates por la fuerza de * 
golpes, que asisus enemigos como sus camal” 
das le dieron el sobrencmbre de Fierabro* 
Los sarfacenos enfurecidos al verse arroja 
de la mas rica de sus conquistas, volvierod* 
Sicilia en número de 50.000 hombres pa, 
restaurar sus pérdidas, y dieron una batas 
sangrienta a los cristianos. El valor herd! 4 
de los normandos triunfo completamente / 
esta jornada: el ejército musuliman fue ve” 
eido y aniquilado, y 13 plazas fuertes a 
ron sus puertas al vencedor. Los griega 
siempre pérfidos, en lugar de premiar de 
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a los valerosos caballeros que les 
x ado la victoria, les rehusaron con 
aJeza lo que les debian. Estos guerreros: 
ofendidos volvieron á Italia y se vengaron 

* esta injuria derrotando 4 los griegos en 
Varios t¿encuentros, y tomando muchas ciu- 

ades de que se hicieron soberanos: 

. Establecimiento de los normandos en Ita- 
lia, (1040.) Los normandos: se apoderaron de 
“asi todo lo que el imperio griego poscia en 

talia; y solo conservó por algun tiempo las 
Ciudades de Brindis, Bari, Tarento y diran 

* Almismo tiempo un soldado bárbaro lla- 
tado Aluciano sublevó 4 los búlgaros; y la 
y olicia de: una nueva invasion de este pue= 

O selvático llenó de consternación al im- 
Perio. Miguel, enfermo entonces de hidro- 
Pesa, quiso marchar contra los búlgaros : en 
vano los sé nadores, afectando interesarse por 
Su vida, pero temiendo realmente su incapa= 
cidad, quisieron apartarle de esta resolucion. 
“Lo no he aumentado el imperio, les dijo; no 
Mieéro que pierda nada por mi causa.» Des- 
Pues de estas alabras , dignas de un gran 
¡See 


Pe, salió á tomar el mando del ejército. 


“tortina le favoregiós forzó los pasos de las 
Montañas 


Volvió 44 penetró en Bulgaria, la o e 
Do a capital con un gran número de 
Prisioneros. Esta primera y única accion vi- 
Sorosa de su vida fue su último esfuerzo. 
dl “cercarse la muerte sintid el remordi- 
Miéento de sus maldades, y empleó el aliento 
Te le quedaba en espiarlas con limosnas y 


damente 
abian d 
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fundaciones de iglesias y hospitales. Dócil 4 
los consejos de su hermano al eunuco Juan, 

ue temia la venganza de Zoe si reinaba so- 
la, obligó á esta princesa á adoptar á su so- 
brino Miguel , llamado por el pueblo el ca- 
lafate. Recibió la púrpura y el título de cé- 
sar. Instalado el nuevo príncipe, el empera- 
dor se hizo cortar el ala , Se encerró en 
un monasterio, no quiso despedirse de Zoe, 
y murió el 10 de noviembre de 1041 al salir 
de los oficios divinos. Falso monedero en su 
juventud, elevado por el adulterio y el ase- 
sinato a un trono que manchd siete años con 
sus vicios y su tirania, la historia se ayer- 
giienza de contarle en el número de los mo- 
narcas.. - 


Miguel calafate, emperador. (1041.) Mi- 
uel calafate, despreciado porsus tios, odioso 
a Zoe, no estaba sostenido por el principe que 
le habia dado la púrpura: temblando en su tro- 
no solitario , se arrojó a los pies de la empe- 
ratriz , le prometio ser un esclavo decorado 
con el cetro, y a esta condicion obtuvo de 
aquella princesa entregada á los placeres el 
permiso de coronarse. El nuevo monarca 
agotó el tesoro para hacer regalos al senado 
y al pueblo, como si hubiese querido com- 
prar la corona. Su elevacion no sirvió mas 
que para manifestar sus vicios: la ingratitud, 
el mas bajo de todos, fue el que primero 
mostró : despues de haber engañado con ca5 
ricias y hecho sentar a su lado en el trono 2 
su tio Juan , autor de su fortuna , le alejó de 


| 


(145) 

la corte; y luego envidioso de verle rodea- 
0 en la desgracia de homenages y ami- 
A , le hizo encerrar en un monasterio de 
sia. No conservando ya mas validos ni 
Ministros que á Constantino, el mas per- 
Yerso de sus tios, desterró á los demas y 
los hizo: eunucos. Aunque carecia de todo 
talento y mérito , las aclamaciones vulga-= 
"es del pueblo le persuadieron que era.ama- 
0, creyéndose motivo de la alegria que 
todos manifestaban en las ceremonias pú- 
icas, no siendo mas que la ocasion. Des- 
Yanecido por este afecto aparente, é im- 
Portunado por el nombre, la clase y- la 
Mtoridad dé Zoe, resolvió cortarle bil 
ello, desterrarla á la isla de Prota y en- 
“errar al patriarca Alexis en un monas- 
eno. » E 

Cuando Anastasio, prefecto de la .ciu- 
ad, leyó estos decretos al pueblo, un hom- 
"e gritó: «No queremos a Calafate: so- 
o Obedeceremos á Zoe , nuestra madre: el 
y, Perio es'su patrimonio.» La muchedum- 
"e aplaudió estas palabras; se anima, for- 
Y corrillos y. se enardece. Por todas par- 
Ca resuenan estas voces terribles: muera 
Alafate. Los hombres se-arman con picas, 
ao ras , bastones y pedazos de bancos, y 
de mugeres con sus husos. Anastasio bus- 
ieue salvacion en la fuga: todos. le per- 
sar. o unos se arrojaron al palacio, otros 
aida de los monasterios á Teodora y Zue, 
Y las proclamaron emperatrices. Tambien se 
TOMO x, 10 
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puso enlibertad al patriarca. El'emperador, 
sitiado: por la plebe furiosa, hace entrar en 
palacio 4 Zoe, la reviste de la púrpura, la 
muestra al pueblo. desde un balcon, y le 
arenga para mitigarlo. Se le responde con 
injurias y amenazas: se le arrojan piedras Y 
ilechas. Ya el cobarde prometia, descende! 
del trono; pero-su tio Constantino reanimó. 
su valor; da órdenes, yla guardia imperia 
sale , pelea con-el pueblo, le rechaza, y de 
muerte 4 3000 habitantes. Una multitud in” 
mensa, animada por el deseo de la venganza, 
vuelve 4 acometer; se arroja sobre los solda- 
dos, los oprime consu mismo peso, fuerza 
las puertas de palacio y busca en vano a Car 
lafate , que se entró en una barca con, Cons- 
tantino, para refugiarse al monasterio de 
Estudio, donde uno y otro tomaron el ha- 
bito. Miguel fue depuesto: Loe, a. pesar de 
swodio:á Teódora!, sewió obligada ,. por la$ 
instancias del senado y las aclamaciones de 
pueblo 4 admitirla por Buen Deliberóst 
despues acerca de la suerte de Miguel y sU 
tio. Zoe queria que se les perdonase : Teo” 
dora se inclinabaá4-la venganza: la muche- 
dumbre:pedia que muriese. Resolvióse pues 

ue rad saltasen-los, ojos: suplicio qué 
Cansiantáno sufrió con ánimo, y Miguel con 
infame cobardía.: Entrambos murieron, en € 
elaustró. Miguel reinó 14 meses, y entró pa 
ra siempre en la oscuridad, de la cual no h3” 
bia salido sino para adquirir una fama jgno” 
miniosa: 


' Mistad 
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CAPITULO XVI 
A A 


CWatidteco. Liaac Cornneno. Cortan= 

ámo. decino Ducas Peomano Lio: 

gor. Abiguel sefplemo Pe 
veferacio, 


o a 

Teodora y Zoe , emperatrices. Cisma de la 
tolesia griega. Togrul , primer sultan de 
0s selgiucides. Teodora , segunda vez 
€mperatriz. Miguel VI Estratiótico , em- 
Perador. Isaac Comneno, emperador .- 
Constantino X Ducas , emperador. Ro- 
mano Diógenes , emperador. Sublevacion 
e los varengas. Espedicion de Diógenes 
Contra los turcos. Paz con los turcos. Mi- 
Suel Y[I Parapinacio , emperador. Ele- 

Pacion y caida de Niceforo Brienne. 


LODORA y Zoe , emperatrices. (1042.) 
Pe Mugeres, discordes poruna antigua ene=> 
Mente de las cuales la Ce e TS 

por sus vicios y maldades, Henaban 


D 
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el solio de Constantino , Teodosio, Justinia- 
no y Heraclio. La necesidad las hizo amigas 
ju algun tiempo. Era un espectáculo sing 
ar para los griegos vera dos princesas at” 
biciosas presidir juntas los tribunales , recl- 
bir juntas los embajadores , y dictar juntas 
al senado sus voluntades soberanas. 

Su corta administracion fue prudente 
mostraron vigor sin crueldad , y mansedun” 
bre sin flaqueza. El órden volvió a aparece! 
en la hacienda: se desterró la venalidad de 
los destinos : los impuestos disminuyeron, Y 
el pueblo gozó bajo su autoridad de un so” 
siego por largo tiempo desconocido. El eu- 
nueo Nicolás, siempre fiel á la familia de las 
emperatrices , mantuvo la disciplina en € 
ejército de oriente, y el patricio Constant” 
no Cabasilas en el del occidente. Maniaces, 
general , fue a Italia con plenos poderes. Lo 
Eo acaso se esperaba menos fue que esta 

os princesas orgullosas comprendieron, ab” 
tes que el infortunio las obligase a ello, que 
no podian llevar solas un cebro tan pesado, 
y Er aun las victorias de sus generales eraD 


pel 


igrosas para ellas, si no elegian un emp 


casaria: Loe, para conservar la corona, afec” 
e, . a , 

tó renunciar a la libertad y someterse a un 
esposo. El talento de Constantino Dalasen? 


lé inspiró al principio la idea de elevarle 2 


trono. Disimulando su designio , le saco d 
la prisión y le envió 4 Hamar con el pretesto 


de consultarle sobre los asúntos de italia; Y 


rador. Resolvióse, pues, que una de ellas $% 


; 
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habiendo conocido por la conversacion que 
Si le tomaba por marido se daria. un dueño, 
renunció a él, y se fijó en uno de los muchos 
amantes , Cuyo carácter ddcil satisfacia sus 
inclinaciones y su ambicion, y ofreció el ee- 
tro al camarero Constantino Artoclines. Era 
casado; pero la esperanza de reinar hizo que 
se divorciase: su muger, enfurecida y celosa, 
e envenenó , queriendo mejor su muerte 
Que cederle 4 una competidora. Zoe , que 
conservaba ú los 62 años todos los vicios de 
Su juventud , revistió de la púrpura á otro 
cómplice de sus estravios, que Se llamaba 
sonstantino Movómaco. Apasionado como 
Ya d Tos placeres, se habian perdonado muú- 
hiamente sus numerosas infidelidades. Mo- 
hómaco habitaba , siete años habia», en Mi- 
tilene ; donde se le habia desterrado. Hijo 
€ padres ilustres, desarreglado en sus cos- 
timbres , y exento hasta entonces de ambi- 
Clon parecia Wpropósito para llenar las i0- 
tenciones de Zoe. Un sacerdote de palacio 
Soleninizó su casamiento, por ue.el patriar- 
pe oponia á él las leyes dela Iglesia, que pro- 
ibian entonces las terceras nupcias. 
“Teodora, lasúnica de las dos hermanas 
QUe no era indigna de remar, renunció al 
Poder, y vivió en “el retiro , conservando 


, 


RO obstante el titulo de augusta. Loe se 
iBandonó sin freno ala disolucion, :dispo- 
Mendo 4 su capricho de las dignidades del 
fstado y de la hacienda pública. Coustanti- 


20 insultando como ella la religion, las le- 


(152) 

que dió 4 sus soldados el general Estévan el 
ejemplo de la fuga. El imperioriba á mudar 
de señor; pero por una casualidad Maniaces, 
persiguiendo REA fugitivos, fue herido mor- 
talmente de una flecha. Este accidente mu- 
da lá fortuna del combate: los vencidos vuel- 
ven á las armas , los vencedores rinden las 
suyas: Estévan entra en Constantinopla con 
la.cabeza del rebelde, y el emperador pre- 
side la ceremonia de su triunfo, sentado ver- 
gonzosamente entre Esclerena y Zoe. Argi- 
ro, traidor alimperio, recibió en premio de 
su alevosia el principado de Bari. Los nor- 
mandos ES iddispoñot con él. Guiscard es 
nombrado principe de Salerno y Capua , y 
duque de Calabria : sus compañeros repar- 
ten las ciudades conquistadas de los grie- 
gos, y forman una asociacion feudal, cuyo 
qe era Guillermo Fierabras, conde de Pu- 

a. Segun la*practica de aquel tiempo, el 
soberano de todos estos guerreros, tan indis- 
ciplinados como valientes, no era mas que 
el primero entre sus iguales. Esta anarquia 
feudal se estableció tambien en Alemania;, y 
solo la habilidad delos reyes de Francia, 1n- 
glaterra y España (1) impidió á sus grandes 


O O DO O DO OO DO 


(1) Nunca llegó en España el gobierno feudal 
d adquirir el vigor.que en los demas paises , por- 
que para pelear continuamente contra los mahome- 
tanos , era necesario un pueblo libre, y un mo- 
narca independiente. Los mismos señores daban 


AAA 
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completar. y consolidar esta organizacion 
Monstruosaz mas sin embargo, adquirió bas- 
lante fuerza para prolongar por mucho tiem- 
Po la servidumbre de los pueblos, y la 
“epeudencia de los monarcas. Eustasio , nue- 
VO catapan de Italia, fue completamente der- 
"otado por los normandos. Guillermo Fiera- 
tas sobrevivió poco a este triunfo, y su 
lermano Drogon heredó sus posesiones y su 
gloria: | 
- Cisma de la iglesia griega. (1043.) La pér- 
dida total de occidente preparó el cisma de 
0s griegos. Miguel Cerulario, que lo pro- 
“lamó , acababa p suceder al patriarca Ale- 
Xis. Desde algunos siglos antes se creia entre 
0s cortesanos que la capital del imperio de- 
la serlo de la religion; pero esta disputa no 
Produjo grandes disensiones mientras Roma 
Y Bizancio estuvieron sometidas á un mismo 
Principe. Conformese fue debilitando la au- 
toridad de los sucesores de Constantino en 
talia, los patriarcas de Constantinopla au- 
“Mentaron sus pretensiones, y quisieron trans- 
“rirá su silla la primacia de que gozaba el 
“mo pontífice. Este deseo fue mayor cuan - 
0 Roma reconoció a Carlo-magno por em- 
Perador de occidente. Desde entonces los 
Patriarcas reclamaron en vano el titulo de ge- 
€s ecumeénicos de la iglesia de oriente. Mi- 
guel Cerulario, masatrevido, prefiriendo por 
A ¿ta bi 


Privilegios á sus vasallos para que defendiesen sus 
“ados contra los moros. (IN. del T.) 
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su interes el principio politico de lasituacion 
de la capital del imperio, al religioso de la 


* %] ] Ñ q y 2 , E 
sucesion del principe de:los apóstoles, de- | 


terminó pr jos de Roma. Para esto acus0. 
al papa yá 

regla, porque prohibian comer de carne el 
sabado, se Oponian al matrimonio de los sa- 
cerdotes, y sostenian la procesion del Espi- 
ritu Santo del'Padre y del Hijo. En yano se 
le respondió victoriosamente, porque :¿l:-de- 
seaba pelear: y no argúir. Asi que, escomul- 


gó al papa y ¿la hdd de occidente, y Lue; 
la. El cisma se consumio0 


escomulgado por e 
en 1054, En ba y 
Cuanto masindignos del trono eran Zoe 
y Monómaco tanto mas favorecidos fueron 
de ¡a fortuna. Habian descontentado con in- 
sultos y confiscaciones injustas á los merca- 
deres rusos. El ezar Jaroslaw ; vencedor de 
los lituanjos y patzinaces, dió órden a su hi- 
jo Uladimiro que marchase 4 Constantinopla 
con 100.000 hombres. Monómaco se pone al 
frente de su ejército; pero cuando llegó a la 
vista del enemigo, no atreyiéndose á arries- 
gar la batalla, entró cobardemente en nego- 
ciaciones, y. encargó a Basilio, uno de sus 
oficiales, que reconociése la escuadra rusa. 
Este, traspasando sus instrucciones con di- 
chosa temeridad, empeña el combate, se ar- 
roja enmedio de los buques enemigos, incen- 
dia los unos, desordena los otros, y esparce 
en todas partes el terror y el espanto. Enton- 
ces el emperador, aprovechándose de este 


alglesia latina de innovacion y he-, 


er 
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Primer triunfo, se adelanta, acomete al ejér- 
citó ruso, le desbarata y hace gran carnice- 
Ma en los fugitivos: Uladimiro'buyó 4 su pais 
con las reliquias del estrago. El triunfo de 


owómaco no impidió que el pueblo mur- 


_Murase; porque los impuestos le vejaban de- 


Masiado para deslumbrarse con el brillo de 
A victoria; y asi en presencia del empera- 
Or-llend de insultos a Esclerena,á la cual 

Atribuia todos sus males; La guerra cóntinua- 
a.con los sarracenos. Nicolas, general de 

ohómaco, fne sorprendido y derrotado por 
ellos; pero. Catacalon y; Constantino, gefes 

Mas hábiles, repararon este revés. 0000. 

Al'mismoó tiempo el emperador envió a 

Un Monasterio por una simple sospecha á 
Vorniéio,. pariente “suyo: y gobernador de 

lberia. Los macedonios,.que amaban a este 

Sobernador por su rectitud y benignidad, le. 

CSperan en el camino,, le. libertan, se suble- 


Van, y unidos á las tropas de Andrinópoli, le 


Proclaman. emperador. Tornicio «se acerca 
Son ellas 4.1los muros de la capital, y despues 

£ un sangriento asalto: penetra por sus 
Puertas. Era dueño del trono, sino. se hubie- 
Se detenido; pero temiendo que sus tropas se 
Sútregasen por la noche'al saqueo y á la di- 
Solución , dejó para el dia siguiente su entra- 

A triunfante en la ciudad. Este yerro lo ar= 
"und. Disipóse el terror de los sitiados : re- 
“Obraron valor , corrieron á las murallas y las 
SUarnecieron con máquinas que al rayar el 

la hicieron mucho estrago en los sitiadores. 
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Tornicio, al retirarse, fue acometido por las 
legiones asiáticas: abandonado de los suyos, 
cayó en poder del emperador, y se le saca- 
ron los ojos. | 

Togrul, primer sultan de los selgiucides- 
(1048.) Los turcos selgincides, descendientes 
de los hunnos, adquirian entonees mucha 
gloria , bajo las órdenes de Togrul su prin- 
cipe , cuyo predecesor Arslan habia pasado 
ya el Tigris y asolado la Mesopotamia. To- 
grul,, despues de sangrientas disensiones ci- 
viles, habiendo adquirido un poder absoluto 
sobre su pueblo belicoso, tomo el titulo de 
sultan. El califa: de Bagdad, atacado siempre 
por emires rebeldes ; sulicitó imprudente- 
mente contra ellos el sócorro de Togral, el 
cual pasó de auxiliar a dueño; y desde en- 
tonues los sultanes gobernaron como subera- 
nos las provincias árabes, despojaron 4 los 
ealifas del poder temporal, y solo les deja- 
ron la supremacía religiosa. Estévan; gene- 
ral del emperador, babia retardado el en- 
graudecimiento de los turcos, rehusándoles 
el paso por el territorio del imperio. Mas no 
tardarou' en vengarse: su ejército inundando 
las provincias imperiales, venció á los grie- 
gos, y Estévan fue hecho prisionero y ven- 
dido por esclavo. Catacalon , gobernador de 
Iberia, con el auxilio de Acron, principe 
búlgaro , reunió tropas contra ellos, hizo 
movimientos hábiles y mató un gran número 
de turcos. El sultan furioso volvió con mayo- 
res fuerzasá atacar la ciudad de Arce, hoy Er- 
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zerun. Liparito, rey de una parte dela Ibe- 
Ma, que habia quedado dependiente, reunió 
Sus banderas á las de Catacalon. Los dos ejér- 
Citos se dieron batalla cerca de Capetra. Los 
Stiegos desbarataron al principio las dos alas 
e los turcos; pero Liparito, demasiado ar- 
diente en perseguirlos, cayó prisionero, sus 
tropas huyeron, y los dos ejércitos, heridos 
e un mismo terror, se retiraron. Monoma- 
£o ofreció a Togrul pagar el rescate de Li- 
Patito. El sultan respondió: «Yo soy rey de 
eyes y no mercader. El emperador quiere 
"escatar este cautivo: yo lo doy y no lo ven 
do. Acuérdese de esto y consulte en su pru- 
“encia si quiere ser mi amigo 0 mi enemi- 
$9.» Pogrul al darla libertad á Liparito, en- 
Vió un gerife a Constantinopla para tratar de 
paa pero exigia un tributo, y el emperador 

10 rehuso. . 
Al mismo tiempo un ejército de patzina- 
“Es, que la exageración griega dijo que era 
“ 800.000 hombres, paso ce] Danubio. Ce- 
Sénes, comandante de las tropas búlgaras y 
Macedonias , usando de una prudente con- 
“porizacion, dejó pasar y debilitarse aquel 
"audal. Guando vió á4 los bárbaros enflaque- 
“idos por el hambre y muy disminuidos por 
8 contagio, marchó contra ellos. Consterna- 
“0S al verle y vencidos sin resistencia, rindie- 
*on las armas, Cegénes queria que se les die- 
Se $ libertad 9 muerte; pero prevaleció el 
ictámen de desarmarlos, distribuirlos en 
98 territorios de Sárdica y Neisa, y obligar- 
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los á trabajar como esclavos. Al año siguien= 
te sucedió lo que habia previsto Cegénes: se 
rebelaron , talaron la Tracia y derrotaron 4 
los griegos, no mandados ya por aquel gene- 
ral, porque una calumnia habia triunfado de 
su mérito. Nicéforo, su sucesor, desprecian- 
do los consejos de su lugarteniente Cataca- 
lon, peleó temerariamente contra fuerzas su. 
periores, huyó con ignominia, y. dejó en el 
peligro a Catacalon , que cayó atravesado de 
1eridas,. Un-patzinace , admirando el denue- 
do de este valeroso enemigo , le, llevó 4 su 
casa, le curó y le dió libertad. Los bárbaros 
consiguieron otra victoria cerca de ÁAndri- 
nópoli, mataron á Cegénes, á pesar del sal- 
yo conducto con que le hallaron, y se reti- 
raron despues a Macedonia, donde los gene- 
rales del emperador consiguieron al fin suje- 
tarlos y reprimir sus incursiones. Monómaco 
esperando, aunque en vano, reparar sus yer- 
ros y sus reyeses en Italia, envió a Argiro a 
aquel pais; y este general mancillando con 
una perfidia su gloria pasada, hizo asesinar a 


Drogon. Humfredo, su hermano, le veng0- 


derrotando completamente á Argiro, y el 

artido griego no volvió 4 levantarse en Ita- 
ia. Henrique, emperador de occidente, pro- 
tegió á los normandos y los reconoció por 
vasallos y fendatarios suyos. Los papas, as- 
piitndo siempre á la independencia de: Ita- 
1a ; y siempre engañados en su esperanza, 
habian sido oprimidos sucesivamente por los 
godos,:lombardos, sarracenos y griegos: li- 


| 
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bres de:estos pueblos , fueron los norman- 
0s el objeto de su terror. El sumo pontífice 
Peleó cerca de Civitella con Humfredo y 
Oberto Guiscard, y fue vencido y prisione- 
Yo. Los guerreros normandos le pidieron de 
"odillas la absolucion de sus pecados, y al 
Mismo tiempo le retuvieron en prision como 
Stneral enemigo. Al año siguiente termina- 
Yon.estos debates con un tratado no menos 
Ostraordinario: el papa recobró su libertad, 
"econoció á los principes normandos como 
vasallos de la santa Sede , y les concedió en 
eudo, no solo lo que poseían en la Pulla, si- 
0 lo que pudiesen adquirir en Calabria y 
cilia contralos griegos y sarracenos. Los 
"timos años del reinado de Monómaco solo 
Ueron notables por la declaracion del cisma 
£ntre las dos infos y por una tregua de 
"einta años concluida con los patzinaces. La 
-Suerra contra los turcos continuaba con va- 
PIO suceso. 
 Loe y Esclerena murieron llevando con- 
RR el odio y el desprecio de los pueblos. 
E Emperador, para quien el escándalo era 
Un hábito y una necesidad, trajo a palacio 
a nueva:dama, hija de un principe alano, 
e dió el nombre de augusta; pero no se atre- 
Vió-4- coronarla. Un ataque de gota terminó 
“reinado y la vida de este principe, del 
“ual solo tendria la historia que contar vi- 
“lOs y si Gonstantino Licúdes, su prudente 
Ministro, sirviendo de dique á su tiranía, sos- 
“Mendo su incapacidad y reparando sus in- 


(150) 
justicias, no hubiera opuesto muchas veces 
su razon firme y animosa a los infames con- 
sejos de la muger , de las mancebas y de los 
validos del emperador. Cuando vió 4 Monó- 
maco cercano á su fin, le aconsejó que desig- 
nase su sucesor; y aun ya se habia dado órden 
para buscar 4 Nicéforo, gobernador de Bul- 

aria, cuando Teodora, informada de este 
llena > sieute de improviso renacer su 
ambicion, sale de su retiro, vuelve á toma! 
la púrpura, se rodea de la guardia, convoca 
los senadores y se hace proclamar empera- 
triz. Esta noticia imprevista hizo caer a Mo- 
nómaco en delirio y apresuró su muerte. Rei: 
no 12 años. Su liberalidad con los sabios y 
literatos le grangeó sus elogios. Comprolos, 
no pudiendo merecerlos. 
Teodora, segunda vez emperatriz .(1054.) 
En la historia del imperio griego los pueblos 


y naciones no llaman la atencion, sino solo. 


algunos capitanes, ministros y principes, ge" 
neralmente malos; pero tal vez descansa la 
vista en algunos reinados justos y modera- 
dos: el de Teodora fue uno de ellos. A los 
70 años de edad se mantuvo dignamente en 
un trono que habia renunciado por modes- 
tia 26 años antes. Su carácter no se habia de- 
bilitado, y aunque tenia por ministros cua- 
tro ennucos célebres por su perversidad, los 
contuvo el temor de la emperatriz, oculta” 
ron-sus vicios y no mostraron mas que sus ta- 
lentos. | 

Su carácter firme evito las turbulencias 
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£on que la amenazaba la ambicion de Nicéfo- 
ro, designado emperador por -Monómaco. 

tro Nicéforo, por sobrenombre Brienne, 
Statrevió á acercarse a la capital con el ejér- 
“ito de Macedonia sin haber recibido orden 
Para ello. La emperatriz hizo volver estas 
tropas á sus reales, y confiscó los bienes del 
general. Su rectitud hizo dominar en el im-: 
-_Perio la concordia y seguridad. Preparada 
MNempre a defenderse contra sus vecinos, y 
NO atacándolos jamas, inspiro justo respeto 4 
0s estrangeros. Enrique , emperador dé 0c= 
“idente, solicitó su amistad: solo' los nor=- 
Mandos continuaron haciéndole ventajosa- 
Mente la guerra, y se apoderaron de Otran- 
to. No se puede reprender en el reinado de - 
codora sino su corta duracion: esta prince- 
Sa murió en 1056. En sus últimos momentos 
le Persuadieron sus ministros que eligiese por 
Sucesor 4 Miguel Estratiótico, estimado uni- 
Versalmente como hombre honrado y valien= 
1 general, pero que por su carácter débil 
€s daba esperanzas de que se dejaría gober- 
Mar por ellos. La emperatriz le hizo coronar 
Uú su presencia, y este fue el último ae- 
to desu autoridad. Teodora reinó un año y 9 
Meses, | 
y Miguel VI Estratiótico , emperador. 
(1056. Miguel, criado en los campamentos, 
€bia su nombre á la aficion que mostró siem= 
pes a las cosas de la milicia: sabia mandar á 
98 soldados; mas era poco á propósito para 
“bernar un imperio. Sus ministros fuero 

TOMO x. 11 , 
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sus señores, y mientras dirigian los negocios 
y disponian de todos los empleos, el empe- 
rador, entretenido esclusivamente en deli- 
near planes, y redactar reglamentos minucio- 
sos, disponia los ánimos á burlarse de él mas 
bien que á respetarle. Teodosio, pariente 
de Monómaco, despreció el nuevo soberano, 
reclamó el trono y marcho al palacio, segui- 


do de muchos parlidarios, la guardia impe- 


rial le rechazó, el pueblo le abandonó, y es- 
te fue su único castigo. Miguel distribuyen” 
do sin eleccion los empleos y los grados, 
descontentó a los generales, ofendidos ya 


por la altaneria de sus ministros. Hervey y 


otros aventureros franceses, que habian en- 
trado al servicio del imperio, se pasaron a las 
banderas de los turcos; pero estos descon= 
fiando de los desertores, los degollaron y pu- 
sieroná su gefe en prision. ¡ 

La mano flaca de Miguel sostenia floja- 
mente, las riendas del gobierno. El espiritu 
de rebelion:se manifesto en el ejército. Mu- 
chos generales, indignados deobedecer a cua- 
tro eunucos, se reunieron, sublevaron las 
tropas y ofrecieron el cetro a Catacalon. «YO 
lo rehuso, dijo este guerrero modesto y vas 
leroso : si la nobleza sin mérito es indigna de 
trono, no. por eso deja de ser necesario qué 
la virtud para ceñirse la corona esté reajza” 
da por un nacimiento ilustre. Rara vez lus 
pueblos veneran:al principe que no presen” 
ta 4 su. memoria una larga serio de aLuelos- 
Isaac. Comneno+es tan noble cumo- hábil Y 


A AI 


“Valiente: yo le doy mi-voto. Estésdictamen 
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o todos los sufragios. Brienne, empeña- 

o en la conjuracion , fue al ejército de Ma= 
cedonia, y para atraerle á su partido le dió 
Un sueldo mayor que el fijado por las orde- 
hanzas : por este indicio descubrieron los 
Ministros su designio. Prendiéronle y sacá- 
ronle los ojos. Tanta severidad, en vez de 
sofocar la conspiracion, aceleró el rompi- 
miento. El ejército de oriente proclamó em- 
Perador 4 Comneno; pero Catacalon: y sus 
tropas no parecian : los conjurados, inquietos 
Por su ausencia, no tardaron en saber el mo- 
Uvo de ella. Catacalon no se fiaba de dos 
Cuerpos de rusos y franceses auxiliares que 
teniadsus órdenes: disimulándoles su proyec- 
to, llamó 4 sus comandantes, los hizo rodear 

e soldados, y les dijo que eligiesen entre la 
Muerte' y la rebelion. Intimidados á la vista 

€ las cuchillas levantadas sobre sus cabezas, 
Prestan el juramento: Catacalon se declara, 
Se reune 4 Comneno y se apoderan de Nicéa. 

abedor Miguel de este suceso, marchó al 
"ente de sus tropas para pelear con los re- 

eldes, y los encontró cerca de Ades. Teo- 

Oro mandaba bajo sus órdenes: al principio 
Procuraron corromperse y engañarse unos á 
Otros, Despues de inútiles tentativas se vino 
las manos. Harun, general del emperador, 
puncd el ala derecha de Jos rebeldes y la des- 

arato: Comneno rodeado Ersetaba ya á 
"etirarse, cuando supo que Catacalon, der= 
“bando todo lo que se le oponia, habia en- 
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trado en el campamento imperial. Comneno, 
animado por este suceso, reune sus tropas, 
restablece el combate y derrota completa- 
mente al enemigo. El fruto de esta victoria 
fue la toma de Nicomedia. Miguel ofreció d 
su rival adoptarle por hijo y darle el titulo 
de césar. 

Isaac, propenso á este convenio que termi- 
naba la guerra, queria aceptarlo, á condicion 
que se le asegurase una parte del podersobe- 
rano, que nose nombrasen otros césares, que 
no se privase de sus empleos á ninguno de 
sus partidarios, y que se desterrase de la cor- 
te al primero y mas insolente de los minis- 
tros de Miguel. El emperador suscribió a to- 
do; pero Catacalon no estaba contento. «La 
flaqueza, dijo, es casi siempre anuncio de la 
traicion. Es forzoso que ese fantasma de em> 
perador, que solo inspira menosprecio, se 
despoje de la diadema, pues no merece lle- 
varla.» La prudencia de Catacalon fue justi- 
ficada por avisos secretos y Seguros. Supose 
que-Miguel, prodigando sus tesoros, habia 
convocado por la noche los senadores en su 
palacio, y les habia hecho jurar que jamas res 
conocerian a Comneno. Se rompieron, pues, 
las negociaciones: el ejército rebede se apro” 
xima á la capital : el atrevido patriarca Ceru- 
lario arenga al pueblo, lo subleva, absuel- 
ve álos senadores de su juramento, y envia 
dos obispos 4 Miguel, mandándole que deje 
la púrpura y salga de palacio. Este princip£ 
les preguntó, qué le dejaba el patriarca en 
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cambio del cetro; y ellos respondieron: «El 
teino del cielo.» Miguel, poco respetado en 
su: fortuna, se vió abandonado en la desgra- 
Cia por su guardia y cortesanos. Dejó la co- 
tona, se retiró á la casa que habitaba cuan- 
0 era simple particular, y vivió oscurecido 
los años. Tuvo tan poco esplendor en su re- 
tiro como reinando. Ocupó el trono 13 me- 
Ses: al dia siguiente de su renuncia se apo- 
deró Catacalon del palacio, y Comneno fue 

á santa Sofía a recibir la corona imperial. 
Isaac Comneno , emperador. (1057.) La 
tasa de Comneno daba a su ilustracion un ori- 
diaitigioz se creia descendiente de uno 
e los patricios que habian seguido a Cons- 
tantino el grande cuando transfirió a Bizan- 
“lo la silla del imperio. El nuevo emperador 
"epartid entre sus hermanos las grandes dig- 
Uidades, y did el titulo de augusta a Catali- 
Ma su esposa, hija de Samuel, rey de los búl- 
ri 'Pomó por base de la fuerza pública y 
e la ogtiridad del estado y la suya una 
fconomiasevera, y asi lleno de descontentos 
8! palacio. No los produjo menos en las pro- 
Vincias, revocando las donaciones infunda= 
as de:sus predecesores. Al principio mostró 
Un justo agradecimiento á los servicios del 
atriarca; pero el orgulloso prelado abuso 
Asta el estremo de usar calzado de púrpura; 
y Como el emperador le reprendiese por ello, 
€ dijo: «Yo te dí la corona, y sabré quitarte- 
to El emperador le depuso y envió aun 
estierro: el altanero sacerdote se resistió; 
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mas su muerte concluyóla disputa. Isaac nom--. 
bró en su lugar a Constantino Licudes, el 
único de los ministros de Monómaco que 
supo merecer. y conservar la estimacion pú- 
blica en un reinado ton odioso. ¡O 

Las turbaciones escitadas por la compe- 
tencia de Miguel y Comneno no permitie- 
ron a los griegos enviar tropas, a Ttalia. Los 
normandos:se aprovecharon de la ocasion; y 
mandados por «Roberto Guiscard :estendie- 
ron sus conquistas y aumentaron su gloria» 
Almismo tiempo el califa de Egipto, que do- 
minaba en Siria desde que Bagdad habia 
caido en poder de los turcos, prohibió a los 
peregrinos la entrada en la iglesia del santo 
sepulero: de Jerusalen. Trescientos eristia> 
nos que escaparon de sus furores, llevaron 2 
occidente. sus quejas y resentimientos, y 
Pedi en toda la cristiandad el odio a 

os. musulmanes: Fsaac Comneno marchó con” 
tra los húngaros que habian acometido el 
imperio. Las avenidas de los rios le detuvie- 
ron, y le- obligaron 4-volver á su capital, 
donde enfermd de pleuresia. Guando se ere- 

ó “cerca de espirar, ofreció el:cetro 4:su 
rermano Juan, estimado por su actividad 
valerosa, por*su sabia firmeza, y querido: 
por su afabilidad y beneficencia; pero rehu- 
só la:suprema autoridad. Su siglo no le me- 
recia. Conuieno, mas cuidadoso del bien pú- 
blico'que de la elevacion de su femilia , pre- 
firiósobre:sus propios parientes a Constantl- 
no'Ducas, á quien apreciaba, y le eligid por 
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su sucesor. Isaac en el corto reinado de dos 
años y tres meses se distinguió por su va- 
lor y liabilidad : las otras virtudes se: halla- 
an en él oscurecidas por cierta dosis. de al- 
taneria y avaricia. Despues que hubo asisti- 
do 4 la “coronacion de Ducas, hizo que le 
levasen al monasterio de Estudio; tomó el 
abito de monge, recobro la salud, y vivió 
todavía dos años sin echar menos el cetro. 
Constantino Ducas le visitaba con frecuen= 
cia. Su muger Catalina, que tambien se hi- 
zo religiosa, vino á verle un dia, é Isaac le 
lio: «Te hice esclava dándote la corona, y 
quitándotela te restitui la libertad .» 
Constantino X Ducas emperador. (1059.) 
n un discurso que el emperador hizo al 
Pueblo, demostró y esplicó largamente las 
Máximas y reglas de conducta que debe se- 
Sir un buen princi e. Asi aumento las es- 
Peranzas que su caracter inspiraba; pero es- 
te engaño duró poco, y no pareció sino que 
al subiral trono habia perdido todas las yir= 
tades que le habian grangeado, mientras 
Ue particular , la estimación pública. No 
Porque dejase de tener el mismo celo por la 
Justicia; pero nada veia desde un punto ele- 
vado: las minucias absorvian su atencion. 
cupábase solamente en juzgar causas: des- 
“uidaba los negocios públicos: dejaba con- 
Sumirse el ejército: disminuia el número de 
AS tropas para aumentar el tesoro, y para 
Ser popular distribuia los destinos sin dis= 
“Crnimiento. 
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Los griegos perdian sucesivamente todos 
sus dominios en Italia. Argiro , no recibien- 
do ya ni dinero ni soldados, vino 4 la capi- 
tal á pedir socorro, y se castigaron en él los 
postas del gobierno. Este general, que ha- 
ia sido.unas veces terror, otras esperanza, 
de los sarracenos y normandos, y llenado el 
occidente cón la gloria de su nombre, paso 
en Constantinopla los diez últimos años de 
su vida oscurecido y miserable. Roberto 
Guiscard , vencedor, de los griegos, eclipsa- 
ba con sus hazañas á los demas principes de 
Italia. El célebre cardenal Hildebrando, que 
meditaba desde entonces el designio de co- 
locar la santa sede sobre todos los solios del 
mundo , demostró al papa Nicolas IL, E 
pues no:era posible echar a los normandos 
de Italia, la corte de Roma debia elegirlos 
por defensores. Nicolas siguió este consejo, 
y animó ásGuiscard para que acabase de con- 
quistar la Pulla, Calabria y Sicilia, -que se 
erigieron en ducados feudátarios de Roma: 
En el reinado de Ducas, los turcos talaron el 
Asia, y vencieron fácilmente 4 generales sin 
capacidad. En Jerusalen continuaban los ul- 
trages á los cristianos: El emperador, no pu- 
diendo protegerlos con la fuerza, compró 4 
los sarracenos un cuartel de aquella ciudad, 
para que los fieles estuviesen en él libres de 
todo insulto. 
El imperio estaba acometido por todas 
partes: los húngaros vencieron un ejército 
griego y tomaron á Belgrado: los uros,. tri- 
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bu compuesta de hunnos, turcos y tártaros, 
estrozaron las tropas imperiales, hicieron 
Prisioneros á los generales Basilio y Nicéfo= 
ro, atravesaron la Macedonia, llegaron cer- 
ca de Tesalónica, y causaron gran terror en 
onstantinopla. Enmedio de esta ciudad po- 
Pulosa todos temian, y nadie se armaba. En 
tan gran peligro el emperador tomó una re- 
solucion mas estravagante que herdica. Sale 
con solos 150 caballeros para pelear con los 
árbaros: llega cerca de su campamento, y 
Bo los encuentra, porque habiéndose. divi- 
ido para saquear, los búlgaros y patzinaces 
cayeron sobre ellos, y los esterminaron en- 
teramente. Nicéforo y Basilio , libres de 
cautiverio, noticiaron al emperador la des- 
truccion de sus enemigos. Los griegos atri- 
uyeron el triunfo á las oraciones de Ducas. 
ste principe: cayó enfermo, y viendo su 
Muerte cercana, designó por sucesor suyo al 
Menor de sus hijos, prefiriéndole 4 los de- 
Mas, porque habia nacido despues de su ad= 
Venimiento á la corona, á cuya causa 'se lMa- 
mo Porfirogeneto. Sin embargo, Miguel y 
údrónico, hermanos del nuevo empera- 
0r, fueron asociados al trono, y Ducas con- 
llatutela de sus tres hijos a Eudoxia, su es- 
Posa. El mismo testamento asoció .en la re- 
Sencia al patriarca Xifilino, y prohibió es- 
Presamente 4 Eudoxia. contraer segundas 
Aupcias. Ella juró conformarse con esta dis- 
Posicion, y todos los senadores firmaron el 
icta. El emperador murio despues de siete 
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meses de lacas habia reinado sin glo 
ria siete años. En la época de su muerte st 
apoderaron los normandos de Bari, despues 
de muchos y sangrientos combates. De allia 
poco, dueños de Capua, Salerno, Nápoles, 
Calabria y Sicilia, formaron un estado po- 
deroso, al cúal dieron el nombre de reino 
de Nápoles que conserva en el dia. 

Romano Diogenes, emperador. :((1067.) 
Eudoxia tomó las riendas del gobierno. Los 
turcos, observando que el imperio no tenia 
mas gefes que una muger y tres niños, reno* 
varon sus incursiones, vencieron el ejército 
imperial, y tomaron a Cesarea. Esta derrota 
no desacreditó al general griego Nicéforo 
Botoniates, porque se atribuyó a la debili- 
dad y avaricia de la “corte. El pueblo des- 
contento pedia á gritos un emperador: Eu- 
doxia , queriendo obedecer á un esposo mas 
bien que á un hijo, resolvió casarse. La voz 
pública le señalaba á Nicéforo : el amor hizo 
que eligiese 4 Romano Diógenes, hijo. de un 
aa por Ducas. Diógenes, 1 
pesar dela prosericion de su adre; pidió 
empleo al emperador, el cual. le respondió 
laconicamente : «Merécelo por tus accio, 
nes.» Diógenes marchó á4 Sardicá, acometió 
y derrotó:á los patzinaces, y envió 4 Cons- 
tantinopla un gran número de cabezás, prue; 
bas sangrientas de su victoria. Ducas le dió 
el diploma del puesto que deseaba, añadien- 
do: «Debes tu elevacion, no a mi, sino á tu 
espada.» El jóven y temerario guerrero, 
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alentado. con esta a ue se: creia 
Por su contesto dispensado de la gratitud, 
se persuadió cuando murió Ducas, que el 
Mismo acero que le habia dado la victoria 
Podria. elevarle' al imperio: conspiró, fue 
Yencido y preso, juzgado , convencido y 
condenado. Eudoxia quiso verle antes de 
confirmar la sentencia: El erimen de Dióge- 
nes era evidente; pero su juventud, naci- 
Miento y valor escitaron la piedad: la hier- 
Mósura desu rostro produjo aun mas efecto 
QUe su mérito, y enamoró á Eudoxia. Tem- 
Plada:su ira por el cariño, mando hacer nue-. 
Va informacion, y los jueces, adivinando el 
Motivo de aquella escesiva indulgencia, de- 
clararon inocente al culpable. Diógenes, re- 
Cobrada la libertad, saltó para: Capadocia, 
Que era su patria; mas apenas habia alraye- 
sado el Bósforo, recibe órden de volver a la 
Corte, donde admitido no como criminal si- 
RO como privado, obtuvo de la emperatriz 
pe empleo de maestre «le palacio. 

'Eudoxia, enagenada de su pasion, estaba 
ccidida á ofrecerle su mano y el cetro; pe- 
YO el patriarca tenia en su poder el acta y 
condenaba 4 viudedad, y que todos los 
Senadores habian firmado, como tambien ella. 
ra necesario 0 destruir este documento, 0 
"euunciar á su designio: El amor, que triunfa 
e casi todos los :ostáculos con fuerza 0 con 
dtucia, inspiró á la princesa enviar un con= 
“tente al patriarca, el cual le habló asi: «Ves 
“imperio próximo a su ruina: los turcos lo' 
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meses de enfermedad: habia reinado sin glo 
ria siete años. En la época de su muerte st 
apoderaron los normandos de Bari, despues 
de muchos y sangrientos combates. De allia 
poco, dueños de Capua, Salerno, Nápoles, 
Calabria y Sicilia, formaron un estado po- 
deroso, al cual dieron el nombre de reino 
de Nápoles que conserva en el dia. 

Romano Diogenes ; emperador. (1067.) 
Eudoxia tomó las riendas del gobierno. Los 
turcos, observando que el imperio no tenia 
mas gefes que una muger: y tres niños, reno* 
varon sus incursiones, vencieron el ejército 
imperial, y tomaron a Cesarea. Esta derrota 
no .desacreditó al general griego Nicéforo 
Botoniates, porque se atribuyó a la debili- 
dad y avaricia de la corte. El pueblo des- 
contento pedia á gritos un emperador: Eu- 
doxia, queriendo obedecer á un esposo mas 
bien que á un hijo, resolvió casarse. La voz 
pública le señalaba á Nicéforo: el amor hizo 
que eligiese á Romano Diógenes, hijo de un 
general, A por Ducas. Diógenes, 1 
pesar dela proscricion de su padre, pidió 
empleo al emperador, el cual. le respondio 
laconicamente : «Merécelo por tus accio 
nes.» Diógenes marchó á4 Sardica, acometió 
y derrotó:á los patzinaces, y envió 4 Cons- 
tantinopla ua gran número:de cabezas, prues 
bas sangrientas de su victoria. Ducas le dió 
el diploma del puesto que deseaba, añadien- 
do: «Debes tu elevacion, no á mi, sino a tu 
espada.» El jóven y temerario guerrero, 
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alentado. con esta respuesta, y que Se ercia 
Por su contesto dispensado de Y, gratitud, 
se persuadió cuando murió Ducas, que el 
mismo acero que le habia dado la victoria 
Podria. elevarle al imperio: conspiró, fue 
Vencido y preso, juzgado , convencido y 
condenado: Eudoxia quiso verle antes de 
Confirmar la sentencia: El crimen de Dióge- 
Nes era evidente; pero su juventud, naci- 
miento y valor escitaron la piedad: la her- 
Moósura desu rostro produjo aun mas efecto 
que su mérito, y enamoró a Eudoxia. Tem- 
Plada su ira por el cariño, mando hacer nue-. 
Va informacion, y los jueces, adivinando el 
Motivo de aquella escesiva indulgencia, de- 
clararon inocente al culpable. Diógenes, re- 
Cobrada la libertad; salió para: Capadocia, 
Que era su patria; mas apenas habia atraye- 
sado el Bósforo, recibe órden de volver a la 
Corte, donde admitido no como criminal si- 
RO como privado, obtuvo de la emperatriz 
tl empleo de maestre «le palacio. 
Eudoxia, enagenada de su pasion, estaba 
netidida ¿ofrecerle su mano y el cetro; pe- 
E el patriarca tenia en su poder el acta que 
dede á viudedad, y que todos los 
adores habian firmado, como tambien ella; 
Se necesario ¿destruir este documento, 0 
Uunciar á su designio: El amor, que triunfa 
a casi todos los ostáculos con fuerza y con 
"Meta, inspiro a la princesa enviar un con= 
“tente al patriarca, el cual le habló asi: «Ves 
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imperio próximo á su ruina: los turcos lo: 
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invaden: los ejércitos estan sin gefe: el pue- 
blo murmura: Eudoxia, tu soberana, reco- 
noce la necesidad de coronar un hombre que 
salve al estado. Parece que ha puesto su aten- 
cion en tu hermano Bardas para darle parte 
en su lecho y su solio. ¿Mas cómo podrá ce- 
lebrar este casamiento contra el acta solem- 
ne que lo prohibe, y del cual eres tú solo el 
depositario? Me encarga te consulte sobre 
el partido que ha de. lomar, porque nada 
quiere hacer sin tu consejo.» El patriarca ter 
nia mucha ambicion y poca virtud, y asi ca- 
y0 facilmente en el lazo. Se encargó de alla- 
narlo todo, prodigó sús riquezas para ganar 
sucesivamente a e senadores , obtuvo su 
consentimiento individual, puso el acta fa- 
tal en las manos de la emperatriz que la en- 
tregó a las llamas, é hizo él mismo los pres 
parativos de la augusta ceremonia que iba 2 
dar tanto lustre á su familia. Mientras se en- 
tregaba á las ilusiones de una esperanza quí- 
mérica, la emperatriz llamó á palacio por la 
noche á Romano Diógenes, hizo que su li- 
mosnero bendijese sus bodas, y al dia siguien- 
te por la mañana, con grande sorpresa de la 
corte, del senado y sobre todo delqimisiaceól 
declaró públicamente la eleccion que habia 
hecho de emperador y de esposo. 

Sublevacion. de los varangas. (1068.) 
Los hijos de Ducas, consternados de un su- 
ceso que los privaba de la corona, prorum- 
pen en murmuraciones. Un cuerpo de la 
guardia , que se llamaba los yaran gas, se su- 
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bleya y toma las armas. La astuta Eudoxia 
corre 4 sus hijos, los estrecha en sus brazos, 
mezclando las caricias á los consejos y los 
antos á las súplicas, les asegura que su in= 
tencion solo ha sido dar un protector á su ju- 
Yentud : que Diógenes con el nombre de 
emperador no será mas que regente: que 
a jurado volverles la corona apenas tengan 
edad para llevarla, y que una madre sabrá 
obligarle á cumplir su juramento. Los prin=- 
Cipes, jóvenes, sensibles y confiados, creen 
á la autora de sus dias, prometen obedecer- 
€, y desarman ellos mismos a los varangas: la 
corte adula al sol naciente, el senado cede 
Enmudece, y todo el imperio obedece á Dio- 
Senes con aquella indiferencia que manifies- 
tan los esclavos en la mudanza de su dueño. 
Osprincipes y grandes, no tan dóciles como 
el pueblo, conservaban y disimulaban su des- 
contento: ademas de Constantino , Miguel y 
udrónico, hijos de Ducas, el nuevo empe- 
tador temia 4 Juan Ducas, tio de ellos, que 
abia sido condecorado con el titulo de cé- 
sar. La familia de los Comnenos, poderosa en 
el imperio y el ejército, se manifestaba dis- 
testa 4 hacer una oposicion peligrosa. Áca- 
aba de morir el gefe de esta casa, que no 
abia querido reemplazar a su hermano Isaac 
€n el trono; pero dejaba su nombre é in- 
Uencia á sus cinco hijos Manuel, Isaac, Ale- 
y Adrian y Nicéforo, herederos de su va- 
0r y de sus riquezas. No obstante, Diógenes 
Ue tan feliz , que estos cinco principes , en 
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vez de fofmar pretensiones contra él , fue” 
ron los defensores voluntarios de su auto” 
ridad. | 
- Es verdad que el nuevo emperador st 
mostró digno del. puesto que ocupaba. 
imperio era un edificio ruinoso: él lo levan” 
td: Agradecido á las bondades de Eudoxim» 
pero sin ser débil para con ella, no le per- 
mitió mandar sino en palacio. Justo, firme Y 
activo, se dedicó sin intermision á las refor” 
mas que exigía el pésimo estado de la admi- 
nistracion civil y militar. Ámenazado de un 
invasion por el sultan Alp Arslan , suceso! 
de Togrul, resolvió anticiparse: hizo alista” 
mientos en las provincias , aumento la pag? 
de las tropas, escogió hábiles capitanes, res 
tableció la disciplina y aumento sus fuerzas 
con cuerpos pagados de Íranceses, uros y V? 
rangas. Su ejército reunido era al princip!0 
una masa no concorde y mal ejercitada : fe- 
lizmente los turcos le dieron tiempo para o!- 
ganizar sus legiones é instruirlas en los mo” 
vimientos. Púsose en marcha, espantó a los 
mahometanos con la rapidez de su ataque, 
imató un gran número de ellos, y en este pri 
mer choque aterró á los turcos , que estabaD 
acostumbrados á que los griegos huyesen 
siempre. Poco despues consiguio otra victo- 
ria, remontó su caballeria á costa del enemi- 
ro , marchó al Eufrates, dió una gran bata- 
la junto al castillo de Hierapolis situado en 
las orillas del rio, la ganó completamente, s£ 
apoderg del campamento turco ; lo quemo» 
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y volvió cubierto ds gloria á la capital. En- 
tonces le dedicó su esposa Eudoxia una obra, 
compuesta por ella, cuyo titulo era Sonia, y 
Que ha llegado hasta nosotros: contiene la 
istoria de je dioses y héroes , sus transfor- 
Maciones , y varias alegorias. Se han perdido 
Otros escritos de esta sabia princesa : su poe- 
Ma sobre el cabello de Ariadna, una instrue- 
“ION para las mugeres:, el elogio dela vida 
Monástica, y el tratado de las obligaciones de 
S princesas. Resucitó por el ejemplo y afi- 
cion de Eudoxia el gusto de la literatura en 
Oriente, aunque no. por mucho tiempo. El 
ujo'de la corte, el carácter belicoso de Dió- 
genes y el deseo de pelear con los musulma= 
des hicieron venir 4 Constantinopla muchos 
- guerreros normandos: entre, ellos se distin- 
guian Hervey , Radulfo, Goselin, Bailleul, 
Y particularmente Roberto Crespin,, de la 

amilia de los Grimaldi, que descendia de 
Mno de los principales compañeros de Rolon. 
Roberto sirvio en Asia, y hallándose mal pa- 
gado echó contribucion sobre las provincias 
qee debia defender. Tratósele como á rebel- 

€, y fue atacado por los griegos y los ahu- 
Yentó. Los turcos, creyendo tenerlo por alia- 

0,se acercaron confiadamente á su ejérci- 
6: Roberto guió contra ellos sus intrépidos. 
tanceses y los hizo pedazos. Diógenes, mo- 
Vido de: esta accion herdica, le llamó á su 
Corte y le dió un mando. Algunos delatores, 
“avidiosos del favor que gozaba Roberto, le 
esacreditaron con el emperador, y consi- 
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guieron que le desterrase. Los franceses en- 
furecidos le vengaron talando la Mesopota- 
mia, y para aplacarlos fue preciso restituir- 
les su capitan. 
Espedicion de Diógenes contra los tur- 
cos. (1070.) Todo el reinado de Diógenes se 
ple en la guerra : habitaba este princip£ 
en los campamentos mas que en su palacio. 
Los turcos, derrotados muchas veces, vencit” 
ron á su vez a Filareto, que se dejo sorpren* 
der por ellos. El emperador le dió por suce- 
sor a Manuel Comneno, que valiente y ha- 
bil contuvo 4 los turcos, y les impidió ha- 
cer progresos. Diógenes amaba la gloria con 
demasiada pasion para no envidiar á los que 
la adquirian, y por eso quitó fuerzas al ejér- 
cito de Manuel. Los turcos, aprovechándo- 
se de la ocasion , le acometen, penetran en 
los reales del mismo Manuel que acababa de 
vencerlos, le hacen prisionero, atraviesan la 


Capadocia ¿ entran en Frigia, y saquean 2 


Colósas. El emperador irritado reune sus 
tropas, y quiere atacar al enemigo; pero el 
césar Juan Ducas le apartó de esta resolu- 
cion , mostrándole el peligro á que se es- 

ondria , acometiendo con un ejército ven- 
cido á4 contrarios tan numerosos. Este con- 
sejo era dictado por el odio: Ducas espera” 
ba que el emperador, dejando á los turcos 
aproximarse-a la capita], se haria aborreci- 
ble al pueblo. Entretanto Manuel , que esta- 
ba cautivo , advirtió que su vencedor Cri- 
sósculo , de la familia de los sultanes, lle” 
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vaba con impaciencia el yugo de Alp Arslan, 
y que estaba formando el designio de qui- 
tarle el cetro. Lisongeó su ambicion, le pro- 
Metió el auxilio del emperador para subir al 
trono, dividió asi a sus enemigos, hizo caer 
a Crisósculo en el lazo , y le persuadió que 
ese 4 Constantinopla- Aquel musulman 
Victorioso , Nevado en triunfo por su cauti- 
Vo, pasó a la capital con babies prisione= 
Os. que habia hecho , ya libres. 
| El emperador recibió con benignidad al 
Principe ambicioso, lo deslumbró con espe= 
tanzas que no realizó , y marchó al año si- 
Suiente contra Jos turcos al frente de un 
“jército poderoso. Llegando á la Jlanura de 
tias, cerca de Cesaréa , famosa por la salu= 
tidad de sus aguas, la fertilidad de su sue- 
9. y la abundancia de sus frutos, no-pudo 
“ontener Ja destemplanza de las jas y 
mbo de licenciar su guardia, que despre- 
“taba sus reglamentos. Gomo las enfermeda- 
es debilitaban el ejército, los generales mas 
Cspertos le aconsejaron que se atrincherase y 
iSuardase al enemigo en una fuerte posi- 
“ion. Diógenes, ardiente, altivo, do pe 
$0, y mas soldado que capitan, se resolvió, a 
Pesar de la dificultad de los caminos, 4 bus- 
Car á losturcos en el centro de la Media. Re- 
Movando los yerros de Craso, Antonio y He- 
taclio, engañado por noticias falsas , llevado 
“€ la impaciencia valerosa de los franceses, 
puela mas bien que marcha, creyendo co- 
arde fuga la retirada sagaz del enemigo. 
TOMO x. 12 
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Bailleul le advierte en vano el peligro a que 
se espone : continúa itiólimado hacia Bag” 
'dad. Su caballeria, comprometida en un 
choque , es rechazada; pero Basilacio que 
la mandaba, le asegura que los cuerpos ene- 
migos que veia, no eran mas que destaca- 
mentos sacados de algunas guarniciones. La 
vanguardia, álas órdenes de Nicéforo Brien- 
ne, se une 4 Basilacio, esperimenta gran 
resistencia ; sin embargo penetra en la ca- 
balleria turca, y la persigue hasta una lla- 
nura estensisima. Con suma sorpresa y espan- 
to de los griegos se arroja sobre sus bata” 
Mones el ejército del sultan, que estaba all! 
acampado , y hace en ellos gran carnicería: 
Basilacio queda prisionero: este guerrero 
audaz , en vez de temblar ante al sultan, 
mezcla á sus elogios del valor de los turcos, 
un cuadro aterrador de las fuerzas del em- 
perador. «Dos soberanos, dijo , como tú y 
el, dignos de repartir el imperio del uni- 
verso , deberian unirse en estrecha alianza, 
y no esponer su brillante destino á la suerte 
dudosa de una batalla.» El sultan, persuadi- 
do de'este discurso, envia diputados al em- 
perador para proponerle la paz. Mientras 
estaban en camino, algunos fugitivos anun” 
cian á Diógenes la derrota de su vanguardia? 
irritado del desastre , sale desuctampo; pero 
la numerosa caballería turca , que perseguia 
álos griegos, le obliga á entrar en sus atrin” 
cheramientos. Llegan entretanto los envia” 
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de dar oidos 4 ninguna proposicion, si no se 
"etiraba la vanguardia enemiga. Los diputa- 
0s parten; y mientras el sultan delibera- 
A aun sobre la respuesta que se le había da. 
0, Diógenes, deslumbrado por sus corte- 
Sanos, se resuelve 4 romper la negociacion. 
Wena la trompeta. El sultan, viendo que se 
Cpresenta la batalla, ordena su ejército. 
“Camaradas, dijo, es triste para la humani- 
ad ver tanta sangre derramada por el orgu- 
llo de los principes: ofreci la paz; pero quie- 
ten la guerra : peleemos: pues. Queédense 
Sololos valientes, y retirense los temerosos. 
eguid mi ejemplo: atacad al enemigo cuer- 
P0 4 cuerpo: desdeñemos las armas arrojadi-. 
as. Yo tiro mi arco y mis fleckas , y solo 
la maza.» A estas pala- 
tas se despoja de sus vestiduras , se cubre * 
tl vestido blanco quese les pone a Jos mu- 
SUmanes el dia de su sepultura, y grita : «Si: 
Este campo de batalla no es el teatro de vues- 
YO triunfo , será misepulero-.» El ejército 
Seso se adelanta en batallon cerrado : los. 
LOs, divididos en muchas columnas, fingen 
Vir para atraer al emperador,a una embos= 
paula? Diógenes vió el peligro á tiempo, y 
*miendo que le cortasen, hizo un movi- 
: lénto retrogrado. Andrónico , hijo del cé- 
WT Juan Ducas, mandaba la reserva y que- 
lA robar la victoria al emperador para per-= 
erle, Apenas vió la retrogradación pruden- 
* del principe, empieza a gritar: «El em- 
Perádor huye.» Al momento se esparce en 
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todas las tropas un desorden terrible : los 
turcos se aprovechan de la confusion, aco- 
meten impetuosamente a los griegos, y la 
derrota es pronta y completa. Diógenes, 
acompañado de algunos valerosos, epcerdK en- 
vuelto: en vano se defiende con herdico vya- 
lor contra una muchedumbre que se aumen- 
ta sin cesar: despues de haber hecho morir 
bajo su cimitarra un gran número de enemi- 
gos, sucumbe , herido el caballo y rotas las 
armas , traspasado de muchas heridas. Un 
turco, llamado Cady , que le habia visto en 
Constantinopla , le reconoce , le salva la vi- 
da, se postra ante él, y le lleva prisionero 
al campamento del sultan. Al dia siguiente 
Diógenes, cubierto de sangre, es presenta- 
do á Alp Arslan , el cual por una mezcla es- 
travagante de generosidad y barbarie der- 
riba al monarca cautivo y vencido, siguien” 
do la costumbre de su nacion, le pisa, j 
despues de esta ceremonia feroz y oriental, 
le da la mano, le levanta, y le ea di- 
ciéndole : «No temas. Soy hombre como tU; 
espuesto a los mismos reveses. Te tratarf 
como emperador, no como esclavo. ¡Des 
graciado del que se embriaga con los fay0” 
res de la fortuna, y no preve su incons” 
tancial» Dióle una tienda magnifica, le hiz0 
comer ásu mesa, le visitó frecuentemente, 
y le hablaba de las operaciones de la camp?” 
fía con la misma familiaridad que si hubiera? 
sido aliados. «¿Qué suerte me destinabas, Y 
preguntó el sultan, si me hubieras hech0: 
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Prisionero?» «Te hubiera mandado azotar 
“ruelmente , respondid Diógenes, exaspera- 

0 por el infortunio.» «Pues yo, replicó el 
turco, te trataré segun los principios de tu 
"elicion, que manda amar al prógimo y ol- 
Vidar las injurias.» 

Paz con los turcos. (1071.) Fiel á su pro- 
Mesa, hizo paz con los griegos , arregló con 
denerosidad los limites de ambos imperios, 

lo libertad a los prisioneros, exigió 1500 
Monedas de oro por el rescate, y 360.000 por 
el tributo, le did 10.000 para el viage, le ju- 
'O amistad y convino en el matrimonio de 
SU hijo con unv hija del emperador: este der- 
“¡mó lágrimas de admiracion al separarse del 

£roe musulman , vencido mas por su gran-= 
Fo de animo que por sus armas. Cuando 
legg al Ponto, escribió a la emperatriz la 
Mrracion de su derrota, cautiverio y liber- 
ad; pero por desgracia un soldado griego 
Tte habia huido durante la batalla, llegó á 
“Capital antes que el pliego de Diógenes, y 
SSparció en ella La noticia de su muerte, que 

"Os fagitivos confirmaron despues. Eudo- 

lA consternada convoca los grandes y el se- 

Ado para deliberar sobre lo que habia de 
e erse. Juan Ducas dijo que era menester 
va Dlearse en el bien del imperio, y no en 
rr pesares por un emperador que ya no 

Sta. Propuso que se proclamase en el mo- 
Por á Miguel, el mayor de los hijos de Du- 
; 1 Todavía se deliberaba, cuando legó el 
Pliego del emperador: en vano la triste Eu- 
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doxia defiende los derechos de sú marido: el 
césar Juan y sus hijos Andrónico y Gonstal” 
tino sublevan las tropas: sus gritos y el es” 
_truendo de sus armas espantan á la emper? 
triz: cree que quieren matarla, se deja con” 
ducir 4 un monasterio, y toma el velo p% 
fuerza. Sobrevivid 25 años a este suceso. L 
eésar Juan coloca á Miguel en el trono, hac? 
que le reconozcan en todas las provincias 
que el senado decrete la destitucion de D1% 
genes de la suprema autoridad que hab* 
usurpado. Este infeliz monarca que halló tal 
ta ingratitud en su corte como generosida 
en sus enemigos, se sorprendió , mas no % 
amedrentó por su nuevo infortunio. Levan” 
tó con prontitud un ejército y se apoderd 4% 
Amasia. M 

Constantino, hijo del césar Juan, le di 

8 

na habia ya abandonado á Diógenes: derro” 
tado y perseguido, se refugió á una fortale” 
za, donde logro salvarle la fidelidad de Cas 
taturo, uno de sus oficiales. De alli escapo ? 
Cilicia, donde tuvo medios de juntar otr0 
ejército numeroso. El mismo emperador Mr 
guel, intimidado por la intrepidez de su Y” 
val, le propuso repartir el imperio. Diogt” 
nes , cuya altivez era mas intratable en lo$ 
reveses que en la prosperidad, se negó a es* 
ta proposición, y no quiso conceder mas qu” 
una amnistía. Los Comuenos no tomaron pa 
tido en estas discordias civiles: Miguel los 
castigó enviándolos al destierro, igualment” 


una batalla larea y sangrienta; pero la fort'” 
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pes ¿su madre. Andrónico Ducas marchó á 
Uicia para pelear con el ejército de Dioge- 
nes, que estaba a las órdenes de Cataturo, 
atrincherado en una fuerte posicion. Como 
Vacilaba acerca del instante y de los medios 
de atacar, Roberto Crespin el normando se 
e presentó atrevidamente , y le dijo: «En- 
carga á los franceses y 4 mi el honor de esta 
Jornada, y te juro que vencerás sin comba- 
tir.» Se admiró su osadia, y se dejó campo li- 
te á su valor. Roberto, al frente de aque- 
0s guerreros escogidos, cae sobre la caba- 
Meria enemiga, la desbadala ; derrota la in- 
anteria y vuelve á la tienda de Andrónico a 
inunciarle que ha vencido, y que Cataturo es 
SU prisionero. 

Diógenes, perseguido por la suerte , re- 
unid las tristes reliquias de su ejército en 
Adana, y se defendio en este punto muchos ' 

las; pero consumidos los viveres, tuvo que 
Capitular. Prometió tomar el hábito de mon- 
ge con tal que se respetase su vida y. no se le. 
maltratase. Andrónico envio estas proposi- 
“iones 4 Miguel, fueron aceptadas, y tres ar- 
20bispos que firmaron con ¿l el tratado, lo 
evaron 4 Adana y salieron fiadores de la 
Promesa. La heróica generosidad de Dióge- 
nes no se desmintid ¡en el colmo del infortu- 
nio. Reuniendo el poco dinero ¿que le que- 
aba, lo envió al sultan y le escribió en estos 
€rminos: «Quando era emperador te prome- 
11.500 monedas de oro por mi rescale: hoy, 
espojado de mi corona, te envio 200.000 y 
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ese diamante, como prenda de mi gratitud» 
Esto es cuanto poseo en este mundo. Un 
vencedor como tú tiene mas derecho 4 here- 
darme que mis ingratos súbditos.» Despues 
de este acto último de libertad, salio de la 
fortaleza, caminó hacia la capital en hábito 
de monge y montado sobre un mulo. En € 
viageleenvenenó un emisario del césar Juan; 
pero sand por la habilidad de los médicos: 
Cuando estuvo cerca de Constantinopla, la 
corte envio la órden barbara de sacarle lo5 
ojos. En vano protestó Andrónico contra la 
violacion del tratado: en vano los tres arzo- 
bispos amenazaron. a los perjuros con la c0- 
lera del cielo: el despiadado Juan persisti0 
y aun prohibió que se vendasen las heridas 
de su victima, y la órden horrible se ejecu- 
to, a pesar de los gritos de Diógenes, que in- 
vocó inútilmente el socorro de Dios y de los 
hombres. Se le sacaron los ojos y se le llevo 
4 la isla de Prota, donde murió poco des- 
pues, sufriendo como héroe su desgracia, Y. 
perdonando como cristiano a sus enemigos- 
Constantino y Leon, dos hijos suyos, pere- 
cieron combatiendo contra los turcos. Nice- 
foro, que era el tercero , vivió largo tiempoO 
muy estimado. El reinado, 6 por mejor de- 
cir, la triste novela de Diógenes , duró tres 
años y 10 meses. 

Miguel Y TIL - Parapinacio , emperador. 
La naturaleza no habia concedido vigor al 
caracter de Miguel, y la educacion aumento 
esta debilidad. Separado por Diógenes du- 
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tante sujuventud de los campamentos y de 
05 negocios publicos, escitado al estudio 
Por Eudoxia, instruido por Psaldo , maestro 
que tenia mas memoria que juicio, y que sin 
embargo se llamaba entonces el primero de 
os filósofos, cuando llegó al imperio se en- 
tretuyo en cuestiones de gramática y etimo- 
Ogía, y en investigaciones minuciosas, y pa- 
teció mas propio para la escuela que para 


el ivono. El césar Juan, fortificado con el 


apoyo de los Comnenos, elmayor de los cua- 
es habia casado con una parienta suya, man- 
tuvo cuidadosamente la ayersion que tenia 
Liguel ¿la guerra y á la politica, con la es- 
Peranza de reinar por él; pero un eubuco 
tastornó sus proyectos. Este era Niceforiso, 
Vatural de Galacia , ambicioso , pérfido , ar- 
lente, disimulado, político profundo y há- 
il cortesano: fue ministro de Constantino 
ucas. Eudoxia habia hecho que le dester- 
asen; pero Diógenes, habiendo encontrado 
Por la industria de este eunuco el dinero ne- 
Cesario para su ejército, le did el gobierno 
el Peloponeso. El césar Juan, mas amigo de 
0s placeres que del trabajo, llamo a Nicefo-- 
iso y le confio la administracion. El ingrato 
galata, habiendo ganado el afecto de cra 
Se sivyió de él para arruinar el influjo de su 
lenhechor. El emperador le entregó las 
“endas del gobierno, y el vil eunuco Jlegó a 
Ser dueño del imperio, cuyas riquezas agoto 
Con suavaricia. La corte se eno de delato- 
Yes: todos los ricos parecieron culpables: las 
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confiscaciones se multiplicaron, las familias 
fueron arruinadas, y Niceforiso aumento 1d” 
pidamente su caudal monopolizando 525 
nos en nombre del-emperador. Este trafico 
que oprimió al pueblo, adquirió a Miguel € 
sobrenombre de Parapinacio, Pero los pue” 
blos se burlaban con mas facilidad que st 
sustraian a. la opresión; y comprimido € 
odio, solo pudieron manifestar el desprecio: 

Alp Arslan, el generoso vencedor de Dio” 
genes, indignado del cruel tratamiento que 
se dió á este desgraciado principe , le ven” 
go, no robando sino conquistando. Isaac Y 
Alexis Comneno marcharon a Capadocia con” 
tra él seguidos de una multitud de aventure- 
ros franceses, dificiles. de vencer, é incapa” 
ces de disciplina. Dieron al ejército grieg0 
el ejemplo del valor y del desorden: su ar” 
diente valentia comprometió las tropas: los 
turcos vencieron , Isaac fue prisionero , Y 
Alexis enfurecido vengó a su hermano, dan- 
do muerte con su sable a un grar númer0 
de mahometanos. Su denuedo favoreció 4 
principio la retirada; pero los griegos se des; 
mandaron, Alexis se escapó casi solo y fue 2 
buscar dinero para rescatar 4 su hermano: 
Hallólo en sus amigos : los dos GomnenoS 
volvieron a la capital acompañados de los in- 
trépidos franceses, En el camino fueron asa!" 
tados y rodeados por un ejército numeros0 
de turcos: lo desbarataron, y debieron su sa!- 
vacion a los prodigios de valor que hicieron- 
El siglo de estos denodados caballeros no erx2 
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el de los capitanes hábiles: el valor indivi- 
dual era semejante al heroismo de los tiem- 
pos fabulosos; pero el arte de la guerra es- 
taba decaido: los' caballeros brillaban en los 
torneos, y los ejércitos perdian batallas. Ur- 
sel, gefe de los ayenturcros franceses, se re- 
»eld y devastó el Ásia- Miguel envió contra 
el al césar Juan, acompañado de su hijo An- 
drónico y de Nicéforo Botoniato : los france- 
Ses ganaron la victoria. Juan, despues de una 
resistencia ostinada, quedó herido y prisio- 
nero : Andrónico se arrojó enmedio de los 
enemigos para libertarle; pero oprimido por 
el número y cubierto de heridas, cae, € iban 
á cortale lá cabeza. Su padre, testigo de tan 
orrible espectáculo , rompe sus cadenas, se 
arroja 4 él, le defiende con su cuerpo y es- 
clama: «Deteneos, barbaros , ese es mi hijo 
Andrónico,» Los franceses bajan sus sables, 
y admirando la ternura animosa de un padre 
que salvaba al hijo de la muerte arrostrada 
de libertarle , levantan 4 los dos cautivos, 
os tratan con bondad, y les prometen la li- 
bertad si dejan por rehenes dos hijos de An- 
drónico. En las costumbres se notaba enton- 
Ces una singular mezcla de vicios y devo- 
Cton, de honor y mala fe, de valor y vileza, 
de heroismo y perfidia. Concluido el trata- 

o, se violó por ambas partes. No se dió li- 

ertad 4 Juan, Andrónico envió sus hijos a 
os reales franceses; pero Un eunuco , emisa- 
Yo suyo, logro ra lñó de noche y volverlos 
a Constantinopla. Niceforiso, en vez de res- 
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catara Juan Ducas, solo sentia que no hubie- 
se perecido como su hijo. Ursel para debili- 
tar la familia imperial dividiéndola, hizo que 
el ejército proclamase emperador 4 su pri- 
sionero el césar Júan : marchó con él al Bós- 
foro y quemó á Grisópolis, cuyas llamas der- 
ramaron el terror en Constantinopla. Cien. 
mil-turcos, mandados por un valeroso capi- 
tan llamado Tulac, se hallaban entonces en 
Capadocia. Niceforiso trató secretamente con' 
ellos para que peleasen contra los franceses. 
Ursel, apenas ve la vanguardia de los musul- 
manes, despreciando los prudentes conse- 
jos de Juan, da la señal de acometer, desba- 
rata los primeros escuadrones , los persigue 
con temeridad, y se ve rodeado por el in- 
menso ejército de los turcos. El césar Juan 
y él pelean con el valor de la desesperacion; 
pero al fin ceden al número y caen prisione- 
ros. El emperador Miguel, contra la volun- 
tad de su ministro, pagó el rescate del césar 
Juan su tio, el cual para desarmar su ven- 
ganza se le presentó en hábito de monge. 

Ursel, rescatado por su esposa, continuo 
haciendo estragos: venció 46.000 alanos que 
se enviaron contra él. En fin, la corte encar- 
go esta guerra d Alexis Comneno: este jóven 
principe, de edad de 25 años, era entonces 
el único general, que por su caracter y ha- 
zañas poseyese el afecto y estimacion publi- 
ca y una fama bien merecida. Desde que to- 
mó el mando abandonaron los griegos 4 Ur- 
sel. El normando, reducido por esta defee- 
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cion, 4 solos sus compatriotas. , hizo un tra- 
tado con los turcos; pero Tulac, ganado por 
“Alexis, hizo traicion á Ursel, le prendió en 
una conferencia, leretuvo prisionero y le en- 
cerró en Amasia. El pueblo de esta ciudad 
iba 4 sublevarse en favor del normando; pe- 
ro la habilidad de. Alexis calmó la sedicion. 
Dijo 4 los alborotados que habia sacado los 
Ojos á Ursel, y presento este guerrero á su 
Vista con una venda en la frente: la plebe se 
compadeció de él, le olvidó y le dejó partir 
para Constantinopla. El emperador despues 
e mandarlo azotar con varas, le arrojó en 
una cárcel, donde se mantenia de las limos= 
mas de Alexis. Isaac Comneno, menos dicho- 
$0 que su hermano, fue vencido por los tur- 
cos. Su derrota habria podido tener conse- 
“uencias funestas; pero ld disensiones intes- 
tinas que hubo entre los musulmanes, die- 
ron algún descanso al imperio. Una sedicion 
que se movid entonces en Bulgaria, entrelu- 
vo las fuerzas de los griegos» Badino, elegi- 
0 rey por los búlgaros, venció a Damian 
alaseno , general del emperador, y se apo- 
eró de sus reales. Saroneto , otro gefe mas 
ábil, atrajo 4 Badino á una emboscada y le 
Izo prisionero. Los búlgaros se armaron en 
Masa para vengar á su rey- Miguel fatigado 
e las guerras que le distraian de sus estu- 
los , y descontento de un mivistro que no 
iSeguraba su sosiego, quiso nombrar un césar, 
Separando del trono á sus propios hermanos 
Yue habrian podido abusar de esta dignidad. 
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Elevacion y caida de Niceforo Brienne. 


(1077.) Se decidió, pues, por Nicéforo 
Brienne, y le mandó á llamar; pero los cor- 
tesanos, asustados de la eleccion de un hom- 
bre firme y de esperiencia, lograron comu- 
nicar sus temores 4 Miguel; y cuando Nicé- 
foro llegó, solo se le dió el título de duque 
de Bulgaria y el mando del ejército: Brienne 
se puso al frente de las tropas, venció á los 
búlgaros , rechazó á los servios, y embarcán- 


dose en la escuadra, reprimió las piraterias 


de los normandos, que infestaban entonces 


las costas del Archipiélago. Mientras resta- 
blecia la tranquilidad maritima, el ejército 


que habia quedado en Bulgaria, y que se 
componia de macedonios, alemanes, fran- 
ie patzinaces, se sublevó para liber- 
tarse del yugo de la disciplina, se entregó al 
pillage y marchó contra Constantinopla. Ni- 
ceforiso , en vez de encargar á Nicéforo 
Brienne que reprimiese la sedicion, se apro- 
vecha de las circunstancias para arruinar 4 
este general temible, y prepara su condena- 
cion. Brienne, obosridó de su designio, se 
pone al frente de los rebeldes : Basilacio, 
enviado contra él, se pasa á sus banderas. E 
ejército proclama emperador á Brienne: An- 
drinópoli le reconoce, y su hermano, cob 
una parte de las tropas , se presenta al pie 
de las murallas de Eobstanitao le Todo el 

ueblo estaba dispuesto á recibirle; pero ha- 
Dd quemado un arrabal algunos de los 
suyos, la muchedumbre enfurecida toma las 
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armas: Miguel, sin dejar sus amados libros, 
Encarga a su hermano Constantino y 2 Ale- 
Xis Comneno la defensa de la ciudad. En es- 
te peligro se acordaron de las hazañas de Ur- 
sel, le sacaron de la cárcel y juró pelear fiel- 
mente en defensa del emperador. Salen to- 
dos de las murallas y obligan á Brienne á re- 
tirarse. Constantino no se distinguió por nin- 
una hazaña. Ursel destrozó: la retaguardia 
e los rebeldes: Alexis Comneno eclipsó 
con su valor el de sus compañeros, y Miguel 
agradecido le dió por-esposa á Irene su pri- 

Ma, hija del césar Juan Dúcas. 
La tiranía de Niceforiso hacia inútiles to- 
os los triunfos, porque á cada instante dis- 
Ponia los ánimos á la sedicion. Mientras las 
Provincias del norte daban el imperio a Brien- 
ne, los ejércitos de Asia proclamaron empe- 
tador 4 Nicéforo Botoniates, que descendia 
e Fócas, y sejactaba de tener su ilustre ori- 
gen en la antigua familia de los Fabios. Este 
general reunió bajo sus estandartes, todos los 
“Comandantes de las tropas asiáticas, ganó un 
Partido poderoso en el senado y consiguió la 
Proteccion del clero. Niceforiso, que no sa= 
po gobernar sino con cadalsos , ni pelear 
no con intrigas, dió grandes subsidios á los 
Fon para que se armasen contra Botonia- 
es. Este marchó contra ellos, derroto la ca- 
¿aleria del sultan Soliman , hizo paces con 
1 y llegó delante de Nicea escoltado por 
Ss mismos mahometanos que el ministro pa= 


Só para destruirlo. Acercándose á la ciudad, 
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descubre una multitud innumerable de hom: 
bres armados, y seprepara con recelo a pelear 
contra tantos enemigos; pero sus gestos Y 
gritos le manifiestan en breve que se habian 
reunido para recibirle en triunfo. Al mismo 
tiemposus numerosos partidarios forman una 
conspiracion en la capital: en vano el canto 
Alexisinsta al emperador para que la sofoque: 
La rebelion se manifiesta, hs conjurados rom- 
pen las cárceles y arman á los presos y escla- 
vos. Alexis Comneno, solo € intrépido en- 
medio del tumulto, aconseja al emperado! 
que salga con él de palacio y acometa a los 
rebeldes al frente de su guardia. El timido 
Miguel se niega á seguir esta determinacion 
animosa. «No quiero, dijo, ser cruel y san- 
guinario ne conservar una corona que me €$ 
gravosa: hace mucho tiempo que estoy can- 
sado de sostenerla. Llévala con tus consejos 
y tu espada á mi hermano Constantino.» Es- 
te, incapaz de arrostrar peligros tan grandes, 
rehusó el cetro como un regalo nocivo, y se” 
guido de Alexis atravesó el Bósforo para.s0- 
meterse 4 Botoniates. Nicéforo recibió 2 
principe con alguna frialdad; pero Alexis le 
dijo: «Constantino es digno de que le des 
mejor acogimiento, pues ha vivido en la 0S- 
curidad cerca del trono, prisionero y casi eS- 
clavo de un ministro insolente. Tu eleva” 
cion, privándole de una grandeza aparente, 
le libra de una verdadera tirania. En cuant0 
á mi, sabes con qué celo he servido al em- 
perador Miguel. A pesar de los votos de 107 
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do el imperio, declarados en tu favor, aun 
queria yo en estos momentos defender al 
Principe y pelear contra ti: de todos sus sol- 
"dados y vasallos soy el último que le he 
abandonado. Mi fidelidad á Miguel sea laúni- 
ca y la mejor fianza de la que te juro hoy.» 
icéforo lo abrazó y entro con él en Cons- 
tantinopla, donde fue recibido con el entu- 
Slasmo que escita siempre la fortuna. Miguel 
Pasó al monasterio de Estudio, donde tomó 
el hábito. Niceforiso se escapó á un ejército 
que habia formado Ursel en A cercanias de 
elimbria. El patriarca corono a Nicéforo: el 
reinado de Miguel, 0 mas bien el de su eu- 
Muco, habia durado cerca de siete años. 


TOMO X. 13 
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CAPÍTULO XXIL 


Merceforo Lencero Potonates. A lats 
- Comneno. 


INN 


Nicéforo IIT Botoniates , emperador. Ale- 
xis Comneno, emperador. Batallas de 
Janina, Árta y Larisa. Segunda espedi- 
cion de Roberto Guiscard a Grecia: 


Muerte de Roberto Guiscard. Guerra con” 


tra los turcos. Invasion y esterminio de 
los escitas. Primera cruzada. Toma y ba- 
talla de Antioquia. Toma de Jerusalen: 
Batalla de Ascalon. Victorias de los grie- 
gos , y paz con Boemundo. 


Nicad ui Botoniates , emperador: 
(1078.) La fortuna habia coronado al mas de- 
bil de los dos rivales que se disputaban € 
cetro de Miguel. Brienne, mas jóven, esfor- 
zado y activo, reinaba en lliria y Macedo- 
nia. Nicéforo Botoniates, dueño de la capi” 
tal, consumido por la edad y las fatigas, M0 
mostró en el trono aquel vigor que en otro$ 
tiempos habia desplegado en la guerra. Go- 
bernado por Borilo y Germano, libertos sus 


, 


yos, se arruinó por hacerse popular; envileció 


| 
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los empleos, prodigándolos; destruyo el cré- 
dito publicó , alterando la moneda, y no 
inspiró mas que desprecio á la plebe , cuyo 
amor solicitaba sin discrecion. El eunuco 

iceforiso no pudo persuadir al valiente Ur- 
sel que se declarase en favor de Brienne; y 
Para vengarse de su indocilidad , le dió un 
Veneno: Este fue el erimen último de aquel 
Ministro tiránico: los amigos de Ursel le en- 
tregaron al emperador, que le mando dar 
tormento con la esperanza de descubrir los 
tesoros que su avaricia daba a creer que te- 
hia encubiertos. Este nuevo Seyano, mas 
amante del oro que de la vida, guardó se- 
“reto, y murió en los su licios mas espanto- 
Sos. Brienne , al frente de las legiones beli- 
cosas de Macedonia, marchaba con fuerzas 
Muy grandes contra Constantinopla. El em- 
Perador,. que ya era viejo, queriendo me- 
JOr repartir la corona que disputarla, le es- 
cribió en estos términos : «Fuí amigo y com- 
puerco de tupadre: tú heredas sus virtudes. 

a providencia me ha puesto en el trono: te 
adoptaré por mi hijo , y te daré, con el ti- 
tulo de césar, el segundo lugar del imperio: 
Mi edad no te dejara esperar el primero por 
mucho tiempo.» Brienne aceptó esta propo- 
Sicion , con tal que sus oficiales conservasen 
Sus destinos , que no se les obligase a irála 
Corte, y que el patriarca le coronase en Tra- 
cia. Nicéforo le preguntó qué podia temer en 
a capital. «A nadie temo, sino a Dios, res- 
Pondid Brienne; pero no me fio de los cor- 
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tesanos.» Los ministros, juzgando por esta 
respuesta, que el nueyo césar seria su ene- 
migo, rompieron la negociacion. Diósea Ale- 
xis el encargo de pelear contra Brienne; pe- 
ro como la mayor parte de las fuerzas del im- 
perio estaban en Ls ocupadas con los tur, 
cos,fno se pudieron poner á las órdenes de 
valiente Comneno mas tropas que la guar- 
dia imperial, un cuerpo auxiliar de france- 
ses, y la caballería escogida, que tenia, como0 
en Persia, el nombre de inmortal. Los dos 
ejércitos se encontraron, y se dieron batalla 
en Tracia, cerca de Calabrita. El impetuo- 
so Aléxis desbarata y ahuyenta la primer li- 
nea de los enemigos. El intrépido Brienne 
reune sus tropas atemorizadas , las trae a 

combate, y muda la fortuna. Los franceses, 
inconstantes como ella, abandonan á Alexis, 
y pasan á las banderas de Brienne. Los pat- 
zivaces , en lugar de combatir, roban los 
reales : en vano Gommneno hace prodigios de 
valor, disputando encarnizadamente la yicr 
toria: al rededor de «él perecen los suyos, 
escepto seis oficiales: su ejército está com. 
pletamente derrotado , y los macedonios lo 
persiguen. En este momento Aléxis divis2 
enmedio de la llanura uno de los caballos de 
Brienve», suelto, y magnificamente. enjae” 
zado. Le coge dela brida, y grita: «Amigus 
Brienne ha muerto : ved aqui su caballo.» 
estas palabras , los fugitivos se reunen, 

vencedores se desaniman , vuelve á comen” 
zar la pelea ; un refuerzo de turcos, que 54” 


los 
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liman envió 4 Aléxis, lega, y rodea á Brien- 
1e. ¡Este principe , asaltado por los musul- 
Manes ¿mata a muchos; pero oprimido por: 
el número, y atacado por dos arabes, miéen- 
tras cortaba el brazo a uno , el otro:lo sacó 
de la silla; y lo lleva a su rival. Aléxis, tan 
Seneroso vencedor como esforzado comba- 
lente, trató a Brienne con la cortesia caba- 
eresca que en aquel siglo semi-bárbaro em- 
Pezaba 4 sustituirse á las demas virtudes. Se 
“uenta que la noche misma de tan sangrien- 
ta batalla; habiéndose: acostado los dos guer- 
"eros sobre la yerba ensun bosque sin guar- 
las ni criados, Aléxis se durmió profuuda-" 
pote , y que Brienne , admirando.su con- 
anza , no “quiso deber su libertad al asesi- 
Mato de tan noble enemigo» Llegado a.Cous- 
tantinopla perdió el des raciado Brienne la 
Proteccionde Aléxis,, sé Le entregó 4 minis- 
los. crueles, porque eran cobardes , y se 
* sacaron los Ojos siendo. la corte mas pe- 
¡grosa que los campamentos para el venci- 
% Juan Brienne, su hermano , Ed Lo Y 
En desprecio de la fe jurada se le dió. muer- 
€. Elemperador no.ofrecid al valiente Gom- 
Meno mas recompensa que nuevas fatigas y 
Peligros. Envióle contra Basilacio, que aca- 
aba desublevarse. El feliz Comneno le ven- 
19, .é hizo prisionero, y. le entregó, no sin 
Aci sa los ministros, que le privaron de la 
del Reprimio tambjen obras dos sedicio= 
> y consiguió una victoria señalada de 
0S batzinaces. Nicéforo Meliseno se sublevo 
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en Nicea. Alexis, que era pariente suyo, n0 
uiso marchar contra él por no. escitar. l4 
ad AN de una corte suspicaz. El eunu; 
co Juan acometió 4 Nicea, fue vencido, y di 
el ejemplo de la fuga. | | 
La gloria de Aléxis, y la gratitud que le 
mostraba el emperador, escitaron- el odi0 
de los ministros contra él. Un nuevo motiv0 
lo acrecentó : Botoniates habia casado con 
María, hija de Eudoxia, y muger de Migué 
Parapinacio. La emperatriz tenia un hijo lla- 
mado Constantino, y deseaba elevarle 2 
trono : mas el emperador pensaba en nom” 
brar por heredero a su sobrino Sinadin0- 
Maria y para dar a Constantino por protector 
el hérve del imperio, adoptó a Alexis Gom” 
neno por hijo. Po ministros juran entonce* 
su rajna. Aléxis por sus ordenes secretas 
reunid cerca de la capital una gran parte de 
las fuerzas del imperio, y los traidores hacer 
creerá Nicéforo que el general habia junta” 
do las legiones para destronarle, El viejo 
erédulo y atemorizado , manda que á la no” 
che siguiente se dé muerte á todos los Com- 
nenos. Aléxis, informado de esta perfidia 
or “un frances llamado Humbel; herman? 
del célebre Roberto Guiscard, se escapa p"” 
cipiladamente con: su familia. Para asegura! 
su fuga desjarreta los caballos de la guat” 
dia imperial, abre 4 la fuerza un portillo de 
Constantinopla, y va al campamento de Je; 
rula , donde convida al césar Juan Ducas * 
que se reuna con él. Este, encontrando U” 
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tuerpo de húngaros en su camino ,. lo llevo 
COnsigo, y se apoderó. de una conducta cuan- 
liosa que iba al tesoro imperial. Todas las 
Provincias y ciudades, escepto Andrinópoli, 
se sublevaron contra la tirania de los minis- 
tros de Nicéforo. Los generales y oficiales de 
todos los ejércitos reunidos, deliberaron so- 
re la eleccion de un emperador. Juan Du- 
Cas y Constantino renunciaron a toda pre- 
tension al trono : este, porque aun era de- 
Masiado joyen para circunstancias tan criti- 
cas ; aquel, porque habia tomado el hábito 
e monge. Isaac Comneno, dos veces prisio- 
hero de los turcos, vendido muchas veces, 
algunas vencido, y últimamente proscrito, 
estaba disgustado de la inconstancia de la 
Ortuna, y no quiso aceptar el poder supre- 
Mo. Juan Ducas , presentando a Aléxisa la 
asamblea , espuso las numerosas hazañas de 
Este principe. «Sabeis, dice, que este jóven 
guerrero apenas salió de la cuna, voló a los 
combates ; le habeis visto atravesar a yues- 
tra frente, los rios, salvar las montañas, ar- 
Fostrar todos los riesgos. Era vuestro adalid 
en la victoria, vuestro protector, en los re- 
veses. Elimperio ha estado:cien veces en el 
Márgen del precipicio, Y cien veces lo ha 
Vuelto á4 Jevantar- Donde quiera que Alexis 
a levado sus armas, la victoria y la fortuna 
han seguido sus pasos. Hoy victima de la 
Wegratitud de un principe cobarde, y de dos 
infames ministros, 4 quienes ha favorecido, 
Y que quieren asesinarle, se arroja confiada- 


A (200 ) A : 
mente en vuestros brazos. No abandonemoS 
a este héroe : librémonos con él de un yugo 
vergonzoso : tomemos por gefe al que la glo- 
ria nos señala: marchemos bajo sus bande- 
ras, y demos al imperio , con una eleccion 
tan noble, el poder y la libertad.» Y 

Todo el ejército aplaudió este discurso, 

y proclamó emperador a Aléxis Comneno: 
Este, d por politica 0 por modestia; esistia 
al voto general. Su hermano Isaac y“el ce- 
sar Ducas repitieron la proclamación? “ven- 
-cierón su resistencia y le revistieron ellos 
iismos de la púrpura. Meliseno', qué man- 
daba otro ejército cerca de Nicea,' propus0 
a su cuñado Comneno el repartimiento de 
trono.“Aléxis no le prometió mas que el ti- 
tulo de césar y la posesion de Tesalónica: 
Marchando despues rápidamente a Constan- 
tinopla, se presentó junto á las murallas de 
esta capital. Su ejército era demasiado pe” 
queño para tomar por asalto una ciudad tan 
fortificada, El césar Juán ganó al coman- 
dante de la guardia germánica que le entrt- 
gd la torre que guarnecia. Entretanto'el vie- 

Jo emperador, amenazado por los ejército$ 
de Europa y Asia, temblaba en su palacio, 

sin decidirse ni á defender su trono, ni 4 
abandonarlo. En' fin, se resolvió'4 enviar la 
diadema á Nicéforo” Meliseno; pero Jorg2 
Pateologo intercepta sus pliegos, se presen” 
ta intrépidamente enmedio de la escuadra, 
y la subleva en favor de Aléxis. Al mismi0 
tiempo penetra Comneno en la ciudad en” 
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medio de las tinieblas de la noche por la 
torre que se le habia entregado: sus tropas 
recorren las calles y se diseminan por todas 
as plazas. No se derramó la sangre de los 
tabitantes, obedeciendo la órden de Alé- 
XIs; pero el tesoro úblico, los de los tem- 
plos y las riquezas de los particulares fueron 
Presa de los soldados. Nicéforo, advertido 
Por este tumulto de que se hallaba en el ul- 
timo dia de su reinado, sale de su letargo, 
se acuerda de su antiguo vigor, vuelve á to- 
Mar las armas, junta su guardia, y Se resuel. 
Ve á pelear. El patriarca acude entonces á 
Palacio, se arroja á:los pies del emperador, 
y le conjura que ahorre la sangre de tantos 
cristianos. El viejo cede por flaqueza mas 
len que por humanidad, y se retira a un 
Monasterio situado en la playa de la Propún- 
tide, en el cual vivió poco tiempo. La coro- 
ha, cubriendo sus antiguos laureles, los mar- 
chitó: su reinado terminó, con tres años de 
debilidad y vergúenza, una vida larga y 
Sloriosa. Cuéntase que sometido en el con- 
Vento á un régimen austero, solo echaba me- 
nos de los gozos del poder supremo una 
Mesa suntuosa. Parecia que el alma de este 
Werrero se habia quedado en los campos de 
atalla, y que solo su cuerpo subid al trono, 
O0nde se durmió. 
a Aléxis Comneno, emperador. (1081 .) La 
ebilidad de Botoniates, y el valor de Alé- 
Xs dieron principio ¿la dinastia de los Com- 
Uenhos que ocupó el trono de oriente cerca 
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de un siglo. El advenimiento de este prin- 
cipe fue una gran revolucion. Parecia naci- 
do para.su época: á un brillante valor aña- 
dia un carácter firme, un alma generosa, UN 
ingenio flexible, delicado y astuto. Ni se 
embriagaba con la felicidad, ni se abatia con 
el infortunio: jamas sus enemigos le halla- 
ron flaco ni cruel. Ningun ostáculo le desa- 
nimaba: vencido con frecuencia, se levan- 
taba mas fuerte despues de sus derrotas: 
Fértil en recursos , debió algunas veces 2 
la astucia el triunfo que la cobardia de sus 
tropas negaba á su valor. Amigo de las le- 
tras, las artes y las leyes, déspota sin' tira” 
nia, filósofo sin orgullo y devoto sin fana- 
tismo, hubiera quizá, como Carlo-magno, 
fundado, ilustrado d ensalzado otro imperio: 
Pero hizo un prodigio retardando la caida 
del suyo.. 

Para apreciar bien :sus grandes cualida- 
des y talentos, basta atender á la situacion 
del oriente cuando subio al trono. Los sar” 
racenos, dueños de Africa, Egipto, Palestt 
na y Fenicia, privabav: a los emperadores 
griegos de la mayor parte de sus fuerzas Y 
ica Los turcos, dueños de la Persia» 
habian restituido el vigor a esta antigua ent” 
miga del imperio y conquistado las ciudades 
mas opulentas de Siria y del Asia menor: 
Habia sultanes en Antioquia, en Alepo Y 
hasta en Nicea: otros se apoderaron de Bitr 
nia y de Esmirna: los escuadrones musulma” 
nes llegaban hasta las riberas del Búsforo; 
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y desde las murallas de Constantinopla se 
veian brillar sus yelmos, se oian Jos relin- 
chos de sus caballos. Por la parte del norte 
los dálmatas, húngaros, patzinaces, coma- 
nos y tauroescitas, mal contenidos por la 
débil barrera del Danubio, atravesaban anual- 
ménte este rio, talaban la Macedonia y la 
Tracia, y esparcian el terror hasta las puer- 
tas de la capital. Al mismo tiempo el ambi- 
cioso Roberto Guiscard, al frente de los ca- 
balleros normandos , despues de haberle 
quitado al imperio lo que poseia en Italia, 
eubria la mar con/sus bajeles, y las «playas 
de Grecia con sus audaces guerreros, ecodi- 
ciosos de gloria, conquista y botin, € insacia- 
bles de sangre. Al mismo tiempo toda Eu- 
ropa, conmovida ¿la voz de un ermitaño, 
escitada por el papa y arrebatada; del. es- 
Piritu religioso, se levantó en masa y se des- 
Plomd sobre el oriente ara acabar con el 
mahometismo. Aléxis rata al frente 
de un pueblo arruinado y. corrompido, con 
un tesoro exhausto, legiones indisciplinadas, 
aliados infieles y magnates rebeldes y envi- 

1050s, logrando: resistir a tantas tempesta- 
des, sobrevivirá tantos peligros, dividir 6 
Vencer enemigos tan fuertes, y dar alguna 
gloria y fuerza 4 un trono tan vacilante y a- 
cometido por tantos adversarios, es quizá 
mas digno de elogios que muchos grandes 

ombres, a quienes abrió la fortuna el sen- 

evo de la victoria. Antes: de. examinar los 
Peligros esteriores, fue preciso que Aléxis 
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mtrs calamidades de la guerra civil; 
calmase las ambiciones descontentas y vani- 
dades ofendidas, y satisfaciese el grito de la 
justicia violada en una usurpación qué aca- 
baba de entregar la capital al saqueo mas es. 
pantoso y 4 los escesos mas deplorables. 

La emperatriz, muger de Botoniates, ha= 
bia protegido! y salvado á los Comnenós,: y 
adoptado ¿4 Aléxis para conservar el trono á 
su hijo Constantino. Aléxis honró á su bien- 
hechora, tomo por colega al jóven principe, 
y le concedió la púrpura. Nicéforo Meliseno 
era a un'mismo tiempo rival y cuñido del 
nuevo emperador: Comneno le dió a 'Pesa- 
lónica con el título de césar. Colmó de ho- 
nores d Isaac, su hermano mayor, que le-ha= 
bia cedido'el cetro, le condecoró con el ti- 
tulo de augusto, y le dió grande ascendien». 
te en su consejo. Los +Ducas, Paleologos, 
Dalasenos y Opus, poderosos por sus rique- 
zas, temibles por sus talentos nititdres duel 
ron el alma Xel gobierno, los compañeros 
de los trabajos y los instrumentos de la glo- 
ria de Aléxis. En fin, la madre de los Gom=- 
nenos; respetable por su talento, virtudes 
: piedad, dominó al emperador y á su fami- 

ia, y asociada al poder supremo gobernó 
el imperio con pru ora icisnid tiemp0 
que su hijo le defendia con valor. En estos 
tiempos miserables los sucesores degenera- 
dos de los romanos habian sustituido una 
vanidad pueril á la antigua altivez. Aquellos 
hombres, todavia esforzados, no sabian ser 
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indépendientes, y preferian na dignidad 
en la corte 4 un triunfo en el senado. Alé= 
xis, que los conocia, inventó ¿para- ellos los 


títulos magnificos y ridículos de sebasto, se- 


astocrator, protosebastó, protovestiario, 
Panhypersebasto ; les prodigo estas vanas 
dignidades, y doró' las cadenas que les echa- 
a. Lo que prueba el espiritu: palaciego de 
aquella época, es que la dignidad mas soli- 
Citada era la de domestico mayor. El mismo 
Aléxis la habia servido. Al principio la dió 
ii Pacuriano, guerrero habil, uno de los cóm- 
Plices de su conjuracion, y por muerte de este 
general, condecord con este empleo á Adria- 
do, hermano suyo. Aléxis anuló 0 por si ó 
Por medió del senado la mayor parte de los 
decretos de Botoniates: Como.eran obra de 
'0s escitas Borilo y Germano, ministros con- 
Cusionarios y tiránicos del emperador des- 
tronado, la abolicion de estas leyes fue uni- 
Yersalmente aplaudida. Constantinopla ge- 
Mia por el saqueo borrible y los crimenes 


Que cometieron las tropas bárbaras del ejér- 


Cito de Aléxis cuando entraron en la ciudad. 

lLemperador, deseando ya las malda- 
des que no pudo impedir, y lavar.su púrpu- 
ta de las manchas que la cubrian, se confe- 
$0 públicamente al patriarca, y sufrid con 
sus amigos la penitencia de ayunar, dormir 
YN el suelo con una piedra por almohada, y 
levar cilicio durante cuarenta dias. En este 


Mtervalo quedó su.madre encargada del go- 


lerno. Este arrepentimiento solemne pro- 
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dujo buen efecto; porque la publicidad de 
la contricion hizo olvidar las injurias. Un2 
nueva Helena, nombre fatal para el oriente» 
amenazaba entonces á este pais una nueva i0* 
vasion. No el Asia, sino la Grecia fue € 

ais espuesto a los furores de un nuevo A- 
quiles. Roberto Guiscard habia enviado su hr 
ja Helena á Constantinopla para que casasé 
con el hijo de Miguel Parapinacio. Nicéforo 
Botoniates, destronando a Miguel, privó de 
la púrpura al novio, y encerró a Helena e% 
un claustro. Esta injuria sirvió de pretesto ? 
la ambicion del normando; que juro veng2" 
á su hija, y concibió esperanzas de conquis 
tar á Bizancio y al imperio. Este guerrero, 
tan astuto como valiente , procuró enflaque” 
cer 4 sus enemigos dividiéndolos. Sus dies” 
tros emisarios descubrieron entonces €P 
Grecia un monge, llamado Rector, que 5 
asemejaba á Parapinacio , y consintió en h3” 
cer su papel. Roberto hizo venir a su corté 
este impostor, le puso la púrpura, le di 
séquito y equipage magnifico , abrazó públr 
camente su causa, y declaró que se armab2 
para restituirle el imperio de oriente. El p?” 
pa, enemigo del patriarca, fue engañad0 
por este ardid; y «casi todos los duques Y 
condes de Italia y algunos aventureros fra” 
ceses acudieron á los estandartes de Rube"” 
to, llevados del amor del botin y de la p* 
lea. En el ejército de los vengadores de ye: 
lena brillaba la belicosa Sigilgaeta, mug' 
del principe normando: llevaba, como su 
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Marido, yelmo y corona, y sostenia en su 
mano la espada con tanto valor y dignidad 
como el cetro. Mientras Roberto hacia sus 
RocParativos) encargó á un oficial, llamado 
adulfo , llevar sus quejas á Botoniates, 
inunciarle su venganza, é irritar contra él, 
SUpodia, 4 Aléxis, ya célebre por sus haza- 
ñas, y entonces doméstico mayor de orien= 
te, El enviado de Roberto, mas franco que 
SUamo, le escribió que el pra era un im- 
POstor, que él mismo acababa de ver en un 
“convento al verdadero Parapinacio : que Bo- 
toniates no reinaba ya, que su sucesor Alé- 
Xis habia dado la púrpura al jóven Constan= 
Mo, y verificaria el matrimonio de Helena; 
Y que pov' tanto la guerra proyectada seria 
an injusta como inutil. Roberto, á quien no 
agradaban estas verdades, amenazó a Radul- 
0, y este, para librarse de su enojo, se re- 
fugió en Constantinopla. El principe nor- 
Mando, resuelto á pelear, se hizo al mar, y 
vió al principio su escuadra dispersada por 
Una tempestad; pero burlándose de los ele= 
Mentos como dela justicia , reparó este de- 
y tre , reunió los buques, y desembarcó no 
“jos de Dirraquio con un ejército numero- 
$0. Aléxis, amenazado por este torrente, no 


Sabia qué dique oponerle: No tenia dinero 


Mtropas: las pocas fuerzas de que podia 
ISponer, peleaban con los sarracenos en 
sa y con Lo escitas en las riberas del Da- 


Mbio. En los primeros momentos concibió 
“esperanza de disipar la tempestad con una 
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diversión, empeñando 4 Henrique, rey de 
Alemania, á pasar a Italia con un ejército; 
pero este monarca se mostró mas enemigo 
del Fay Gregorio que de Roberto; y des- 
pues de una invasion corta é infructuosá, 
volvió a pasar los Alpes. Entretanto el go- 
bernador de Hiria y muchos comandantes 


de las tropas de Macedonia, infieles desde - 


la primer apariencia de riesgo, hicieron tral" 
cion al emperador, y reconocieron al fingi- 
do Miguel. Aléxis, temiendo que esta 43 
feccion se hiciese general, envió 4 Darras 
quio a Jorge Paleologo, cuya constancia € 
intrepidez tenia esperimentadas. 

El emperador, con una actividad propor” 
cionada á sus peligros, dirigió sus primero 
esfuerzos contra los turcos, que sin poseer € 
Asia menor, la atravesaban en todossentidos: 
Los venció por tierra y mar, los arrojó de 
Bitinia, é hizo paces con Soliman, sultan de 


Nicéa, el cual prometió no pasar el rio Dra* 


con, y aun se obligó á dar un cuerpo de tro* 
pas auxiliares al imperio contra sus enemigo 
del norte y occidente. Asegurado por la par: 
te del Asia, Aléxis retiró sus fuerzas de aque 
pais, y reunió, cerca de Tesalónica un ejer? 
cito compuesto de griegos, bárbaros y nue” 
vas levas, que por falta de union y discipli- 
na daban mas temor que esperanzas á su ge” 
neral. Una república, que crecia entonces e» 
fuerza y en celebridad, siguió el partido de 
Aléxis: los venecianos tomaron las armas con” 
tra Roberto, consiguieron una victoria señY 
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lada de sti escuadra, y destruyendo los bu= 
ques normandos, salvaron el Archipiélago. 
el emperador los premió, libertando su co-. 
mercio de todo impuesto en sus estados, con- 
cediéndole grandes privilegios en su capital, 
ptado al dogo el título de césar. El falso: 
liguel se atrevió 4 presentarse junto a los 
muros de Dirraquio y 4 arengar á sus habi=. 
tantes; pero fue recibido con desprecio, y: 
Silvado su discurso: Roberto enfurecido asal- 
tó la ciudad. Jorge Paleólogo la defendió con 
Valor, y en sus salidas vigorosas destruyó mu- 
Chas veces los trabajos de los sitiadores. Alé- 
Xis se presentó en breye con su ejército: los 
generales mas esperimentados le aconsejan 
"odear y hostigar al enemigo sin dar batalla, y 
€Sperar de la escasez un triunfo mas cierto 
que el de las armas: Aléxis era tambien de 
Esta opinion; pero el ardor y la presuncion 
e una juventud indócil y guerrera impidió 
Que se siguiese. Temiendo por otra parte los 
Progresos de la defeccion que aumentaban las 
intrigas y el oro de Roberto, dió la señal de 
batalla. Su impetuosidad, favorecida por 
a de Meliseno y Pacuriano, desbarató al 
Principio y ahuyentó á los normandos. Pero 
A intrépida Sigilgaeta los reprende, los trae. 
campo de batalla, y el combate empezo de 
Mievo. Las tropas de Aléxis que se creian 
Victoriosas , estaban saqueando los reales de 
0S enemigos. Sigilgaeta , aprovechándose 
e este desórden, desbarató a los varangas. 
El terrible. Roberto, llevando. el estandarte 

TOMO x. (E cis 
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de san Pedro que habia recibido del papa» 
grita á los suyos: «Destruyamos a estos here” 
ges: Dios es vuestro adalid.» Dicho esto, St* 
guido de sus condes y de la flor de sus guer- 
reros, ya tan famosos por sus hazañas en Si- 
cilia y Calabria , se arroja sobre los escuadro” 
“nes enemigos, los espanta y dispersa, mala 
6.000 griegos y 4 todos los turcos auxiliares» 
y derrota completamente el resto del ejérci- 
to. Aléxis, casi solo, peleaba todavia, aunqué 
herido en la frente- Gulaftangiad Ducas y los 
generales mas valientes mueren 4 su lado: 
Su aliado Bodino, rey de Servia, le abando- 
nó cobardemente. No teniendo ya mas recu!” 
so, despues de esta defeccion , que la velo- 
cidad de su caballo, procuró escaparse hu- 
yendo rápidamente. Nueve ginetes norman- 
dos le persiguen y alcanzan en la orilla de un 
rio velocisimo. Elemperador, teniendo a su 
espalda un peñasco escarpado, se defiende 
como un leon: una lanzada le hizo caer de uD 
lado y otrale levantó. Apesar de la fuerza de 
su brazo iba d perecer, cuando su caballo, 
que era el mismo que en otro tiempo habia 
quitado á Brienne, parece animado por el es 
piritu de su señor, da un salto prodigios0» 
salva la roca, y deja á4 los enemigos asombra 
dos con una desaparicion que atribuyeron % 
milagro. Aléxis, libre de este trance, cae cl 
otro del cual le libra tambien su invencible 
valor. Viéndose cortado por un numeroso es 
cuadron de enemigos, carga sobre ellos, der” 
riba al gefe de una lanzada, se abre paso, y 
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llega en fin á la nlasá de Acrida cubierto 

heridas , y lleno de gloria, aunque ven- 
cido. Las consecuencias de esta batalla fue- 
ron terribles. Roberto se apoderó de Dirra- 
quio, y muchas ciudades abrieron sus puer- 
tas al vencedor. Los soldados griegos, que 
Yano recibian paga, querian desertar: todo 
tl imperio consternado se creia sin recursos. 

léxis los encontró en su valor. Vuelto á su 
Capital, restituyó a todos el denuedo con su 
ejemplo, y escitó el celo con su autoridad. 
“08 principes, grandes y ricos le ofrecieron 
Sus caudales, los pobressus brazos. El empe- 
rador tomó los vasos de oro y plata de las 
Ielesias, sin que reclamase nadie mas que un 
Obispo. En pocos dias creó y reunió Aléxis 
Un nuevo ejército. El vencedor se dispo- 
Dia entonces 4 entrar en Bulgaria; pero 
“arique volvió con los alemanesá Italia y 
SItIÓ al papa. Roberto se vió obligado á vo- 
ar ensu socorro, y dejó el mando de sus tro- 
Pas á su hijo Boemundo. 

Batallas de Sanina, Arta y Larisa. (1083.) 
l emperador marchó contra el jóven prin- 
“Ipe y le dió dos batallas, una en Janina y 
Otra en Arta. En ambas fue vencido: la elo- 
“uente Ana Comneno, su hija, historiadora 
Y panegirista, decia que su padre huia siem- 
Pre como un héroe. Boemundo continua el 
Curso de sus victorias, entra en Tesalia y si- 
tad Larisa. Aléxis vuelve á pelear con él, y 
órden ¿Jorge Pirro para que al frente de 
Os lecheros mas diestros atrajese 4 los nor- 
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mandos á una celada y matase sus caballos a 
flechazos. Nada era tan temible, dice Ana 
Comneno, como la caballería francesa: nin- 
gun guerrero podia resistir a su furia dad 
tuosa. Pero aquellos ginetes, en siendo des- 
montados, no ofrecian peligro alguno. El pe- 
so de sus armas ofrecia al enemigo un triun- 
fo facil. Aléxis, atacándolos por el flanco con 
todas sus tropas, hizo en ellos una gral 
carnicerla y los obligó á huir. Su victoria 
fue completa. La nobleza de occidente, be- 
licosa, turbulenta y altanera, solo permitia 
a sus gefes un poder incierto y limitado. Es- 
ta anarquía feudal impedia a los soberanos 
concluir grandes empresas, y hacia casi ir- 
reparables los reveses. Apevas fue vencido 
Boemundo, los condes que tenian tanta au- 
toridad como él en el campamento, se rebe- 
laron y le obligaron á volver á Italia. De es- 
te modo se disipoó la tormenta que habia ame- 
nazado al imperio su próxima y total ruina. 

Aléxis triunfante fue recibido en la capi 
tal con murmuraciones en lugar de vivas, 
)or haberse valido de los bienes de la ¡igle- 
sia para hacer la guerra. Demasiado habil pa- 
ra indisponerse con el clero, tuvo por con- 
yeniente responder á sus acusaciones y justi- 
ficarse públicamente de ellas. A este fin con: 
vocd a su palacio el senado, los sacerdotes, 
los principales oficiales del ejército, y colo- 
cado en el trono, hizo traer dos libros de 
asiento: el uno contenia los dones inmens0% 
hechos á laiglesia, y el otro la corta cantida 
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que valian las alhajas, tomadas á: réstamo 
mas bien que quitadas. «Sabeis, So, que 
cuando subi al imperio, le hallé sin fuerzas 
y rodeado de enemigos: sabeis cuantos peli- 
gros he arrostrado , cuantas veces he estado 
para perecer á manos de los bárbaros. Noig- 
norais ni las incursiones de los escitas y per- 


Sas, ni la agresión formidable de los norman- 


dos.El estado, ceñido por todas partes, casi 
no ba sido, por decirlo asi, mas que un punto. 
in embargo, en este trance hemos levanta- 
do, mantenido y disciplinado ejércitos. Era 
preciso buscar dinero gara gastos tan indis- 
pensables. Algunos me acusan de haber pro- 
cedido contra los cánones tomaudo dine- 
vo del clero. Sin embargo, David, rey y pro- 
feta, se apoderó en iguales circunstancias 
le los panes sagrados, á los vuales no era 
licito tocar sino 4 los sacerdotes. Por otra 
Parte, los cánones permiten vender los va- 
Sos sagrados para rescatar á los cautivos, y 
el imperio lo estaba. No creo que sea deli- 
to haber tomado para libertarle de la ser- 
Vidumbre y salvar la capital, no los orna- 
mentos necesarios á la celebracion de los mis- 
terios, sino los que servian solamente de 
adorno y eran de menos precio. Si la envidia 
Y el odio censuran mi conducta, responde- 
té lo que Pericles en igual caso: Lo que he 
tomado de los templos, lo he gastado en la 
Sloria y salvacion de la patriao Despues se 
Mostró muy pesaroso de la providencia, que 
as cireunstancias le habian obligado a to- 
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mar, y mandó :al tesorero pagar cada año 4 
las iglesias una suma considerable enindem- 
nización de lo que habian perdido. 

Segunda espedicion de Roberto Guis- 
card a Grecia. (1084.) La vida de Aléxis fue 
una lid sin reposo. Roberto, desembarazado 
en Italia de los alemanes, volvió á presentar- 
se en lliria, dió batalla á la armada imperial 
y consiguió la victoria con muerte de 13.000 
griegos. 

Muerte de Roberto Guiscard. (1085.) 
Continuaba sus proyectos de ambicion, cuan- 
do una fiebre ardiente puso fin á su carrera 
tempestuosa. Aléxis debió alegrarse de la 
muerte de un rival tan temible; pero como 
guerrero, se dice que honró su memoria con 
nobles ligrimas. Cuando Roberto hubo deja- 
do de existir, los habitantes de Dirraquio to- 
maron las armas y recobraron su libertad» 
Muchos oficiales normandos, infieles á su ge- 
fe Byemundo , auxiliaron á los griegos. Uno 
de ellos Pedro de Aulps, natural de Pro- 
venza, se estableció en Constantinopla, y fue 
el tronco de la ilastre familia de los Petra- 
lifos. El emperador, agradecido á los vene- 
cianos que tambien le dieron socorro en es- 
ta última campaña, estendió sus privilegios, 
les dió la posesion del golfo Adriático, y con- 
cedió al dogo el titulo de rey de Dalmacia. 

Guerra contra los turcos. (1086.) Des- 
es llevó segunda vez sus ejércitos contra 

os turcos, que mas osados y terribles que los 
árabes, hubieran destruido mucho antes el 
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imperio griego, á no ser por sus divisiones 
intestinas. Los califas de Bagdad y del Cairo 
se escomulgaban reciprocamente. Sin em- 
argo, a pesar de sus sangrientas disputas, 
os turcos poseian ya, ademas de la Persia, el 
Ponto, la Paflagonia y la Bitinia: al mediodia 
e Nicea, la Frigia, la Capadocia y muchas 
ciudades de Jonia. En fin, aprovechándose 
de la guerra de los normandos, se habian 
hecho dueños de Licaonia é Isauria ,: de una 
pre dela Cilicia, y de las costas de Panfi- 
ia. La traicion de un griego, llamado Fila= 
reles, puso a Antioquía en poder de Soli- 
man; pero este principe fue vencido por 
Malee Shah; y una multitud de tiranuelos se 
icieron/soberanos independientes en las 
ciudades de Asia. Despues de la muerte de 
Oliman , reinó Abulcasen en Nicéa, y Alé- 
Xis hizo guerra contra el. Venciólo en mu- 
chos reencuentros, debiendo la mayor parte 
e sus victorias al valor impetuoso de un 
Cuerpo auxiliar de franceses que servian ba- 
jo sus banderas. Talicio., Su lugarteniente, ' 
pomo tambien una gran batalla contra los ma- 
ometanos. Abulcasen,, obligado á desear la 
paz, vino ¿1 mismo 4 Constantinopla para 
tratarla. Aléxis, que usaba de asdides en la 
politica como en la guerra, recibió con ho- 
hor 4 su enemigo y le engañó, entretenién- 
dole con magnificos espectáculos, y con pro- 
Mesas vagas , mientras el ejército griego se 
apoderaba de Nicomedia. 
En esta época nació Juan Comneno , hijo 


y sucesor de Aléxis. La célebre Ana Comne- 
no, su hermana, habia nacido eu 1083. El em- 
perador tuvo ademas otros dos hijos . llama- 
dos Andrónico e Isaac. Ana casó con Nicéfo- 
ro Brienne, hijo del famoso Brienne, á quien 
venció Aléxis. 

Invasion y esterminio de los escitas- 
(1091.) La paz efímera del imperio fue tur- 
bada por una invasion general de los escitas 
y patzinaces, que pasaron en gran multitud 
el Danubio y talaron las provincias vecinas» 
Aléxis envio contra ellos á Pacuriano, su do- 
méstico mayor, y á Branas. Los bárbaros cer- 
caron el ejército griego, lo dispersaron € hi- 
cieron en él gran carnicería. “iy dos gene- 
rales del emperador murieron. Taticio re- 
paró esta desgracia, venciendo á los patzina- 
ces y tomando a Filipópolis. Pero e norte 
parecía entonces un semillero inagotable de 
soldados. Cuatrocientos mil escitas invaden 
de nuevo á Tracia: el emperador marcha 
contra ellos: á pesar de la inferioridad del 
número les da una gran batalla. El furor des- 
ordenado de los bárbaros triunfa de la táoti- 
ca griega. Aléxis, despues de hacer prodi- 
gi0s de valor es vencido. Reuve sus genera- 
es, recibe los socorros que le habia prome- 
tido Roberto, conde de Flandes, al volver 
de la peregrinacion de Jerusalen, y sale otra 
vez á campaña para defender su capital ame- 
nazada.Sus esfuerzos y el valor de los france- 
ses no pueden triunfar de los bárbaros, y es- 
tos consiguen tercera victoria. El empera- 
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dor sin desalentarse, aunque ya no tenia sol- 
ados, reune un gran número de paisanos, 
es da armas, los ejercita, hostiga al contrario, 
usa de la astucia en lugar de la fuerza , reci- 
€ nuevas tropas, tiende un lazo alos esci- 
tas, los engaña fingiendo miedo, y mientras 
Que se entregan al saqueo , los acomete de 
improviso. Da orden de rodearlos á diversas 
columnas, atácalos por todas partes y córta= 
es la retirada. En este. combate se terminó 
Wa guerra de seis años. La victoria de los 
Srlegos fue completa, y la carniceria espan- 
tosa; pues no se perdonó á ninguno de los 
Yencidos. El emperador volvio triunfante a 
Su capital; y como esta batalla decisiva se 
dió ¿129 de abril, el pueblo cantaba en las 
Calles un estribillo, cuyo sentido era este: 
“Solo faltó un dia para que la nacion de los 
£Scitas legase'á ver el mes de mayo.» La ale- 
$rla general, muy viva al principio, se mez- 
“lO despues con tristeza por el aumento ne- 
“esario de los impuestos, consecuencia in- 
“Musta de las guerras por felices que sean. 
Estos gravámenes causaban descontento, 
Y Un armenio y un frances quisieron aprove- 
“har la ocasion para conspirar contra la vida 
e Principe: Aléxis descubrid la trama y 
trdonó á4 los delincuentes. Despues visitó 
A frontera del norte para fortificarla contra 
yS correrías de los da lfnetai: Otros peligros 
icieron irá oriente. Entre los tiranos ara- 
de que disputaban entre si las conquistas 
€chas á los cristianos, se distinguía un mu- 
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sulman llamado Zacas. Este guerrero ambi- 
“cioso y valiente dominó á sus rivales , y to” 
mo el título de rey de Asia. Aléxis empleo 
todas sus fuerzas contra él; y despues de vá- 
rios sucesos , Juan Ducas y Constantino Da- 
laseno le derrotaron en tierra y mar. LoS 
priegos recobraron á Samos , y sometieron 2 

os cretenses y cipriotas que se habian rebe* 
lado. Sin embargo , Zacas conservaba toda” 
via fuerzas respetables: Aléxis, no pudiendo 
arruinarle con las armas, se valió del artif- 
cio. Era suegro de Zacas uno de los sultanes 
llamado Soliman, y el emperador logró per” 
suadirle que su yerno queria destronarle: 
Soliman convidó 4 Zacas á un banquele, le 
embriagó «y le dió de puñaladas. Otra tem” 

estad amenazaba al imperio: los dálmatas S 
habido rebelado y elegido un rey. AléxiS 
marchó contra ellos y los venció; con cuy? 
motivo dice Ana Comneno que su padre añ 
dia victorias á victorias hasta formar una 0 
rona. Durante esta campaña una conjuraciol. 
puso en gran peligro la vida del princip“ 
Nicéforo, hijo ka célebre emperador Rom? 
no Diógenes, aunque muy favorecido po 
Aléxis no podia consolarse de la pérdida de 
trono quitado á su familia. Este jóven prit” 
cipe, notable por su belleza, valor y talento 
habia ganado muchos partidarios en el pue” 
blo y en el ejército. Primero pagóun asesi” 
no para que matase al emperador: el facine” 
roso, disfrazado de mendigo, se acercó a Ale” 
xis; mas no pudiendo sacar el puñal, Je cre! 
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encadenado por un poder divino , se turba, 
Se arrepiente, declara su crimen y es perdo- 
nado. Algun tiempo despues Diogenes en- 
tra con una fede en la tienda de Alexis, 
Con la esperanza de matarle mientras dor- 
Mia: una dama de la emperatriz que estaba 
en vela, se levanta y lo asusta. El empera- 
or le amaba y le perdonó segunda vez con 
Senerosidad que rayaba en imprudencia» El 
tplacable Diógenes continuó su proyecto: 
Su conjuracion se estiende y amenaza: es des- 
Cubierta y preso el culpable. Los tormentos 
e arrancan la confesion del crimen. El em- 
y 

Perador convoca todos los oficiales del ejér- 
“ito. La mayor parte de ellos, cómplices de 
A maldad, temblaban á su vista. El les re- 
“Uerda sus afanes, sus beneficios, su clemen- 
Cia con Nicéforo: «El ingrato , añadio , abu- 
Mudo de mi paciencia, se ha valido de ella 
Para seducir un gran número de mis compa- 
Meros de armas: queria subir al trono hacien- 
90s cómplices de un parricidio. Le castiga- 
“a con suavidad si solo hubiese atentado 
“Ontra mi vida: su mayor delito para mi es 
Aberos hecho delinquir. Sin embargo, á to- 
0s perdono: no temais mi resentimiento: 
todo lo he sabido, todo lo he olvidado.» A. 
Cstas palabras los cireunstantes prorumpen 
Mlisrimas: su generosidad y clemencia es- 
Citan la admiracion, despiertan los remordi- 
Mientos , inspiran el amor: resuenan los vi- 
vas y los elogios; y aquel dia que habia de 
“e tan funesto para mames fue por su mag= 


E 
nanimidad uno de los mas gloriosos de su 
reinado, 

Casi en la misma época, un impostof 
que se fingia el hijo mayor de Romano Dió- 
genes,se retiró al pais de los comanos , su- 
blevo estos bárbaros y los escitó á tomar las 
armas para colocarle en el trono de orieute- 
Su numeroso y temible ejército venció pri” 
mero á los griegos y sitió despues á Air 
nópoli. El emperador, siempre atacado Y 
siempre infatigable, marchó con su ejército 
contra ellos; pero desalento sus tropas el ye! 
la multitud innumerable de los bárbaros. Lo$ 
dos ejércitos estaban en presencia uno de 
otro; cuando un guerrero de estatura colo- 
sal se acercó al campamento de los imperia” 
les, y desafió al mas valiente de ellos á sin” 
gular batalla. Su altura gigantesca, su ade? 
man feroz, sus pesadas armas amedrentan í 
todos y nadie se atreve a salir contra él. Ale- 
xis, indignado de esta cobardia, se presenta 
a combatir con el bárbaro y le mata. Esta 
hazaña caballeresca despierta el valor y la 
esperanza de los suyos:se aprovecha de aque 
momento de entusiasmo, acomete a los ent? 
EE ia y los obliga á retirarse. Un griego lea 
se destigura el rostro, finge haber sido mal- 
tratado por él, va 4 los reales del falso Di0- 
genes, gana su confianza, y lo Heva engaña” 
do á una ciudad, donde le prenden y enca” 
denan. El castigo del impostor consterno ? 
los comanos y se volvieron á su pais. El em” 
perador no tenia mas adversarios que los 
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Lureos , los cuales le incomodabán sin cesar. 
abia pedido imprudentemente socorro con- 
tra ellos á los principes de occidente: mas 
M0 tardó en arrepentirse; y la masa espanto- 
sa de aliados que el espiritu religioso y mi- 
tar del siglo le concedió, fue para el impe- 
tio un peso no menos temible que las armas 
delos infieles: | 
Primera cruzada. (1096.) Si Roma, des=- 
ques de haber sido la capital del mundo ido: 
atra, lo fue del cristiano, habia sin embar= 
E otra ciudad mas santa a los ojos de los fie- 
5, y era la antigua Sion, donde se obró la 
tedencion humana, euna de la fe, y que con- 
Servaba el sepulero del Salvador. En todos 
lempos fué un acto de religion para los cris- 
lanos visitar aquel sagrado monumento. El 
“elo creció desde el reinado de Constantino. 
Y las peregrinaciones fueron mas frecuentes. 
Cuando Alárico y Genserico robaron las ri- 
Mezas de Roma y echaron cadenas al pueblo 
“ey, muchás ilustres familias de aquella ca-- 
Pital pasaron á establecerse en Jerusalen. La 
Piedad ardiente de Helena y el celo de los 
Mcesores de Constantino atrajeron á la santa 
“iudad una poblacion numerosa y grandes 
Quezas , y la hermosearon con monumentos 
Megnificos. Juliano pretendió ¡nutilmente 
“Crribar en ella la cruz y reedificar el tem-= 
0 de Salomon. Mas tarde la asoló Cosdroas, 
Profanó los lugares santos, destruyo los mo= 
'Mentos, dispersó los cristianos y entregó 
Muchisimos a la venganza crnel de los ju- 


(222) 
dios. Heraclio arrojo 4 los persas de Palesti- 
na, hizo triunfar la cruz en Jerusalen, levan- 
tó las murallas, y restituyó a la ciudad la paz 
y las riquezas. Esta victoria fue brillante; pe- 
ro de corta duracion. Apareció Mahoma : € 
fanatismo guerrero de los árabes inundó € 
orbe desde el Indo hasta Cadiz. En pocos 
años sometieron á Palestina, á Egipto y Afri- 
ca: conquistaron a España, invadieron 4 
Francia, y á no ser por el valor de Carlos 
Martel, la Europa habria sufrido la ley del 
alcoran. Los infieles dueños de Sicilia Jle- 
varon sus armas á Italia, y aterraron a Roma- 
Los griegos, lombardos y normandos pelea- 
ron con ellos cerca de un siglo. Los persas, 
bajo la bandera de los sucesores de Maho- 
ma, pasaron los débiles ostáculos del Tigris 
el Eufrates, ¿invadieron como un torrentó 
le Siria, talaron el Asia menor : sus bajeles 
corrian el Archipiélago, sus ejércitos sitia” 
ban 4 Constantinopla, y esta segunda Roma 
no debió su libertad sino a la fuerza de SU 
posicion y á la invencion del fuego Aa 
Habia mucho tiempo que Jerusalen, ais" 
lada y destituida de todo socorro, era pres% 
de los sarracenos. Los cristianos fueron en” 
tregados en ella á4 todos los ultrages de uñ 
odio feroz, á todas las persecuciones de uB 
fanatismo bárbaro; y vo gozaron de alguns 
tregua d descanso, sino bajo el reinado del. 
famoso Harun al Raschid. Este califa, mu) 
poderoso para ser cruel , muy sábio para ser 
intolerante , permitió a los cristianos, me” 
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diante un ligero tributo, venir a visitarlos 
santos lugares. Dicese que envió á Carlo- 
magno las llaves del santo sepulero. Esta 
Prudente politica estendió su a y enri- 
queció sus estados. Jerusalen llegó a ser el 
término de los viages religiosos y mercanti- 
es de los europeos, asi como la Meca lo era 
de los peregrinos de Africa, EDS y Asia. 

As peregrinaciones se multiplicaron tanto 
Mas, cuanto no se habian roto enteramente 
los vinculos del comercio entre la parte 
Oriental y occidental del mundo antiguo, 
iun en el tiempo de las mayores persecucio- 
des. El interes , semejante á la gloria , supo 
Vencer los ostáculos y arrostrar los peligros. 
nel reinado de Gontran eran buscados y es- 
Imados en Francia los vinos de Gaza. Las pe- 

terias y sedas del Asia brillaron en el teso- 
Yo de Dagoberto. Venecia, Génova y Marse- 
la fundaban sus riquezas y poderio en el co- 
Wercio que mantenian con el Asia menor, el 
gipto y Fenicia. Los mercaderes concurrian 
y gran número a las ferias de Alejandria, 
ifiad y Jerusalen. Los árabes, vencedores 
de mundo, no tardaron en esperimentar la 
Meérte de todos los donkiuistádoós: La for- 

Wa y el poder embriagaron y enmuellecie- 
*0n ¿Tos califas abasides y fatimitas : la ambi- 

lu de los emires atenuó la autoridad de es- 

S Monarcas, y se aprovecho de su debilidad. 

A tirania, dividiéndose , fué mas insoporta- 
Va en lugar de un amo tuvieron los pue- 

S un gran número de déspotas; y como 
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la crueldad es inseparable de la molicie , la 
sangre de los cristianos corrió 4 torrente? 
Los gemidos de Sion resonaron en el occi” 
dente : Pisa, Génova, y Bozon, rey de Arles 
deseando vengar a Europa ultrajada , y a la 
religion oprimida, hicieron una espediciol 
contra las costas de Siria y Palestina. Pare” 
cia que los riesgos de la peregrinacion a” 
mentaban el deseo de hacerla, aumentandI 
su mérito. La Iglesia la mandaba entonces p 
los pecadores como penitencia, y la aconseja” 
ba a los virtuosos como obra de supererogó” 
cion. En aquella época los gefes de las nat 
ciones europeas eran mas bien reyes de nom” 
bre que en la realidad. Una nobleza guer” 
rera, altiva y turbulenta habia úsurpado 2 
autoridad : cada uno de estos guerreros er? 
señor , general, juez y tirano en su territo” 
rio. Los gobiernos sin fuerza ni freno sol 
presentaban el triste cuadro de una anarqu!? 
feudal y bárbara. Le espada juzgaba las caí” 
sas: el oro absolvia del homicidio: la ign0o? 
rancia cubria el occidente de tinieblas. Ca 
no se conocian mas virtudes que el valor 

la piedad religiosa. Solo el clero conservab? 
algunos vestigios de las luces de Grecia y Ro” 
ma, y los principios de la caridad cristian% 
y por eso los pueblos y los reyes acudiad» 
unos 4 su proteccion y justicia, otros assi 
conocimientos é influencia. Esto es lo qué 
dió tanto poder á los ministros del altar gut 
casi siempre usaron de él para reprimir E 
costumbres feroces de aquella nobleza altiv? 


| 
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Y belicosa. A los:criminales poderosos impo- 
Blan por castigo la peregrinacion á tierra san= 
ta; y como la anarquía daba lugar aque fue- 
sen continuos los delitos, estaban: cubiertos 
e pregrinos los mares y caminos de Asia. 
/as culpas se espiaban con esta romerla pe- 
lgrosa, y ademas se ganaba en ella mucha 
gloria. Los condes de Flandes, Anjú, Ver- 
un y Barcelona, y el duque de Normandía, 
Padré de Guillermo el conquistador , fueron 
seguidos de numerosos vasallos, a lMorar jun- 
0 al sepulcro de Cristo los escesos de su am=- * 
bicion, En 1054 partió el obispo de Cambray 
a Palestina con 3.000 peregrinos» Mas tarde 
eron 7.000 con el arzobispo de Maguncia 
Y Otros obispos de las riberas del Rin. Estas 
Caravanas parecian destacamentos de ejérci- 
9, y sirvieron como de yauguardia á las cru- 
zadas. Hubo en el oriente una revolucion 
que aumentó las desgracias de los cristianos: 
el ardor de las peregrinaciones, el celo de 
afe , el odio contra los musulmanes y el te- 
Mor de que sus armas volviesen á presentar- 
$e y estenderse por el occidente. Enflaque- 
“ido el valor de los 4rabes, una multitu de 
pocos , escitas y tártaros, saliendo de las ori- 
las del Oxo, fue recibida en el ejército pe 
$2 y profesó el culto de Mahoma. Togrul, su 
Sete, se apoderó del imperio: dueño de la 
Monarquía de Jérjes, derribó la autoridad, 
€ los califas; y fundo la dinastia de los Sel- 
Siucides, Siria y Palestina, conquistadas por 
tus sucesores, sufrieron el poder anarquico 
TOMO Xx. 1 
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de un gran número de sultanes y emires, 

ue causaron mas calamidades en aquellos 
fértiles paises que la oligarquía feudal en 
Europa. La suerte de los cristianos fue mas 
dura, y los peregrinos fueron ultrajados y 
asesinados en Jerusalen. Esta infeliz ciuda 
no podia esperar su salvacion de los empera- 
dores de Constantinopla, cuya decadencia 
era visible: los ejércitos de los griegos afe- 
minados tenian mas aparato que valor: habia 
en ellos -mas bárbaros que nacionales: los 
soldados, enemigos de la fatiga y del traba- 
jo, transportaban sus armas en carros peque- 
ños. Algunos principes belicosos levantaban 
tal vez su gloria momentáneamente; pero la 
ambicion de los magnates no les permitia 
reinar largo tiempo, y en pocos años hubo 
11 emperadores destituidos. Enmedio de es- 
ta corrupcion de costumbres, de esta cobar- 
dia, de este refinamiento del lujo y de los 
vicios, «era imposible álos griegos, dice un 
historiador, sufrir ni buenos principes, ni 
buenas leyes.» Los sucesores de Constantino, 
amenazados por los turcos y asaltados por 103 
escitas, lejos de poder libertar 4 Jerusalen, 
pedian socorros ellos mismos para sostene! 
su trono vacilante. Pero el socorro no podia 
venir sino de occidente, en el cual, aunque 
habia mas valor, estaba entronizada la anar- 
quía, y era imposible á sus principes inten- 
tar y continuar con ¡elgularidad grandes em- 
presas. Los vestigios del imperio de Carlo” 
magno'se habian borrado. En Europa solo $* 
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velan feyes sin dinero y casi sin poder, se= 
ñores divididos, pueblos: esclavizados, guer= 
tas sin plan; leyes sin ejecucion, conquistas 
SIn-resu tado. En este caos ¡general se: esti- 
mába en-nada la libertad. de los hombres: y 
en muy poeo su vida. El terror dominaba 
en los campos, y las ciudades no servian de 
ásilo.: se ignoraban los: elementos del dere- 
cho natural y de gentes: nO habia seguridad 
so en lus:reales y los castillos: no se estu= 
laba más que la guerra, pi se respetaba mas 
que la fuerza. El papa enmedio de este des- 
órden: ¡era el único soberano” que gozaba de 
Wi poder estenso. Roma volvia a ser la capi- 
tal delmundo, la Iglesia fue la patria uni- 
Versal , pórque ningun ueblo tenia patria. 
Gregorio Vil, declarando su: autoridad so= 
re todos los reinos, resucitaba el imperio. 
e los césares, adquiriéndolo por la convic- 

cion y no por la espadas 
Tal erala situacion de oriente y occiden= 
te , cuando los lamentos de algunos pere= 
grinos , y la predicacion deun ermitaño ar- 
tancaron á:la Europa de sus cimientos, y la 
arrojaron sobre el Asia- El emperador Du- 
Cas habia implorado ya el socorro del occi- 
ente contra los mahometanos; pero las que= 
rellas del papa Gresorio con Alemania y 


rancia hicieron casi infructuosa esta primer 
Solicitud. Sin embargo, Pisa, Génova y otras 
Ciudades enviaron tropas al Africa, y den- 
totaron un ejército de 100.000 sarracenos, 


ictor, que/era á la sazón soberano pontifi- 
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ce; formo el designio de quitar el Asia.a los 
infieles; pero un anti-papa, y el emperador 
de Alemania, le ocuparon harto para pensa! 
en llevar á ejecucion tan alta empresa. Este 
q movimiento, que habia de trocar la faz 
el mundo, pareció obra de solo un pere” 
grino, cuya voz puso en accion los elemen- 
tos de mucho antes preparados. Pedro , na- 
tural de Amiens, llamado vulgarmente Cu- 
eupietro , fue soldado en sujuventud , re- 
nunció a las armas, y tomó el habito de er- 
mitaño. Despues emprendió la peregrinacion 
de Jerusalen. Alli conmovido al yer las rui- 
nas del santo sepulcro, irritado de los ultra" 
ges que los infieles prodigaban á los cristia- 
nos , lleno de respeto al ver el rostro vent- 
rable , y las canas del patriarca Simeon , s€ 
po humildementeá sus pies, derramand0 
agrimas de dolor y de indignacion. «Nues- 
tros pecados, le dijo el santo obispo, hacen 
qe el Señor aparte sus ojos de nosotros: 
sia está en poder delos musulmanes : € 
oriente es esclavo. Cuando esté llena la me- 
dida de nuestras aflicciones, cuando Dios st 
apiade de nuestros infortunios , moverá los 
corazones de los principes de occidente , Y 
losenviará en socorro de la santa ciudad .» Es- 
tas palabras infunden en el ermitaño un en- 
tusiasmo religioso: jura declarar a la Europ? 
“dos deseos de los:cristianos.de oriente. «Una 
noche, dijo el mismo, postrado delante del 
santosepulero, ví ac la virgen Maria apla” 
cando la ira del Salvador, y oia Jesucristo 
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que me decia: Pedro, levantate ; anuncia á 
tus hermanos las tribulaciones de mi pueblo; 
Ja es tiempo de que los santos sean libres, 
Y mis siervos socorridos » Pedro no vacila: 
se cree destinado, como Moisés, a hacer pro- 
igios, y a mudar los corazones de los reyes. 
Ardiendo en celo, atraviesa los reo iliga 
a ltalia, se echa a los pies del papa Urba- 
no IL, y le anuncia la mision que se le ha 
confiado. El papa se aprovecha de esta/oca- 
sion favorable para llevar al cabo los vastos 
designios de Gregorio y Victor , sus prede= 
cesores. El ermitaño Pedro, autorizado por 
el pontífice, corre la Europa, cuenta los.in- 
ortunios del Asia, los:furores de los infie= 
es , la opresion de los cristianos , las ruinas 
el santo sepulcro: 'enardece los ánimos, 
conmueve! los corazones, alienta el celo, in= 
ama la ambicion, promete la gloria del 
mundo: y la celestial. Parece nn santo y un 
Profeta, y los guerreros, acostumbrados en 
todos los paises cristianos a detestar , buscar 
y, “onsimir ¿los sarracenos en Españas Sici- 
la, Calabria y Africa ,ose sienten seidos 
eun nuevo ardor. Un grito de lástima á los 
Cristianós de oriente , y de enojo:contra $us 
Perseguidores, presagia la venidera tempes> 
tad. El mismo Aléxis Comneno, imprudente 
€n sus temores , y sin previsión en su Ep 
tica , escribia al papa , representando e el 
mal estado del imperio de oriente; y la ne- 
“esidad de socorrerle. «Los sarracenos , de- 
Cia, dueños en otro tiempo de Italia, toda 
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España y: la. mitad: de, Francia , acaban de 
conquistar el Asia, Estan á las puertas de 
Constantinopla, amenazan segunda vez 4 .0C- 
cidtentes» Para. empeñaralos cristianos en su 
defensa y: se valia de todos los medios opor” 
tunos; no solo para despertar la piedad, sinó 
tambien para movervel interes y la ambicioBs 
y aun!añaden los latinos una cosa muy poc0 
vérosimil;:y es, que para inflamar la nobles 
za o tar apasionada entonces al amor como 4 
la: gloria militar ; presentó á su vista el cua- 
dro «de; las delicias del Asia, de los. placeres 
del oriente , y de' las hermosuras de. Gre- 
cia.-Soloel odio delos historiadores euro” 
peos contra Aléxis:pudo fingir semejante 10* 
decencia!e una carta éserita por un empe- 
rador al gefe del:mundo- cristiano. Lo que 
parecé cierto.es, que alligido por los progre- 
sos deilastarmas turcas en Asia ¡vescribió 4 
ontifide que si habia de perder el imperio, 
hoaebifiede consuelo ver la Grecia: libre 
de los'feroces soldados de Mahoma, y.pro” 
tegídabajo el gobierno de los reyes latinos" 
Urbano:juntó un concilio en Plasencia, y fut 
reciso:)ipor el gran número de asistentes, 
celebrar:las sesiones enel campo. La Ttali2 
mostró envesta primera ocasion mucha lásti- 
ma alas desgracias:de Jerusalen; «pero! poc2 
disppsicion a socorrerla. Las largas: y, recien” 
tes:guerras: sostenidas «contra los sarraceno$ 
en Calabria! y Sicibía hacian conoceralli mas 
que en otros paises los peligros. y dificulta” 


desidela empresa» Sin embargo, elardientt ' 
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Boemundo, hijo de Roberto Guiscard sy los 
valerosos normandos respondian con celo. a 
los deseos del pontifice , no tanto po" pie- 
dad como por ambicion. Boemundo, enemi- 
go de Aléxis, pensaba mas en cónquistar a 
Bizancio que en libertar a Jerusalen. 
El papa, seguro de encontrar en Francia 
ánimos mas fáciles de inflamar, aso a este ' 
reino, y reunió un concilio en Clermont de 
Auvernia. El clero, los principes, dos gefes 
Y los guerreros de esta nacion ardiente, mó- 
vil y belicosa que siempre tuvo la muerte en 
nada, y estimó el honor sobre todo ,: y ha le- : 
vado sus armas a todas las partes de latierra, 
se reunieron en inmensa muchedunibre á la 
voz del pontifice- Urbano mandó a los fran- 
Ceses que vengasen ¿ Dios, que libertasen su 
Sepulcro , ue castigasen á los profanadores 
e la cuna A Eqo fe y que esterminasen a los 
estructores de la Iglesia. Prometió en nom- 
bre de Dios a los quese armasen«para una 
causal tan santa el perdon de las penas debi- 
das disus pecados. Prohibió toda qee en- 
tre particulares durante esta sagrada espedi= 
cion, amenazó con los anatemas de la Iglesia a 
los perturbadores dela tregua de Dios, y puso 
bajo la salvaguardia de la religion las viudas, 
uérfanos , mercaderes, labradores y artesa- 
nos. Asilas cruzadas fueron la aurora dela paz 
y justicia en Europa, el dique contra la anar- 
quía feudal, la primer fuerza dada á los re- 
yescontralos maguales, y el primer beneficio 


concedido al pueblo. Pedro habló despues 
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del pontifice. Su elocuencia grosera, pero 
franca, viva y “ardiente, trasportó al Asia 
la imaginacion de los cirennstantes ; vieron 
la religion ultrajada, los monumentos des- 
trnidos, el sepulero del Señor profanado, la 
Europa despreciada y envilecida, los pere- 
pos asesinados , sus esposas entregadas 4 
a violencia delos infieles, á Antioquía con- 
qee á Efeso saqueada, á Nicéa someti- 

a, a los bárbaros hijos de Mahoma prontos 
a pasar de Constantinopla y á lanzarse:com0 
un torrente sobre Hungria, Alemania y acas0 
sobre los paises que yacen al occidente del 
Rin. Despertando entonces memorias ama- 
das de los franceses, recuerda la gloria de 
Poitiers, las hazañas de Roncesvalles: las 
sombras de Carlos Martel y Carlo-magno, 
evocadas por el ermitaño, parecen estar pre- 
sentes, y mandar por su voz alos franceses 

ue defiendan la Europa, venguen el Asia y 
deidad santa ciudad. Despertando al 
mismo tiempo la ambicion, describe el Asia 
con los mismos colores que Moises la tierra 
de promision cuando la presentaba como pre- 
mio del valor israelita. En fin, para dar a su 
voz una fuerza divina, concluye su discur- 
so con estas palabras de los libros sagrados! 
«El que ama á su padre d á su madre mas 
que á mi, no es digno de mi.» El que aban- 

one por mi su casa, padre, hijo, familia y 
heredad, será recompensado alcéntuplo, y 
poseerá la yida eterna.» Á estas palabras es 
universal el entusiasmo: todos los guerreros 
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Sacan la espada: todo el pueblo se levanta 
Y grita: «Dios lo quiere, Dios lo quiere.» 
“Si, dijo entonces el pontifice, ésas palabras 
Serán vuestro clamor de batalla. Jesus sale 
el sepulcro, y os presenta la eruz por mi 
Mano, signo de reunion id los hijos dis- 
Persos de Israel, palma del martirio y pren- 
a de la victoria: ella os recordará sin ce- 
Sar que Dios murió por vosotros, y «que 
Vosotros debeis morir por él.» Las llanuras, 
Osques y montañas resuenan con vivas acla- 
Waciones. Destrozan inmensa cantidad de te- 
As encarnadas, forman cruces y se las ponen 
pecho. Los franceses se cruzan y searman: 
0s demas pueblos siguen su ejemplo: toda 
a Europa' jura hacer triunfar el Evangelio 
Y esterminar á los musulmanes. Desde este 
Momento se repite el grito de guerra en to- 
0 occidente: parece que los cristianos no 
“Onocen otra patria que la tierra santa. Con- 
cidos por motivos diversos, todos se diri- 
Sen al mismo fin, y en esta multitud innu- 
Merable de cruzados, movidos unos por el 
*Tvor, otros por la ambicion, muchos por 
tl deseo de la bactióla y el pillage , se notaba 
el Mismo ardor, el mismo Ad y el mis- 
0 entusiasmo. El ejemplo de los caballeros 
Mormandos que habian adquirido tanta glo- 
e y fortuna por su Se PEA conquistado con 
S espadas provincias, ciudades y tronos, m- 
tmaba el valor y la esperanza de un gran 
mero de eto cetodiliod que nada posejan 
Se hallaban oprimidos de deudas, corrian 
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á buscar fortuna en oriente-: los. criminales ' 
solicitaban su perdon peleando por la 1glesia- 
Los reyes, con laesperanza de lograr mas st- 


uridad, alejando de si. sus potentes yasallos ' 
y su turbulenta nobleza , animaron las cruza" 


das por todos los medios que podian. En es- 
te levantamiento de Europa alias gefes Y 
principes virtuosos, como Raimundo, conde 
de tere: y Godofre; duque de Bouillon, 
siguieron ensus vastos designios los impulsos 
de un fervor sincero, la. voz de una pieda 
generosa y:los consejos de una prudente p0” 
lítica. Su objeto verdadero fue socorrer alos 
cristianos oprimidos, librar el imperio de 
oriente, y oponer un dique al furor belicos0 
y fanático de los musulmanes, euya cimital” 
ra habia amenazado recientemente á la Eu- 
ropa con su:total ruina. Solo estos conduje?. 
ron la empresa con método sabiduria; y ? 
su prudente valor y 4su poli ) 
la primer cruzada sus triunfos y su glori%* 
Los demas corrieron y asolaron las tierras, y 
pasaron y desaparecieron con la rapidez de 
un torrente. 
Las primeras cuadrillas ció se armarol 
partieron, eran, por decirlo asi, el pop” 
Maid, de las: eruzadas: reunion confusa d' 
bandidos escapados de las cárceles, de J% 
yenes oprimidos de deudas, de aventurero% 
deseosos de botin, de hijos sin padre con0” 
cido; en fin, de la escoria de todas las na” 
ciones. El ermitaño Pedro, que sabia pre” 
car mejor que combatir, se puso al frentl 


tica leal debi 
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de esta muchedumbre desordenada, y nom- 
bró por lugarteniente á un gentilhombre- 
llamado Gautier, por sobrenombre sin dine- 
PO, porque no tenia mas bienes que su es: 
e Este ejército de peregrinos atravesó 
a'Alemania y legó ¿a Hungria. El re y Calo- 
mano los recibió y pero como el gobernador 
de Belgrado les debl con economia las sub- 
Sistencias necesarias, se derramaron por los 
campos , robaron las aldeas y destruyeron 
0s rebaños. Entonces cayeron sobre ellos 
140.000 búlgaros,'é hicieron espantosa Car- 
Meeria. Las reliquias de este primer cuerpo, 
Merino habiodifed órdenes de Gautier, pro- 
tegidas y recogidas por Nicetas, goberna= 
or de Bulgaria, llegaron finalmente a Cons- 
tantinopla. Poco despues llegó el ermitaño 
edro con el resto del ejército 4 la emboca- 
ura del Savo, y vid los cadáveres de algu- 
Nos cruzados de su vanguardia, puestos en 
Orcas. Á este espectaculo se enfurecen los 
Peregrinos guerreros: Burel de Estampes, 
Caballero frances, los escita a la venganza, 
Y toma por asalto una pequeña ciudad cer- 
“ina á Belgrado. Pedro, lidia como ge- 
Meral la caridad que habia predicado como er- 
Mitaño ; mandó saquear la plaza, fueron 
Muertos 4.000 húngaros, da los: mando 
Colgar; y siguió su camino. Los húngaros se 
Tman y maltratan su retaguardia, los des- 
Ordenes se renuevan y producen un castigo 
Merecido. Los búlgaros acuden en gran nú- 
Wero á pelear con los cruzados, triunfan con 
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facilidad de su indisciplinado valor, los des- 
trozan , se apoderan de sus bienes, y hacen! 

risioneras sus familias, Pedro huyó con 5 
Lombires , y cuando se le juntaron todos 1oS 

ue habian escapado de la matanza, recono” 
cid.que habia «perdido 10.000 de su gente: 
El emperador, informado por Nicetas de es- 
tos sucesos, escribió al ermitaño una cart 
de reprension, le prohibió detenerse maS 
de tres dias en un lugar, y mandó al coman” 
dante de sus tropas que vigilase la conducta 
de los eruzados al mismo tiempo que: les die” 
se subsistencias. Pedro se reunió con Gau- 
tier, y pasó al palacio del emperador. Su 
corta estatura, el vestido poco limpio y la 

resencia poco respetable del general ermi- 
taño escitaron al principio sorpresa y menos- 
pon en la corte de oriente; pero apenaS 
e oyeron hablar, el fuego de sus miradas» 
su ardiente celo y la vehemencia de su dis" 
curso hicieron grande impresion en los gri0” 
gos, y el desden:se trocó en respeto. El er” 
 mitaño dijo al emperador que un gran nu- 
mero de principes, obispos, duques, con” 
des y guerreros de occidente le seguian co» 
el designio de quitar el santo sepulcro 4 0$ 
infieles. Esta noticia infundid en los grieg%% 
mas temor que esperanza; porque no podia? 
ver sin espanto caer sobre el imperio e 
multitud tan crecida de guerreros amb 101% 
sos, «cuyo número, dice Ana Comneno , era 
tan dificil contar, como las hojas de las se” 
vas, las arenas del mar y las estrellas del fir" 


(287) 
mamento.» Aléxis aconsejó al principio al 
ermitaño que esperase a sus compañeros an- 
tes de entrar en campaña; mas no tardó en 
Conocer cuan peligroso era tener en su casa 
semejantes huéspedes. Ignorantes de toda 
isciplina, de toda ley, robaban los cam- 
pos, quemaban las casas de placer, saquea- 
an las iglesias y asolaban las cercanias de la 
Capital. Aléxis comenzó entonces a temer el 
“Unesto socorro que tan imprudentemente 
pidiera. Al mismo tiempo el papa le escri- 
19 que los principes mas valerosos de Eu- 
"opa marchaban MElbalcoids con 300.000 sol- 
ados, ya alistados y apercibidos. Esta no- 
ticia le hizo temblar: previó que los cristia- 
Ros le: pondrian en, mayor peligro que los 
Urcos, y desde entonces resolvió defender- 
Se de los primeros con la astucia, y de los 
“esundos con las armas. De aquí proviene 
la diferencia de los dos retratos que la his= 
¡oria ha hecho de este principe, siendo ce- 
tbrado en oriente como guerrero intrépido, 
abil capitan , monarca justo y generoso, y 
denostado en occidente como guerrero timi- 
al rincipe débil, político falso, y pérfido 
E 0. Gon el designio de estinguir el in- 
andio mahometano que consumia algunas 
pas ciudades, habia llamado sin prevision 
. torrente europeo que iba á inundar y des- 
ra el neos El único medio que le que= 
diva para librarse de tan gran peligro, era 
Widir la masa de los cruzados y enviar sa= 
lvamente al Asia sus diversas columnas 
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conforme lHegasen á la capital. Su primer 
cuidado fue libertarse de la multitud inquie- 
ta que estaba á las órdenes del ermitaño- Hi 
zola pasar 4 Nicomedia, y de alli al puerto 
de Ciboto, donde había algunos ingleses 
que huian de la tiranía de los normandosy 
conquistadores de su patria. Apenas: lega” 
ron al Asia Pedro y Gautier, cuando sin as 
cer caso de los griegos esperimentados que 
les aconsejaban esperar refuerzos antes de 
combatir, marchando sin:orden ni pruden= 
cia, llegaron al territorio de Nicea. Su:van- 
guardia fue derrotada por los turcos, y Rei” 
naldos que la mandaba, se hizo musulmaD 
para evitar la. muerte. Soliman cba con su" 
ejército: Gautier le dió batalla, y la perdió 
con muerte de 25.000 hombres que tenia? 
solo 300 franceses pudieron abrirse paso; Y 
llegar á una fortaleza que les sirvió de asilo: 
Pedro huyó á Constantinopla, y Alexis n0 
se afligió por la ruina de unas tropas que $ 
habian portado mas bien como bandidos qué 
como soldados. Un ejército de. eruzados ale”: 
manes habia seguido al de Pedro. Apen2? 
empezaron su camino, se entregaron a to” 
dos los escesos: los bávaros los sorprendie” 
von cuando estaban embriagados, y los des” 
armaron y degollaron. Otros 100.000 cruza” 
dos frauceses, ingleses, loreneses y flamen” 
cos comenzaron a manifestar su fervor ma 
tando á4 todos los judios que habitaban en las 
Pos Rhin. Enmedio de esta multi” 
tud de fúriosos, solo el obispo de Vorm 
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Mostró humanidad, y libertó de: su rabia 
muchas victimas. Calomano, rey de Hungría, 
indisnado de los estragos que causaban, les 
Cerró las puertas de Belgrado. Quisieron 
'omperlas; perolos húngarosse arrojaron so- 
re ellos, y los dispersaron y destruyeron 
tan completamente, que el conde Emicon, 
Su comandante, se escapo casi solo. Estos lo- 
Cos habian tomado por.guias para su pere- 
Stinacion una cabra y un ansar, creyendo á 
£stos “animales: decidos de instinto divino. 
si perecieron las primeras cuadrillas; que 
iscendian' casi á 300.000 hombres. Solo se 
leron' á conocer por sus'estravagancias y 
tlitos, y'por la violencia de su irrupcion, 
Que pasó con mas rapidez que una tempes- 
ad Este primer desagúe de un fanatismo 
St religion, de una licencia sin freno, hizo 
tan despreciable aquel populacho yvagamun- 
0, que ni aun el esceso de sus desgracias 
EScitó la piedad; y, cosa horrible de decir, 
L ¿000 hombres perecieron sin ser llorados. 
A historia misma escluye su desastrosa es- 
dedicion del número de las cruzadas, y no 
mpezóo á dar este nombre sino al primer 
prcito arreglado que atravesó la Eatopa 
Era las órdenes de Godofre de Bouillon, 
l que de la baja Lorena, y descendiente por 
Mbras de Carlo-magno. 
Este ilustre guerrero, sincero en su fer- 
A? puro en su fe, intrépido, prudente, 
Me, modesto, virtuoso y liberal, causaba 
“Sbeto por su cordura á la nobleza ardien- 
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te que marchaba á sus ordenes, y escitaba el 
temor al mismo tiempo que la admiracion 
de los enemigos por la fuerza de su brazo Y 
sus prodigiosas hazañas. Godofre fue un he- 
roe histórico que parece pertenecer á la fá- 
bula. Merecia haber sido descrito por Plur 
tarco, y fue digno de inspirar ¿4 Taso. Ani- 
mado por el ardiente deseo de vengar 4 105 
«cristianos oprimidos ,' de salvar el imperi0 
de Constantinopla, y de oponer una barrera 
¿4 las conquistas amenazadoras de los sarracé” 
nos, vendio su soberania para pagar las tro- 
pas. Su ejemplo escitó la emulacion: de to”. 
das partes acudieron 4 sus banderas nobles 
caballeros, que se despojaban como él de 
sus bienes, sacrificaban' sus tierras por se- 
po , 6 vendian á los pueblos el privilegi0 
e ser libres. Sus hermanos Eustaquio 

Boloña y Balduino, 1 0.000 caballeros y 70- 

infantes aguerridos partieron de Francia, D2" 
jo las órdenes de Godofre, el 10 de agosto de 
1096. Llevaban por adalides la flor de la no” 
bleza de Lorena, Alemania y Francia. Esté 
ejército, cuyo designio era conquistar y "? 
destruir, atravesó acificamente la Alema” 
nia. Calomano, rey de Hungría, concluyó col 
Godofre un tratado, que se ejecutó por av” 
bas partes de buena fe, y cuando los cruz?” 
dos llegaron a Neis, hallaron viveres 
abundancia. Entretanto la marcha de esté 
ejército , mas respetable porque estaba m2 
arreglado , inspiraba inquietud a Alexis: y" 
no temia la licencia y el pillage como en ] 
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primera espedicion, sino la anibicion euro- 
pea. Sobre un trono socavado por el tiempo, 
asaltado por los bárbaros y conmovido por 
Os turcos, vela caer en sus estados legiones 
Dumerosas y valientes, mandadas por capi- 
tanes ganosos de conquistas. Supo,que cuan- 
do Godofre al frente de su ejército estaba ya 
acampado junto a Filipópolis, se preparaban 
Otras tropas, tambien numerosas, en el me- 
diodia de Francia á las órdenes de Raimun- 
do, conde de Tolosa; y su temor llegó al es- 
tremo cuando supo que Hugo , conde del 
ermandes y hermano del rey Felipe 1; 
Roberto, conde de Flandes; Estévan, coñ- 
e de Blois, y un gran número de prin- 
Cipes, condes y duques., seguidos de sus 
vasallos, pasaban á Halia para embarcarse á 
Grecia, y habian de reubir sus armas con 
as del principe de Tarento; de aquel Boe- 
mundo , hijo de Roberto Guiscard , su anti- 
guo é implacable enemigo. No ignoraba que 
£ste principe, ambicioso, altanero, falso, in- 
trépido y elocuente , aspiraba al trono de 


Sonstantinopla, y se habia cruzado mas bien 


Contra él que contra los sarracenos. No pu- 
diendo resistir con la fuerza a esta tempes- 
ad, procuró conjurarla con la astucia; y por 
Mas censurado que haya sido por los escrito- 


Tes occidentales, siempre será verdad que 


Mingun monarca se halló en circunstancias 


Mas criticas , ni SUpo salvarse con mas pru- 


encia y moderacion. Su primer cuidado fue 


omar rehenes contra las intenciones hosti- 
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les de Boemundo. Proporcionóselo la impa- 


ciencia de los franceses. Hugo el grande, her- 


mano del rey Felipe, demasiado ardiente pa- 
ra esperará los otros cruzados, é incapaz de 
recelar ninguna asechanza, se embarcó con un 
corto número de oficiales. Arribúya Durazo, se 
le recibió con respeto; pero fue arrestado y 
conducido á Constantinopla. Godofre, acam- 
pado cerca de Andrinópoli, supo este suceso, 
y reclamo la libertad del conde de Verman- 
des. Aléxis le retuvo como garantia contra la 
repeticion de los desórdenes cometidos por 
los primeros cruzados. Declaróse la guerra, Y 
el ejército de Godofre asoló las cercanias de 
Selimbria. Despues de varios combates poc0 
decisivos, el emperador prometio la libertad 
de los rehenes; la guerra cesa y los cruzados 
seacampan á vista de Constantinopla. Desde 
entonces los dos pueblos, divididos como sus 
iglesias, vivieron en desconfianza reciproca 
y casi continua. Habiendo Aléxis convidado 
a Godofre a una conferencia, este la relruso 
temeroso de las perfidias de una corte, en 
que el hábito de las revoluciones habia he- 
cho el veneno y el puñal familiares a la po” 
lítica. Las negociaciones fueron largas y di- 
ficiles : los cruzados querian dejar en Traci2 
una parte de sus tropas, mientras otra pelear 
ba en Asia: querian ser dueños de las tierra? 
que conquistasen, y erigirse en soberanos de 
las ciudades y provincias que tomasen a los 
sarracenos. Alexis, por el contrario, exigl? 
que evacuasen el territorio cercano a su ca” 
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pital, que pasasen todos sucesivamente al 
Asia, y que sirviesen bajo sus órdenes como 
auxiliares, con solo el noble objeto de ven- 
gar la religion, libertar el imperio y resti- 
tuirle las provincias usurpadas por los infie- 
des; en fin, que si en premio de sus servicios 
es concedia tierras en oriente, las poseye- 
sen como vasallos del imperio. Los cruzados 
fundaban sus pretensiones en el número y 
fuerza de sus armas. Aléxis, para defender- 
Se, les negaba navios en que pasar al Asia, y 
Viveres para subsistir en ella. Las dificulta- 
es se prolongaron, y la guerra volvió 4 en- 
Cenderse. Godofre quemo varios palacios, se 
pen del puente de pe , y atacó 
al ejército griego que se defendió con valor. 

ntonces entraba ya por Macedonia el impe- 
tuoso Bohemundo: exhortaba en sus cartas 
á Godofre á que no diese oidos á ninguna 
Proposicion de paz, sino que le aguardase y 
tomasen entre los dos 4 Constantinopla. El 
Capitan de los cruzados , mas justo que el 
PYinoipe de Tarento, le respondió que ha- 
iéndose armado solo en defensa de' la reli- 
gion y para la libertad de Jerusalen, no que- 
tia hacer otras conquistas, y que deseaba sin- 
Ceramente ganar la amistad del emperador 
Para asegurar y concluir mas pronto la san- 
ta empresa. Aléxis supo esta respuesta, cuya 
taltad disipó sus temores: obligado á recon- 
ciliarse con Godofre, le envid en rehenes a 
Su hijo: esto allanó todos los ostáculos, y se 
celebró el tratado, El orgullo frances hizo 
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un sacrificio á la vanidad oriental. Godofre, 
acompañado de los principales de su ejérciz 
to, entró en Constantinopla y fue a palacio: 
Tanto él como los señores hincaron la rodi- 
Ma, besaron los pies del emperador y le ofre- 
cieron fe y homenage. Entonces Alexis, pres 
sentando «ul gefe de los eruzados los orna- 
mentos: imperiales., le dijo: «Yo. sé que eres 
grande en tu pais; y como tambien sé que 
tu rectitud y sinceridad igualan á tu poder, 
confio 4-tu prudencia no solo la defensa de 
mi imperio contra los infieles, sino tambien 
contra esta anultitud de estrangeros que lle- 
gan.de todas partes. Recibe estos ornamen- 
tos: los mereces, y te adopto por hijo: mio.» 
Desde este momento quedó restablecida la 
concordia. El tratado de paz no contenia mas 
que dos articulos. Aléxis prometia á los cru- 
zados darles viveres , protegerlos y unir sus 
tropas con las europeas, y los principes Ja 
su parte juraban fidelidad al emperador, dar- 
le las ciudades que conquistasen en Asia, Y 
fe y'homenage por las tierras que les permi- 
tiese poseer. Cómo la prudencia y vigor de 
Godufre no podia impedir que un ejército 
tan numeroso y compuesto ds tantos pue” 
blos diferentes cometiese algunos desórde- 
nes, Aléxis instó a que partiesen los oruza” 
dos: pasaron puesal Asia, y se acamparon € 
Calcedonia. Entretanto Boemundo, princip* 
de Tarento, justo terror de Aléxis, y hart0 
famoso en Grecia por las batallas de Arta Y 
Janina, en que su padre y él habian vencido 
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al emperador, llegaba con una numerosa n= 
fanteria y 10.000 ginetes , entre ellos el va- 
iente Taneredo , que segun los historiado- 
res de aquella época valia por un ejército. 
El nombre de Boemundo derramaba el es- 
peo en el imperio: sus tropas cometian en 
a marcha los escesos que solo autoriza la 
guerra : el ejército griego que le observaba 
costeando sus flancos, cogió a algunos que se 
abian esparcido para saquear. Tancredo al 
frente de 1:000 ginetes.acomete: a los grie=- 
$0s y hace algunos prisioneros: estos decla- 
ran que habian hostilizado á¿ los normandos 
de orden del emperador. Entonces todos los 
cruzados piden la guerra á gritos: Boemun- 
do mitig a'su ira, disimula su propio resenti- 
miento, da libertad a los prisióneros, se acer» 
“aa la capital, la amenaza, rehusa una CONn= 
erencia, declara que no hara un juramento 
tan ofensivo para él, y se dispone acercará 
precotiticiopld El virtuoso Codofre , Infor= 
mado dé estos sucesos, y que no deseaba si= 
nO mantener la paz entre los cristianos para 
Acelerar la guerra cuntra los infieles, atravie- 
sa el Bósforo, y con la fuerza de su pruden- 
Cia y de su autoridad doblega la altivez de 

oemundo. Este principe ambicioso cede, si- 
Pa el ejemplo de los demas cruzados, y jura 
e homenage al emperador. Aléxis-le reci= 

10 con magnificencia: hubo palabras de amis- 
tad y odio en los corazones. El lujo, las artes 
Y la industria de los orientales sorprendian 
alos latinos sin admirarlos; porque despre- 
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ciaban la falsedad, afectacion, vicios y moli- 
cie de los griegos. Los principes de Italia, 
Francia y Alemania, casi todos soberanos en 
sus señorios, iguales entre si y émulos de los 
reyes, miraban con desden el despotismo de 
los emperadores de oriente y la servilidad 
de sus cortesanos. Los griegos por su parte, 
ofendidos de las costumbres feroces, carác- 
ter altanero y grosería de los guerreros de 
occidente, los trataban de barbaros, y no los 
aborrecian menos que a los turcos. Enmedio 
de la ceremonia en que los principes hicie= 
ron homenage al emperador, Roberto de Pa- 
ris, joven caballero frances , indignado del 
fausto orgulloso y de la etiqueta oriental, se 
arroja al trono de Aléxis, y se sienta a su la- 
do. Balduino le obligó a bajar, diciéndole 
que era preciso acomodarse a los usos de 

ais en que estaba. «¿Cómo se puede sufrir, 
dijo Roberto, que un animal esté sentado, 
cuando estan en pie tan grandes capitanes?» 
El'emperador,, acostumbrado á fingir, pre” 
guntó al frances con serenidad: cuál era su 
nombre y su clase. «Yo soy, respondió el car 
ballero, noble y de antigua familia: hay cer” 
ca de mi castillo una iglesia donde di jr 
todos los que quieran pelear y hacerse ilus” 
tres por alguna hazaña: he estado alli much0 
tiempo sin que nadie se haya atrevido a com” 
batir contra mi.» Aléxis se sonrió de est2 
arrogancia: advirtió al frances los peligros * 
pa le espondria su imprudencia, y le pre- 
dijo que todos los que se separasen temera” 
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riamente de las columnas cristianas, ya ade- 
lante, ya en la retaguardia , caerian sin re- 
medio bajo la cimitarra de los infieles. Tan- 
credo y su amigo Ricardo, menos violentos, 
pero tan orgullosos como el joven de Paris, 
rehusaron como Boemundo someterse al ju- 
ramento que los humillaba : salieron sin Or= 
den de la corte y pasaron al Asia. 
Boemundo halló en su alojamiento pues- 
tas las mesas y preparado un gran banque- 
te, y ademas mucha carne sin guisar : el sus- 
picaz normando no comió del banquete, si- 
no de lo que guisaron sus criados; y mani- 
festó grande admiracion cuando supo que las 
personas de su comitiva habian comido sin 
inconveniente delos manjares que se les sir- 
Vieron. Alexis, previendo tan injusta sospe- 
Cha, habia dispuesto el desengaño. Al dia 
siguiente, cuando el principe de Tarento 
atravesaba por el palacio , se le mostró un 
gabinete lleno de oro, plata, Joyas, diaman- 
tes y telas preciosas. El principe, sorprendi- 
do de esta magnificencia, esclamo: «A ser 
mias estas riquezas, hubiera yo conquistado 
Un reino.» «Tuyas son ,» le dijo un ministro 
del emperador, y mandó que las llevasen a 
su alojamiento. Boemundo las rehusó al prin- 
cipio; pero despues de una corta lucha en- 
tre la avaricia y el orgullo, las acepto» Aña- 
diase la escision religiosa á tantos princi- 
pios de discordia: el patriarca no queria re- 
Conocer la su sremacia del pontifice : los la- 
tinos aborrecian y despreciaban a los sacer- 
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dotes griegos como hereges y cismáticos; Y 
estos, como se ve en la relacion de Ana Gom- 
neno, llevaban 4 mal el carácter belicoso del 
clero latino; mas ellos se deshonraban con 
sus eternas disputas y sutilezas pueriles, que 
ademas de destruir la unidad dela fe, sepul- 
taban en la ignorancia la antigua patria de 
las letras y ciencias: Montesquieu comparaba 
los griegos cismáticos a los escitas, de quie- 
nes refiere Herodoto que sacaban los ojos 4 
sus esclavos para que nada los distrajese de 
la operacion de batir la leche. Dos pueblos 
an divididos en creencia, leyes, costumbres 
política no podian vivir largo tiempo en 
amistad. Aléxis se apresuró a disponer qué 
paros al Asia sus importunos huéspedes- 
l torrente europeo continuaba, y llegaron 
nuevos enjambres de cruzados: primero € 
conde de Flandes, antiguo amigo de Aléxis, 
y despues el duque de Normandía con los 
condes de Blois y Boloña: sus huestes con- 
ducidas por gefes hábiles no hicieron daño 
alguno, y estos principes prestaron el jura- 
mento sin dificultad. Sin embargo, el empe- 
rador , temiendo las grandes reuniones, tan 
dificiles de contener como de alimentar, los 
envió al Asia con prontitud. En fin, el mas 
poderoso de los cruzados y el que primero 
arboló el estandarte de la cruz, salió de 
Francia el último al frente de 100.000 hom- 
bres: este era el famoso Raimundo , conde 
de Tolosa, tan valiente y virtuoso como Go- 
dofre. Á pesar de las cartas pacíficas de Alé- 
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xis y la prudencia de Raimundo, el viage de 
este principe fue una guerra continua con= 
tra los comanos, uros , búlgaros y patzinaces; 
que estaban cansados de ver tantos estrange- 
Tos pasar por sus tierras. Cuando el conde 
de Tolosa llegó á Constantinopla, y se le ha- 
bló del homenage que debia prestar, respon- 
dió: «No he venido á oriente á buscar un se- 
ñor. Si el emperador junta sus tropas á las de 
os eruzados, y pelea al frente de ellos, le 
bedeceré como á genera! mioz pero uunca 
como 4:soberanoo» Esta firmeza que podia 
arruinar todo el edificio de Aléxis, y resu-=, 
Citar las pretensiones de los otros principes 
tan dificilmente :acalladas, escito temor y 
enojo en el ávimo del emperador. Al día si- 
ponte por la noche acometió de improviso 
os reales de Raimundo, que á pesar de su 
Uerte resistencia perdió mucha gente. Los 
Cruzados, desanimados por este reyés, qué- 
tian partir; pero Aléxis les negó viveres y 
davios. Godofre y Boemundo acudieron pa= 
ta liacer la paz: la entereza fue mas pertinaz 
Que el orgullo, y Raimundo no quiso hacer 
Mas juramento que el de no emprender na- 
contra la vida 4 el honor de Aléxis, mien- 
tas cumpliese este principe lo que prome- 
1 álos cruzados. E emperador griego, obli- 
Sado 4 contentarse con este juramento, mos- 
tró 4 Raimundo mas respeto y coosideración 
Jue 4 los otros principes; y el conde de 
olosa que era tan franco como. altivo, 


, 


le entre todos los principes eruzados el 
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que cumplio mejor sus promesas. 
Habiendo llegado en £n al Asia todas la 
fuerzas de los latinos, se pusieron en march2 
para sitiar á Nicéa. Aléxis, no creyendo 0! 
prudente ni decoroso presentarse con ul 
ejercito menos considerable, que el de su 
aliados,se contentó con enviar un cuerp/ 
de tropas a las órdenes de su lugarteniente 
Taticio. Este general era universalmente es” 
timado en el imperio, por haberle defendi- 
do con gloria en el Asia contra los infieles 
en Tliria contra los normandos, y en Tracié 
contra los bárbaros. Sin embargo, los histo” 
riadores europeos de la primer cruzada le 
tachan de cobarde y traidor. Su imaginacion» 
exaltada por la grandeza misma de la espedi- 
cion , exagera las hazañas de los cruzados, di 
simula sus yerros, y pinta á sus enemigos co” 
los mas odiosos colores. Pero a pesar de es” 
tos panegiricos y sátiras, el candor groser? 
de las costumbres del tiempo hace que con” 
fiesen los vicios de muchos aventureros pe” 
regrinos; y varios hechos, imposibles de dy 
simular, prueban que en el ejército de 10% 
“latinos, justamente famoso por los prodigi0* 
de valor que hizo, habia mas licencia, barb* 
rie, disolucion y mala fe que en los ejército? 
griegos, donde se conservaban todavia alg!” 
nos vestigios de la disciplina romana. Aque” 
la multitud de guerreros sin regla, sin le- 
yes, sin señores, inflamados por un dese? 
desordenado de aventuras, conquistas y 5” 
quezas, presenta el cuadro de una repúblic? 
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feudal, militar y anárquica; y una empre- 
Sa justa en su principio gloriosa en su 
Objeto no se logró Sifoptilaente por la 
alta de órden y por las pasiones de los ge- 
es. Aunque el ejército latino constaba de 
500.000 hombres, y tenia á su disposicion, 
Por mandado de Aléxis, todas las máquinas 
e guerra inventadas por la industria de los 
griegos, el sitio de Nicéa fue largo y san- 
griento, por la fortaleza de la ciudad y el 
valor de sus defensores. Soliman , previendo 
A rendicion, salió a buscar SOCOrros, y vol- 
vió con un ejército mandado por el sultan 
Kilidge Arslan.Los cristianos y musulmanes, 
én presencia unos de otros, se contemplaron 
E much/ó tiempo con recíproca admiracion. 
“08 turcos que acababan de bajar de las ribe- 
Tas del Oxo, famosos ya por grandes con- 
Quistas, y los francos que venian desde la ci- 
ma del Alpe y del Pirineo, y desde las playas 
el ocedano; eran los unos para los otros el 
Espectáculo mas nuevo y estraordinario. Los 
Cristianos veian con sorpresa cubierta la la- 
nura de inmenso número de ginetes musul- 
Manes, montados en los rapidos caballos de 
ersia y Arabia, sus anchas y centelleantes 
Cimitarras, los jaeces de oro y plata, los co- 
Ores variados de sus trages de seda, que on- 

taban en el aire, y de sus turbantes ador- 
ados con garzotas magnificas. Los turcos 
Por su parte admiraban los escuadrones 
tensos de los guerreros franceses, y sus Ca- 
allos armados de piezas de hierro. Los cuer- 
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pos de estos guerreros estaban revestidos de 
una túnica casi impenetrable , compuesta de 
anillos de: acero, sobre los cuales ondeabal 
ricas banderolas. Yelmos de plata cubriaD 
las cabezas de los gefes , de hierro las de los 
soldados : unos tenian arcos y hondas: otros 
largas lanzas , espadas cortas y mazas pesadi- 
simas: su última defensa era un puñal en € 
cinto. Todos estos batallones cristianos de 
paises tan diversos y cubiertos de armas se- 
mejantes, habian dibujado en sus estandar” 
tes y escudos, para distinguirse y conocerse, 
mil figuras , signos y emblemas de colores 
mezclados y de varias formas que designa” 
ban el señor cuya bandera seguia cada uno- 
Este fue el origen de las armas y blasones, 
cuyo arte, inventado por la necesidad y per 
feccionado por el orgullo, ha casi desapare” 
cido en nuestros dias. En los dos ejércitos 
todo formaba el contraste mas singular. Reli- 
gion, costumbres, opiniones, tactica, todo 
era diferente y casi opuesto. La única seme” 
janza que habia entre aquellas dos masas ter” 
vibles, era el fervor de la creencia y un odi0 
implacable. La: primer batalla que se dió en” 
tre los héroes de oriente y occidente, ful 
larga y terrible : duró dos dias. Godofres 
Raimundo , Boemundo y los dos Robertos 11” 
mortalizaron su valor con hazañas maravillo- 
sas. La victoria quedó por los cristianos : € 
sultan se vió obligado á huir, y los cruzados 
enviaron a Aléxis mil cabezas de sarracenos» 
tributo digno de aquel siglo. A pesar de es” 
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ta derrota, la guarnicion, favorecida por los 
abitantes de Ñibca, continuaba defendién- 
0se, y en sus frecuentes salidas destrozaba 
las obras de los sitiadores. Despues de mu- 
Chos asaltos sangrientos , la muralla caida 
abrió una larga brecha á los cruzados ; pero 
Con gran sorpresa suya vieron detras de ella 
Un nuevo muro que habian levantado los de 
plaza. Un gran lago impedia rodear ente- 
tamente la ciudad , que por esta causa reci-*" 
bia con frecuencia viveres y refuerzos. El 
€mperador hizo construir una escuadrilla 
que privó 4 los sitiados de todo socorro. 
Nicéa era plaza demasiado impostania y ye- 
fina á la capital para que Aléxis la dejase 
€n poder de sus ambiciosos aliados; y pa- 
Ya quitarsela , cuando la falta de viyeres 
inunció la época de su rendicion, hizo en- 
trar en ella 4 Batumeto, que tenia inte- 
lgencia con los turcos : el cual, con las pro= 
Mesas que les hizo, los persuadió a rendirse a 
€l3 y cuando los latinos marchaban a bande- 
tas desplegadas á dar el último asalto, co- 
Mo ¿un triunfo-cierto, vieron con tánto des- 
Pecho como sorpresa ondear el estandarte 
el imperio en las murallas de Nicéa. Obliga- 
05 á renunciar á esta conquista,.se dividen 
En dos columnas y penetran en Ásia. Llegan- 
9a Frigia, su primer division fue acometi- 
a cerca de Doriléo por una nube de sarra- 
“enos, y se halló cercada por todas partes. 
En vano Boemundo se escedió a si mismo en 
Sta jornada; la superioridad de la caballeria 
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turca triunfo del valor de los cristianos. Boe- 
mundo fue derribado, € iba áperecer: el va- 
liente Tancredo le salvd la vida poniéndo- 
se entre él y los enemigos. Mientras los ca- 
balleros, hostigados y debilitados por la gran 
pérdida, peleaban con el valor de la deses- 
peracion, un destacamento numeroso de tur- 
cospenetro enlos reales. Alberto de Aix, ac- 
tor y testigo de esta batalla, dice: «Las seño- 
ras, viendose abandonadas de sus defensores, 
y reducidas á las armas propias del sexo, 
se adornarón muy cuidadosamente, para tem- 
plar con su hermosura el furor de los musul- 
manes.» Entre tanto los cristianos, cubierto 
de heridas y oprimidos del cansancio, iban 
no á rendirse, sino a morir, cuando de im- 
proviso llegan Godofre y Raimundo al fren- 
te de la segunda columna. Renuévase el con” 
bate : los vencidos cobran vigor con la espe- 
ranza: los infieles se desalientan : todos 105 
cruzados al grito Dios lo quiere se arrojan so” 
bre lossarracenos. Godofre, Raimundo, Huv- 
go y Tancredo desordenan las filas de lo* 
mahometanos : el obispo Adhemar rodeó 2 
A con un cuerpo de caballeria : la 
retirada de los turcos se trueca en derrota, Y 
el combate en matanza. En fin, los infieles 
huyen dejando en el campo de batalla mu" 
chos emires , 20.000 soldados y 3.000 ofi- 
ciales. Los cruzados no perdieron 'mas de 
4.000 hombres. Dueños de los reales de los 
turcos , hallaron en ellos viveres en abun” 
dancia é inmensas riquezas. El ejército cris” 
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tiano resonaba con himnos religiosos, cantos 
e guerra y gritos de victoria; y en su ale- 
gría desordenada levantaban en las puntas de 
sus lanzas los turbantes, y cubrian sus ar- 
mas con los vestidos de los mahometanos. 
Los turcos, no esperando despues de su 
errota vencer á los cristianos por fuerza 
e armas, quisieron domarlos con el ham- 
re, y talaron y dejaron desierto todo el pais 
asta el monte Tauro. Los cruzados al salir 
e Frigia tomaron el camino de Antioquía. 
ingun ostáculo detuvo su marcha ; pero 
Wa espantosa escasez, enemigo mas cruel 
Que los turcos, triunfaba de ellos horrible- 
Mente: en un solo dia murieron de hambre 
300 hombres. En esta marcha fue Godofre 


icometido de un enorme oso: el héroe der- 


-Yibd á la fiera; pero fue llevado a su aloja- 
: Pp ] 


Miento casi espirando. Aquella multitud de 
Señores era harto indisciplinada para mar- 
Char largo tiempo reunida. La ambicion los 
vidió: Taneredo y Boemundo se separa- 
ton de Godofre, entraron en Cilicia y to- 
Maron por asalto la ciudad de Tarso. Bal- 
Uino, que deseaba esta conquista, vino 4 
Mitársela con un cuerpo numeroso, de lo 
Jue se originaron grandes odios y querellas 
Mterminables. El ambicioso Balduiuo, des- 
Preciando las órdenes de su hermano y ge- 
Neral , gefe de los cruzados, pasó a Armenia 
Seguido de sus vasallos, atravesó el Eufra- 
E y llegó á4 Edesa. Esta ciudad, aunque 
Odeada de estados musulmanes, era cristia= 
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na: un griego llamado Teodoro, primer0 
gobernador y despues principe de Edesa, la 
defendia con yalor de mucho tiempo antes 
contra los sarracenos, y tuvo la llegada de 
los cruzados por: socorro enviado del cielo- 
Al ver la cruz salió sin desconfianza, recibió 
honorificamente á los franceses, y aun adop” 
tó a Balduino por hijo y sucesor. Mas este 
ingrato se valió de sus mismos beneficios 
para perderle: los habitantes, engañados Y 
sublevados por él, se armaron eontra Teo” 
doro, y le nadia De este modo logro 
Balduino el principado de Edesa; y la pre 
mera soberania fundada por los latinos en 
oriente se debió a un asesinato. 
. Toma y batalla de Arñtioquia. (1097.) 
El ejército cristiano, que al entrar en Asia 
constaba de 600.000 hombres, estaba ya re” 
ducido 4 300.000 por los combates, el han 
bre y las enfermedades. Enflaquecido , maS 
no desalentado, continuó su marcha, se ap0” 
deró de Iconio y otras treinta y ocho ciuda- 
des, pasó el Orontes, y sitió á Antioquía, que 
era entonces la plaza mas fuerte, poblada Y 
hermosa de eE “el oriente. Alli tuvieroP 
los cruzados noticias muy tristes: Sueno. 

rincipe de Dinamarca, despues de habe! 
banana en el Asia menor, fue so!” 
»rendido en Frigia por los turcos, y per“ 
ció: con todas sus tropas. Su ostinada resi” 
tencia hizo gloriosa su ruina: vendió cara SU 
vida; y la joven Florina, su prometida esp 
sa, participando de sus peligros, y peleando 
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ásu lado, cayó en el campo de batalla atra- 
Vesada de siete flechas: El odio de los euro- 
peos 4 Aléxis le atribuyó este desastre: dije- 
ron que habia dado á Suenon guias soborna- 
das que lo llevaron al lazo donde perecio. 
Pero á ser Aléxis capaz de artificio tan vil, lo 
abria empleado mas bien contra el temible 
vemundo, suantiguo enemigo, que contra 
-£lióven Suenon, de quien nada lenia que 

tecelar. 
En todos tiempos las llanuras de Antio- 
quía, las costumbres de sus habitantes, la 
Suavidad del clima, el aire embalsamado de 
Sus praderas y la frescura de sus bosques 
ofrecieron á todos los pueblos y ejércitos la- 
205 peligrosos contra la virtud. Los soldados 
e Trajano y de Severo olvidaron en estos 
Ugares deliciosos su antigua disciplina. La 
austeridad del cristianismo desterro los dio- 
Ses que presidian al deleite; pero el culto 
Sobreyid á Jos templos, y no parecia sino que 
enus y el Amor, ocultos aun en las selvas 
e Dafne, herian con sus dardos á los hom- 
res que se aventuraban á entrar en ellas. 
aire que se respiraba ali parecia vebicu- 
o de una llama suave, contra la cual nada 
Pueden ni el ánimo indomable ni los petos 
Mejor templados. Los latinos no resistieron 
il hechizo de aquella mansion de placeres. 
vista de una ciudad defendida por un 
Sjército, se dejan seducir por las miradas de 
AS sirias: olvidan religion , disciplina y pa- 
tia: abandonan la guardia de los reales, y 
TOMO X. 17 
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enmedio de la guerra se entregan al delei- 
te, como si gozasen de la paz mas profunda» 
El campamento cristiano resuena con los 
cantos de la embriaguez, los gritos de la di- 
solucion y el tumulto de las orgias. Los tur- 
cos se aprovechan del desórden, salen de 
sus murallas, sorprenden y acometen alos 
eruzados, y los degiiellan en el regazo de 
las prostitnidas. El peligro disipa la embria- 
guez, renace el valor: los cristianos se ar- 
man y rechazan a los infieles; mas no sin ha- 
ber perdido un gran número de guerreros 
que habian pasado en un momento desde los 
brazos del placer a los de la muerte. Los sa- 
cerdotes cristianos, cuya voz habia sido des- 
atendida, y despreciadas sus reprensiones, 
fulminaron entonces en nombre del cielo: 
los guerreros, castigados ya de sus vergon” 
zosos escesos por las armas de los musulma- 
nes, bajaron su frente humillada, escucha- 
ron á los ministros del Altísimo, casi iguala- 
ron la penitencia con las culpas, y solo se oian 
preces, lágrimas y gemidos en el mismo cam 
pamento, teatro poco antes de la alegria mas 
tumultuosa y de la licencia mas desenfrena- 
da. Volvieron con ardor á los trabajos mili- 
tares; pero la altura de los muros, la pro” 
fundidad de los fosos, la fuerza y valor de la 
guarnicion, y sus frecuentes salidas, hicie- 
ron inútiles por muchos dias los esfuerzo$ 
de un brio mas fogoso que ordenado. La 02” 
balleria turca corria el campo, robaba lo* 
convoyes y cortaba los viveres á los reales 
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de los cristianos. Despues de cuatro meses 
de sitio, los cruzados, ya sin fuerzas por la 
fatiga y las privaciones, comenzaban a des- 
animarse. Taticio, comandante de los grie- 
gos, se separd con los suyos de los reales, 
socolor de salir 4 recibir 4 Aléxis que se 
acercaba con su ejército. Los latinos repren- 
den esta defeccion como una cobardia: Ana 
Comneno dice, que la retirada de Taticio 
procedid solamente de los consejos pérfidos 
de Boemundo. «El principe de Tarento, di- 
ce, queria alejar los griegos con el objeto 
de tomar 4 Antioquía para si y hacerse so- 
erano en ella.» El éxito justifico esta pre- 
diccion. Nuevos desórdenes ocurrieron en 
el campo cristiano. Godofre, para reprimir- 
0s, mandó -que se encerrase a las mugeres 
nh un campamento separado. Ási se evito el 
adulterio, y se dió ocasion a delitos mas in- 
ames. La crueldad siguió, como siempre, 
ala disolucion, y se vieron ejemplos de una 
ferocidad desconocida'hasta entonces en 0- 
tiente. Guillermo de Tiro cuenta, que Boe- 
mundo, habiendo encontrado en el campo 
Uesunos espias turcos, los mandó asar, y apa- 
Cigud el hambre de sus camaradas con un 
anquete horrible; y al mismo tiempo de- 
Claró con un escrito público, que segun la 
eterminacion de los gefes, «todos los infie- 
les, cogidos como espias, sulririan igual tra= 
0, y servirian de alimento tanto ¿Los prin- 
Cipes.ccomo á los soldados.» Parece imposi- 
le que hubiesen cometido esta maldad Go= 
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dofre y los demas generales. Mientras la so- 
berbia Antioquia rechazaba con tanta osti- 
nacion los asaltos de los cruzados, recibie- 
ron estos una embajada del califa de Egipto, 
que les proponia unirse con él contra sl de 
Bagdad, ofreciéndoles conducirlos a Jerusa- 
len, y darles libertad para que visitasen el ses 

ulero de Gristo-4 condicion de que entra- 
sen en la ciudad, no como conquistadores, 
sino como peregrinos y desarmados. Á pesar 
de la miseria en que se hallaban los latinos, 
respondieron á esta propuesta de un modo 
digno de su valor. «Hemos venido, dijo Go- 
dofre,á vengar la religion ofendida y nues” 
tros hermanos asesinados; y sabremos, n0 
visitar, sino libertar á Jerusalen, de la cua 
queremos ser señores y custodios. Los ejérci- 
tos de Egipto nos causan tan poco temor C0- 
mo los de Persia.» Rompiose da negociacion: 
Las palabras altiyas de las cristianos se sos” 
tenian con brillantes hazañas. El principt 
de Tarento y el conde de Tolosa, sabiendo 
que los sultanes de Alepo y Damasco llega- 
ban con 20.000 turcos, Jes salieron al en; 
cuentro y los derrolaron completamente: 2 
esta victoria se siguió la derrota de un cuet* 
po numeroso de mahometanos que habian 
envuelto á las tropas de Génova y Pisa, re- 
cien desembarcadas en Asia. En estos com- 
bates aumento Godofre su fama con hazaña 
que parecen mas novelescas que históricas* 
ningun peto valia contra la fuerza de su bra" 
zo, y de un tajo partia un gigante. 
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Entretanto los libertadores de Siria con- 
tribuian 4 arruinarla tanto como sus Opre- 
sores. Todos los hombres de poco valer, to- 
dos los pordioseros que habian venido de 
Europa á hacer fortuna , se reunieron, to- 
Maron el nombre de mendigos , formaron un 
ejército, y eligieron un rey, que entregó el 
Asia al mas espantoso saqueo. Los héroes de 
occidente eran muy semejantes a los de Ho- 
Mero en la altivez, el valor y las disputas; y 
en el campo de Antioquia , asi como en los * 
reales de Agamenon, sacaron las espadas el 
general y un caudillo, siendo la causa de la 
querella una tienda riquisima , enviada por 
Un principe de Ármenia al mas valiente. Go- 
ofre venció, y el ambicioso Boemundo, 
obligado 4 ceder la tienda á su gefe, se con- 
Solaba con la esperanza, aun mas atractiva, 
de loorarla soberanía de Antioquia. Este prin- 
“pe tenia intimidad secreta con un renega- 
9, cuyo nombre era Firux, que sobornado 
Por sus regalos le ofreció entregarle: tres 
torres. En este tiempo Kerboga , sultan de 
E habiendo reunido bajo sus banderas 
'0s sultanes y emires de Asia, entraba en Si- 
a con 200.000 hombres. Su proximidad in 
adió espanto á los eruzados : el hábil Boe= 
Mundo procuraba: aumentar su terror para 
pos coadyuvasen a sus designios. «No po- 
eis les dijo , conquistar a Antioquia por 
Werza + un largo bloqueo espondria el ejér= 
po , retardaria vuestras operaciones, y 0S 
Purtaria quizá para siempre del objeto de la 
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eruzada. Valgámonos, pues, de la astucia» 
Tengo inteligencias en la plaza, y pued? 
haceros dueños de ella; pero me la habelS 
de ceder, porque no quieren: entregarla ma 
que 4 mi.» La necesidad y la inminencia de 
seligro impusieron silencio á la ambicion Y 
envidia:de los otros principes, y prometit” 
ron 4 Boemundo dejarle la posesion de SY 
conquista: Mientras el principe de Tarent0 
se creia en el colmo de su ventura, falto 
poco para que perdiese el fruto de sus arbir 
ficios; porque Ácciano, principe de Anti0* 
quía, recibió aviso secreto de la traicion de 
renegado , y le mando prender; pero la dir 
simulacion y serenidad del reo le salvaron; 
y la osadia arrogante del crimen pareció a 
sultan una prueba de inocencia : tanta fue 
la entereza y tranquilidad de Firux. Apenas 
Mega la noche pone en ejecucion su desig” 
nio ; pero como sus dos hermanos, que er?” 
tambien comandantes, y en los cuales conf?” 
ba, no quisieron hacer traicion a sujuramel” 
to, viendo que no podia vencer sus escru” 
es les dió de puñaladas, abre él mism0 
as puertas de las torres, y hace a los cri5% 
tianos la señal en que habia convenido» 

principe de Tarento llega 'con los cruzados 
pero estos guerreros, tan intrépidos en os 
combates , nose atreven á fiar sus vidas e» 
la palabra de un traidor: en vano se les 
manda entrar en las puertas que estan abier” 
tas; creen que son las del sepulero; desobe” 
decen, y se detienen. Boemundo indigna A 


entra solo, y sube 4 la muralla, avergon- 
zado de que le abandonen : 60 caballeros se 
determinan á seguirle ; poco á poco se des- 
Pierta la confianza con estee : todo el 
—£jercito penetra callado en la ciudad; y al- 
zando de improviso el grito de guerra, se 
arrojan sobre los musulmanes y los degúe- 

an, sin respetar ¿edad ni a sexo. En esta 
Matanza perecieron 10.000 habitantes. Due- 
ños de Antioquía, no gozaron en paz de su 
triunfo : Korasan , Media , Babilonia, Per- 
ta y todo el oriente desde Damasco hasta Je- 
tusalen estaba en armas: todos los principes 
Y gefes mahometanos acudieron a la voz del 
sultan de los Selgincides, y el terrible Ker- 

Oga se presento en breve al frente de un 
Ciéreito innumerable en las riberas del Oron- 
tes; Los eristianos se hallaron sitiados en la 
Plaza que acababan de tomar, cortada la 
comunicacion econ todo lo demas del mun- 
do, y aislados enel centro del oriente. 

os imahometanos los rodean por todas par- 
66, y el hambre horrible les amenaza con 
Wa muerte mil veces mas espantosa que la 

e los combates. En esta miseria , el esceso 

ela calamidad abatid el valor de muchos. 

leunos salieron de la plaza, y tomaban el 
Urbante para librarse Le sus tormentos. El 
“onde de Melun y 'el de Blois desertaron las 

anderas de Godofre, y buscaron su salva- 
“ion en la fuga. Estévan, conde de Char- 
tres fueá los reales de Aléxis, que Hegaba 


, 


“On su ejército para socorrer a Antioquia; y 
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le hizo un cuadro tan españtoso de la fuerzt 
de los turcos, y de la situacion deplorable 
de los cruzados , que el emperador, creyén” 
dolos perdidos sin recurso, se retiró al Bos" 
foro para defender su capital. Esta retirada 
aumentó y eternizo el odio que le tenian los 
latinos. Aléxis creia cierta la ruina de ellos» 
y ademas estaba irritado de que en lugar de 
restituirle á Antioquía se la habian pos a su 
enemigo Buemundo. Los cruzados tratabal 
ya de capitular, cuando un sacerdote cris” 
tiano les pidió que se reuniesen , y les de- 
claróque orando de noche en laiglesia habi 
vistoa la Virgen arrodillada delante de su hij0» 
y que el Salvador le dijo: «Levántate, Y 
anuncia a mi pueblo que es llegado el dia de 
mi misericordia y de su libertad.» Al mismo 
tiempo otro sacerdote, llamado Bartolomt» 
anunció a los cristianos que sabia por revelar 
cion el sitio en que estaba el hierro de la 
lanza que atraveso el costado de Jesus. «Esl£ 
hierro, añadido , será la, salvacion del ejérci* 
to.» Al punto acuden al lugar indicado , Ca” 
van la tierra, y hallan el bierro sagrado. Go- 
dofre lo une al cabo de su lanza : el fervo" 
se enciende , los terrpres se olvidan, el v% 
lor renace: cada guerrero, sin esperanza an” 
tes ni fuerzas, se cree ya invencible ; y 10” 
dos á ejemplo del general, de Raimundo; 
Hugo, Tancredo y Boemundo , repiten € 
juramento de entregar la vida primero quó 
4 Antioquia. El ermitaño Pedro habia sido 
enviado al sultan para entablar negociació” 
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nes: los sarracenos le echaron cón.mehospre- 
“10, declarando que los cristianos debian 
rendirse 4 discrecion. Unos y otros tomarok 
as armas. 
Esta batalla que decidió la suerte de Asia 
Para un siglo, se dió el dia de san Pedro. Se 
peleó por ambas partes con aquel furor que 
Wspiran las guerras religiosas : largo tiempo 
fue la victoria incierta, y aun la fortuna es- 
Uvo algunos momentos del lado de los in- 
eles; pero cuando Jos cruzados , oprimi- 
0sporel número, iban ya cejando, ven des- 
“ender de las montañas sobre el flanco de los 
fhemigos un escuadron precedido de tres ca- 
alleros vestidos de blanco» El obispo Adhe- 
Mar esclama: «Animo, cristianos : los santos 
Martires Jorge, Demetrio y Teodoro vienen 
€h vuestro auxilio.» Á estas palabras cada 
Soldado se convierte enun héroe invencible. 
ersuadidos a que el rayo celestial va delan» 
te de“ellos , se arrojan sobre los infieles, los 
esbaratan y dispersan, los persiguen y des, 
truyen, y hacen en ellos una espantosa Car- 
Micería que duro basta la noche. Cien mil 
Sirracenos quedaron en el campo de batalla: 
en él feneció la dinastia de los Selgiucides, 
Y el famoso imperio de Togrul, Alp Arslan 
Y Malek. La abundancia que reinaba en el 
“ampamento de los lla revivir á An- 
loquia : Jos cristianos vencedores se pelea- 
An por el repartimiento del botin. Boemun- 
0 fue reconocido por principe de aquella 
Ciudad : los cruzados se apoderaron de mu- 
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chas plazas de Siria: Tancredo , Raimund/ 
y el duque de Normandia, incapaces de g0* 
zar un descanso que retardaba la libertad de 
santo Sepulero, entraron en Palestina, y en” 
viaron embajadores al emperador, instándo 
le á:que se uniese con ellos para ir á Jerusa” 
len. Godofre y los: demas cruzados espera” 
ron la primavera para ponerse en marcha: 
Toma de Jerusalen.(1099.) Cuando tod0 

el ejército cristiano entró en la tierra sani? 
habia sufrido yainmensas pérdidas. Las bat! 
las, fatigas y enfermedades habian devo” 
rado filas enteras; y de 600.000 guerrero 
ue desembarcaron en Asia , solo entrarol 
0.000 en Palestina. En el camino tomaro! 
la ciudad de Trípoli, y demolieron sus mu? 
rallas. El emir de san Juan de Acre evitó £ 
cerco, declarando á los cristianos que se 1 
rendiria apenas tomasen á Jerusalen. 10 
cristianos , instruidos por el escarmiento 
impidieron que renaciesen las discordia5 
conviniendo en que en lo sucesivo toda ci” 
dad conquistada perteneceria al señor qué 
fijase primero su estandarte en lo alto de la 
murallas. Asi:se justificaron los temores 4% 
Aléxis, y sus aliados resolvieron , como el 
habia previsto, desmembrar el imper' 
que la justicia , la religion y sus juramento? 
los obligaban á libertar de los infieles. Des” 
pas de marchas largas y penosas, llegaro? 
os cristianos a las alturas de Emaus , y de 
improviso se presenta ásu vista la santa cit” 
dad: detiénense inmóviles por la admiraciol 
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y el respeto : de alli á poco se levanta el 
grito universal. Jerusalen, Ferusalen , Dios 
0 quiere, Dios lo quiere. Todo el ejercito 
Se postra y llora sus culpas al ver los lugares 
onde Dios murió por salvar 4 los hombres. 
Aquellos principes y soldados, poco antes 
tan orgullosos y feroces, ya no eran mas que 
uúmildes y devotos AE ma Dadas algu- 
Mas horas a la religion , la trompa los llamo 
al combate. Levántanse , describen el cam- 
Pamento , lo fortifican , aguzan las armas, 
tstablecen los puestos , reconocen la plaza, 
Y construyen con actividad las máquinas y 
torres que han de derribar las murallas. Los 
sitiados eran más numerosos que los sitiado- 
tes : 60.000 turcos defendian á Jerusalen, 
Cuando los reales cristianos, disminuidos por 
0s destacamentos necesarios para guarnecer 
0 conquistado y asegurar las subsistencias y 
AS comunicaciones, nO contenian, segun se 

dice, mas que 20.0000 hombres- 
Los musulmanes salen de la ciudad y aco- 
Meten 4 los cruzados; pero el impetuoso 
ancredo los rechaza : llevado de su celo los 
Dersigue hasta las puertas, y adelantándose 
dá sus compañeros se detuvo en el monte Oli- 
Yete. Alli se olvida de la tierra, y el ánimo 
liado en el. cielo, se arrodilla é «invoca á 
los por cuya causa pelea. Cinco turcos le 
“odean y dcometen : aparta con el escudo 
Sus espadas, los traspasa á todos, los deja 
Muertos, y vuelve triunfante á los reales. 
0s eruzados , poco numerosos y demasiado 
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ardientes para fundar su esperanza en la len- 
titud de un sitio regular, emprendieron to- 
mar por asalto Cial entónces muy fuer- 
te; pero a pesar. de su valor y de la constan- 
cia y repeticion de sus ataques, fueron re- 
chazados, y los mas audaces, que habian su- 
bido á lo alto de la muralla, cayeron pregi- 
pitados al foso. Despues de algunos dias de 
descanso, interrumpidos con frecuentes sa- 
lidas , marcharon de nuevo contra la ciudad, 
precedidos de arietes:, catapultas y torres 
muy altas llenas de soldados: por una parte 
las máquinas de guerra lanzaban á la plaza 
flechas , piedras y peñascos enteros : por 
otra el fuego griego abrasaba las torres, y 
de las murallas llovia sobre los cristianos un 
diluvio de dardos inflamados. El furor crece 
con la sangre, ya subian á las murallas un 
gran número de cruzados; pero acometidos 
y derribados por la masa enemiga, caen, Y 
aturdidos por el golpe y 'desanimados se 
creen perdidos. De improviso aparece sobre 
el monte Olivete un caballero vestido de ar- 
mas brillantes: el piadoso Raimundo clama: 
«Es san Jorge, que viene á pelear en defen- 
sa de la cruz.» Nadie repara en los peligros* 
se reaniman y vuelan al combate, sin hacer 
caso de la muerte, fija la atencion en la vic- 
toria. El espíritu religioso dobla las fuerzas - 
de los cristianos, y hasta las mugeres y J05 
niños juntan sus débiles brazos á los de 105 
guerreros. La alta torre de Godofre lega en” 
medio de una lluvia de piedras y del fuego» 
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jireha su puénte levadizo sobre: la muralla. 
os sitiados habian cubierto los muros de sas 
cos de heno y lana; algunos dárdos inflama-= 
dos les prendieron fuego, y nn viento impe- 
tuoso, arrojando los torbellinos de humo y 
lama contra los sarracenos, los obligo a re- 
tirarse : en el mismo momento Godofre, Du- 
urg, Creton, Saint Vallier y el señor de 
Albret se lanzan á la ciudad. Tancredo, 
lontaigu y Bearné penetran páñoiro lado: 
os musulmanes consternados huyen por to- 
das partes: Jerusalen resuena con el grito 
e Dios lo quiere , y una multitud de cruza- 
dos inunda la plaza. Sin embargo, los sarra- 
cenos vuelven al combate por las exhórta- 
tiones del sultan, y acometen a los cristia= 
Dos, y ya les obligabaná cejar, cuando el se- 
ñor de Puisaye, al frente de un cuerpo de 
teserya, reanima el valor, ya agotado de sus 
Compañeros, leva el terror á las filas de los 
fiemigos , que abandonan la victoria , arro- 
lan las armas y desaparecen. Fue circunstan- 
Cla muy notable en este triunfo, que los cru- 
tados entraron en la santa ciudad un vier= 
les, á la misma hora en que Jesucristo espi- 
tó en la cruz. La venganza del vencedor fue 
truellen proporcion de lo disputado de la: 
Yetoria. Los latinos no conocieron la piedad 
para los infieles, y audaban por las calles so- 
te montones de cadáveres. Muchos turcos, 
Me buscaron asilo en la mezquita, hallaron 
alli su sepultura. Raimundo de Agile, testi- 
80 ocular, dice que en el pórtico de aquel 
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edificio subia la sangre hasta los frenos de 
los caballos.» 

Enmedio de este ejército de furiosos in- 
exorables pará sus victimas , solo Godofre, 
He rloitado á los vencidos, se' abstuvo de 
manchar su triunfo con la matanza. Despues 
de la victoria se quitó las armas y el calzado, 
y asi entró en el santo Sepulero y se humilló 
ante el Dios de los reyes, los pueblos y los 
ejércitos. Ál ver este espectáculo cesa el de- 
lirio, renace la piedad y se detiene la ven” 
ganza : todos los guerreros, movidos por el 
ejemplo de su general, vienen á postrarse 
ante el altar. A los gritos de furor y de guer- 
ra sucede de improviso en la ciudad un pro” 
fundo silencio, solo interrumpido por los 
gemidos y súplicas de los cristianos. Sus ma- 
nos que levantaban al cielo , estaban aun te- 
ñidas de sangre; pero sus ojos se inundabal 
de lágrimas. Esta emocion celeste y religio” 
sano fue de larga duracion:el odio y el fa- 
natismo recobraron su imperio en aquellos 
soldados, cuyos corazones eran tan dúros c0” 
mo sus petos. Al salir del templo, donde 
acababan de adorar á un Dios de paz, cle- 
mencia y amor, condenaron á4 muerte á to” 
dos los prisioneros. Despues de diez dias de 
desenfreno , homicidio y saqueo, el conde 
de Flandes propuso á- los cruzados que eli- 
giesen un rey y le confiasen la custodia de 
santo Sepulcro que acababan de conquistal 
y para probar que solo atendia en su dicta” 
men al interés general, y no á la ambici0D», 
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declaró que no aceptaria el cetro aunque se 
e ofreciese. En eleccion tan importante 
triunfó de la envidia el respeto debido a la 
Virtud , y todos los votos se reunieron en fa- 
vor de Godofre de Bouillon. Como su glo- 
tia era sin mancha, su nombramiento pare- 
ció dictado por el cielo. «Acepto el cargo 
que me imponeis, dijo aquel noble eS 
to principe; mas no los honores y e destino 
¡que me quereis elevar. No adornaré mi 
tente e corona real en estos lugares 
donde el Salvador del mundo la lleyó de es- 

Pinas.» el 
Batalla de Ascalon. El éxito de esta 
pude empresa y la libertad de Jerusalen 
lenaban á4/los cristianos de alegría y a los 
Musulmanes de desesperacion. Todos los 
turcos que se habian librado de la matanza, 
corrieron á unir sus armas y Ínror con el ca- 
tfa del Cairo, que se presentó en breve con 
tl ejército de Egipto junto a los muros de 
sealon. Los eruzados salieron de la ciudad 
Santa 4 recibirle. Los sarracenos llenaban 
Wa gran llanura, inundaban los bosques y 
*ubrian las montañas con sus densos batallo- 
Wes y sus innumerables escuadras. Veinte 
il eristianos se atrevieron 4 desafiar al 
¡bate este enjambre de bárbaros; pero 
As hazañas prodigiosas de los caballeros crn- 
lados, exageradas por la fama, y la. toma de 
erusalen, habian llenado de terror a los in- 
pes. Espantados desde el primer choque, 
Uyeronz pero en la fuga encontraron la 
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muerte que deseaban evitar. El ejército egip- 
cio quedó casi todo destruido. La victoria 
de Ascalon terminó gloriosamente la prime 
ra cruzada. E : 

Habria salvado y afirmado el imperio de 
oriente, á haberse dirigido por la pruden= 
cia de un celo ilustrado, 4 haber devuelto 
al emperador de Constantinopla las provin- 
cias conquistadas á los musulmanes; pero la 
ambicion hizo callar la voz de la politica: 
Los cruzados quisieron guardar sus conquis- 
tas para si mismos, y no supieron conserva!” 
las. Gefés de una república militar, anár- 
quica y feudal, en que madie podia gober- 
nar ni queria obedecer, todos los señores 
que no habian podido obtener tierras ni 507 
beranias, abandonaron el estandarte de su 
general, y se alejaron de oriente. Boemun” 
de conservó a Antioquia, Balduino a Ede- 
sa: AJéxis cedid al conde de Tolosa la ciu” 
dad de Laodicea: el ermitaño Pedro, dis” 
gustado del mundo, se encerró en un mo” 
naslerio, y solo quedaron para la defensa de 
Jerusalen, como dice el historiador moder” 
no de las cruzadas, 300 caballeros, el valo" 
de Godofre y la espada de Tancredo. Go- 
dofre gozó poco tiempo de la corona, con” 
quistada por su brazo: Murió el año 1100, y 
le sucedió su hermano Balduino, princip? 
de Edesa: Fue tan valiente como su antect” 
sor, pero no tan virtuoso: 

Guerras de Aléxis con los principes la- 
tinos. (1100.) La invasion de los cristiano? 
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de occidente, en vez de aliviar las dolen- 
cias del imperio, las agravaba. Los turcos, 
alejados de Palestina, echados de Antioquía 
y de la Cilicia, entraron en Capadocia, ata- 
caron 4 Nicea, aumentaron continuamente 
sus fuerzas, y salian de Alepo y de Conié 
con refuerzos procedentes de Persia, para 
destruir el Asia; y asi los estados del empe- 
rador eran desmembrados á un mismo tiem- 
Po por los musulmanes, normandos y fran- 
Ceses. 

- En Europa erecia el deseo de las cruza- 
das, por la gloria que adquirió la primera, 
0s principados que habia fundado y las ri- 
quezas conseguidas en la victoria. Se olvida- 
a el gran úmero de los que habian pere- 
cido en la espedicion. El vecidente derra- 
maba cada dia sobre el Asia enjambres de 
Suerreros. Estévan de Chartres volvió al 
Uriente con huestes numerosas, seguidas de 
Otros 200.000 cruzados, que eligieron por 
gefe al conde de Tolosa: serviales de guia 
Un griego llamado Zitas. Enardecidos por el 

eseo de fijar la eruz en la antigua residen= 
cia de los califas y de hacerse dueños de 

agdad , marcharon sin órden, sin discipli- 
Ma, sin preparar subsistencias: atravesaron 
el Hális , robaron sin distincion a cristianos 
Y turcos, y perecieron unos por el hambre 
Y Otros por el alfange de los mahometanos, 
Me en solo una batalla mataron 50.000. Otros 
tseuadrones de cruzados 4: las órdenes del 
5 de Aquitania y del conde de Nevers, 
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perdieron una parte de su gente peleando 
con los búlgaros , y lo restante en Asia» 
Los turcos los destruyeron á millares, y los 
que escapaban de estos desastres, olvidaban 

ue habian despreciado los consejos de Ale- 
xis, y le atribuian sus desgracias. El rey de 
Jerusalen, engañado por sus informes, en- 
vió una embajada al emperador , repren- 
diéndole haber hecho traicion a los eristia- 
nos. Aléxis , indignado de una sospecha tan 
injuriosa ,se justifico de esta acusacion mas 
bien con hechos evidentes que con el jura- 
mento. Amenazando de represalias al sultan 
de Alepo, logró la libertad de 300 condes 
italianos, alemanes y franceses que habian 
caido en su poder. El presuntuoso Boemun- 
do, arrebatado por su valor, cayó en una 
emboscada, y fue hecho prisionero. Aléxis 
ofreció. a los turcos un rescate cuantioso, es* 
perando hacerse dueño por este medio de 
enemigo implacable que amenazaba siempr* 
su trono; pero el principe de Tarento butr- 
ló su designio, haciendo que le rescatasel 
los cruzados. Apenas se vió en libertad, jun” 
tó sus guerreros, y se apoderó sin pretest0 
de la ciudad de Laodicea. Butumites, en” 
yiado por el emperador á este principe an” 
bicioso, le echó en cara su agresion, le rt” 
cordó su juramento, y le instó a que rest” 
tuyese 4 Antioquia. El fogoso normando re* 
pondió al emperador: «Si no hemos satisfe” 
cho tu deseo, la culpa es tuya. Prometisló 
seguirnos con un refuerzo numeroso, y fal 
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taste á tu palabra. El sitio de Antioquía du- 
Yó tres meses, en los cualés hemos peleado 
con un gran número de enemigos, y sufrido 
tna hambre cruel que noshostigó a servirnos 
de horribles alimentos, que jamas sirvieron 
a hombre. Mientras resistiamos á estos su- 
frimientos y á los peligros de la guerra, nos 
abandonó en tanta Ea E Taticio, mi- 
nistro fiel de tus voluntades. Sin embargo, 
por una felicidad superior á nuestras espe- 
ranzas, derrotamos las tropas del sultan de 
Korazan, y conservamos á Antioquía. ¿Será 
Justo restituirte ahora una conquista que 
lanta sangre, fatigas y sudores nos ha cos- 
tado?» 

El rey de Jerusalen res: ondió lo mismo á 
is cartas que le escribió Aléxis. Rota asi to- 
anegociacion, estalló la guerra entre los grie- 

gos y el principe de Tarento. Pisa y Génoya 
itmaron muchos buques para socorrera Boe- 
Mundo; pero suescuadra fue completamente 
Vencida por la del emperador cerca deRúdas. 
Un esta batalla se sirvieron los griegos de un 
Meyo recurso para triunfardel enemigo. Co- 
Ocaron en las proas de sus navios cabezas de 
ton echas de bronce, las cuales arrojaban 
Sobre los bajeles italianos un polvo inflama- 
0, compuesto de azufre y de goma. Canta- 
yueeno, almirante de los griegos despues de 
Avictoria, sitió y tomó 4 Laodicéa. Bovoemun- 
9, vencido: en tierra y Mar, y perdidos 
“ercito y escuadra, temía caer en las manos 
e Aléxis. Resolvió pasar á Italia, y se valio 
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para hacerlo con seguridad, de un estraño 
artificio. Confiando la defensa de Antioquía 
á su sobrino Tancredo, hizo esparcir la v0z 
de que habia muerto, y celebrar sus exequias- 
Sus enemigos se alegraron, sus vasallos gl- 
mieron. Fue trasportado á un navio en un 
magnifico atahud, agujereado en muchos si- 
tios para que pudiese respirar. Los griegos 
respetaron aquel convoy fúnebre. Ana CGom- 
neno asegura que «para abusar mas de su cres 
dulidad habian ocultado debajo del atahud 
un gallo muerto, cuya infeccion hacia mas 
verosimil el engaño.» En fin, desembarcó en 
Corfú, y hallándose fuera de peligro, man” 
dó llamar al gobernador y le ordenó que lle- 
vase á Aléxis estas palabras: «Yo soy Boe- 
mundo, hijo de Roberto Guiscard, cuya fuer- 
za y valor has esperimentado ya. No he olv1- 
dado nimis victorias, ni tus falsas prome” 
sas, ni las injurias que he recibido de ti, 1! 
las asechanzas que me has puesto, ni los pel" 
gros en que me has empeñado. He engañado 
tu rencor fingiéndome muerto; pero vivo Y 
gozo de la luz en Corfú, de donde te envi9 
esta noticia que te ha de dar tanto miedo c0- 
mo pesadumbre. Vivo para la gloria de 105 
mios y desgracia tuya. Mi sobrino Tancredo 
defenderá valientemente contra ti los muro? 
de Antioquia. Cuando haya pasado el estre” 
cho, armaré por mi causa las naciones mas 
belicosas de la tierra, los lombardos, alem 
nes y franceses: lenaré tus provincias de es 


tragos, tomaré, á Constantinopla y la inub” 
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daré con la sangre de sus habitantes.» 
Victorias de los griegos y paz con Boe- 
mundo. (1109.) Boemundo apenas llegó á 
Italia, ardiendo en deseos de venganza, le- 
Vantó tropas € hizo alianza con el rey de 
rancia, casando con su hija. Acudieron á 
Sus banderas muchos franceses: la Italia se 
armó, los genoveses y pisanos dieron bu- 
ues: el papa predicó una cruzada contra 
déxis, y el principe de Tarento se presen- 
tó en Uliria di frente de 70.000 hombres. El 
(mperador, amenazado por esta nueya tem- 
pd: buscó tambien alianzas : casó su hijo 
uan Comneno con Pirisca, hija de Ladislao, 
"ey de Hungria, la cual tomó en Constanti- 
hopla el nombre de Irene: llamó de Asia to- 
Sas las tropas y las condujo 4 Tesalónica. 
ancredo se aprovechó de este movimiento 
Para penetrar en Cilicia. Mientras el infati- 
Sable Aléxis, acometido en todas las fronte- 
tas por los cruzados, musulmanes y barba- 
los, se veia tambien obligado á defender su 
perio contra los italianos y franceses, des- 
“úbrió una conspiracion contra su vida, tra= 
Mada por los Anemades, familia poderosa 
Mtonces, á la cual se juntaron Basilacio, Mi- 
suel y muchos grandes de la corte, Los con= 
ltrados fueron presos y entregados á los ul- 
¡gos del pueblo, montados sobre asnos y 
| ando sobre la cabeza intestinos de toro 
A forma de diadema. Ya caminaban al si- 
'> donde el verdugo debia sacarleslos ojos, 


, 


“lando Irene, echándose á los pies de su 
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marido, logró que se les” perdonase. ' 
<Boemundo sitiaba 4 Durazo. El emper* 
dor, evitando toda batalla decisiva, rodeó 2 
enemigo , ocupo las costas y las alturas, Y 
guardo cuidadosamente las gargantas de las 
montañas: Cantacuceno , rechazado al prin- 
cipio por la escuadra italiana cerca de Brin” 
dis , la derrotó en otra accion, se hizo due? 
ño del mar, y el altivo Boemundo, encerrá- 
do por todas partes, vino 4-ser sitiado eN 
lugar de sitiadóor. Carecia de víveres, y el 

ran número de sus tropas era para él un 
calamidad + el diestro Aléxis domesticó aque 
leon feroz, y le domó por hambre. El prin 
cipe de Tarento, reducido á perecer d a Cr 
Abd: pidió en fin la paz; y despues 4 
aber pedido rehenes para su seguridad 
pasó á verse con el emperador , y firmó UP 
tratado justo”, pero humillante para su van” 
dad. Enel confesaba'sus pasados yerros, $ 
reconocía por vasallo de Aléxis , le restitu” 
la plaza de Laodicéa'; prometia defender * 
sis pág , y vbedecer las órdenes del emp” 
rador, y jurabamo pelear nunca contra “ 
poniendo por testigos á Dios , 4 la Virgen» 
a los Santos, 4 los Evangelios , 4 los clav% 
dela cruz de Cristo, y al hierro de la lanZ* 
que abrió su costado, Aléxis por su parte 
concedió la posesion de Antioquía, de otras 
muchas ciudades, y de una parte de Arm” 
nia, reservándose siempre el nombramit"” 
to del patriarca de Siria. Concluida la p22 
Boemundo pasó a Ttalia, donde murió dos 
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ños despues, cuando se preparaba á hacer 
Suerra al emperador, en desprecio de todos 
Sus juramentos. El Asia, en otro tiempo tan 
Agradable y fértil, rica en monumentos , y 
“ubierta de ciudades populosas y magnificas, 
“la sazon robada y destruida: sucesivamente 
Por los musulmanes y eruzados , estaba con- 
Vertida en un desierto. Aléxis , aprovechán- 
0se del corto reposo que gozaba, prodigó 
Ss tesoros para restituirle la vida. Procuro 
"At seguridad á los habitantes , y volvieron 
d los campos: el arado recobró su actividad, 
las cindades se levantaron de sus ruinas, y 
tl comercio les volvió la abundancia. Pero 
Poco despues los turcos , insaciables de bo- 
In, conquistas y venganzas, volvieron á co- 
Menzar sus correrías devastadoras. Presen- 
taronse en Capadocia y Armenia, y amena- 
“Aron 4 Nicomedia y Filadelfia. Filocalo, 

intacuceno , Camitro y otros muchos ge- 
Werales griegos pelearon con valor y huen 
ceso. Camitro en particular adquirió mu- 
“a edoria por una accion herdica semejante 
dla de Horacio Cócles. Acometido con pocas 
Wopas de una multitud de turcos, envuelto 

Solo, «continuó defendiéndose , y mató a 
tantos enemigos , que el ejército musulman 
Se detuvo por admirarle; y el sultan Maho- 
Met, bajando del caballo, le tendió la ma- 
MO y le rogó que aceptase la vida. Gamitro, 
sensible 4 las amenazas, se rindió á la sú- 
Pica de un enemigo generoso, y cobró muy 
Pronto su libertad. Como las fuerzas de los 
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infieles se aumentaban cada dia , el empert 
dor reunió todas sus tropas, marcho contra 
ellos, 4 favor de un movimiento habil los 
acorraló junto 4 unos pantanos, y los derroto 
tan completamente, que el sultan , humilla” 
do como Boemundo > vino a pedirle la paz 
que se bizo á condicion de que los turcos DO 
saliesen delas fronteras señaladas en el tien” 
po de Romano Diógenes. De vuelta 4 Cons” 
tantinopla el emperador se dedicó á otro 
genero de combates. El estruendo de las ars 
mas no distraia á los griegos de su pasion 4 
las disputas religiosas. Á la sazon muchos b** 
resiarcas presentaban bajo nuevas formas 105 
errores de los maniqueos y paulicianos. LaS 
costumbres del siglo no permitian á la auto” 
ridad desatender estas querellas : Aléxis la$ 
irritó, como sus predecesores, deseando ap?” 
ciguarlas ,»-y no pudiendo convencer a 105 
hereges con argumentos , los castigó con sú” 
plicios , que deben atribuirse mas bien 4 J2 
mtolerancia general, que al carácter del em” 
perador, naturalmente benéfico con los po” 
bres, generoso con los hombres de mérito 
sie con los desgraciados, y amante d8 
a rectitud. A'pesar de tantas guerras e 11nvd” 
siones, con los recursos de su economil 
fundó hospitales , reedilico templos, redi- 
mió0 cautivos, y sino pudo disminuir los m7 
puestos , hizo la percepcion mas fácil y me- 
nos arbitraria. Los cómanos hicieron una im- 

vasion en el norte, y se aproximaron á Fili- 
pópolis. El emperador marchó contra ellos 
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los ahuyentó-, y los persiguió tres jornadas 
al Otro lado del dpi Esta diversion ant- 
m0 á los turcos para tomar las armas. Aléxis, 
impedido de la gota , no pudo al principio 

esplegar contra ellos su actividad acostum- 
tada; y ya los infieles se burlaban de sulen- 
Uitud, y le representaban en sus juegos, lle- 
Vado en la cama, y rodeado de médicos. Pe- 
"O la venganza se siguió en breveá la inju- 
tia. El emperador marchó contra ellos al 
vente de su ejército: para asegurar su triun- 
0 no quiso acelerarlo, y procuró, contem- 
Porizando sábiamente , llamarlos á los lazos 
Que les tendia. En vano la juventud ardien= 
te de su corte le acusaba de timido: se reia 
e los sarcasmos de/ la inesperiencia y de 
Wo murmuraciones del campamento. Cuando 
legó el momento oportuno , dió la señal de 
cometer, y consiguió su última victoria. El 
Cesar Brienne, su yerno, y susobrino Nicé- 
0ro se distinguieron en esta accion. Los 7 
turcos pidieron y obtuvieron la paz. Alexis, 
Vencedor de sus enemigos, volvió a Cons- 
tntinopla; pero guzó-poco tiempo de las 
dalmas que habia cogido : sus fuerzas , ago- 
idas por tantas fatigas, combates y pesa- 
Yes, disminuian rápidamente. Estando en los 
legos del circo, se apoderó de él una calen- 
Ura ardiente , que le llevó al sepulcro en 
Weunos dias. 

. Parece que su destino fue ignorar el so- 
4089» y su lecho demuerte estavo rodeado 
e Intrigas. La emperatriz Irene, á quien su 
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hija.Ana Comnénó representa como un mo- 
delo de piedad, mansedumbre y virtud, mes 
recia quiza estos elogios; pero sintió dejar € 
trono, y en la pérdida de su marido solo la- 
mento la de su poder, Irene temia ver el ce- 
tro en manos de Juan Comneno, su hijo ma- 
JOE, sobre :cuyoánimo mo tenia ascendiente, 
Y queria darlo á su yerno Nicéforo Briennts 
marido de Ama, y ya césar, esperando rei- 
ñar.con su nombre. Sin atencion 4 las eon- 
gojas de Aléxis, sitiaba su lecho y le impor” 
tunaba.con sus ruegos, representandole que 
Juan era incapaz de sostener el peso del ¡im- 
perio, cuando Nicéforo , estimado de la tro- 
pa por sus hazañas, del senado por su elo” 
cuencia, y célebre en el oriente por su vas” 
tisima erudicion y por la historia de su tiem- 
P0, Obra estimada entonces ,sera:el solo que 
merecia sucederle, «¡Ay! le respondió Ale- 
xis con voz debilitada, ¿por qué sacrificalS 
el bijo:á la hija, y trastornais el órden de la 
naturaleza? Cometi una injusticia usurpando 
el trono : no mancharé el fin de mis dias con 
otra violencia, quitando el cetro á mi suce” 
sor legitimo para: darlo á un macedonio» 
Jrene disimulo su pesar; pero al mismo tiem 
p0 procuró hacerse señora del palacio : lus 
sentimientos de la naturaleza enmudecieron 
ante la voz. de la ambicion. Juan Comneno» 
para contraminar los designios de la empe- 
ratriz, se arrodilla ante su padre, lo abrazd 
con fingida ternura , le toma el anillo mpez, 
rial, y:acude á la ciudad, donde favorecido 
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de su hermano Isaac, reune sus numerosos 
Partidarios y una multitud de soldados áva= 
tos: Vuelve á palacio, y sele impide entrar. 
"ene no pudo persuadir a Brienne, mas pru- 
dente que ella, a que tomase las armas: se 
acerca a Aléxis, ya moribundo, y le dice: 
“Amado esposo , tú vives aun, y tu hijo tie- 
ne la osadia de quitarte la corona.» El empe- 
tador , cansado de tanta importunidad , le- 
vanta los ojos al cielo, único objeto enton= 
“es de su esperanza, y responde con risa 
acerba : «Déjame solo con Dios, á quien pi- 
0 perdon de mis culpas: nada tengo ya que 
Ver con elmundo y sus grandezas ilusorias.» 
rene le replica desesperada: «Conservas has- 
del último instante“ la costumbre de disi- 
Mular tus verdaderos sentimientos, y mue= 
tes como has vivido.» Almismo tiempo Juan, 
Para asegurar el trono, hace correr la voz de 
Que ha muerto su padre, y el patriarca le 
Froclama emperador en la iglesia de santa 
ofía. El clero, el pueblo y muchos senado- 
"es le acompañan a palacio. La guardia es< 
Wangera queria cerrarle las puertas; mas el 
€ muestra el anillo imperial. A este signo 
" Yespetado todo se allana; el gentio inunda 
los pórticos, y la soldadesca se pone a robar. 
éxis, ya en los brazos de la muerte, oye 
09s gritos del desorden y Ja licencia: no mus 
"ld hasta la noche de aquel dia, y el cadá- 
Yer de un principe tan absoluto y temido 
Tiedó abandonado hasta el dia siguiente, en 
Que sin pompa ni exequias se le transfirió a 
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un monasterio y sele dió sepultura. Aléxis 
falleció á los 70 años de edad y 37 de reina” 
do. Fue tan venerado en oriente, como abor-' 
recido y despreciado, sin razon, de los latl- 
nos. Este principe ilustre ostentó todas laS 
cualidades de un gran capitan: activo, infa- 
tigable, intrépido , generoso despues de la 
victoria, firme en los reveses, fue admirado 
basta de los enemigos, y aun cuando era der- 
rotado; lo cual no abatió nunca su grande 
alma. Sus vasallos amaban su clemencia Y 
respetaban su equidad: inagotable en recut- 
s0s, restableció la administracion en un tien” 
po de desórden, lleno el tesoro exhausto, re” 
hizo ejércitos veinte veces destruidos Py 
sostuvo con su talento el imperio que se-ar- 
ruinaba por todas partes. 

Los latinos le echaron en cara sus artifi- 
cios; pero cuando todo el occidente se des” 
plomaba sobre él, ¿no se veia obligado a op0” 
ner el ingenio á la fuerza? ¿Era culpa suy2 
abandonar aliados ambiciosos , mas temibles 
para el imperio que sus enemigos? Peleo con 
gloria contra muchos sultanes belicosos , re” 
chazó los bárbaros del norte, y triunfó pol 
su prudencia y habilidad del terrible Guis- 
card y del ardiente Boemundo. Su pueblo le 
perdonó los gravámenes de los impuestos, 
duros á la verdad , pero necesarios. Le ama” 
ba porque siempre le veia templado, dispues; 
toa pelear, lento en castigar, accesible 4 
las quejas y dócil á los bnenos consejos; y ? 
pesar de las amargas diatribas de los histo” 
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tadores occidentales, esjusto contar a Alé- 
is Comneno en el número de' los grandes 
flíncipes. Todo el imperio cuya decadencia 
zo mas lenta, pudo pei al perderle las 
llernas palabras de su hija Ana Comneno: 


“Mi sol se puso, y mi luz se estinguió.» 
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CAPÍTULO XVIIL 


veieziós Coment: Abanasl, Comnez ». 
no. Melers Conuveno segundo, 


—— NA —Á 
Juan Comneno , emperador. Victorias de 
Juan Comneno contra los pueblos de! 
norte. Independencia de Venecia. Bell 
II, rey de HAGA Guerra de Juan Com: 
neno con los. cruzados. Espedicion 4% 
Juan Comneno a Siria. Manuel Comneno» 
emperador. Segunda cruzada. Campañt 
de los cruzados en-el Asia menor. Hása: 
ñas y vuelta de los cruzados. Guerra 0% 
Rugero con, Manuel. Batalla del Drav? 
y sumision de los servios. Conspiración de 
Andrónico Comneno. Guerra de Manuel 
con Guillermo, rey de Sicilia. Victorias 0% 
Guillermo contra los griegos. Paz ent 
griegos y sicilianos. Victorias de Manuel 
contra los turcos. Guerra con los húng1” 
ros: batalla de Zeugmina. Espedicion 
los cristianos contra Egipto. Primeras dl 
zañas de Saladino. Guerra de Manu? 
con los turcos y batalla de Miriocefalas* 
Nueva guerra con losturcos. Aléxis Com” 
neno I[, emperador. Conspiracion de ma 
drónico. 
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ps Comneno , emperador. (1118.) El 
jo de Aléxis se habia visto obligado á'apo- 
trarse por las armas del trono a que le lla- 
Maba la voluntad de su padre, los derechos 
£su nacimiento, y la costumbre del impe= 
10.Su madre Irene descendia con dolor del 
Puesto supremo , y la ambiciosa Ana Com- 
heno no podia renunciar á la esperanza de 
ar el cetro a su marido. La corte estaba 
llena de intrigas que habrián derribado 4 un 
Principe débil d injusto; mas el emperador 
triunfó sin violencia por la serenidad de su 
Valor y la suavidad de sus virtudes. Tuvo 
Una felicidad , rara en todas las cortes , y 
Mucho mas en las dé oriente: su hermano 
Saac fue su amigo : nombrado sebastocrá- 
tor, dió el ejemplo de la lealtad y sumision. 
Aronito y Camatero, ministros de Juan, eran 
Ombres habiles y modestos; en fin, el em- 
Perador , dando su confianza á un valido, 
Objeto ordinario de la envidia de los corte- 
Sanos, y del odio de los pueblos , vió con- 
firmada su eleccion por la voz pública. Este 
AVorito, llamado Axuc , era turco de ori= 
S$8n : su valor y franqueza ,su talento y ge- 
frosidad le grangearon el aprecio comun. 
tuvo el cargo de gran doméstico, que era 
Mtonces el principal del imperio. Su méri- 
9 justificó su elevacion , y en los reales y 
n el palacio todos miraban su poder, no co- 
0 un escollo 5 sino como un auxilio. 
Entretanto Nicéforo Brienne, revestido 
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del titulo de césar, tenia muchos partida” 


rios O por su valor, instruccion Y: 


su rara hermosura, el favor de Irene y l 
pasion de Ana Comneno. Esta princesa, com” 
parándole al emperador mal tratado porte 
naturaleza, pequeño de estatura, contrahe” 
cho y moreno, queria que Brienne reinar? 
en el imperio, como reinaba en su corazon" 


No limitándose á estériles deseos, formo un? 


- 


conjuracion para destronará su hermano Y 
coronar a su esposo. Todos los sabios y lite” 


ratos eran del partido de:Ana: sus Jiberali" 


dades ganaron una parte de la guardia. Lle- 
go el caso de que los conjurados fijasen ) 
noche y hora en que habian de dar muerlf 
á su principe. El momento fatal se acerca; 
pero Brienne, gefe de los conspiradores, % 
por temor 4 por remordimientos no parect" 
Ana se enfurece y le injuria, diciendo, que 
«la naturaleza, al formarlos á los dos, equi” 
vocó las almas, y dió á la hembra la que 4” 
bia ser del varon.» La conjuracion, malogr? 
da por esta causa, fue descubierta en brevt» 
y presos los reos. Esperaban la muerte; p* 
ro Juan se contentó con privarlos de sus bi“ 
nes, y dió al gran doméstico Axuc el mag” 
nífico palacio de Ana Comneno. El turco 
husó este regalo. «Señor, dijo al princip*”* 


nunca se debe perdonar á medias: Ana es tu 


hermana: si olvidas que te ha aborrecido, 
se acordará de que debe amarte. El mejo! 
médio de desarmar á los conjurados, €S la 
clemencia; sin ella todo triunfo esincow” 
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pleto.. El emperador respondió: «Seria ya 
digno de reinar, si no sacrificase mi enojo 
Ua virtud, como tu le sacrificas tu interes;» 
Y restituyo a los reos sus bienes y a Ana su 
“aviño. Irene, lejos de ser cómplice de su 
a, supo su crimen con horror: «Esos bar- 
baros , decia, han querido, dando muerte á 
"ML hijo, sepultar el puñal en mis entrañas, 
Y causarme mas dolor que el que senti para 
irlo 4 luz.» Renunciando a la ambicion, se 
'etiró á un monasterio fundado por ella. La 
“lemencia de Juan produjo su efecto ordina- 
510, afirmando su poder; y el pueblo, para 
“onsolarle de la fealdad del rostro, atento 
Solo 4 las cualidades del alma, le llamó Calo- 
0annes , esto es, Juán el hermoso. Al to- 
Mar las riendas del gobierno vio el empe- 
tador que se habian reconquistado de los in- 
tles muchas ciudades y provincias, pero 
Tue de nada servian al imperio. Desmem- 
Brado antes por los turcos, lo estaba ahora 
POr los eruzados, los cuales traian al orien= 
as costumbres feudales, origen funesto 
€ desórden y decadencia. La monarquía ros 
, a y la griega solo debieron su duracion 
l a4unidad del poder soberano y a la senci- 
lez de sus formas. No habia mas autorida- 
€s que el monarca, el senado y el pueblo: 
es verdad que el ejército tenia mucha in- 
"encia, pero debida a la fuerza y 4 la cos- 
Umbre, y no al derecho. Los individuos, 
Malesquiera ue fuesen sus dignidades, so- 
9 eran ildedahos y súbditos. De aqui re- 

TOMO x. 19 
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sultaban el órden y la estabilidad; cuando 
el occidente presentaba la imágen de U” 
caos, 0 por decirlo asi, de un archipiélag! 
de pequeños soberanos, con los titulos e 
principes, señores, duques, condes y bar0* 
nes, sucesores de los régulos de las tribu 
bárbaras, siempre armados, siempre oprt” 
sores del pueblo, siempre conservando a 105 
reyes en tutela, y siempre independienté 
bajo el humilde nombre de vasallos. Est? 
era la barbarie organizada. El ejemplo de 2% 
quella nobleza orgullosa y turbulenta rela) 
muy pronto en Grecia y Asia los vinculó 
que ligaban a los grandes con el gefe del es 
tado, y acelerd de este modo Ja caida del 
imperio. El nuevo reino de Jerusalen se €% 
tendia desde el rio Adónis hasta Egipto : f 
principado de Antioquía desde Tarso á To" 
tosa: el de Edesa desde el Eufrates al Tigri? 
y el condado de Tripoli desde Maracléa hast? 

iblos. Los principes latinos, á pesar de er 
juramentos, no reconocian mas gefe que 
rey de Jerusalen: los emperadores grieg0% 
mirándolos como rebeldes, y pretendien y 
siempre la restitucion de aquellos paise? 
usurpados, aborrecian en secreto á estos $” 
puestos vasallos eon odio tan cordial com0 
el que tenian á los musulmanes. Por otr? 
parte, las conquistas de los guerreros de oe 
cidente no daban sosiego al imperio; y los 
turcos, arrojados de Jerusalen, Antioqu? 
Edesa y Tripoli, se unian con los sultanes 


Korazan, Alepo éIconio, asolaban las prov” 


a (991) 
“las imperiales, y llegaban con frecuencia 
th sus correrías hasta las orillas del Bósforo. 
El emperador Juan Comneno estuvo sin 
“esar.en guerra contra ellos durante veinte 
Y cuatro años. El sistema militar estaba mu- 
ado, y semejaba al del primer siglo de la 
"“pública romana. El tesoro il no po- 
la sostener muchas tropas regladas, y las 
Pocas fuerzas disponibles habian de hacer 
"ente a veinte pueblos bárbaros en el nor- 
te, ¿4 los lombardos y franceses en lliria, y a 
los turcos en el mediodia y el oriente. La 
Ifanteria no se estimaba: la caballería era 
Oda la fuerza de los ejércitos: las campañas 
“ran cortas y poco decisivas. Los ejércitos 
Se alistaban con suma: rontitud, y con ma- 
YOr se licenciaban, y dejaban perder en po- 
“o tiempo todas las plazas que habian con- 
istado rápidamente. La decadencia del 
"perio, hija de la corrupcion de costum- 
Tes, se parecia a la barbarie primitiva , to- 
“indose , como sucede en la politica, estos 
$ estremos. En aquel siglo, que recorda- 
los tiempos fabulosos, se velan mas haza- 
pos individuales que movimientos habiles : 
Po nobles caballeros sucedian á los grandes 
ppiates : los reyes, principes y señores 
tleabán como soldados mas bien que como 
SCnerales : la fuerza corporal era mas esti- 
ida que la pericia; y los guerreros se con- 
Solaban de la pérdida de una provincia con 
Premio del valor, y de una derrota en el 
Mpo de batalla con el triunfo en un tor- 
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neo. Este gusto caballeresco dominaba en 
los reales y cortes de los sultanes, como 
los palacios y bajo las banderas de los crió” 
tianos; y para adquirir gloria, las proezás 
valian entonces mas que los conocimiento 
militares. 

Fictorias de Juan Comneno contra 10 
prshios del norte. (1122.) Juan, digno 4 

rillar en aquel siglo por su valor, junt 
muchas veces, á imitacion de su padre, ” 
¡ardid con el atrevimiento. Activo € infal!” 
gable, dirigia á sus ministros en el consejo ) 
á sus generales en la guerra. Casi siemp? 
estuvo al frente de sus ejércitos, y habita?? 
mas tiempo la tienda que el palacio. Su pr 
mera hazaña fue quitar á Jos turcos la ciuda 
de Laodicea de Frigia. Habiendo llegad! 
junto 4 Sozópolis, maudd á sus tropas gu' 
fingiesen huir : asi llamo la guarnicion fuer? 
dida puertas, la hizo caer en una celada Y 
entró en la ciudad. Derrotó en batalla car?” 
pal á los patzinaces, decidió la victoria sien” 
do el primero en acometer, y recibió un 
lanzada en la pelea. Luego declare guerra : 
los servios, los subyugó, y pobló con los p” 
sioneros el territorio de Nicomedia, desie”” 
to por los estragos de los turcos. 

En Hungría eran preferidos para la suc” 
sion los hermanos del rey á los hijos. El re) 
Carlo-mano, deseando asegurar el tron0 
su hijo, hizo sacar los ojos á su hermano Ar 
mo: Bela, hijo de este desgraciado rincip% 
coudenado al mismo suplicio, busco asilo * 
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Constantinopla» Estévan , hijo de Carlo 
Mano, subió al trono, muerto su padre; exi- 
816 del emperador que le entregase a Bela, 
Y habiéndosele negado esto , declaró guerra 
imperio. Juan Comneno engañó a los hún- 
quod con la rapidez de sus movimientos, los 
errótó y se apoderó de todo el pais situado 

tntre el Savo y el Danubio» j 
Independencia. de Venecia. (1124.) Un 
Yerro político fue causa de una pérdida mas 
WMportante que la estéril poa de la ba- 
Ja Hungria. Hasta entonces habia reconocido 
Venecia la soberania del imperio; y los em- 
Peradores, en consideracion, de unos vasallos 
lin belicosos, condecoraban a los opos con 
AS mayores dignidadés de su corte. lomini- 
No Miguel, que gobernaba á la sazon la re- 
ública, venció en muchas ocasiones las es- 
“tadras de los mahometanos. Envidioso Juan 
Comneno de sus victorias, Je negó una dig> 
dad que solicitaba; y los venecianos, irri- 
os del desaire, tomaron las armas contra 
29 griegos. El emperador los:trato de rebel- 
és y arrojó 4 todos los comerciantes de aque- 
A nacion de sus estados 3 mas ellos no tar- 
“ton en vengarse de esta injuria. El rey de 
trusalen habia muerto, y Balduino 1, su 
Ucesor, sitiaba ad Tiro. La armada yenecia= 
E despues de ayudarle á conquistar la la- 
Re infestó el Archipiélago, se apoderó de 
OS y Quio, saqueó á Samos, Mitilene y 
0 Mdros, desembarcó en el Poloponeso algu- 
%S tropas que tomaron 4 Modon, y volvióa 
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Venecia cargada de botín y de prisioneros 
Desde entonces quedo la república separada 
del imperio y en absoluta independencia. 
emperador, con el fin de reparar los daño? 
que causó al comercio esta guerra funesto 
formó alianzas útiles con Génova, Pisa Y 
demas ciudades marítimas de Italia.” ' 

: Se puso al frente de sus tropas y consi” 
guió muchas victorias contra los turcos: $ 
apoderd de la fuerte ciudad de Castamon, Y, 
de casi todas las del Asia menor, y volvi0* 

su capital con gran número de cautivos. Ha” 

Hina preparado un magnifico triunfo; pt” 
ro cuando su carro, tirado de cuatro caballos 
blancos, apareció en la solemnidad , se vi 
en él, en lugar del principe, una imágen de 
la Virgen, de la cual era muy devoto; el 
¡naesins de los musulmanes iba humilde” 
mente con los pies desnudos y una cruz €” 
la mano. Los historiadores griegos de estó 
reinado solo cuentan los sitios y las batallas, 
y nada hablan de las leyes y gobierno de eS 
te monarca, cuya prudencia celebran tant 
ellos como los latinos. Hizo ademas otras €5” 
pediciones memorables en Paflagonia, Gili” 
cia y Capadocia. 

Bela II, rey de Hungria. (1131.) Rugero 
rey de Nápoles y Sicilia, tevia con sus armé” 
mentosreceloso4 Comneno; y asi entablón* 
gociacionescon Lotario, emperador de Alem? 
nia, para empeñarle en una guerra con aquí 
principe ambicioso. El ciego Bela, proteg!' e 
por las armas de Juan, logró despues de w»* 
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Serra feliz ascender al trono de Hungria. 
t El emperador no perdia de vista la resti- 
Ucion de Antioquia, solicitada en vano por 
léxis: libre de los demas cuidados por las 
Victorias conseguidas, reunió todas sus fuer- 
2AS Para conquistar aquella plaza. : 
q cuerra de Juan Comneno con los cruza- 
05.(1135.) Boemundo II, poseedor del prin- 
“ipado de Ántioquia, habia vencido y hecho 
Prisionero 4 Leon, rey de la cuarta Armenia, 
tqueño estado que acababa de fundar en las 
Montañas de Cilicia una tribu de armenios, * 
Wrojada por los turcos de su antigua patria. 
gun tiempo despues de esta victoria, Boe- 
Modo pereció en un combate contra el fa- 
Mosg Zangui , sultan de Alepo, a quien 
a cruzados llamaban Sanguin. Boemundo 
ejó solo una hija llamada Constanza, y los 
Myos deseaban que casase con el emperador. 
lan, mas hábil en la guerra que en las ne- 
SOciaciones, perdió la ocasion de contraer 
“ste matrimonio, que entregaba en sus ma- 
os sin combate la capital de Siria, 
En este tiempo Raimundo , hijo del eon- 
de Poitiers , viajaba por Palestina, dis- 
'tazado de mendigo, segun la costumbre de 
“quel siglo de aventuras, Fulques , rey de 
Crusalen y tutor de Constanza , se la ofpe- 
10 con su trono: aceptó Raimundo, casó con 
“princesa de Antioquía, dió la libertad al 
Cy de Armenia, y se unió con él contra los 
Segos. El emperador per su parte formó 
lanza con los turcos contra los cruzados. 


d e 
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La ambicion podia mas que la piedad. Esta 
guerra fue larga y terrible. Elintrépido Jua» 
a pesar de la aspereza de los sitios y el mU” 
mero de sus enemigos, pasó las montañas, 5 
apoderó de las fortalezas , se hizo dueño 4* 
toda Cilicia, y se acampó junto á las mur?” 
llas de Antioquia. El rey de Jerusalen hab 
prometido socorros á Raimundo ; pero siti2” 
do él mismo en la plaza de Monferrand , 10" 
ploró la asistencia de los cruzados. El prin? 
cipe de Antioquia , y Joselin , principe “ 
Edesa, olvidando sus propios peligros, YO” 
laron al socorro del rey; pero cuando lleg?” 
ron a vista de la plaza, habia ya capitulado: 
Raimundo , volviendo á Antioquía, vió $” 
tiada su capital. Hallando recursos en la t0” 
meridad, penetra de noche con algunos Ci” 
balleros en el campamento de los griegos, 
atraviesa, mata los que sele oponen , y €" 
tra victorioso en la plaza. El ejército imp* 
rial estaba poseido de terror: los soldad0* 
heridos por un enemigo que apenas vieroD 
se entregan a la fuga. El emperador cons 
_gue reunirlos, propone una conferencia M 
principe de Antioquia, y le recuerda * 
juramento que hicieron los cruzados de reó” 
tituir al imperio las plazas que conquistase” 
de los infieles. Raimundo decia, que no sie” 
- do fiador de las promesas de Boemundo , ) 
habiendo recibido en dote la ciudad con Y 
man» de Constanza, de nadie era vasallO 
sino del rey de Jerusalen, y que nada podi? 
hacer sin su consentimiento. Fulques, cor” 
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- Mltado, respondió que los derechos del em- 
| Perador eran incontestables. Raimundo, pues, 
zo homenage á Juan, se reconoció por feu- 
datario del imperio , arboló en la ciudadela 
tl pabellon imperial , y estipuld que se abri- 
tan al emperador las puertas de la plaza, 
Sempre que quisiese entrar en ella. Juan, 
Prometiendo por su parte mas de lo que po- 
ta cumplir , ofrecio estender los dominios 
tel principe de Antioquia, añadiendo a ellos 
As ciudades que pensaba conquistar de los 
turcos , y eran Berea, Larisa , Epifania y 
“mesa , Mamadas por los musulmanes Alep, 
debizar, Hamah y Hems. Juan , con su acti- 
Vidad ordinaria, marchando á pie como Tra- 
Jano, sufriendo el cansancio y el trabajo, y 
arrostraudo las privaciones como el menor 
Soldado , no tardó en entrar en campaña pa- 
Ya cumplir su promesa. Los principes de Ede- 
Sa y Antioquía le ayudaron flojamento:: tomó 
algunas ciudades: otras arredraron á los si- 
—badores por su resistencia. Despues de esta 
ptbion hizo el emperador su entrada 
Solemne en Antioquia. El patriarca, el clero 
Y el pueblo salieron a recibirle, y los prin- 
Cipes le llevaban las riendas del caballo. Re= 
tibido eu la ciudad, que era el objeto de su 
imbicion , esperaba hacerse dueño de ella, 
y declaró á los cruzados , que para asegurar 
el triunfo contra los infieles era preciso con- 
arle por algun tiempo la guardia de Antio- 
Juía, pu principes, sorprendidos de esta de- 
Manda, no se atrevian á resistir abiertamen- 
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te. El conde de Edesa, oponiendo el arti- 
ficio á la mala fe, pidió tiempo al empera” 
dor para disponer el pueblo á la obediencia 
y le fue concedido. Sus emisarios subleval 
la plebe, los cruzados se arman y atacan a los 
griegos. El principe de Edesa, fingiendo 
miedo, se echa á los pies de Juan, y le dice 
que ap matarle: entretanto el des- 
orden y e peligro crecen: el emperador sale 
precipitadamente del palacio, y entra en los 
reales. Los principes le suplicaron algunos 
dias despues que volviese ¿da cuidad ; pero 
ya era imposible restablecer la confianza , Y 
el emperador, burlado en sus proyectos, vol 
vió a Constantinopla , mancillados sus lau- 
teles eon una astucia inútil. Al año siguiente 
peleó con los turcos en Bitinia y Ponto. Ma- 
nuel, el masjóven de sus hijos de edad 4 la 
sazon de 18 años, se arrojó un dia enmedi0 
de los escuadrones enemigos , y penetro tan 
adentro , que todo el ejército, acudiendo 2 
socorrerle, pudo dificilmente sacarle del pe: 
ligro en quele habia puesto su fogosidad- El 
emperador , renovando el ejemplo de los 
castigos romanos , dio al jóven prineipe el 
premio de valor, y le castigó severamente 
por suinsubordinacion. Esta hazaña y otras 
inspiraron á Juan tanto amor á Manuel, que 
desde entonces le creyó el mas digno de sus 
cederle en el trono. Al mismo tiempo se vI0 
abandonado el emperador por su sobrino» 
hijo de Isaac. Habia tratado con rigor a esll 
jóven, que irritado huyó á la corte dé Ico- 
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nio, casó con una hija del sultan, recibió 
en dote muchos castillos, abrazó el maho- 
Metismo, y tomo el nombre de Zelébis. Ma-= 
lomet 11, que destruyó el imperio de los 
guegos, descendia, segun se cree, de Soliman 
chah, hijo de Zelébis- 
Espedicion de Juan Comneno a Siria. 
(1142.) La fortuna se mostraba siempre fa- 
Vorable al emperador : se a oderó de todas 
las islas del lago Áscanico» dep por es- 
los triunfos , resolvió conquistar toda la Si-= 
Ma, echar a los turcos de Palestina, y san-= 
ficar su corona, poniéndola sobre el se- 
Pulero de Jesucristo. Reuniendo todos sus 
CSoros y fuerzas, marchó al frente del ejér- 
“ito mas poderoso que se habia visto en Asia 
-N todo aquel siglo. La muerte arrebato a sus 
Os hijos mayores Isaac y Andrónico : el ter- 
“ero, llamado tambien Isaac, quedo en Cons- 
intinopla, y el valiente Manuel, el mas jó- 
Ven de todos, siguió a su padre. Juan , ven= 
“edor de los musulmanes , n0 halló resisten 
Cia sino en los cruzados. Antioquia se nego a 
abrirle sus puertas : el legado del papa Ino- 
“encio TH le prohibió entrar en la ciudad. El 
£mperador irritado mandó entregar á las 
llamas todo el territorio de Antioquía, sin 
Perdonar , dicen los autores latinos, ni aun 
las celdas de los ermitaños. Como deseaba 
Visitar el santo Sepulcro ; el rey de Jerusa- 
en le escribió que tendria á mucha honra 
Tecibirle; pero que siendo su tierra muy po- 
te para mantener un grande ejercito, de- 


: ( re 
bia venir á ella con solo 10.000 hombres: 


Aceptar esta condicion era entregarse a sus 


enemigos. Juan disimuló su enojo, y volvi0 
a Cilicia, donde le esperaba la muerte. 
Cazando un dia en el monte Tauro, se 
arrojo sobre él un jabali furioso: el empera- 
dor le esperó con intrepidez y le hundió su 
venablo en el cuerpo : mientras el mónstru0 
derribado luchaba con la muerte , la aljaba 
del principe se volcó y cayó una flecha en- 
venenada que le paso la mano. El veneno 
triunfo del arte de los médicos. La hincha” 
zon subió al brazo, y como sele propusiesela 
amputacion, Juan no quiso consentir en ello, 
y dijo: «No bastan dos manos para llevar laS 
riendas delimperio .»La enfermedad hizo pro” 


gresos rapidos, y se le administraron los sab” 


tos sacramentos. Resuelto, como Marco Áu- 
relio, á cumplir hasta el último instante las 
obligaciones de monarca y á morir en pie, "O 
dejó de recibir en su tienda los memoriale* 
de los oficiales , soldados y ciudadanos. Cuan” 
do sintió acercarse la muerte , llamó a 10% 
gefes de su ejército, y les dijo: «No igno"? 
que los principes miran sus estados como p” 
trimonio suyo. Recibi de mi padre el dere” 
cho de mandaros; y sin duda creeis que 2 
transmitiré al mayor de mis hijos. Pero "” 
amor al pueblo domina de tal modo mis de- 
mas afectos , que si ninguno de mi familia 
mereciese el imperio, buscaría un empet*” 
dor fuera de ella. Gracias al cielo , mis dor 
hijos Isaac y Manuel estan dotados de 2% 
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bles cualidades, y si se tratase de uma he- 
tencia ordinaria, seguiria el órden de la na- 
turaleza; pero el cetro no es don, sino gra- 
Vámen, y Dios me manda trasmitirlo al mas 
tapaz de sostenerlo. Vosotros mismos veis si 
anuel es digno de mandaros: acordaos de 
$u aplicacion á los negocios, de su bondad 
Activa para con los Dn; , de la fir- 
Meza de su carácter, y lo vasto de su inge- 
Mio: junto 4 Neocesaráa debimos la victo- 
la á su valor impetuoso: en circunstan- 
“las criticas me ha iluminado su pruden- 
“la, y su denuedo me ha salvado de los pe- 
lisros mas inminentes. Tengo a favor mio 
grandes ejemplos: Jacob, Moisés y David 
Meron preferidos ásus hermanos mayores. 
El bien del imperio es mi último deseo: fa- 
Vorecedle con vuestros votos.» 

“Todos los cireunstantes respondieron llo 
ndo á su rincipe moribundo con esta acla- 
y ecion : ¿dos Manuel nuestro emperador.» 
* Tevisten la púrpura, le ciñen la diadema 
Y le proclaman augusto. Manuel eon la cabe. 
aja lloraba en silencio. Dos dias despues 
"ridssu padre, á los 55 años de edad y 24 
€ reinado. Sus buenas prendas fueron muy 
Periores á sus defectos, y sus victorias á 
Yerros. Piadoso, sobrio , liberal y cle- 
da no impuso pena capital á nadie, y 
e reinado el mérito st.» virtud fueron 

"Micos titulos para los ascensos. | 
S¡, nuel Comneno, emperador. (1143.) 
Para reinar bien bastase el valor y el talen- 
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to, seria contado Manuel entre los grandes 
principes; pero no teniendo buena fe, mo- 
ral ni justicia, no pudo ser ni grande hom- 
bre, ni grande rey. Manuel fue valeroso, há- 
bil y astuto: logró muchas victorias, y sus at” 
tificios le libraron de muchos peligros; pero 
mereció el odio de sus pueblos por su codi- 
cia, y el menosprecio del e En: por sus 
perfidias. Su ejemplo acabó de corromper la 
moral pública: las desgracias que hizo sufrir 
a los cruzados, inspiraron á los latinos € 
profundo resentimiento que los incitó des- 
pues a apoderarse del imperio de oriente; Y 
fortificando el poder de los infieles, formó 
y aumento la tempestad que habia de caer s0? 
bre Constantinopla, y someterla al yugo de 
alcoran. Apenas murió su padre salió para la 
capital el gran doméstico Axuc, y se antic!” 
y á los esfuerzos que hubiera podido hace? 

saac Comneno para sostener sus derecho% 
de hermano mayor. Este principe fue encel” 
rado y custodiado cuidadosamente; y asi 5% 
proclamó al emperador sin dificultad €” 
Constantinopla. Desde que se supo que $. 
acercaba á la ciudad, salieron á recibirle € 
senado y el pueblo. La fama de sus hazañ4% 
le habia precedido, y se le prodigaron los 
transportes de alegría, que los vasallos, pr% 
pensos naturalmente á L esperanza, tribu” 
tan á sus nuevos señores. Afirmado en el 11% 
no que ya no podia disputarle Isaac , se Me 
concilió con este príncipe, y le volvió la ” 
bertad. 
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Su primer cuidado fue buscar alianzas 
contra de reyes de Sicilia y Hungria, y con 
este designio tomó por esposa á Berta, cu- 
ñada del emperador Conrado, la cual al re- 
Cibir la diadema tomó el nombre de Irene. 

sta princesa era bella y virtuosa; pero solo 
el vicio tenia atractivos para Manuel; y asi 
a despreció, y conservó por concubina pú- 
licamente á Teodora, hija de su hermano 
Andrónico. Como era amigo del dinero y del 
artificio, eligió ministros avaros é intrigan- 
tes. La suerte le condujo bien pronto al úni- 
“0 teatro donde podia brillar. Habiendo los 
turcos tomado y saqueado á Edesa, se volvid 
* presentar con esplendor en los campos de 
batalla; y se distinguió como general por los 
ábiles movimientos, y como valiente por la 
Werza de su brazo. Venció en muchos reen- 
vuentros al sultan de Iconio, fue terror de 
los turcos, los obligó á pedir la paz, y obtu- 
Yo de ellos la cesion definitiva de Panfilia 
Cilicia, conquistadas por sus armas. Marchó 
despues contra Raimundo, principe de An- 
loquíia, le derrotó, le persiguió hasta las 
Wertás de su capital, y no le concedió la 
% hasta que vino al sepulero de Aléxis á 
Pedir don de haber faltado 4 su juramen- 
% El vencedor no se habria reconciliado 
" fácilmente ni con Raimundo ni con el 
tan, á no ser por el temor que le inspira- 
An las noticias del occidente. 
gunda Cruzada. (1145.) Otra cruzada 
Preparaba en Europa. Conrado, empera- 
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dor de Alemania, y Luis el jóven, rey de 
Francia, principes los mas poderosos de la 
eristiandad, habian tomado la cruz, y Manue 
recelaba mas de sus formidables aliados que 
de las armas de los infieles. El duque jedi 
tioquía, el rey de Jerusalen y el conde de 
Tripoli, afligidos de la pérdida de Edesa, Y 
temiendo la de sus atadón; habian implora- 
do el socorro de todos los principes eristia- 
nos. El papa, lamentando las calamidades 
de los cruzados, y participando de sus ter” 
rores, instó al rey de Francia para que acu” 
diese á defender la Palestina. Luis convyo00 
una asamblea general de sus estados en Vez 
lay. Alli fue vida la elocuente voz de sal 
Bernardo, el primer orador de su siglo: £ 
cuadro patético que hizo de la desgracia 48 
los cristianos y de los peligros de Terusalem 
la elevacion da sus pensamientos, el fervof 
de su celo, la fuerza de sus palabras, ence” 
dieron en todos los ánimos el hervismo ret” 
gioso. Innumerables principes , señores 
guerreros se cruzaron tomaron las arma$ 
juraron morir ó salvar el santo sepulcro» E 
medio del entusiasmo que inspiraba e* ge"! 
del predicador, se le dió de comun acute? 
el mando del ejército; pero san Bernard” 
mas elocuente , mas sábio y mas cuerdo qu? 
el ermitaño Pedro, no aceptó un honor ta? 
poco conveniente á su estado. El abad " 
gero hizo yanos esfuerzos para impedir qe 
el rey sacrificase la seguridad de Francis 
una einpresa tan lejana y peligrosa; Luis, 
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Vido de su celo y de la esperanza de igualar 
a gloria de Godofre , marchó 4 Siria, con= 
ando el gobierno del reino ¿4 Sugero, y lle- 

Yando en su compañia á su esposa Leonor de 

Aquitania, cuya inconstancia le hizo per- 
er despues tantas provincias. San Bernar- 
0, instruido por la esperiencia, supo pre= 

Servar á los cruzados de los. yerros que co- 

Metieron sus antecesores. Prohibidles perse- 

Suir á los judios que encontrasen en el via- 

$e: «Porque son, des decia, inmortales testi- 

$0s de la verdad del Evangelio, deposita- 

1105 de las profecías, y ciegos que llevan de: 

lante de nosotros la antorcha de la fe.» Ru- 

Sero, rey de Sicilia, que desconfiaba de los 
Sliegos, como los griegos-de él, aconsejaba 

“rey de Francia que siguiese el camino de 
talia para irá Palestina; pero Luis, que 
“onfiaba en sus fuerzas, y que no queria que 
la dificultad de embarcar tan gran número 
de tropas retardase su marcha, escribió 4 

Manuel pidiéndole paso libre porel territo- 

“o del imperio. Manuel consintió en ello; 
*ro mientras prodigaba al rey de Francia 
pas protestaciones de amistad, dió aviso al 

Mtan de Iconio de la tempestad que se for- 

Vaba contra él en occidente. El mismo ar- 
vr religioso que habia en Francia se comu 

Mcg á Alemania. El emperador Conrado to- 

al a cruz como Luis, y partió antes que él 

"ente de 70.000 caba leros y de una infan= 
la numerosa. y 

ampaña de los cruzados en el Asia me- 
ÚMO x., 
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nor .(1147.) Aunque Conrado estuviese un” 
do 4 Manuel con el vinculo del parentesco, 
esta consideracion cedió a los temores p0 pa. 
ticas, y la marcha del aleman causó grande 
terror en Constantinopla. Sin embargo, Con; 
rado caminó pacificamente hasta que legó 2 
Filipópolis; pero cuando pasaron de está 
ciudad, los alemanes se entregaron á la Ji- 
viandad y al saqueo: los griegos en repre” 
salias mataron á algunos zagueros , que yasar 
ron del sueño de la embriaguez al da e 
muerte. Un pariente de Conrado que quedó 
en Andrinópoli, fue asesinado : el empera” 
dor envió á su sobrino con tropas para yen” 
gar aquella muerte, y la ciudad fue asolada- 
El temor de Manuel ereciad proporcion que 
“los alemanes se acercaban. . Procuró inútil. 
mente persuadir 4 Conrado que siguiest e 
camino del Quersoneso para ir al Asia: e 
emperador de Alemania no quiso consent 
en ello. Habiendo imprudentemente toma” 
do posicion entre dos rios, una violenta ter 
pestad acrecentó las aguas, y saliendo de 
madre con impetuosidad, arrebataron tiev? 
das, caballos y soldados, y causaron mas 
ruina que una batalla perdida en el ejero 
to aleman. Los restos que escaparon del na 
fragio, llegaron á Constantinopla, y se aca”. 
paron cerca de la puerta Dorada. 

Los dos monarcas se enviaban reciproo 
mente embajadores para tener una confert” 
cia; pero su vanidad hizo imposible la ea 
trevistd. Entrambos aspiraban ál honor 44 
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precedencia, se jactaban de ser sucesores 
esttimos de Ls emperadores ronranos: el 
Uno no queria salir de su ciudad; ni el otro 
€ sus reales. El interes comun cedió al or- 
Sullo, y no pudiendo convenirse, renuncia: 
"0h á verse. Conrado, sin esperar a Luis, 
travesó el Bósforo, y entró en Asia con 
:500 hombres. Poco despues se puso en 
Marcha el rey de Francia consu corte y ejér- 
“to. En el- camino recibió los embajadores 
€ Manuel, que segun la usanza de su pais 
* hicieron largos discursos -Hetíos de elo- 
l0s y lisonjas. Esta locuacidad disgustó á los 
“inceses, y el obispo de Langres dijo «¿Pas 
qué sirven todas esas alabanzas? El rey 
que quién es, y nosotros tambien : decid en 
98 palabras vuestro mandado.» Luis convi- 
Con ellos en no tomar ninguna plaza per- 
“heciente al emperador; pero dejó indeci- 
la cuestion de homenage por las ciuda- 
Pa que conquistase de los turcos. Los coma 
1 Y patzinaces, secretamente escitados por. 
2 Sriegos, incomodaron la marcha de los 
al Uceses y mataron á muchos. Se dió queja 
de. Mperador, que prometió castigar á los 
o res > y no cumplió su promesa. Luis se 
m Mpó a la vista de Constantinopla : allisu- 
e Manuel acababa de firmar una tre- 
Prok e doce años con los turcos. Todo le 
«Daba la mala fe de los griegos; y la reli- - 
toro política hacian imposible la con- 
ab a de las dos naciones. Los occidentales 
"ecian como hereges á los de oriente, y 
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estos despreciaban á los latinos, acusando” 
los de idolatría. Á pesar de tantos motivoS 
de desconfianza, Luis , naturalmente since” 
ro, se dejó engañar por las protestaciones 
de Manuel y por las señales de amistad qué 
la emperatriz prodigaba artificiosamente 4 P 
reina. Entró en la capital recibido como en 
triunfo por el senado y el pueblo, y fue 4 
papa del emperador: en las conferencias 

ubo cordialidad, fingida de parte de Ma- 
nuel, y verdadera en Luis. Los riegos C8” 
lebraron la llegada del rey de rancia con 
juegos, fiestas y magnificos banquetes. Gon? 
san Dionisio es el patron de Francia, el li- 
songero Manuel ostentó en la iglesia de sad? 
ta Sofía, el dia del apóstol de Galia, todo €) 
lujo de su corte, todas las riquezas de ori?” 
te y toda la pompa del clero griego. Luis 
satisfecho de este recibimiento, partió siD 
desconfianza, y desembarco en la playa 
Asia. Durante el tránsito hubo algunas 1% 
yertas entre griegos y franceses, y much0 
de estos perecieron por la perfidia de sus 
aliados. El emperador exigió de los baront 
franceses juramento de fidelidad : el cond* 
de Auvernia y e] marques de Monferrato D 
quisieron prestarlo; y como se les amenal 
se con la violencia, tomaron las armas y % 
quearon las cercanias de la capital. Luis 10 
tervino en la disputa, y los obligo a prestó 
fe y homenage á Manuel. Al mismo tiem, 
advertia Rugero al rey de Francia qué, 
precaviese contra los artificios de la cor! 


o A AAA 
| ”. _— A 


(309) 


de ofiente, y le aconsejaba que se hiciese due- 


fo de Constantinopla. Manuel por su parte 


"staba 4 Luis que uniese sus armas a los 
Atiegos para reprimir la ambicion del rey de 
icilia. Luis, euyo único objeto era la guerra 
Contra los musulmanes, desechd las ropues- 
tas de entrambos principes. El pérfido Ma- 
Mel, de acuerdo con los turcos, hábia dado 
Y emperador de Alemania guias infieles que 
Wrigieron su marcha por los caminos mon- 
osos de Capadocia. En este penoso viage 
95 griegos, puestos en emboscada, unas ve- 
“es mataban a los alemanes, otras les daban 
harina mezclada con cal: en todas partes se 
€S negaban los viverés, y se les cerraban las 
Duertas de las ciudades. Cuando hubieron 
“Arado en los desfiladeros del monte 'Tan- 
%, se vieron abandonados por sus guias, y 
vueltos por una multitud de pe, id 
95, que coronando las alturas, cerraron los 
pasos, y atacándoulos sin intermision econ el 
dro y el hambre, destruyeron los nueve 
“cimos del ejército. Conrado, no habiendo 
Wdido salvar de esta ruina mas que 10.000 
WMbres, se abrió paso con ellos haciendo 
"odigios de valor, y se reunió con Luis en 
'cea. Algunos dias marchó con los france- 
55 pero avergonzado de verse sin tropas 
"Siendo á un rey de Francia, le dejó al lle- 
e a Efeso, y se volvió á pasar el invierno 
. “onstantinopla, donde, como ya no ins- 
le a temor, fue recibido con alegría ma- 

ha, 
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. Hazañas y vuelta de los cruzados. (1148-) 
El emperador de oriente habia formado € 
proyecto y concebido la esperanza de des- 
truir tambien a los franceses; pero Luis, ev! 
tando el lazo, tomd guias seguros, atravesó 
llanuras fértiles, pasó el Meandro, derrotó 
a los turcos, y llegó 4 Laodicea, donde crei2 
hallar subsistencias; pero la guarnicion grie” 
ga evacuo la ciudad, se llevo los viveres , Y 
se unió a los musulmanes. Nadie quiso ser” 
vir de guia á- los franceses: cuando llegaro” 
a las montañas de Pisidia, fueron acometi” 
dos por los turcos y perdieron mucha gente: 
Luis, sus caballeros y la flor de su ejercito 
no se salyaron sino haciendo prodigios de v?* 
lor. El rey, peleando siempre, llegó á Sata 
lié , Mamada antiguamente Atalia, y en estt 
puerto se embareo para Palestina, dejand0 
en él todos los enfermos del ejército y algu” 
nas tropas.para guardarlos: los sarracenos» 
avisados por los griegos, vinieron sobre la 
plaza, y degollaron á aquellos desgraciado% 
1mdefensos. Luis mostró su valor en much0? 
combates delante de Antioquía y de Jeru” 
salen : sitió despues ¿ Damasco; pero la tra 
cion de un griego malogró esta empres 
Conrado, que habia vuelto á reunirse con €» 
se embarco despues de esta espedicion eN 
san Juan de Acre, y volvió á sus estados sil 

tropas, sin dinero y sin gloria. 
Luis, mas comstante, permaneció toda” 
via dos años en la tierra santa; pero habien” 
do luchado inútilmente contra la fuerza d* 
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$us enemigos y la mala fe de sus aliados, vol- 
vió a Francia, donde le esperaban otros pe- 
Sares. Su navegacion fue peligrosa: en el ca- 
Mino encontro la escuadra de Rugero, que a 
A sazon estaba en guerra con Mavuel, y se 
Unió 4 Ja suya. La escuadra imperial se en- 
Contró con la siciliana, y le dió batalla: El 
“ey, segun algunos historiadores, se libró 
Mudando el pabellon, y escapándose de las 
Wmas griegas con un ardid griego. Otros di- 
“en que fue hecho prisionero, y que le sacó 
lel cautiverio el almirante de Sicilia. El mal 
-ÉXito de esta segunda cruzada, debido á la 
imprudencia de los latinos y a la perfidia 
griega, afirmó el poder de los musulmanes. 

esde entonces profesaron los principes de 
%ecidente odio implacable á,los griegos, y 
Júraron la ruina de su imperio. 

Guerra de Rugero con Manuel. (1130.) 
Rugero, rey de Sicilia, animado por este odio, 
Y por el deseo, hereditario en su familia, de 
Conquistar el trono de oriente, no tardó en 
Mover sus armas contra los griegos. Habia 
pedido por esposa á una hija del emperador 

tan Comneno. Manuel rompió la negocia- 
“ion, apenas subió al trono, y aprisionó alos 
enviados del rey : esta violencia dió origen á 
Una guerra funesta para el imperio. Rugero 
Se apoderó casi sin ostáculo de Corfú, talo 
As playas del Peloponeso, entró á escala vis- 
ta en Tebas, y saqueó á Corinto, que fue 
espojada segunda vez de las riquezas que 
£l comercio le daba. 


! Manuel, habiendo reunido todas sus fuer- 
zas, atravesó la Tracia, derrotó á los pautzi” 
naces, entro en Iliria y sitio a Corfú. Vene- 
cia le envió una escuadra auxiliar. Isaac Com- 
neno murió peleando contra los sicilianos, 
antes de espirar recomendó á su hijo Andro- 
nico que le vengase tanto de los enemigos 4 
cuyas.manos perecia, como del mismo Ma- 
nuel, «que usurpa, le dijo, mi trono.» Andró- 
nico lo prometió; y cruel y ambicioso , cum- 

plió despues con harta fidelidad su juramen” 

to. El sitio de Corfú fue largo, sangriento 

y ostinado: Manuel tomo por asalto la ciu- 

dad, y los sicilianos se retiraron. Los grie” 

gos y venecianos disputaron entre si los des- 
ojos de los vencidos, y se dieron una furiosa 

. A en que pereció la flor de ambos ejér- 
citos. Áxuc, que habia contribuido poderosa* 

meute al buen éxito del cerco, fue menos di- 

choso por la mar, y cerca de Ancona la es- 

cuadra siciliana dió á la suya una rota quela 
destruyó casi toda. El emperador aprove- 
ehandose de la retirada de Rugero, se apo” 

deró de gran parte dela Dalmacia y volvio 2 

Constantinopla, donde fue recibido en triun- 

fo. Su victoria se celebró con un torneo, jue- 

o militar, cuya aficion y uso introdujeron 
des latinos en oriente. En este tiempo naci0 

Maria, hija de Manuel, célebre despues por 

su hermosura, sus pasiones y. sus infortunios- 

Batalla del Dravo y sumision de los ser- 
vios. (1151.) El imperio, rodeado de ene- 
migos , estaba como Roma naciente, en per” 
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Pétua guerra. El lo tuvo que pelear 
- “Ontra los húngaros y servios: dióles batalla 
luto al Dravo; y en: ella Baquin, general 
elos húngaros, acometió 4 Manuel cuerpo á 
“Uerpo, le rompio el yelmo de un tajo : iba 
* segundar, cuando el emperador, quitán=- 
dole el sable, se abrazó con él, lo sacó de la 
silla y se lo llevó prisionero. Esta proeza de- 
“did la victoria, y los servios se sometieron. 
Manuel persiguió á los húngaros, y entre» 
80 álas llamas el palacio de su rey Geisa. Es- 
principe, que volvia de las fronteras de 
Rusia, dió batalla al emperador, fue venci- 
-% y se sometió a las condiciones que quiso 
¡Mponerle Manuel. SUS 
_Conspiracion de Andrónico Comneno. 
(1159,,) Este nuevo triunfo escito en el ani- 
Mo de Andrónico una envidia violenta. Nin- 
5 hombre oculto bajo un esterior mas agra= 
able un alma mas horrible. Vencia en elo= 
Mencia, fuerza y valor a los oradores, atletas 
Y Caballeros de su tiempo: pocos tiranos le 
'Sualaron en perversidad , crueldad y disolu- 
“on. El vicio reinaba entonces con escánda- 
0 en la corte de oriente. Manuel vivia eri- 
inal y notoriamente con Teodora su sobri= 
lo > Andrónico con su prima Eudoxia, 
mana de Teodora. La conformidad de 
Cion á la guerra y álos placeres produjo 
de estos principes una amistad bastante sin= 
ta de parte de Mamuel; pero pérfida de 
e de Andrónico. Este, siguiendo en el 
10 de la liviandad el hilo de sus artificios, 
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aspiraba al trono. Gantacuceno, su cuñado, 
descubrió sus proyectos y logró escitar con” 
tra él la desconfianza del emperador. Par 
alejar á este ambicioso, se le envió 4 Cilicia 
donde peleó contralos turcos con valor; pt” 
ro sindicha. No obstante Manuel, por un res” 
to de amistad , le did los ducados de Neisa Y 
Castoria, vestigios del sistema feudal, imita” 
do de los latinos, introducido en el imperi0 
griego y quearruinabasu fuerza dividiéndola: 

Mientras amas se elevaba. Andrónico» 
mas odio inspiraba á los grandes. Los prib” 
cipales oficiales del ejército formaron un? 
conjuracion para matarle. Enmedio de las 
sombras de la noche rodean su tienda; per? 
Eudoxia, oyendo el ruido de sus pasos y 
las armas, le despierta, y quiere vestirle de 
muger para que se salve. Andrónico rehus 
aquellos vestidos , «que harian, dice, igno” 
miniosa mi fuga 0 mi muerte:» salta de la 02 
ma con el sable en mano, derriba á los pri” 
meros que encuentra, y se libra de sus go” 
pes saltando un vallado. La corrupcion 
costumbres hacia entonces tan comunes 
vicios, las astucias y aun los crimenes, qu 
muchas veces se les miraba, como culpas 1” 

eras. El emperador se reconcilió con An” 
iduich , y este ambicioso se aprovecho d* 
su indulgencia para conspirar contra él CoN 
los reyes de Jerusalen y Hungria, el sultan 4% 
Iconio, y elemperador Federico, sucesor de 
Conrado. Seguro del apoyo de estos prine” 
pes, puso en Gin D dida cerca de una selv? 


los 


: : (315) | 
leunos bárbaros para que asesinasen al em- 
Perador. La trama fue HAltobinria; y Andró- 
Mico puesto en prision. 
> Guerra de Manuel con Guillermo , rey 
de Sicilia. (1154.) El rey de Hungria, que vol- 
VIO á tomar las armas , acepto de nuevo la 
Daz, Rugero acababa de morir, y Guillermo, 
SU hijo, continuó la guerra. Manuel envió a 
| ltalia a Miguel Paleologo , qu se apoderó 

de Bari y de otras muchas plazas. Su talen- 
*0 y yalor, y el gran número de ciudades 
Que se declararon á favor suyo, dieron espe- 
tanza 4 Manuel. de recobrar la Italia; pero 

iguel Paleologo murió, y cambió la fortu- 
Ma delos griegos. Sin embargo, Juan Ducas, 
Gue le sucedió por algunos dias, siguió su 
“lemplo , consiguió una victoria naval , y se 


oderó de Brindis: mas desgraciadamente 


El emperador le quitó el mando pa darlo 
q Principe Aléxis , hijo de la célebre Ana 


Umneno. 

Victorias de Guillermo contra los grie= 
505. (1156.) Este jóven sin esperiencia, edu. 
“ado en palacio, é ignorante en la guerra, 
Se hresentó en el ejército, mas bien como 
“artesano que como general. Los reveses su- 
q tieron.¿ los triunfos, la confianza se per- 

10, y los italianos auxiliares abandonaron 
TN estandartes del emperador. El rey Gui- 

temo dió batalla á los griegos», y la ganó, 
¡"edando prisioneros suyos Alexis y Juan 
Ducas, Sus tropas , huyendo sin gefes y sin 
%rden, fueron arricic Brindis abrió sus 
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puertas al Veticedos : Pr se rindió : los ses 
ñores italianos rebeldes fueron colgados 0 
mutilados : la escuadra italiana atacó 4% 
griega en la costa de Eubea, á la vista de 
egroponto , penetró en su linea, y quem? 
la mayor parte de sus buques. 

Poco despues los sicilianos , dueños del 
mar, desembarcaron tropas cerca de Cons” 
cantinopla, dispararon flechas doradas al pa? 
lacio , robaron en Blaquernas el jardin de 
emperador, proclamaron 4 Guillermo jun” 
to a las ifafalins de la capital del imperl0 
rey de Sicilia, Calabria, Pulla, Aquiley? 
y de las islas del mar Adriático, y habiendo 
insultado asi a Manuel , se volvieron triun”- 
fantes á Italia. | 

Paz entre griegos y sicilianos. (1158») 
Manuel enfurecido escribió á Guillermo mv 
chas injurias, amenazándole que marcharia 4 
Italia con todas sus fuerzas, si no dejaba l2* 
armas. El rey de Sicilia, mas hábil 9 ma* 
moderado, opuso á tan vana jactancia un? 
modestia bedeniá : teniendo consideracio? . 
á la vanidad del enemigo vencido , le res” 

ondió , que en vez de irritarse por los ca” 

richos de la fortuna, debia jactarse de ha” 
bér adquirido mas gloria que todos los em” 
peradores posteriores á Justiniano. «Has g?” 
nado , le decia , grandes batallas : has con” 
quistado 300 plazas , ¿ inundado la Italia de 
sangre. Basta ya de venganzas: dejemos re” 
pirar la humanidad. Te conjuro, en nomb*? 
de Dios, á que me concedas la paz, com? 
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el gran Aléxis , tu.abuelo , la concedió en 
Otro tiempo 4 Roberto Guiscard.» Estos rues 
S0s y esta deferencia sosegaron las tempes- 
ades que la vanidad E (E escitaba en el 
Sorazon de Manuel, y firmaron paces por 
30 años. 

Victorias de Manuel contra los turcos. 
(1160.) Su actividad , incapaz de sosiego, 
* hizo llevar sus armas al Asia. Raimundo, 
Principe de Antioquía, habia muerto en una 
Atalla contra Norandino, sultan de Alepo. 

tinaldos. de Chatillon casó con su viuda, 
Protegió 4 su hijo, y creyendo aprovechar- 
Se de la guerra entre Manuel y los sicilianos, 
Entró en Cilicia, conquistó muchas plazas, y 
vió sus bajeles á talar la isla de Chipre. El 
Emperador, libre ya de los sicilianos , disi- 
Malo su enojo, fingid marchar contra los tur- 
S0s, se presento de improviso en Armenia, 
“tivo al rey de Al se apoderó de 

llicia, ocupó á Tarso, y marchó contra 
y Boquía. ¡Rap Reinaldos , temiendo 
* venganza del emperador, se presentó á él 
“on los pies descalzos, le prometió fidelidad, 
"ediencia y socorro, y recibió de su mano 
Un patriarca griego. Balduino UI, rey de Je- 
Usalen, cuya esposa era sobrina del empera- 
Or, estaba en el ejército griego con la es- 
Peranza de obtener los despojos de Reinal- 
dos; mas no halló a Manuel dispuesto a en- 
Standecer su pequeño reino. El emperador 
Entró triunfante en Antioquía : segun la cos- 
mbre del tiempo asistió á un torneo , en el 
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cual atravesó con su A a dos caballeroS 
latinos. ) Sd 1 A 

Despues marchó contra Alepo; pero el 
sultan evito ; sometiéndose ; la teimp esta 
que le amenazaba , y obtuvo la paz; dando 
libertad sin rescate a 6.000 cristianos. Du” 
rante esta tota campaña, un dia que el em- 
perador y el rey deci eaalot cazaban en ul 
bosque , descubrieron una celada de 24 tur- 
cos que los aguardaban para matarlos: LoS 
principes tebián poca guardia ; y el terro! 
fue grande: Solo el intrépido Manuel, mi; 
rando la huida tomo un optobio , acometi0 
con los siryos á los sarracenos, y los hizo p*” 
dazos. Cayó Balduino del daballo y se rom” 
pió un brazo : Manuel, sin esperar los cirU” 
janos, se lo curó y vendó: En aquella époc? 
los principes; como llevaban la vida de ca” 
balletos andantés ; se instruian en la cien” 
cia mas necesaria 4 la carrera de las ayen” 
tiras. El emperador volvio á Constantino” 
pla, donde se detuvo poco, por haber vuelo 
to los turcos a tomai las armas: Acometidlo? 
por todas partes ; venciólos en muchos £e” 
enctrentirvos , y obligó al sultan Azedin á re% 
tituirle un gran numero de plazas. En est? 
época murió la emperatriz Irene: Manueh 
que no habia hecho caso de ella durante $% 
vida, conoció su mérito cuando la hubo pe** 
dido, y honró su virtud con pesares que y? 
eran tardios. El sultan Azedin , para conc!” 
liarse el auxilio del emperador contra lo3 
cruzados, vino á Constantinopla. La mag" 
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ftencia del palacio, la pompa de la corte, 
el esplendor del principe, sentado eu su tro- 
no de oro, enriquecido de pedrerias, y ro- 
tado de los grandes y senadores , deslum- 
tavron al principe musulman ; pero aumen- 
“on quiza en el ánimo de los infieles el 
Eseo de apoderarse de aquella ciudad, que. 
“ta entonces el centro y el depósito de las 
Mquezas del muudo. Manuel, queriendo pas 
W.á segundas nupcias, aceptó primero la 
Ano de una hija del conde de Tripoli : el 
Padre hizo enormes gastos para el casamien= 
9 : mas el emperador, mudando dt 
gnte de designio, casó con Maria de Aus= 
"la, cuya hermosura le habian celebrado. 
E conde , en venganza de esta injuria, ar- 
9 las galeras que estaban destinadas á con- 
“Ucir su hija á la corte, hizo horribles estra- 
80s ex el Archipiélago , y saqued las playas 

el Bósforo. dd 
Guerra con los huúngaros : batalla de 
uemina. (1166.) El emperador tuvo que 
Ostener otra guerra contra los húngaros; y 
¡omo Federico, emperador de Alemania, 
medió a Htalia , y hacia temblar á4 Roma, 
WMuel sublevo con sus artificios muchos 
. ncipes contra aquel guerrero. Los histo- 
1 bores hablan Goo embajada enviada en 
a 5a Constantinopla por el preste Juan, al 
á al representan como gefe de un pueblo de 
“Sinos , fanatizados por él, y dispuestos á 
“"OStrar la muerte por servirle, y á dar de 
Malados á sus enemigos , cualquiera que 
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fuese su'poder y distancia, y aunque fuese? 
los reyes mas grandes del mundo. Todas: las 
circunstancias de esta narracion parecen fa- 
bulosas. Este principe , cuyo nombre espa” 
taba entonces á todos, no era.mas que el gt” 
fe de una pequeña tribu, establecida en las 
pins del Líbano, que ejercia sobre el! 
a autoridad civil y religiosa. Manuel, des” 
pues de haber tomado en Hungria 57 plaza 
ganó una batalla campal, se Sa de Zeus 
mina , y obligó á los húngaros á pedirle 
que La muerte de Guillermo , rey de Sic!” 
ia, que sucedio en esta época, libertó al im- 

erio de un enemigo habil y ostinado. An- 
drónico, habiéndose escapado dos veces de 
la prision, se refugió en Rusia. El emper2” 
dor, conociendo su astucia, y temiendo qué 
llamase sobre el imperio las armas de su 
nuevos protectores, le perdonó sus crime” 
nes pasados, y le mando venir á la capita” 
Nada podia mover elicorazon , reprimir los 
vicios ni satisfacer la ambicion ardiente. 
aquel principe faccioso. Andrónico tuvo 
osadia de ib á Filipa, hermana de la em” 
peratriz, y de llevársela á Cilicia. BurlandS 
el enojo y las órdenes del emperador, paso! 
Jerusalen , y sedujo 4 Teodora, viuda Ñ 
rey Balduino. Este último escándalo puso * 
pio á la ira del emperador : envió a tod0 
sus oficiales órden de prender á Andrónic? 
y sacarle los ojos. Pero este principe, segu! 
do de su nueva manceba , se refugio á 1b% 
ria, se alistó en las banderas del sultan de 
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Corónea , y haciendo guerra al imperio, me- 
Jeció la condenacion y la escomuvion que 
5 tribunales y el patriarca fulminaron con- 
ta el, 
Los húngaros volvieron á las armas , y el 
Sjército imperial les dió una sangrienta ba- 
talla junto a Zeugmina. Manuel estaba en- 
"mo a la sazon, y no pudo hallarse en ella. 
Us generales consiguieron la victoria : mas 
Se peleó tan encarnizadamente de una y otra 
Parte, que los griegos dejaron en el campo 
€ batalla la mitad de sus tropas, y el ejér- 
Cito húngaro quedó casi enteramente des- 
truido. 
. Espedicion de los cristianos contra Egip= 
e (1170.) Despues de este último triunfo, 
Manuel y de acuerdo con Amaury , rey de 
*rusalen, quiso invadir el Egipto, y echar 
€ él á los mahometanos. La fuerza de los 
“tuzados variaba entonces sin cesar: á veces 
Se acrecentaba con la llegada de sucorros de 
Europa : á veces se disminuia con la partida 
E los peregrinos. Para obviar este inconve- 
Mente, la religion creó una nueva especie 
* milicia, unida por voto a las banderas, y 
mue rofesaba á un mismo tiempo los. debe- 
€s de monges y caballeros: cuidaban de los 
“fermos en los hospitales , manejaban el in- 
esco y la cr USAe y se mostraban tan ter- 
bles en la lic , como humildes y devotos 
ie del altar. Los caballeros de san Juan 
el Temple se hicieron famosos por sus 
Wañas, retardaron la pérdida de Palais) 
TOMO X. AS 
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y los primeros , despues de dominad 
oriente por los musulmanes, fueron uno 
los antemurales mas firmes para defender las 
regiones occidentales. | 
Estos caballeros y los soldados que se pU” 
dieron reunir, marcharon bajo el mando 4* 
Amaury, tomaron algunas plazas , y sitiaro? 
a Damieta. Manuel Jes habia atbiado un nu” 
meroso cuerpo' auxiliar con una escuadra ? 
las órdenes del conde Estéfano. Los árabe? 
y turcos se defendian con valor; pero hu- 
bieran sucumbido á no ser por la discordi2 
que se movid entre los sitiadores. Desput* 
de muchos esfuerzos inútiles, Estéfano man” 
dá dar el último asalto : ya los griegos salv?" 
ban las murallas , y se ercian seguros de 4 
victoria, cuando Amaury, que habia trata” 
do en secreto con el sultan, encadena su Y?” 
lor, y les declara inesperadamente que a 
paz esta hecha. Esta 0 debilidad Ó traicio» 
renovó el odio de los griegos a los latino*”. 
unos volvieron a Palestina y otros al 10% 
perio. . P 
Primeras hazañas de Saladino. (1171:) 
Crecia entonces entre los infieles un grand? 
hombre. Este fue Saladino, natural de Cu'”, 
distan : desde el grado de emir se habia ele” 
vado á la dignidad de'sultan de Egipto. 9% 
genio, valor, justicia y generosidad le hi- 
cieron objeto del terror y al mismo tiempO 
de la admiracion de los cristianos. Su glor”? 
y pa eclipsaron en breve el delos ema$ 
sultanes; y los árabes y turcos acudian 


o el 
de 
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todas partes á alistarse bajo sus banderas: 
Saladino, habiéndose propuesto echar . 
de Oriente á los:cristianos, entró en Palestis . 
4, tomó a Gaza y aterró á Jerusalen. El in= 
£tes comun acalló por un momento el odio 
e los latinos y griegos. El: mismo Amaury. 
Vino 4 Coristamtliropiará pedir socorro á Ma- 
Muel, empeñado entonces en la guerra con= 
ta los venecianos por haber insultado im-. 
tudentemente á su embajador Enrique. 
¿ndalo: el peligro que amenazaba á la re- 
lgion, puso fin á esta guerra: 

Guerra de: Manuel con los turcos ,y ba 
talla de Miriocefalas. (1176:) El emperador . 
Marchd contra los turcos; tomó muchas pla-= 
WS, y se apoderó de Doriléo. Pero la fortu= 

A, que hasta entonces habia favorecido sus 
'mas, le abandonó, y la Hanura de Mirio- 
*efalas fue el sepulcro de su gloria militar. 
9s sultanes de Alepo é Iconio, y todos los 
reos de Persia y Siria se reunieron contra 
ni Despues de una batalla tE sangrien= 
"entre los dos ejércitos, animados de igual 
Wror, los griegos cejan, los turcos vencen 
Y hacen es antosa carnicería en sus enemi- 
95, que holaa Y mueren. Solo Manuel, 
Erdida la victoria, procuró y buscó la muer- 
“> Lánzase en medio de los turcos : su escu= 
Y está erizado de flechas, su cuerpo cubier- 
“de heridas: abandonado y teñido en san= 
“e, aun le temen los enemigos, y la multi- 
asombrada no le acomete sino con mie- 
9: rodeado de victimas inmoladas por su 
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aceró , resuelve en fin retirarse, y salta €” 
un caballo: le persiguen, tres turcos intré” 
pidos le alcanzan, pero mueren á sus mé” 
nos: diez ginetes griegos llegan en su soco”” 
ro, y con ellos desbarata y atraviesa mucho? 
escuadrones sarracenos, y se reune en 
con las reliquias de su ejército. Parecia que 
su valor prodigioso no habia hecho mas gut 
retardar algunos instantes su ruina: en bre” 
ye un ejército innumerable de turcos rode0 
su débil campamento, y llenó todas las tier” 
das de las saetas que lanzaban. Los griegW 
esperaban la muerte, cuando repentiname” 
te el sultan, 4 por admiracion á un enemig? 
tan valiente, 0 por lastima de un monarc? 
tan desgraciado, le propuso generosamenl? 
la paz. : 
Manuel consintió en ella, y se obligo 
rendir las plazas que habia conquistado y * 
demoler las ciudades de Eublea y Dorilé0., 

Nueva guerra con los turcos. (1177.) 
emperador en la relacion que escribió de es 
ta fatal jornada, comparó su suerte a la 
Romano Diógenes; pero si mostró el mis 
valor.que él, no la misma virtud; pues en 
desprecio de las condiciones Esthodhe con; 
servo las fortificaciones de Doriléo, reun” 
nuevas tropas, y volvió á comenzar la gue 
ra. Venció dos veces á los turcos junto * 
Meandro; pero estos triunfos de poca muDb*” 
ta no pudieron disipar la melancolía que se 
habia apoderado de su ánimo desde el de” 
sastre de Miriocéfalas. 
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Los dos últimos sucesos importantes de 
SU reinado fueron el casamiento de su hija 
“on el marques del Monferrato, al cual did 
título de césar, y el de su hijo Aléxis, que 
Casó con Ines, hija del rey de Francia. Su 
"uerte se acercaba con celeridad; y sin em- 
bargo , engañado por unos astrólogos que le 
Pronosticaban larga vida, no queria creer 
Jue su fin estuviese tan próximo, hasta que 
tUesceso de su debilidad disipó la ilusion : 
mo, el hábito de monge en expiación de 
¿Us culpas, y renunció al mundo. Falleció el 
Y de setiembre de 1180, ¿los 55 años de su 
dad y 37 de reinado. Valiente soldado, mal 
Principe y aliado infiel, oprimió sus pue- 
0s, señalando ciudades y provincias para 
el Pago de las legiones. Con él acabó la glo- 
pa de los Comnenos. 
L Alé xis Comneno IT, emperador. (1180.) 
A actividad” belicosa de Manuel no did al 
perio más que un esplendor aparente. Sa= 
Weado el territorio por los latinos y los mu- 
bi manes, carcomido el interior por la cor= 
"Ubtion de costumbres , los desórdenes de 
“administracion , las rapiñas de los guerre- 
0s, la avaricia de los ministros y la ambicion 
Clos grandes, y amenazada la frontera por 
% sicilianos, turcos, búlgaros y húngaros, es- 
Ñe d A entregado enmedio de tantas tempesta- 
4, 4 la debilidad de un niño, cuya esposa 
ha once años como él. Era necesario un 
e bre de genio para sostener el trono va- 
ánte , y se confid su custodia á una muger 


flaca y liviana. María , viuda de Manuel y ha- 
bia tomado el hábito de religiosa pocos dia 
antes de la muerte de su marido; pero sien” 
do jóven, bella y ambiciosa, no pudo sufrit 
el claustro, y salió de:él para encargarse 08 
la tutela de su hijo. ; ' 

María amaba perdidamente á Aléxis, 507 
.brino de Manuel, y 4 la sazon protosebasto* 
dueño del corazon de la emperatriz, lo fue 
del imperio. Esta pasion estuvo oculta hasi 
entonces con gran secreto; y asi los cortesa” 
nos «jovenes, enamorados de la belleza de 
Maria;.los intrigantes, escitados por el de” 
seo.de enriquecerse, y los grandes, inflam 
dos de ambicion, rie sus homenages? 
esla princesa, la cual coy.una galanteria tal 
diestra como, eriminal favorecia a los uno5 
animaba a los otros, y daba esperanzas a tor 
dos: Mas cuando. se entregó sin, reserva al 
amante que preferia, todos:se reunieron cov? 
traella: el protosebasto fue. el objeto. de 
odio comun ,:la; emperatriz del, desprecio, 
y el niño emperador de la compasion. Ale” 
xis solo se entrelenia, con juegos y la cazi* 
el protosebasto. ivritaba.el descontento pU” 
blico. con su orgullo :y.sus; profusiones;: p* 
ro la tempestad ¿que habia de derribarle, % 
formaba fuera. de Constantinopla. -— 
Conspiración de Andrónico, (1181.) MY 
nue), algun tiempo antes de morir , hab! 
encargado 4 unos:emisarios diestros que r0% 
basen y le trajesená Teodora, reina de Je” 
vusalen , refugiada con Audrónico , cow 
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hemos dicho, en los: estados del sultan 
e Coronea. Sus órdenes fueron ejecutadas, 
Y desde que Andrónico supo «que: aquella 
Princesa estaba en poder del emperador, no 
Pudiendo vivir sin ella, y deseando tenerla 
ón su compañia, imploró la clemencia de 
Manuel, el cual á pesar de los atentados de 
*quel principe pérfido, le conservaba siem= 
Pre algun cariño; y apenas vió á su culpable 
S0brino, tan astuto como ambicioso , postra= 
0 al pie del trono , derramando ligri- 
Mas fingidas y mostrándole uva cadena muy 
Pesada que traia ceñida al cuerpo, en espia- 
“ton, segun decia, de sus culpas , le perdo- 
M0 y le señaló por residencia a Eneo, ciudad 
del Ponto. Andrónico le juró inviolable fi- 
elidad-, y prometió bajo juramento descu- 
Brirle 4 él y á su hijo todas las conjuraciones 
“amadas contra ellos, de que tuviese econo 
“miento. Apenas supo en su retiro la situa-= 
“lion de la capital con el muevo gobierno, 
“Oncibió esperanzas de aprovecharse de las 
Wrbulencias escitadas por la pasion: loca de 
“emperatriz y el orgullo tiránico de su 
Mante. Socolor de cumplir el juramento 
Te habia hecho de revelar cuanto le pare- 
lese dañoso al imperio, escribió al jóven 
exis, al patriarca Teodosio y a los princi- 
me €s personages de la corte, que la ambi- 
'9n del protosebasto y:la flaqueza criminal 
“E Maria, ultrajando la magestad imperial, 
y citaban las justas murmuraciones de lospue- 
los y del ejército, animaban la osadia de 
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los enemigos del estado , y. ponian el tron0 
en la hot del precipicio. El protose” 
basto favorecia con su conducta los desigui0% 
de Andrónico : gobernaba el imperio como 
dueño absoluto, sacrificaba los grandes a SU 
envidia, el pueblo á sú codicia y el tesoro 2 
sus liviandades; y todos estaban dispuestoS 
a conspirar contra él. pe 
La hija de Mantel, llamada tambien Ma- 

ría, y cuyo esposo Juan Comneno tenia € 
título de césar, entró en la cónjuracion. S€ 
formo el proyecto de asesinar al favorito €? 
la iglesia; pero al tiempo de ejecutarlo, fut 
descubierta la traicion y presos la mayor par” 
te de los conjurados: alzaronse los cadalso* 
€ iba á correr la sangre, cuando la princes? 
Maria se escapa, corre á santa Sofía, Jam? 
al pueblo en susocorro, y le dice : «Liber- 
pd la hija de vuestro, emperador del yug?. 
de una madrastra y de su indigno amante” 
El patriarca se-declara su protector: el put; 
blo toma las armas. La emperatriz le envió? 
ofrecer su perdon; pero a alliva princes? 
respondió: «Yo soy la que tiene que perdo” 
nar, y vengo:en ello, si el protosebasto sal? 
de la corte.» Despues de esta respuesta atré” 
vida se aumentaron sus fuerzas con un cue!” 
po de tropas estrangeras. La multitud furi0” 
sa llega, y el palacio del protosebasto es en” 
tregado Al saqueo. El favorito llama las tr0? 
pe que estaban acampadas al otro lado de? 
ósforo : acuden, y arde la guerra civil en” 
medio de la capital. Peléase en las cercania? 
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del palacio; el césar Juan que mandaba los 
"ebeldes , es rechazado. El patriarca no con= 
Siguió restablecer la paz, sino despues de 
tes dias de combates : la emperatriz conce- 
10 una amnistía; pero la tranquilidad duró 
Pocos momentos. El protosebasto manda al 
Patriarca salir de la ciudad , y al punto vuel- 
Ye á comenzar el alboroto : todo el pueblo 
gue al pontífice y le trae en triunfo. An- 
rónico, informado de estos sucesos, ve que 
odas las cosas estan preparadas para la eje- 
“Ucion de sus designios. Alista tropas, decla- 
Ya que solo toma las armas para librar 'á su 
ven principe espuesto á ha insolencia de 
Un ministro adria y de un pueblo sedi- 
“loso. Este hombre , que por salisfacer sus 
“timinales amorios se Andá burlado siem- 
Pre de las leyes divinas y humanas, tomo en- 
Onces la máscara de la religion y de la vir- 
ud: parecia que solo le animaba la lealtad á 
su emperador, y que solo aborrecia la ambi- 
“or: del protosebasto y los vicios de su amar- 
tladaz y no salian de su boca sino palabras 
Micadas de los libros santos. Si no hubiera te- 
quo que pelear mas que con el favorito, na- 
le habria defendido: á este hombre sober- 
103 pero la emperatriz madre con su her- 
OSura y sus flaquezas habia sabido conser- 
Wr el afecto de muchos amantes que abra- 
d ton su causa. Juan Ducas cerró las puertas 
o. Nicéa á las tropas de Andrónico: Juan 
Atmexno, gran doméstico de oriente y pre- 
“Cto de Tracia, tomó las armas contra él: 
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Andrónico Angel, que mandaba un ejército, 
vino á pelear con los rebeldes, aunque mos" 
tró su incapacidad dejándose. vencer, y SU 
inconstancia pasándose alas banderas de 

vencedor. Andrónico fortificado con esta vi” 
toria y defeccion llega á Calcedonia: todo € 

pueblo de la capital acude á la playa para 10* 
vitarle: 4! pasar el Bósforo; pero como no te” 
nia bajeles , el almirante Contestéfano le 
dió los del emperador: la guardia deserta Y 
se le reune:: el pueblo y algunos varanga* 
arrestan al protosebasto. Sus amigos huye" 
de él, sus lisonjeros le insultan, sus «yictI” 
mas se vengan : arrástranle á los pies de AD” 
drónico que le mando sacarlos ojos. El ver” 
cedor pasa el Bósforo: los mas horribles des 
órdenes preceden y acompañan la ¡entrada 
de este nnevo Neron , que iba muy pronto 4 
superar las maldades del antiguo. Como € 

protosebasto habia favorecido a los latino*» 
el. odio del pueblo contra ellos se troco *” 
furor :- citas a losunos, asesina alos otro5 
saquea ña casas de todos: degiiella a un ca” 
denal , enviado del papa, y ata su cabeza * 
la cola de-un perro; y lo que apenas pued” 
ereerse , una multitud ddsnaldirtes y mon? 
ges griegos forzaron las puertas de nnhosp” 
tal y asesinaron á muchos caballeros de sab 
Juan de Jerusalen que los servian. Escapa” 
ronse los comerciantes latinos. que pudiero? 
refugiarse al puerto y ¿sus buques. Estos 1” 
merosos fugitivos, sedientos de venganzi? 
entraron a fuego y sangre las islas del Arch! 
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pielago » las costas de la Propóntide y del 
elesponto,arruinaron los monasterios, mu= 
hi aron y dieron muerte á los sacerdotes grie- 
$05, se apoderaron de todos los buques que 
Encontraron, trajeron asus paises mas rique- 
Zas que se les habian quitado , YX esparcieron 
€n el occidente las semillas de un odio pro= 
do, que 20 años despues arruinó el impe- 
Mo. de los griegos. Entretanto el pueblo de 
A capital, instable en sus juicios, olvidaba 
a na anterior de Andrónico , sus. vicios, 
Conjuraciones y adultefios, y su desercion a 
08 musulmanes: deslumbrado por la pasion 

el momento, no veia en aquel alevoso mas 
Me un libertador. Pero. su hipocresia no en- 
Saño al patriarca, y le dijo atrevidamente: 
“No he abandonado la custodia del jóven em- 
Perador hasta.ahora que le soy. inútil : desde 
Jue. Andrónico se encarga de protegerle, le 
“Onsidero como muerto.» Andrónico no 0só 
“astigarle porque era amado del pueblo; pe- 
"o desterró de palacio á todos aquellos. cuya 

rtud temia: rodeó:al emperador de sus pro- 
Dias enardias, no dejó á nadie acercarsea él, 
y no le permitió mas ocupacion que la caza. 
“Penas se presento un tirano, reinó la dela- 
“lon : las plazas y sitios públicos,:los tribu- 

Mes y las casas se llenaron en breve de es- 
Dias y acusadores. Los. parientes se denun- 
Maban+unos á otros : la amistad temblaba 
—Teprimia. sus efusiones:; se temia exhalar 
QA palabra 6 dirigir una mirada: todo era 
“Sbechoso : hasta la familiaridad con el ven- 
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cedor inspiraba miedo; y'el' que un dia 5 
creia favorecido, al siguiente era enemigo Y 
victima. La jóven princesa María se hizo s0% 
pechosa por la audacia misma que habia ase” 
gurado su triunfo, y la mandó envenena!" 
Su tiranía gravitaba solamentesobre los grar” 
des y ricos : se mostraba suave y popular co” 
la muchedumbre, devoto y escrupuloso col 
el clero; y asi temido de los poderosos y am 
do del populacho; afirmó por algun tiemp? 
su poder. El sultan de Iconio se habia apro” 
vechado de estas disensiones para conquis- 
tar ciudades y provincias enteras. Vataciós 
que mandaba los griegos en la frontera de 
Neocesaréa, en lugar de pelear con los tura 
cos, volvió sus armas contra Andrónico Y 
derrotó su ejército; pero murió dealltá poz 
co, y esta victoria no tuvo consecuencias. L 
astuto Andrónico mientras mas se adelanta” 
ba á apoderarse del supremo poder, mas fiw 
gia rehusarlo. Dió órden para que se coron* 
se al emperador en santa Sofía, y cubriendo 
su ambicion con el velo'de la lealtad y de le. 
humildad, llevó ¿l mismo sobre sus hombroS 
a la iglesia'al augusto niño, y le ciñó la dia” 
dema al pie de los altares, como se adorn? 
á una victima para inmolarla. Í 

Creyendo menos necesario ocultar su odi0 
contra la emperatriz madre, á quién el pue” 
blo aborrecia, la hizo poner en prisiones f 
la entregó 4 los tribunales. Los jueces huia” 
y se ocultaban por no sentenciar ála viud! 
de su emperador; pero una comision nom” 
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Drada por Andrónico, la condend:a muerte; 
pul tirano obligó al jóven principe á firmar 
A Sentencia de su madre. me tambien ne- 
“esarios cómplices para la ejecucion del jui- 
“io, y Andrónico la encomendó a su hijo ma- 
YOr y á su cuñado; pero ambosse negaron á 
“eptar esta parte vergonzosa de la tiranía, 
_ Me preciso .encargarla a Tripsico, uno de 
98 comandantes de Ja guardia estrangera, 
Jue rompió la nuca á la emperatriz y arrojó 
“Umar su cadáver. El patriarca Teodosio in- 
¡Snado abandonó su silla. Andrónico esten= 
l0 su venganza á los retratos que recorda- 
an la belleza de la viuda de Manuel, y sulo 
“rmitió que se conservase una estátua de 
“a, despues de haberla hecho afear con las 
Dugas de la vejez. El senado, impelido por. 
%s emisarios secretos del tirano, suplico al 
Mperador que tomase por colega a Andrd- 
, "CO para defender el estado de los enemigos 
Meriores y esteriores. Aléxis no tenia volun- 
: Andrónico recibió el titulo de augusto, 
“giórehusarlo, y se dejó llevará santa Sofia, 
e se le dió la corona. Alli juró sobre los 
d "E e, que solo recibia el cetro para ayu- 
“ta llevarlo ásu primo Aléxis. Alanoche si- 
dente tres soldados fuerzan el cuarto del 
y en principe, le rompen la nuca y traen 
cadiver á Andrónico, que hollándolo 

9 sus pies, dijo: «Tu padre fue pérfido, tu 
re prostituta, y tú cobarde.» Conduje- 

U el cuerpo de esta inocente víctima en 
Ma barca lena de músicos que cantaban y 
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tocaban, y le dieron sepultura en la mar. SU 
viuda Ines, hija: de un rey de Francia, ful 
obligada a casarcon Andrónico, viejo ya Y 
consumido por la deshonestidad, y homicida 
desu esposa. Los obispos griegos, reunido* 
en sinodo, le-vendieron'sus conciencias y 1 
absolucion. Por estos grados subió al tron0 
de Constantino este mónstruo , mas odioso Y 


despreciable que Caligula. 
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CAPÍTULO XIX. 
ndromo Comneno. Hito Angel 
Heciro Tucas AMircuto: 


O 


Andrónico , emperador. Isaac Angel , em- 
Perador.. Batalla de Tiberiade , y. toma 
e Jerusalen por Saladino. Tercera cru- 
zada. Conspiracion de un impostor con= 
tra Isaac. Rebelion de Aléxis. Alexis 
Angel, emperador. Exito de la cuarta 
lrazadarQuintr cruzada. Alexis el jó- 
Pen , reconocido augusto por los cruza 
Os. Isaac, restituido: al trono. Juan Du- 
“as Murzulflo, emperador : toma de Cons= 
tantinopla: por los latinos. 


ibas emperador. (1183.) Andró- 
“0 procuró algun tiempo distraer al pue- 
ino “on juegos y espectáculos del horror que 
Piraban tantos crímenes. Despues marchó 
Yoda Nicéa, Cantacuceno (red la defendia 

frosamente, hizo una salida, y desbarató 
Principio á los sitiadores; pero arroján= 
2 con demasiado ardor contra el tirano, 
1 derribado, preso y enviado al suplicio. 
“Angel, que le sucedió, no se atrevió 
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¿prolongar la defensa , y capituló : esta c0” 
bardía fue su:salud. Andrónico le dejo la Y" 
da por desprecio. Teodoro Angel se habi2 
encerrado en Prusa. El emperador tomó po? 
asalto esta ciudad , pasó a cuchillo todos 105 
ae encontro en ella , y se harto de sangr0* 
¿l valor de Teodoro fue castigado con la ér- 
dida de la vista. En el reinado de Andróni” 
co-perdió el imperio la isla de Chipre. Isaal 
Comneno, huyendo de la tiranía, busco €0 
ella un asilo , y encontró una corona : fue 
proclamado rey por los cipriotas, y supo sos” 
tener su independencia. El emperador vo?” 
vió á la bota: y como no podia esperar nl 
el afecto ni la estimacion pública, se reduj? 
á producir el silencio con el temor, y la obt* 
diencia con los suplicios. Pero acrecentan 9 
el aborrecimiento , acrecentó sus peligro* 
el terror que inspiraba volvia sobre él; Y 


Megó el caso de no atreverse á presentar9” 


ni en el circo ni en los campamentos. Solo 
admitia en lo interior de palacio alguno 
músicos y farsantes, y de noche confiaba $0” 
lamente la custodia de su persona á la fero” 
cidad de un perro enorme y monstruos0 
acostumbrado á pelear con los leones. Este 
tirano , oprobio de la naturaleza, trovan% 
horriblemente la célebre espresion de Tito 
decia que había perdido el dia cuando % 
acostaba sin haber condenado á alguno 

la muerte 4 4 la mutilacion. Su reinado er 
el del espanto : los ciudadanos temblaban f 


sus hogares, y ninguno estaba seguro 
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dia siguiente. Entretanto se preparaba su rui- 
Ma, todos los principes de Europa, princi- 
mente Guiliermo 11, rey de Sicilia, de- 
Saban castigar á los griegos por su perfidia, 
Por la matanza de los latinos. Aléxis Com- 
£n0 , sobrino de Manuel , que se habia es- 
“bado del puñal de Andrónico , implord el 
Seorro, inflamó el resentimiento,, y escitó 
el deseo de la venganza en todas las cortes. 
yallermo tomo las armas, desembarcó en 
liria , seapoderó de Durazo y Tesalónica, 
penció al ejército griego, lo encerró en An- 
Polis, y se hizo dueño de esta plaza. An- 
tónico buscó aliados entre los infieles : ha. 
lA contraido amistad durante sus viages con 
dino, que ya era sultan de Egipto, Da- 
Asco, Alepo y Mesopotamia, é hizo alian- 
Con este principe. En virtud del tratado 
e ostias el odio de los latinos contra 
e griegos, Saladino debia conquistar y po- 
Cr a Jerusalen y toda la playa hasta Ásca- 
lo como vasallo del imperio, y ofrecia dar 
q Pas a Andrónico para ayudarle á hacerse 
“eño de Iconio y Cilicia hasta Antioquía. 
ro los mayores enemigos del emperador 
WM sus vasallos : multiplicando suf yieti- 
WS, aumentaba su terror y su ferocidad. 
rbada su razon por el miedo, ercia ver un 
frcito amenazador en la multitud de des- 
"aciados de todas clases que poblaban las 
"siones , y por un edicto los condenó to- 
98 4 muerte. Jamas se vió en los anales san- 
Mientos de los pueblos una lista mayor de 
TOMO Ko 22 
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rosericiones. Dió orden de firmarla a su 
Dijo Mabuel : este presento la cabeza al mons 
truo , y le nego la mano. 
Hagiocristoforito , ministro odioso de las 
erueldades de Andrónico», le instaba a qué 
pusiese a Isaac Angel en la lista fatal. Andro0” 
nico, que no le creia temible, no quiso cor” 
denarle; pero el indigno valido, «escediens 
do los furores del tirano, se:resolvió por 
y ante:si :á prender á Isaac , y fue asu cast 
con tropas. Isaac, al verle llegar, halló er 
la desesperacion un valor que jamas hab 
tenido: de un sablazo partió la cabeza al YY 
favorito , espantd á los satélites, y embri? 
gado por esta victoria no esperada , volo * 
santa Sofía, gritando:al pueblo: «ConmigW 
cindadanos : que he-matado al diablo.» por. 
uba casualidad feliz; estas palabras mal en”. 
tendidas hicieron ereerá la múchedumbr* 
que el tirano habia muerto; y asicel pueblo, 
los grandes y todos los que temblaban inc% 
santemente por su vida, acuden y rodea? 
la iglesia. Andrónico: se divertia á la sazo! 
cazando al otro lado del Bósforo: Informad? 
del suceso, vuelve : en vano solicita apac!” 
guar ePtunmulto, en vano ofrece paz y amm? 
tía: le escucha: la indignacion , y le re% 
ponde la rabia. Los sediciosos se anima” 
fuerzan las cárceles, arman á los presos, hi% 
ren á los tímidos que querian permanec” 
neutrales. Enmedio de este desorden un? 
voz proclama emperador á Isaac, repites; 
este grito, y en un momento es general- 
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Sacristan.toma del altar la corona de oro que 
“positó en santa Sofía el gran Constantino, 
Y la ciñe á lafrente de Isaac. En este momen- 
to echa á correr asombrado uno de los caba- 
llos. de Andrónico , cubierto de púrpura y 
Oro: el ¡pueblo se.apodera de él, Isaac le 

Monta , y se dirige al palacio. 
Andrónico, sin apoyo vi esperanza, pro- 
pone humildemente «abdicar en favor de su 
lo Manuel. La plebe Je responde con un 
prito de furor , y rompe las puertas de pa- 
Acio. Andrónico se disfraza, se embarca con 
$1 muser y con.una. ramera para escaparse 
la Tauride; pero:se le detiene á la entrada 
el Ponto Euxino, y se le lleva a los pies de 
Lao, que le, entrega encadenado á los in- 
Sultos de la muchedumbre. Pareció entonces 
Me el alma feroz de aquel mónstruo derrá- 
aba su saña en los pechos de todos los ciu- 
adanos. Unosle desgarran las mejillas, otros 
lo arrancan las barbas y los dientes : algunas 
Ugeres , 4 quienes habia ultrajado , d pri- 
judo de sus maridos, acuden con las cabe- 
leras sueltas, le ¿nutilan con barbárie , le 
portan la mano derecha, y la cuelgan de una 
peca enfrente de él. El cansancio del pue- 
o verdugo concedió una horrible tregua 
; Su victima, y le dejó dos dias sin alimen- 
%enun calabozo. Al tercero, despues de 
haberle sacado un'ojo , le visten de esclavo, 
7 pasean .por.Jas calles en un camello , le 
la al circo , y Je atan por los pies á una 
Úrca: una muger pública le arroja en el 
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cuerpo una caldera de agua hirviendo. Du- 
rante este largo y terrible suplicio no se ye 
ron á Andrónico mas que estas palabras: ye- 
ñor , ¿por que quebrantas una caña ya cas” 
cada? Em fin, un soldado , que fue el solo 
que mostró entonces alguna humanidad, ter- 
minó sus tormentos hundiéndole la espad? 
la la garganta hasta las entrañas. El pue” 
lo destrozo sus retratos , rompió sus esta” 
tuas , y arrojó su cadáver al subterráneo de 
circo , que era el sepulcro de las bestias fe” 
roces. Todo lo que podia recordar su nov" 
bre fue destruido ; mas no se borrará de l0% 
anales de la historia el odioso recuerdo df 
su tiranla. Si 
Isaac Angel, emperador. (1185.) Alex* 
Comneno fue el que elevó Ja familia de An- 
gel, hasta entonces oscura. Isaac tenia 
años cuando subió al trono. Gustaba del fau” 
to, del bello sexo, de la caza, de los espe” 
táculos, y se entregaba á todos los placere 
ys hacen perder el tiempo y los imperio* 
Iteró las monedas, aumento las contribu” 
ciones y vendió las magis.raturas. Codicios% 
de dinero, pródigo de sus rentas, y tan fac, 
de irritar como de desenojar, no se le am? 
sino porque sucedia á Andrónico. Su tio reo 
doro Castamonito gobernó el imperio en? 
nombre; pero embriagado con la grandez% 
Megó al delirio su vanidad : trastornóse su 1% 
zon con una elevación tan imprevista, ya 
rió loco. El emperador le dió por sucesor u 
jóven, apenas salido de la infancia, que 
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pregos comparaban al timido pez, insepara= 
€ del tiburon, y que se llama piloto suyo. 
Ísaac escribig al general Alduino , comandan- 
de del ejército siciliano, una carta ameéenaza- 
Ora. Alduino le injurió en su respuesta, lla- 
Mándole principe holgazan que nunca habia 
“enzado arnés, y que la fortuna habia eleva- 
do al trono como el viento las polvoredas. 
Siac confió el mando de sus tropas á Bránas,. 
ábil capitan, que restableció momentánea- 
Mente el honor de las armas griegas: dió ba- 
> la á Jos enemigos cerca de Mosinapo, con- 
“Meuió la victoria y tomó la ciudad. Los sici- 
ptoda y y 
“NOS pidieron la paz, y mientras estaban en 
“esociacion los plenipotenciáros, Bránas cae 
“improviso sobre el enemigo, lo amedren- 
% y dispersa, y se apodera de sus reales. 
%0s perecieron par el hierro, otros se ane- 
firon en el rio y los demas se embarcaron 
“ecipitadamente. Alduino fue hecho prisio- 
ive cuaudo procuraba reubir sus tropas. 
léxis Comueno, que habia escilado a la 
Serra al rey de Sicilia, y que ya coucebia 
SPeranzas del trono, buscó su salud en la 
ga; pero le alcanzaron y prendieron, y se- 
Mla costumbre búrbara de aquel tiempo, 
“sacaron los ojos. Las reliquias del ejérci- 
Y siciliano volvieron á Italia, habiendo de- 
hdo en el campo de batalla 10.000 hombres 
Wertos y 4.000 prisioneros. Cuando Aldni- 
aa Se presentó ante el trono del emperador, 
: Ulivo y encadenado, Isaac, irritado de su 
“ta insolente, le dijo mil injurias y le ame- 
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mazo con la muerte; pero Alduino que con0 
cia'la estrema vanidad de este principe, Y 
desarmo lisonjeándole. «Augusto emperado!> 
le dijo, confieso mi delito, he merecido % 
muerte. Pelear contra tU , es pelear ddntralh 
cielo. Yo no siento morir sino haber conoc 
do demasiado tarde que Isaac:es el monar? 
más poderoso, mas sábio y mas invencibl* 
del universo.» El emperador , tanto mas $” 
tisfecho de este elogio cuanto menos lo me” 
recia, € incapaz de conocer que estas lison” 
jas eran, por la ironta que encerraban, un nu” 
vo insulto, paso súbitamente del enojo a ls 
alegría, y Le] aborrecimiento á la amistal* 
Mandó quitar las prisiones a Alduino, le co% 
mó de honores, y en el esceso de su vanidad 
satisfecha juró solemnemente no dar mue!” 
te ni mutilar á ningun delincuente, aun gu! 
hubiese conspirado contra su poder y su vid” 

El mismo orgullo que le inspird clemeD” 
cia para con su enemigo Alduino, le hiz 
envidioso de su general Bránas. Este, cre” 
yendo que no habria asilo seguro para él $” 
no el trono, y que los pueblos, atraidos P'. 
su gloria, le elevarian sio dificultad, reu”” 
la multitud y le dijo: «Ciudadanos, el emp% 
rador me persigue porque os salvé y le ga” 
tres batallas: destronad á un ingrato, cuy 
incapacidad será nuestra ruina, y dad el C% 
tro a manos que sean dignas de llevarle -» É 
silencio general aterra al ambicioso, se rel! 
ra confundido, y el débil Isaac, temeroso 
tauta osadía , aplacó con nuevas diguida > 
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ltémerario, cuyos servicios y gloria habia 
verido antes castigar y abatir. El sultan de 
iconio tomó las armas y se le pagó un tribu- 
0 porque no se pudo obligarle a Ja paz con 
Victorias. La odiosa tirania que Comneno 
Mjercitaba sobre los habitantes de Chipre, 
UZo-creer al emperador que podria recobrar 
£sta isla. Pero'los generales Contostéfano y 
atacio dirigieron mal la espedicion, y fue- 
TOn-yencidos y muertos: la armada griega, 
espues de derrotada por los cipriotas, fue 
€struida en una tempestad. Isaac, insacia- 
e de dinero, oprimió con pesadas contri- 
Uciones a Valaquia y Bulgaria para aumen- 
tar la magnificencia de sus bodas con Marga- 
Vita; hija de Bela, rey de Hungria. Los vala- 
“os y búlgaros, indignados de ver sus casas 
Siqueadas y sus rebaños en poder del fisco, 
Se rebelaron. Pedro y Azan, principes de. 
“quellas gentes, á quienes/en otro tiempo ba- 
bia insultado el sebastocrator , tio de Isaac, 
$e ponen al frente de los rebeldes y talan á 
Tracia. Un ejército imperial marcha contra 
ellos 4 las órdenes del mismo Cantacuceno, á 
Quien: Andrónico habia sacadolos ojos. Canta- 
“uceno, despues de:un combate ostinado, ami 
0ye consejos ni quiere creer que la batalla es 
Perdida: en vano le avisan que una de sus alas 
stá rodeada y el centro desbaratado: marcha 
Sempre adelante, lega casi solo al peligro 
Meno podia ver, y completa la derrota con 
Su muerte. Brávas reune las reliquias del ejér- 
“ito, repara el yerro cometido, toma la ofeuv- 
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siva, ahuyenta á los contrarios, y orgulloso 
con este nuevo triunfo, subleva las tropas Y 
es proclamado emperador. Muchos latin0S 
acuden a sus estandartes, y llega al pie de 
las murallas de Constantinopla. Isaac tembl? 
ba; pero el pueblo que aborrecia 4 Brana5 
por su orgullo y dureza, tomo por si: las ar” 
mas para defender la capital. Elénanse 10 
muros de ardientes guerreros que arrojan s0” 
bre los sitiadores nubes de piedras y saetas 
Acometen á la armada de Bránas, y la con” 
sumen con el fuego griego. Gonrado , mat” 
ques de Monferrato y cuñado del emperador 
recibe el titulo de césar y el mando de laS 
tropas. No limitándose a una defensa timida, 
sale de la ciudad y da batalla al enemigo" 
Enmedio del combate, Branas se arroja 507 
bre el marques y le hiere en la espalda: Gon” 
rado le derriba de una lanzada: el vencid0 
pide cuartel: «No temas, le dice el inflexi” 
ble vencedor: esta lid no te costará mas qu* 
la cabeza;» y en el momento la separaron d* 
su cuerpo. El ejército rebelde dejó las armas* 
El emperador se atribuyó ridiculamente Y 
victoria, y pasando de improviso de un C0% 
barde terrorá una alegria bárbara, mand0 
en un convite que le trajesen la cabeza “* 
Bránas, y prorumpió en injurias contra ellv 
Avergonzáronse de verla los valientes gue!” 
reros: los cortesanos que no habian peleado; 
la atravesaron con flechas , y la enviaron 25 
a la viuda de aquel desgraciado general. 

Isaac habia publicado una amnistía en 1% 
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vor de los rebeldes; pero el pueblo de Cons- 
intinopla, despreciando sus órdenes, se es- 

Parció por el campo y saqueó las posesiones 

Y casas de los que habian seguido:el partido - 
de Bránas. El emperador, que se creia in- 

Vencible, orque otro habia vencido por él, 

Se presento en fin en los reales y marchó con- 

“alos búlgaros; pero estos, peleando á la 

Manera de los partos, huyéndole cuando 

“cometía, y dando sobre él cuando se reti- 

taba, le hicieron perder sin fruto alguno sus 

Soldados y su tesoro. 

Batalla de Tiberiade y toma de Jerusa- 
len por Saladino. (1187.) Conrado, no que- 
lendo servir mas á un dueño, siempre se- 
Yero con los generales vencidos, hi ps 
ividioso de los vencedores, partió á4 Pales- 
Ma, y se distinguió por su valor en la ba- 
talla de Tiberiade. Despues de esta fatal jor. 
Dada, que hizo perder á los cristianos la 
lerra santa, se encerró en la plaza de Tiro, 
“salvó, y obligó con su resistencia 4 Sala- 
no 4 levantar el sitio que le tevja puesto. 
qui acabó su gloria, porque sus fuerzas 
Stan harto pequeñas para detener en su car- 
“ra victoriosa 4 aquel terrible sultan, que 
A breve se apoderó de Acre, Barut, Sidon 
y Ascalon, sitió 4 Jerusalen, y la tomó en 
lez dias, 

d Sibila, hija de Amaury, hermana de Bal- 
Mino TY, y madre de Balduino V, habia 
"Asmitido la corona de Jerusalen á Guido 
* Lusiñan, quescayó prisionero.» Sibila mu- 
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rió dos años PES de %, pérdida de la san- 
ta ciudad. Su hermana Isabela tomo el titu” 
Jo de reina. Estaba casada con el condestar 
ble Hunfredo de Thoron; pero en despre” 
cio de este lazo sagrado Conrado la robó» 
casó con ella, y tomo el vano nombre de ref 
de Jerusalen. En lo sucesivo su hija Mar'* 
llevó en dote sus pretensiones á su espos 
Juan de Brienne, conde de la Marche. CoD” 
rado, libre de los peligros de la guerr% 
murió al puñal de un asesino que le envió€ 
terrible principe del Libano, al cual llama” 
ban los cruzados el viejo de la montañ2' 
personage casi fabuloso , nuevo Polifem0» 
cuyo poder y celebridad estendianJas relació 
nes de aquella época, dictadas por el terro"* 

Tercera cruzada. (1189.) La caida de 
Jerusalen resondó en todo el occidente» El 
papa Urbano TI murió de dolor al saber es” 
ta noticia. Gregorio VII y Clemente Tn la” 
maron á las armas todos los principes cri” 
tianos. Felipe Augusto, rey. de Franciv 
Enrique, rey de Inglaterra, y su hijo Er 
cardo, juraron vengar el honor y la religi0? 
ofendidos; «pero la guerra que se hacian e” 
tonces los os monarcas, retardo el efec 
de sus promesas. Federico Barbaroja, e» 
perador de Alemania, fue el primero de lo* 
gefes de esta tercer cruzada que se puso £, 
marcha para Palestina: pidió.4 Bela, rey d 
Hungria, y al emperador Isaac, permiso p 
ra pasar por sus estados. Juan Ducas, can” 
Mer del imperio, vino a busegrle 4 Alem? 


gr 
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Ma, y le prometió en nombre de Isaac vives 
tes y socorros. Pero la mala fe, inseparable 

e la debilidad, y las conexiones del empe- 
tador de Constantinopla con Saladino, hijas, 
Segun decia él, de la gratitud, y en la reali- 

ad del temor, hacian que los griegos estu- 
Viesen poco dispuestos a pelear con el sul- 
tan. Es verdad que este habia sacado en 
Dro tiempo de la esclavitud á Aléxis, her- 
Mano de Isaac; pero no tardaremos en ver 
Jue este hermano era el enemigo mas peli- 
Sroso para el emperador. Barbaroja, man- 
teniendo en su ejército la mas severa disci- 
Plina, legó hasta Belgrado sin que ningun 
Ostáculo detuviese su marcha; pero apenas 
Entró en las tierras del imperio de oriente, 
Se vió rodeado de enemigos. Cantacuceno le 

cjaba muchas veces sin viveres; y tropas 

* bandidos apostadas por los griegos ase- 
Sinaban 4 todos los alemanes que se separa= 
Mn de las columnas. Barbaroja dio guejas 
Wnútiles , y solo recibió respuestas evasivas y 
ue ofendian su altivez. Isaac, pretendien= 
0 el titulo de emperador de los romanos, 
RO daba en sus cartas 4 Federico sino el de 
“ey de Alemania. Esta pretension, la dife= 
“encia de cultos y costumbres, la envidia de 
gloria y el temor á los cruzados, irritaban 
—Mcesantemente el antiguo odio de los grie- 

$09s contra los latinos. La discordia era ma= 

9r cuanto mas se acercaba Barbaroja. Isaac 
“ecibid con honor 4 los embajadores de Sala- 
no, y al mismo tiempo amenazaba a los de 
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Federico, exigiendo de ellos que jnrasen ce* 
derle la mitad de las conquistas que hicie- 
sen. En breve sucedio á las hostilidades so” 
lapadas una guerra descubierta. Federico, 
siempre costeado por los válacos y otros bar; 
baros, y socorrido por los búlgaros, lleg0 
apenas á Filipópolis, cuando vió un ejército 
griego que marchaba contra él al mando de 
Camiso, gran doméstico de oriente. Este g" 


neral, habiendo recibido la órden de pies 
] 


con los alemanes, les presento la batalla, Y 
fue completamente  sbnotados Federico, 
vencedor, atravesó por Tracia, despreciaW” 
do la perfidia de los griegos, que no atrer 
viéndose a pelear con él, y procurando siem” 
pre su ruina, envenenaban las fuentes y at” 
royos del tránsito. Al acercarse el peligro 
se truera en miedo el orgullo de Isaac: c0” 
mete bajezas para desarmar el enojo de 5% 
enemigo, y le envia por rehenes calorcé 
principes de su familia. Federico desde 
un adversario tan cobarde, y ni quiere ver? 
le ni yengarse de él. Surejército atraviesa € 
Helesponto y en Asia vuelve 4 encontra? 
asesinos. Los griegos retiraban de todos 10% 
ueblos del tránsito los granos y rebaños* 
os alemanes enfurecidos quisieron tomar y 
saquear a Filadelfia; pero Federico contu” 
vo su enojo diciéndoles: «No os armastef 
contra cristiands: nuestras espadas, consi” 
gradas al Señor, solo deben herir a los 1%” 
fieles.» Laodicea fue la única ciudad del 11" 
perio que le recibió como aliado y no com? 


M 


: (349) 

*uemigo. Azedin, sultan de Tconio; habia 
Prometido a Barbaroja unirse con él contra 
aladinoz pero su hijo le destrong, y este 
Muevo sultan declaró la guerra 4 los ¿lema 
Nes. Federico le dió batalla en Filomelio, 
€ venció, y se apoderó de Iconio. Arros- 
tando el calor del clima , la falta de vive- 
"es, la aspereza de los lugares, el artificio 
“e los aliados y el valor de los enemigos, 
itravesd Barbaroja el Asia menor con la ras 
Pidez de Alejandro; pero la muerte termia 
NO su gloriosa carrera cerca de Seleucia. La 
tescura de las aguas del rio Salef, en el cual 
Se baño, le fue aun mas funesta que la del 
1dno para el héroe macedon : fue acometiz 
0 como él de una calentura ardiente, y no 
aló un Filipo que le curase. El duque de 
navia, su hijo, enteró en Antioquía, tomó 
iBarut por asalto, unió sus banderas á las 
de Guido de Lusiñan, que sitiaba entonces 
san Juan de Acre, y murió al pie de los 
Uros de esta plaza. Los alemanes, viéndo- 
C sin gefes se embarcaron : la mitad de este 
Wmeroso ejército habia perecido: los dez 
9S volvieron á Europa cubiertos de heri- 
48: gloriosos y tristes monumentos del ya. 

“e latino. | 
El mismo año Ricardo corazon de leon, 
Ve acababa de suceder á su padre en el tro- 
9 de Inglaterra, atravesó la Francia, y se 
Mbarcó en Marsella para Palestina. Al lle- 
Wa las costas de Chipre, fue insultado por 
tirano que mandaba en esta isla: Isaac 
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Comneno hizo que sus bajeles cogiesen y $2- 
queasen algunos buques ingleses. La vengaD; 
za de Ricardo fue pronta y lerrible: venció 
á los cipriotas, tomo su capital, ato al tira; 
no con cadenas de plata, y dió su reino ? 
Guido de Lusiñan. Esta nueva monarquía la 
tina se sostuvo tres siglos, y contó diez y 91% 
te reyes. Cayo. despues en poder de los ve” 
necianos, á quienes la quitaron los turcos 
- Conspiracion de unimpostor contra Isaac: 
(1192.) Mientras que los guerreros de occ!? 
dente procuraban en vano reconquistar € 
santo .sepulero, el emperador de orientt» 
harto débil para tomar parte en aquella gue'” 
ra sangrienta, veia su trono vacilante amen? 
zado por todas partes. Un impostor, que $ 
decia hijo de Manuel, se atrevió á tomar ? 
diadema. Aléxis , hermano del emperadob 
enviado contra el rebelde, triunfó sin comb* 
tir; porque el limosnero del usurpador y 
cortó la cabeza y la envió al general grieg” 
Isaac marcho al frente de su ejército co” 

tra los búlgaros y valacos y les dió batall; 
pero habiendoperdido su yelmo enmedio de 
combate, huyó, y con tan vergonzoso ejeM 
plo incitó sus tropas a la retirada. to 
Rebelion de Aléxis. (1194.) Al año 9 
uiente se atrevió a aparecer de nuevo % 
do reales. Su hermano Aléxis, favoreció 
por los principales del ejército, determi?” 
arrancar el cetro de sus debiles manos. El e 
erador estaba entretenido en la caza, cual 
do Teodoro Branas, Jorge Paleologo, Mi 
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suel Cantacuceno y otros generales rodean 
Wmultuariamente a¿Aléxis, triunfan de su fina 
Sida resistencia, le llevan 4 la tienda impe= 
“lal y lo proclaman emperador. Isaac acude, 
"formado del suceso, y halla sus cortesanos, 
Us ministros y todo el ejército sublevado 
“Ontra él: viles la brida con prontitud, se 
“tapa de su furor, y llega a Estagira, ciudad 
de Macedonia: Alli, en desprecio delos dez 
“chos mas sagrados, fue preso por su hnes= 
Ped y conducido a Constantinopla. Su desa= 
Piadado hermano le mandó sacar' los ojos y 
Mecrrarle en una estrecha prision. Tenia 
tonces 40 años de edad, y 10 de reinado, 
Su hijo, llamado Aléxis, niño de 12 años, 
Udo escaparse , y halló un asilo en Italia. 
Aléxis Angel, emperador.(1195.) Aléxis 
Angel , ascendiendo al trono por un crimen 
Wroz, no podia esperar ni la estimacion ni el 
¿“Cto público. Incapaz de merecerlo , se de 
“dió 4 comprarlo : abrió su tesoro, y lo pro- 
'$0 sin medida. Ninguna peticion era nega- 
da Por insensata que fuese; pero en lugar de 
emnar su corona, sus profusiones desalum-= 
tadas la espusieron mas; porque en breve 
y Quedó sin dinero para pagar las tropas, y 
¿“Acia fue entregada sin defensa á las corre- 
“is de los bárbaros. El pueblo empezó á mur- 
qorar, y acabó por sublevarse. «No mas 
%Mnenos, gritaba: familia degenerada que 
e produce tiranos. Nomas Angel: familia 
Str que solo produce embriones.» En 
“te tumulto , las facciones proclamaron em- 
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perador á Contestefano. Los soldados y el 
clero estaban indecisos, las autoridades mu” 
das, y el emperador se creia perdido: su mÚ" 
ger Eufrosina le salvó por su valor, le pre” 
sentó atrevidamente alesasvd al frente de 
la guardia estrangera, y dió orden de pre!” 
der á Contestéfano y meterlo en un calab0” 
zo. Eufrosina, digna de elogios si hubiese 
do casta, unia el ingenio á la hermosura y ? 
prudencia á la osadia. Reinó mas que su C% 
e sus intrigas dividieron y sedujeron * 
os grandes, sus liberalidades templaron Ñ 
disgusto del senado y el descontento de, 
pueblo y del clero. El patriarca coronó ? 
Alexis. 

En el mismo año vinieron al Asia un gra” 
número de cruzados alemanes. Aléxis les d10 
buques: desembarcaron cerca de Antioqu!? 
M no pudieron ostentar contra el poder , 

os musulmanes sino un valor inútil. 

Exito de la cuarta cruzada. (1197.) Ev” 
rique VI, emperador de Alemania, y gen 
rál de esta cruzada, no pudo concurrir? 
ella: murió en Mecina despues de haber des 
tronado en Sicilia la dinastia normanda 
Tancredo , que habia durado dos siglos: 4 
emperador de oriente , habiendo consegu” 
do en fin reunir un ejército , lo envió L0” 
tra los búlgaros, que lo destrozaron. A 1% 
berse unido estos bárbaros, hubieran der” 
bado á Constantinopla, como los godos + 
lombardos á Roma; pero su division salvó, 
imperio. Ázan , su principe, vencedor 
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los griegos, fue asesinado por uno de sus va- 
sallos. Su hermano Pedro le sucedió , y tuyo 
A misma suerte. Joanice, el tercero de es- 
0s hermanos , no pudo hacer la guerra por 
tender ¿los alborotos interiores. Los grie- 
$%s lleyaron despues sus armas contra los 
Urcos sin resultado alguno. Los alemanes 
Orrecian mortalmente a los griegos desde 
tespedicion de Federico; y el nuevo em- 
Derador de Alemania exigia indemmnizacio- 
Nes y desagravios por tantos ultrages. Alé- 
S respondió al principio con una altivez 
e cesó á la proximidad del peligro, y 
fsarmó cobardemente el enojo de su ene- 
lsopagandole un tributo. Los principes de 
y énte , corrompidos y afeminados , bri- 
iban en esta época mas bien por el oro 
Ie por el hierro. Aléxis, tan vano como dé- 
» recibió con fausto á Jos embajadores 
emperador de Alemania, y creyendo ha- 
los deslumbrado con su pueril aparato, 
Mso saber lo que pensaban de su corte. 
Os agrada, le respondieron, como agrada 
A EA +1 P059 ¿de qué sirven á los Hp 
Jus esos adornos y joyas? En nuestro pais 
'S abandonamos a las mugeres, y no hace- 
Mos caso sino del hierro; porque este es el 
e corta el oro y las piedras preciosas , y 
Nba las batallas.» Los griegos se mostraban 
“Ignados de la cobardía de su príncipe, 
Ne parecia contagiosa ; pues las fuerzas de 
Nos piratas bastaron para derrotar su arma-= 
%. Eufrosina , despreciando muy a las cla- 
Tomo x. 23 
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ras á su timido esposo, se entregaba sin nin- 
guna consideracion a amorios criminales. 2 
gunos grandes , envidiosos de su influenció» 
avisaron al emperador el deshonor de su tr0” 
no y lecho. Aléxis irritado le quitó la put” 
pura, la echó de palacio , é hizo cortar Y 
cabeza a Vatacio su amante. Pero al fin 
alguvos meses conocieron los enemigos de 
Eufrosina, que la desgracia de esta prince” 
sa no les daba mas libertad, y que solo ser” 
via para aumentar el poder de un valido, 
llamado Constantino de Meno dotitn: 4 quied 
aborrecian : recurrieron, pues, á nuevos ar 
tificios para reconciliar al emperador con 
muger; yla caida del ministro sirvid de $% 
llo á la reconciliacion. 

Aléxis habia consentido vergonzosameD” 
te en pagar un tributo para evitar la gue” 
ra ; y era tan estravagante, que tomo las 4! 
mas por un motivo frivolo. Saladino le €%” 
vió des caballos árabes : el sultan de Ico1! 
los robd en el camino, y por este motivo 
viano se emprendió entre Aléxis y el sulta? 
una guerra, en que se vertió inútilme” 4 
mucha sangre. Poco tiempo despues, a 
guerrero llamado Criso, que era odero* 
en Macedonia, sublevó esta provincia», 
quiso hacerse independiente en ella. Alex” 
tan pronto en sacar la espada como en 6% 
jarla, perdió elánimo despues de algunos ds 
biles esfuerzos para someter á Criso, Y E 
consiguió que se redujese á la obedientii 
hasta que le dió por esposa una princes? 
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SU sangre con dos ciudades por dote. Su 
lja Ana se empleó mejor casando con Teo- 
pro Láscaris, que despues de la toma de 
-Nstantinopla por los latinos salvó Jas re- 
liguias del imperio de oriente. Eufrosina, 
Pasando del amor 4 la superstición, se en- 
"egó á los errores de la mágia. El pueblo 
Que la despreciaba y la temia, se entretu- 
> €n enseñar á unos pájaros á repetir inju- 
135 sangrientas contra ella : los soltó des- 
les, y logró el placer maligno de que vo- 
“Sen impunemente por la ciudad sus epi- 
Ramas. El descontento general del imperio 
disponía todos los ánimos 4 la rebelión : el 
Ueblo se atrevida proclamar emperador en 
l iglesia de santa Sofía 4 Juan Comneno, 
%r sobrenombre el Gordo; pero la guardia 
Strangera reprimioó esta sedicion, y comtg la 
“abeza a] rebelde. Al mismo tiempo Aléx; 
- smo po Aléxis 
"frió una injuria cruel. Estévan , rey de Ser- 
la, habia casado con Eudoxia, hija del 
y "perador de oriente, y fastidiado de ella 
“echó de sus estados, y la envió á Grecia 
Mbierta de andrajos. Aléxis le did acogi- 
lento ; pero nose atrevió á vengarla. 

e Quinta cruzada. (1202.) Como este prin- 
“De era despreciado, no tardó en caer sobre 
) Atempestad ue por tanto tiempo amenaza- 
tá la Grecia. Los principes de occidente se 
y ieron y armaron contra el indigno suce- 
Y de Constantino, y en 1202 se formo la quin- 
£ruzada , que amenazando 4 los infieles, 

y uc funesta en la realidad sino á los grie- 


(356 ) 

gos. Ya no quedaba a los cristianos de sus 
conquistas mas que las ciudades de Anti0” 
quía , Tripoli, Tiro y san Juan de Acrf: 
Jerusalen cayó en poder de Saladino en 118/: 
El papa Inocencio 11, para contener á los 
infieles , encargó a Foulques, cura de Neulr 
li, célebre por su fervor y elocuencia, 
predicacion de una nueva cruzada. Á la caú? 
sa de la religion-se añadia un motivo muy 
poderoso en los caballeros franceses , cu% 
era la venganza de las injurias que habia? 
recibido sus armas. Foulques predicó € mo 
flamó de nuevo todos los ánimos: sin embar” 
go, no pudo conseguir enteramente el res” 
tablecimiento de la paz entre Francia ¿ In- 

laterra, sino solo una tregua de cinco añ0% 
el papa habia exhortado tambien al emper* 
dor Aléxis para que reuniese sus fuerzas a las 
de los cruzados. Este monarca, que temia 
aborrecia á los latinos mas que á q turco5 
respondió que «no habia llegado aun el Eos! 
mento señalado por el cielo para la liberta 
de Palestina, y que por otra parte no po" y 
mirar á los latinos como aliados, mientr? 
no le restituyesen la isla de Chipre que, 
tenian usurpada.» Eran entonces prelus 10 
de las grandes empresas los torneos, ima? 
genes de la guerra : en ellos todos los er 
balleros, competidores en la gloria, osten 
taban su industria , valor y fuerza , y se f 
citaban mútuamente á los combates. En un 
de estas fiestas militares , que se celebro e 
Escry , sobre el Aisne , los condes de per 
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che , de Coucy , de Champagne, de Blois 
ada Chartres, Mateo de Montmoreney, Vi- 
le-Hardouin, Balduino, conde de Flandes 
Y de Henao y sus dos hermanos, el con- 
e de Boulogne, los obispos de Troyes, 
d0lissons y Nevers, y mil caballefos fran- 
“eses tomaron la cruz. La mitad de Euro- 
Pase armó, incitada por su ejemplo: 4.500 
Caballeros de todas naciones, seguidos cada 
Uno, según la costumbre, de muchos hom- 
bres de arinas, juraron vengar la religion, 
trribar el trono de Saladino, y reconquis= 
larla santa ciudad. Solo los cipatoladejes 
Yon de presentarse entre los cruzados, por- 
Jue la misma causa ocupaba sus armas: com- 
Dtianentotices contra los musulmanes para 
Wrojarlos de sumisma patria. Teobaldo, cón- 
“e de Champagne, tenia solo 24 años; pero 
Pesar de su juventud , su brillante valor 
le grangeó todos los votos , y fue nombrado 
Sete de la eruzada. El odio contra los grie- 
80s , el asesinato de los latinos , y la des- 
Confianza justificada por tantas traiciones, 
Moyierow a los eruzados á tomar el camino de 
tala, y embarcarse en el puerto de Venecia. 
El célebre Enrique Dándolo gobernaba 
tonces esta república. A la edil 80 añoOs 
Mostraba todavia en los combates el valor fo- 
$0so de un guerrero jóven; mas la pruden-- 
Ma y la justicia dirigian su valor, juntaba el 
Slemplo á las lecciones, y era admirado por 
SU talento, temido por sus armas y dies Lip 
0 por su equidad. En otro tiempo habia 
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querido, el. emperador Manuel sacarle los 
ojos : testigo y casi victima de las violencias 
cometidas por los griegos contra.sus 'concju” 
dadanos, era el enemigo mas irreconciliable 
del imperio de oriente. Este dogo, sumamen” 
te venerado, persuadid á los venecianos que 
proveyesen abundantemente á los eruzadoS 
de navios, tropas y viveres. El gran Saladi- 
no acababa de terminar su larga y. glorios2 
carrera. Safadin le sucedió. Los cruzados per” 
dieron tambien su gefe : el conde de Cham* 
pagne, murió, y fue su sucesor Bonifació» 
marques de Monferrato, pariente del rey d£ 
Francia , y hermano de Conrado, el que fue 
yerno dal emperador Manuel. El ejércitO 
cristiano debia atacar 4 los musulmanes en € 
centro de su poder, y una tempestad tal 
grande iba a descargar sobre Egipto. Las p?” 
siones de los principes le dieron otra direc” 
cion. ¡md , 

Alexis el jóven, reconocido augusto pY 
los cruzados. (1203.) Dándolo, en premi? 
de sus socorros , €xigia que los cruzad,,s £07 
masen á Zara, plaza que el rey de Hungr”* 
habia quitado á los venecianos, y la restitu” 
yesen 4 la república. Cuando deliberaba” 
sobre su peticion, el jóven Aléxis, hijo d£ 
Isaac Angel, privado por su hermano de 
imperio y la vista, vino á implorar en [av of 
de su padre los socorros de los principes 
oriente. Su solicitud fue a oyada por 
lipo , Trey de romanos, Edo suyo: y yern0 
de Isaac. El dogo, animado por antiguos 16 
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“entimientos , dió fuerza con sus consejos á 
5 súplicas del principe griego , represen- 
“Ando. 4 los cruzados que su mayor enemigo 
Sra el emperador de oriente,cuyos estados fue- 
"on siempre tumba de los latinos, y que cons- 
“temente habia vendido á los cristianos 
Por los infieles; que en vano se esperaba re- 
“onquistar la tierra sauta 4 mantenerse en 

a, si se dejaba la Grecia y el Asia en po- 
Mer de uña corte pérfida, cuya alianza era 
Mas dañosa y funesta que su declarada ene- 
Mistad. En vano se opuso el pontifice a un 
Csignio que dejaba tranquilos á los infieles 
Y que armaba unos cristianos contra otros. 
Ñ odio prevaleció, y el rayo que amenaza- 
A al Cairo , cayó sobre Constantinopla. Los 
Cruzados, dóciles á los consejos de Dándolo, 
¡conquistaron a Trieste y Zara. Despues de 
“A toma de esta última ciudad , los venecia= 
DOS y franceses pelearon por el repartimien- 
9 del botin: triste presagio de las disensio- 
Ns que iban á quitarles el fruto de las mas 
"illantes victorias. El pontífice no ceso de 
| Prenderlos , y les negó por mucho tiempo 
i absolucion. 

El jóven Aléxis prometió á los cruzados 
Un socorro de 10.000 hombres, y al papa la 
mision de oriente , con tal que se “echase 
Cl trono al usurpador y se restiluyese á su 
Padre Isaac. Concluyóse el tratado, y desde 
htonces Aléxis fue reconocido como augus- 
%. El marques de Monferrato quedó encar- 
Sado de su custodia. Reunido el ejército, 
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atacó á Gorfú y Durazo que le abrieron su% 
puertas. La escuadra costeo despues 4 Cefa- 
lonia y Zante, dobló los cabos de Téñaro Y 
Maléa , ancló en Negroponto, puerto de Y 
antigua Eubca, entró de alli á poco en el He” 
lesponto y acometió 4 Abido, que no hiz0 
resistencia alguna. Tal era la debilidad de 
imperio griego , que los cruzados desembar” 
caron sin ostaculo en Calcedonia, separad? 
solo de Constantinopla por un canal de do$ 
leguas. El emperador Aléxis no creyd el pe” 
ligro hasta que le vió : habia dejado consu7 
mirse sus escuadras y ejércitos para multip!” 
car edificios vanos y costosos : habia arruina” 
do el tesoro para pagar sus disoluciones : rjén* 
dose eon sus cortesanos de la osadía de 10? 
latinos, no salió de su indolencia y flojeda 
sino cuando las proas de los enemigos toca” 
ban el muelle de Scútari. Sus embajador? 
vinieron á preguntar al comandante de los 
eruzados el motivo de aquellas hostilidade*: 
«¿Por qué , escribia el emperador, enmed!? 
de la paz se me trae la guerra? ¿Por qu” 
volveis contra mi las armas destinadas a 1% 
mahometanos? ¿Quién os hamudado tan pro” 
to de aliados en enemigos? Estoy dispuesto * 
unir mis fuerzas a las. vuestras para liberta 
el santo sepulero; y esto por celo y no p? 
temor, pues tengo en mis manos los medió 
de estermivar cuando quiera un ejército vel” 
te veces mas numeroso que el vuestro.» 4% 
non de Bethune, encargado de responde! ; 
los embajadores, les dijo: «Vuestro “amo »% 
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Censura porque entramos sin razon en sus es= 


tados. Se engaña : el imperio no es suyo sino 
€ su hermano Isaac, dá quien ha despojado, 
Mutilado y puesto en prision : pertenece d 
Este jóven principe que está sentado entre 
Dosotros. En lugar de preguntar los motivos, 
Usquelos en su conciencia, y le respotidera 
Que un traidor no es aliado, ni un fratricida 
Cristiano; que un usurpador es enemigo de 
odos los principes, y un tirano sin piedad 
€ todo el género humano. Áun cuando la 
trmana del emperador Isaac no estuviese 
Wida por los vinculos de la sangre al mar- 
Jues de Monferrato , nuestro general; aun 
“tando Irene, hija del mismo Isaac, no fue- 
$e esposa de Filipo, rey de romanos, nues- 
to aliado , la justicia y la humanidad basta- 
Man para armar nuestros brazos. Vuestro amo 
DO tiene mas de un medio para sustraerse al 
Castigo, y es entregarse á merced de su her= 
Mano y sobrino y restituirles la corona. Si 
“Onsiente en ello; salimos por fiadores de su 
ida y de su libertad, y le asignaremos me- 
los honrosos de subsistir; pero si se obstina 
A conservar un cetro usurpado, son inútiles 
me mensages, y la espada decidirá la quere- 
1.» Rotas las negociaciones, los cruzados se 
“Sterminaron á pasar el Bósforo en presen- 
“la del emperador, que estaba acampado en 
Uotra orilla con su yerno Láscaris y 70.000 
-mbres. Cuando los latinos estuvieron á po- 
le distancia de la playa, se arrojan al agua 
“Sta la cintura, derriban á todos los que en- 
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cuentran y saltan-en tierra espada en mano: 
El emperador huye, habiendo sostenido mal 
el primer choque: la cobardia del gefe es 
contagiosa: todos los griegos se dispersan Y 
corren precipitadamente 4 buscar un asil0 
detras de los muros de la capital. Los latinoS 
entran en sus:reales , se apoderan dela tiens 
da imperial, ocupan el puerto de Gálata , Y 
rodean á Constantinopla. Esta ciudad gran” 
de, fuerte y populosa era desde la caida de 
Roma el centro del lujo, de la civilizacion Y 
de las riquezas del mundo, el refugio de las 
ciencias, letras y artes, el depósito de los 
archivos del universo romano : habia here: 
dado ella sola, por decirlo asi, la fortuna d£ 
imperio de los césares, y era sombra de 2 
antigua Roma. Guando todos los pueblos del 
uniyerso, vengando su larga humillacio»» 
habian inundado el imperio como torrente? 
devastadores, todos los recursos de RomaY 
la flor de sus habitantes se concentraron €P 
Bizancio. Los miembros esparcidos de la m0 
narquia estaban mutilados , secos y des” 
carnados; pero su cabeza era fuerte y colo” 
sal, y parecia que todo el imperio se redu” 
cia entonces a una sola ciudad. Asi que, 9 
tiada muchas yeces por numerosos ejércl” 
tos, habia inutilizado sus esfuerzos. La pos” 
cion entre dos mares parecia inespugnable' 
las ondas se habian tragado 0 el fuego gr 
go habia consumido qna ir de sus muros 1 
batallones y bajeles de los bárbaros y de lo 
musulmanes. Cuando los cruzados se presen 
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laron. al pie de las murallas: todos los -4ni 
Mos fueron á un mismo tiempo agitados por- 
“temor é inflamados por la ira. El principe 

Mia por su trono, los ricos por su caudal, 
9. grandes porsus dignidades, los guerre- 
los por su elos el pueblo + manchado to- 
davia con el asesinato de los latinos que se 
trificó al principio del reinado de Andró- 
Mco, temia la venganza de los, occidentales, 
En fin, los sacerdotes, por no someterse al 
Papa, despertaban el odio del populacho con- 
tra loque ellos llamaban la lolatala de los 
Mtólicos. Convocaban á todos los ciudadanos 
AS armas en nombre del cielo, y mudaban 
valor en fanatismo. r 
q 'En vano los valientes gefes de las cruza= 
15, con-sa impetuosidad ordinaria, procu- 
Won tomar en el primer asalto los muros de 
“Mella fuerte ia una nube de dardos, 
Ba selva de lanzas y un diluvio de piedras; 
Bas y fuego rechazaron y destruyeron sus 
“oldados. Sin embargo, á pesar de tantos 0s= 
culos » se apoderaron en el segundo ataque 
€ la torre de Gálata: la mucha pérdida que 
“S costó esta débil ventaja, calmó un poco 
ardor, y se mostraron dispuestos á,entrar 

negociacion. Aléxis consentia en ello; pe- 
o el pueblo se opuso: poseido del miedo, 
Saba ciego, sordo y furioso. Los latinos 
'eron un asalto general por tierra y mar. 
"él se vió al anciano Dándalo superar en 
“buedo á los guerreros mas jóvenes. Cuan= 
% los sitiadores rechazados comenzaban á 


Su 
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cejar, aquel capitan vctogenario , mostrando 
en su mano el estandarte de san Marcos, 18% 
reprende su cobardía, sostenido pordos so 
dados valerosos se pone al frente, acerc? 
una escala á la ohelia] y sube por ella ap“ 
sar de las llamas las lanzas y los dardos. 0 
dos los venecianos, avergonzados de abando” 
nar a su gefe, le siguen : su blanco cabello 
el penacho y el estandarte de la victoria- 
mismo tiempo se acercan los bajeles: un p 
queño puente levadizo, atado á cada mastI» 
seafianzabaen las muralHas y poniva un mismó0 
nivel á sitiadores y sitiados. De entramb* 
partes eran iguales la intrepidez, lar ostive? 
cion y el furor: el aire; ya inflamado eon to 
rentes de fuego, ya oscurecido por las fle- 
chas, resonaba con el choque de sus 'escuí 05 
y las espadas, con los gritos de: los comba” 
tientes y los gemidos de los moribundoS* 
Despues de una lucha larga y sangrienta, el 
dejó indecisa la victoria Fame todo el dit 
se vió tremolar sobre una fuerte torre el e 
tandarte victorioso del dogo. A esta señal $ 
redobla la impetuosidad de los latinos, se : 
bilita el vigor delos griegos, y cejan: U” 
parte dela ciudad es ocupada; pero un 1. 
cendio que devoraba las casas vecinas U' A 
murallas, detiene de improviso la miúreha d 
los vencedores; interponiendo una barre! 
de fuego entre ellos.y e vencidos: Teodo" 
Láscaris, cuyo gran valor sé manifestó en 
mayor peligro, y que conservaba enmedio 
abatimiento general su indomable denuect” 
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iproyechándose del desorden causado pot los 
“tragos del fuego, sale con un cuerpo esco- 
Sido por la puerta Dorada, y ataca con impe- 
La los franceses: el emperador, movido por 
su ejemplo, le sigue con la guardia. El ene- 
Meo, rodeado por todas partes, es desbara- 
tado. y se dispersa. El dogo ve el desastre 
desde'lo alto de una torre, y grita alos vene- 
“lanos: «¿Porqué nos detenemosaquien esta 
Posicion inútil si perecen los franceses? Voz 
lemos en su socorro : Dios y san Marcos. nos 
lo mandan.» Y luego, tan velozeomo el rayo, 
“ae sobre el flanco de los griegos, los derriba 
9s obliga a guarecerse desus murallas. Es. 

€ último revés esparce la consternación en 
la ciudad: en vano la ¡iutrépida Eufrosina 
“onseja al emperador que se opongaa la 
“Mpestad, y no pierda el trono sino con la 
ida: el cobarde principe solo oye la voz del 
“mor: despójase de la púrpura enmedio de 
iS Sombras de la noche, abandona su pala- 
0, su guardia, su esposa y su cetro, sale 
ISfrazado, y corre á encerrarse enla ciudad 
€ Zagora. Su vergonzoso reinado durd 8 
los y 3 meses. Apenas se estendió por Cons- 
Utinopla la noticia de su fuga, todd el pue- 
p Rerlmós «Ya no tenemos tirano.» Pero 
Sstos primeros trasportes de alegría suce- 
¡A la agitacion, el desorden y el miedo : el 
Mberio carecia de gefe, y nadie mandaba: 
“S taurallas estaban abiertas, y todos temian 
Ue fuese entregada la ciudad á la venganza 


Yal pillage. 
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En este tumulto, Eufrosina, 4 la cual nin- 
gun riesgo amedrentaba, ofrece la corona ? 
todos sus parientes, á todos sus generales; 
pero ninguno seatreye 4aceptar un don tal 
peligroso. El eunuco Constantino , gran te- 
sorero, hizo traicion a la emperatriz apena$ 
la vió desamparada, y sedujo á fuerza ke di- 
nero á los varangas. Estos prenden á Enufro- 
sina , rompen las cadenas de Isaac: el des- 
graciado principe ignoraba en su prision que 
toda la Europa se habia armado 4 favor su” 
0. En un instante sube desde un oscuro Cc? 
eee asu trono, que encuentra sin fuerzas, 
pero rodeado ya de lisonjeros. Restitúyen” 
le tambien su esposa, sacándola del cláus” 
tro. La noticia de esta revolucion llegó con 
E , e 
prontitud á los reales de los cruzados : abra 
zan al jóven Aléxis, y se dan la mútua enb0” 
rabuena de un triunfo tan rápido y comple” 
to; bien que se temia aun la inconstancia de 
los riegos. Mateo Montmorency, Ville-Ar- 
douin y dos patricios venecianós entran er 
la ea > y se presentan al emperado! 
Isaac, que confirma el tratado hecho en Ve” 
necia con su hijo. Cesa entonces el estruen” 
do de las armas: la tranquilidad de la p? 
sucede a las tempestades de la guerra. El j% 
ven Áléxis, coronado, entra triunfante en ? 
capital, seguido de los principes de occ!” 
dente; y su padre, que le debia el trono 
la libertad , le recibe en sus brazos. y 
Isaac restituido al trono. En los prime 
ros momentos que siguieron á la conclusi0” 
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del tratado, ni en el campo de los cruzados 
Men la ciudad se observaba otra cosa que la 
alegria producida por la paz; pero los ven- 
tedores se entregaron en breve al deseo de 
lUntar el dinero necesario para su espedi- 
“ión , y los vencidos al pesar que resulta 
Sempre de un tratado humillante. Se habia 
| tometido pagar al ejército latino 200.000 
libras de oro, suma enorme en todos tiem- 
Mee y cast imposible de juntar en un pue- 
0 arruinado por un gobierno tiránico 
Por una guerra infeliz. La vanidad de los 
Stiegos, que afectaban todavia llamarse ro- 
Manos, no se vió nunca sometida á un yugo 
1s jgnominioso. Habian aborrecido al cruel 
údrónico y al fratricida Aléxis; pero des- 
"eciaban á Isaac y a su hijo, que hacian tri 
Utario el imperio, y no los miraban sino 
Yomo esclavos de los occidentales. El empe- 
tador, receloso de la fermentacion general, 
vito los gefes de los cruzados 4 alejarse y 
acampar mas allá del Bósforo, temiendo 
Me su presencia en Constantinopla aumen- 
lisa e] odio que habia entre ambos pueblos, 
iciese renacer las hostilidades. Pedíales 
“Mbien que les diese tiempo para pagar los 
Wbsidios estipulados. Este término, que se 
€ rehusó por mucho tiempo, se le concedió 
la; pero la necesidad de asegurar la paga 
olongó por un año la permanencia de las 
¿pas estrangeras en el territorio de la ca- 
Pital; lo que disgustaba mucho al pueblo, 
4% no desagradaba á los principes, que res- 
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tablecidos por ellas en el trono, temian per. 
derlo:, si se retiraban antes que: se consoJi- 
dase su poder. Los griegos bramaron de fu- 
ror, cuando en cumplimiento del articulO 
primero del tratado, declaró el patriarca el 
a glesia de santa Sofía, en presencia de 
cardenal de Cápua, que reconocia al sumo 

ontifice como gefe de la iglesia, y pasaril 
a Roma á pedir el palio. Añadido esto 2 
peso del tributo y a la pérdida de la indez 
pendencia y de la gloria, aquel pueblo fa- 
natico , inflamado en ira, se preparó a la re 
belion. En vano se procuró rod 
lo ocupando en otra parte su odio y sus al” 
mas. El usurpador destronado habia reun!” 
do algunas tropas y las aumentaba en su fu” 
mt Aléxis, al frente del ejércit0 
imperial, y acompañado de los gefes latino% 
que le auxiliaron mas bien como señores qu 
como aliados, persiguió a sutio y le quitó 
muchas ciudades: Mas no pudo alcanzar! 
porans se encerró. en la plaza de Mosipopo” 
is; y Júanice, rey de los búlgaros, vino *” 
su socorro con un ejército numeroso y fo! 
midable, que obligó a Aléxis.4 detenerse y 
retirarse. pos latinos, acostumbrados a gran 
des espediciones, volvieron silenciosos d 
campaniento, no muy contentos de una canr 
paña tan breye y de tan poca gloria: el J% 
ven Áléxis por el contrario, enyanecido, % 
mo los principes débiles, de una ventaja mn 
significante, volvió triunfando á la capit%” 
y esta pompa pueril é inoportuna aumeb” 
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el desprecio y la aversión con que se le mi- 
"aba. Acrecentólos tambien consumiendo su 
tiempo en banquetes en los reales de los es- 
"“ingeros, que parecia preferir á los grie= 
805; y los orientales, acostumbrados 4 vene- 
"ar á sus emperadores, no podian sufrir la 
miliaridad, indecente para ellos, de los 
“apitanes franceses con su jóven césar. 

, Reprendidle su padre por ello; y aquel 
'ncipe liviano, mudando repentinamente 

£ conducta, trató a los latinos con arrogan- 
“la, se rodeó esclusivamente de riegos , y 
Por un capricho inesplicable no dió su con= 

| inza sino 4 los amigos mas ardientes del 
WSurpador. Entre estos se distinguia Juan 
Ucas, por sobrenombre Murzalflo, guer= 
“ero atrevido, pérfido cortesano, dominado 
9% una ambicion sin límites, indiferente en 
“eleccion de los medios para satisfacerla, 
Jercitado en el crimen, y sospechoso con 
“on de haber aconsejado en otro tiempo la 
Ga ilacion de Isaac. Este traidor fue el con- 
Ente y favorito del principe, y poco des- 
es su verdugo. El anciano Isaac lamentá- 
a los yerros de su hijo, y bajo otras consi- 
“raciones era tan poco sensato como él, 
les se dejaba engañar por unos astrólogos 
We le prometian so restitucion de la vista, 
como habia conseguido la del imperio. 
go tretanto pasaban los dias, y el tributo es- 
'Pulado no. se pagaba: el odio crecia mas 
ida vez, y los dos pueblos se amenazaban 
Uuamente. Murzulflo , que engañaba 4 

TOMO x. 24 
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Aléxis, tenia fundadas sus esperanzas, com0 
todos los facciosos , en las turbulencias: 
Conspirando en secreto con los sedicioso5 
recuerda al pueblo y á las tropas las yi0- 
lencias, desórdenes y escesos que cometie” 
ron los cruzados en la ciudad al fin del siti05 
y seguido de algunos soldados ataca ¿UB 
cuerpo de franceses, de los cuales unos fue” 
ron degollados y otros huyeron. En van0 
Aléxis desaprobó este acto de hostilidad: 
los latinos irritados exigieron una pronta $2” 
tisfaccion. Sus lares fueron admitl- 
dos al pie del trono de los principes. Conol 
de Bethune, orador de los latinos, declar0 
que «ya estaban cansados de la mala fe y de 
los subterfugios: que era preciso volver % 
pelear si no se cumplia inmediatamente € 
tratado y no se pagaba toda la suma de 
tributo.» Este soberbio desafio intimido * 
los cortesanos: el recinto de palacio, auD” 
que profanado muchas veces con homicidi0% 
nunca habia oido espresiones tan libres 

atrevidas. Aléxis indignado consultó su Y?” 
nidad mas que sus fuerzas : responde con 2% 
taneria á los enviados; y perseguidos por 
clamores, insultos y amenazas del pue 
enfurecido, se tuvieron por muy felices en 
escapar con vida. De ambas partes tomaro? 
las armas. Los griegos convierten en bru o” 
tes diez bajeles grandes, y á favor de u» 
viénto impetuoso, los dirigen contra la ax? 
mada latina, con la esperanza de quemar; 
y lo hubieran conseguido, á no ser por * 
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Yalor de los venecianos, que alejaron de ella 
los brulotes por medio de unos garfios. Mien= 
as que las hostilidades comenzaban, el as- 
tuto Murzulflo, que confiaba en sus artifiz 
10$ mas que en sus fuerzas, persuadió al ¡ó- 
Ven Aléxis que se reconciliase con los -lati= 
1053 y habiendo recibido: sus plenos pode- 
es, vacal campamento de los cruzados, les 
Promete la paga del tributo exigido, y les 
"Opone para seguridad de ES colo- 
*' guarnicion latina en: el palacio de Bla- 
Mernas, que se les entregavia. Se acepta su 
"oposicion : el diestro Murzulflo vuelve 4 
* capital, y hace que corra la voz de este 
%venio. Entonces se subleva la multitud 
fo Urecida; y cuando el marques de Mon- 
“rato se presento á la entrada de las Bla- 
lernas, se le cierran las puertas, y una car-- 
€ Isaac le avisa que los griegos se 0po- 
En al cumplimiento del tratado. Entretan- 
%el delirio crece en la ciudad y se apode- 
e todos los animos: el eTADlaS el sena- 
Y y el clero acuden á santa Sofía : en todas 
Dartes se oye este grito: «Aléxis es esclavo 
Estrangero, y le vende la patria: des- 
mo Pemos a este principe pérfido: elijamos 
ueño que nos vuelva el honor y la li- 
tad.» Nicetas el historiador, magistrado 
Y Mombre respetable, les advierte en vano 
MN Peligro que les espera, y la ruina próxi- 
Y que les amenaza: el pueblo le responde: 
- 7 queremos ya á una familia de tiranos ven- 
dos 4. nuestros enemigos.» Proponen el 
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cetro a muchós senadores : todos lo rehusan, 
todos resisten á las súplicas de la plebe, Y 
aun á las espadas levantadas sobre sus cut” 
llos; hasta que en fin un jóven patricio , lla” 
mado Nicolas Canabé, acepta aquel hono" 
peligroso. En este:tumulto el traidor Mur- 
zulílo soborna á los varangas, mandándoles 
tomar las armas por la noche, y entrando el 
el aposento de Aléxis, le dice: «Los varan” 
gas se han alborotado, y vienen á degollar” 
te: yo te salvaré, 0 moriré contigo.» Dich0 
esto, coge al jóven emperador, que tembla- 
ba de miedo, lo envuelve en su capa, sal? 
de palacio, y lo mete en un calabozo. El es” 
truendo-de: la sedicion y:los gritos de 10* 
facciosos llegaron á los vidos de Isaac, qu* 
estaba enfermo á la sazon: el susto se apod*” 
ro de él, y terminó sus tristes dias. 

Murzulílo , desembarazado ya de los 
ptes reune el pueblo, y le anuncia qU* 
o ha salvado de sus enemigos y de sus tira” 
nos. Proclamanle emperador: manda ence!” 
rar en una prision 4 Canabé, acude despu* 


al calabozo donde estaba Aléxis , y le ahog, 


con sus propias manos. Este desgracia 
principe reinó seis meses. | 

Juan: Ducas Murzulflo , emperador : (0% 
made Constantinopla por los latinos. (1204: 
El nuevo emperador, animado por el feliz 
éxito de sus maldades , inventó una que 4 
bia coronarlas á todas. Resuelto á desembre 
razarse de los cruzados con la mas horri Ñ 
traicion , invita a los gefes á una confert? 
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> en la cual "habian de perecer 4 manos 
E asesinos apostados. Aquellos guerreros, 
“Masiado magnánimos para sospechar cri- 
£n tan atroz, prometieron concurrir al la- 
Sindicado ; pero el dogo; tan prudente 
“Oo valeroso, previó las asechanzas , y de= 
Yo 4>sus! compañeros eu; el márgen del 
ibismo en que iban á caer. Tgdorabalians 
“imerte de los dos emperadores ; mas no 


rdaron en saber ce cuan sangrientos es 


-Cla 


y ones: habia subido al trono Murzulflo; y 
LOs de horror y de indignacion ; le declaás 
4 


Ula guerra. Murzulflo les da batalla, 
“Sbues desuna resistencia “ostinada ivuelve' 
Encido á la ¡ciudadisEos> griegos iwtimida= 
YS temen un buevo asaltos; los latinos, fas 
Sadosy disminuidos , nO seresuelvén 4 ino 

qotarlo!: Murzalílo pide una conferencia al 

Lo, y Té es concedida. Dándolo consiente 

lo la paz, con tal que el emperador diésed 

la latinos 5.000 libras de oro , tropas auxi 

ds para: la conquista de la tierra santa; y 

e lenciay: sumisión 4 la Iglesia Yomaná. 

1 e último articulo , rechazado por elcle- 

ta, Y el pueblo fanático, fue causa de que se 

ty, Plese la negociacion: Los cruzados jura=' 

Dep, 0 dejar las armas hasta destruir el im- 

MO griego; y resuelven que en caso de 

Mia Cer ¡0 seis electores veneciaños y otros 

Un, e anceses oligivian UA epusoor dar 


Roos tropas se acercan de abre dla 
as, 'y dan:un asalto furioso; peró4 pesar 
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de. sus vigorosos esfuerzos. , los griegos, am” 
mados por la desesperacion, los: rechazan; 
Los. cultalleros , determinados dá vencer 0 
morir , dan otro asalto mas terrible ; sum” 
petuosidad triunfa de las espadas, las lanza 
y Jos.fuegos. Andres'de Urboisi y Pedro Al- 
berti fueron lós primeros que subieron á las 
murallas ; los griegos consternados huyen al 
otro estremo ma la ciudad, y quedan los la” 
tinos señores de todas las torres. Murzalllo: 
seguido de Eufrosina , se:libró de los yen” 
cedores por la prontitud de-sn fuga. Entré 
tanto Teodoro Lascaris ,'enmedio de Con” 
tantinopla abatida, reanimando la esperan? 
de los griegos con su valor, se presenta 2 
multitud asustada y le dice: «Cuanto mas 11” 
minente .es,el peligro, tanto. mas glorios% 
sera. el triunfo. Nuestras murallas estan des” 
truidas,, pero no nuestras armas. Sirvand0 
de.muro los escudos. Ann nos queda hier” 
y fuego. para aniquilar al enemigo ; no per 

_Milamos, que un puñado de bárbaros der” 
be. el imperio y eclipse la gloria: de yejD y 
a A Elpubbladalcctritado con estas P% 
labras., lo proclama emperador: los sold 
dos le levantan sobre un pavés., trono dig, 
de su valor; pero en breve se oye el soni 
de las trompetas , anunciando la llegada 

los latinos que descienden de las mural” 
A este: rumor la muchedumbre timida *, 
dispersa, los soldados huyen, y hasta los Y 
rangas abandonan al intrépido Láscaris> 

cual ,, solo y airado, sale de la:capital, Y 
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ditando venganzas, y esperando restablecer 
algun dia el imperio de los griegos. Nicétas 

uyo tambien: el ejército latino se apodera 

el palacio , y entrega la ciudad al saqueo. 
0s historiadores de las cruzadas dicen que 

Os principes y generales latinos reprimieron 
la licencia de la soldadesca , hicieron respe- 
tar las propiedades, y salvaron la vida de los 

Ombresty el honor de las mugeres. Es cier- 
9 que se castigaron los escesos; pero en 
Mestros dias brillaban aun en el tesoro de 

£necia los despojos sangrientos de Bizan- 
“lo. Cuando se restableció el órden en la 
“iudad, se juntaron los electores franceses y 
Venecianos, y todos los sufragios se reunian 
Ya en favor de Dándolo; pero un ciudadano 

* Venecia seopuso valerosamente ásunom- 

tamiento, diciendo: «Si nuestro dogo sube 
trono perdemos la libertad, y la repúbli- 
“Ano será mas que una provincia del impe- 
“0.7 El virtuoso Dándolo apoyó este dictá- 

en libre y prudente. Despues de vacilar 
Ucho tiempo entre el marqués de Monfer= 
tato, y Balduino, conde de Flandes, quedó 
“lesido este último: elevdsele sobre un es- 
tudo, y recibió la corona en la iglesia de 
“nta Sofía. Sú' valor , talento, mansedum- 

te y religion Te hicieron” digno del trono. 

Ya casto y severo en sus costumbres, y 
¿ndo que un ugier gritasée todas las tardes 
a pierta de su palacio: «Se prohibe 4 todo 
*shonesto habitar en la misma casa que el 
“ncipe.» "Apenas la capital de oriente cayó 
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en poder de-los latinos, justificaron; des” 
membrando, el imperio , los recelos de Ales 
xis Comneno y sus sucesores. Despojose 4 
los griegos de sus dignidades y bienes : 5% 
“pinemSlaron su culto y sus costumbres, $ 
mudaron sus leyes : el sistema feudal se sus” 
tituyo a las antiguas instituciones romana; 
y los vencedores, en lugar de asegurar su* 
conquistas con la unidad del mando y * 

amor de los pueblos, debilitaron su poder 
dividiéndolo, y prepararon su propia ruina: 
El marqués de Monferrato fue nombrad0 
rey de Tesalónica y de Candia: el conde de 
Blois obtuvo.4 Nicea y la Bitinia : se dio % 
Regnier de Tritb., favorito de Balduino, € 

ducado de Tracia. y Filipopolis. Guillerm0 
de Champlite y despues Ville-Hardou» 
logró «el principado de Acaya. Cada baro” 
fue señor de una «ciudad. Diose a los vent? 
cianos la Morea, la Frigia , las playas del 
Helesponto y. las islas del: Archipiélago: ; 

dogo fue condecorado con el titulo de des” 
pota, que era la principal dignidad despu* 
delemperador: Balduino nombro gran sent? 
cal a Thierry de Losgrand, protovestiario ? 
Bethune, copero á Saint-Menehbould , bot” 
Vera Bribanne.,: y gran escudero á Manast% 
de. Lila. El papa recibió muchos presentes 
y.la invitacion. de, venir, 4 Constantinop%%” 
envióse un gran número de reliquias á Fe” 
pe Augusto , rey de Francia, y ¡Pomas Mo” 
rosini., veneciano, fue elegido: ¿patriarca 
Todo el imperio: reconoció ha autoridad /! 
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la santa Sede , escepto las ciudades de Asia, 
ue siguieron el partido de Láscaris , y que- 
aron ee ¡ASAS y separadas de Roma. 
Si cayó el imperio de Constantino : terri- 
le ejemplo para los principes y pueblos que 
€n sus disensiones invocan el auxilio de las 
i'mas estrangeras. 
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- COMPENDIO 
HISTORIA DE LOS .CALIFAS. 


—— NA —Á 
Cafululo dbciónaÉ 


E, Conve vz Segur, habiendo formado €” 
el tomo Il dela historia del imperio de orjen” 
te el magnifico cuadro del origen y rápidos 
progresos del imperio de los califas, le abaD/ 
dona, por decirlo asi, al impulso que le di0 
su fundador, y á la accion irresistible de 
tiempo que mina las cosas humanas, y 50% 
toma de aquella historia los hechos neces?” 
rios para entender bien la de los emperado; 
res de Constantinopla. Habiendo legado * 
la toma de esta soberbia capital por los lab” 
nos, nos ha parecido conveniente interrums 
pir en esta época notable la historia de aqu* 
imperio degradado , y formar una narraciol 
sucinta de ds monarquía inmensa , que cor 
* tanta prontitud formaron losarabes, y que se 

desmembró ly subdividió tan fácilmente- 
El Cone nz Srcur, en la descripcio? 
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que hace del sistema religioso y politico de 
ahoma, esplica muy bien la influencia del 
falso profeta en el fanatismo , conquistas y 
civilizacion de los árabes; mas se olvida de 
Un principio deletéreo , envuelto en la doc- 
tina musulmana , y que se manifiesta en to- 
da la historia de los pueblos que han abra- 
zado esta religion. MEROá , Ofreciendo por 
ase á la organizacion social de su PARTS 
0s dos agentes mas poderosos de la natura- 
eza humana, que son la gloria y el placer, 
Consiguió reunir las tribus dispersas, dar un 
Cimiento duradero á su doctrina religiosa, y 
Ormar un pueblo de conquistadores: mas 
lo supo dar á la autoridad politica que creo, 
Un sólido cimiento. Si la espada y la volun- 
tad de Dios, manifestada por 16 hechos, 
fran las únicas garantias del poder, segun 
las máximas del álcoran , una espada feliz 
Contraria al poder, y la victoria , intérpre- 
€ siempre para los musulmanes de la Aoc 
tad divina, legitimaban la usurpación. Asi 
Se esplica la facilidad con que se desmem- 
Dr el imperio de los califas , y la elevacion 
Y caida rapida de las dinastías que se suce- 
leron en este pueblo , mas numerosas que 
y otro alguno. La clave de la historia de 
0s árabes está en el precepto de la conquis- 
A, y en el dogma del fatalismo. Unos hom- 
tes de ardiente fantasia, y agitados del es- 
Piritu de su religion, debieron vencer rá- 
[damente a pueblos envejecidos en la mo- 


lie; pero no teniendo mas regla de gobier- 
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no que la espada y la victoria, debieron di- 
vidirse y decaer aceleradamente. | 

Aunque Mahoma fue el fundador de la 
monarquia de los árabes, la historia no le re” 
conoce con el titulo de rey, mi de califa (par 
dre de creyentes) que tomaron sus sucesor 
res Los mahometanos solo le-dan el nombr£ 
de 4Al-Nabi 6 el profeta. Ya dijimos en el t0- 
mo ÍI de la historia del imperio de oriente» 
que la época en que los árabes empiezan 4 
contar sus anales, es la £gira y fuga de Ma- 
homa á Medina para salvarse del furor de 
sus enemigos que le parsesuta como innor 
vador en malerias re ¡giosas» Esta fuga se ve” 
rifico el año 622 de; la era cristiana, Referi- 
mos tambien de qué modo empleando, se- 
gun las ocasiones , el. valor , la perfidia, 12 
impostura y la elocuencia , sometid d.su reli 
gion y á su yugo todas. las tribus árabes que 
habitaban desde el desierto de Siria hasta las 
fronteras de Yemen, formando de todas ellas 
un,cuerpo de nacion. Ocho años despues de 
la egira entró vencedor en la Meca de donde 
habia salido fugitivo, triunfó 0 por sio por sus 
fanáticos lugartenientes de Ape sus enemi” 
gos en Arabia, y de las tropas del emperado! 
Heraclio en la: batalla de Muta dada al ovien” 
te del Jordan, en el pais que ocuparon ans 
tiguamente: los mobabitas: dos años despues 
suslugartenientesestendieron su doctrina, sus 
armas y su señorioá todo el Yemen: Mahoma 
murió el año 11 de la egira que corresponde: 
al632 de Jesucristo, dejando un imperio com” 
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Puesto de naciones valientes , unidas por el 
Vinculo de la una ds conquistadora, y 
AS ya ceñia los estados de los emperadores 
€ Constantinopla y de los reyes de Persia 
Por las fronteras de Egipto, Siria y Caldea. 
,. Abdalá Abubecre. (632.) Mahoma no ha- 
bia nombrado sucesor > yerro muy conside- 
Yable en el fundador de “una dinastia y que 
Manifiesta que su saber en política era muy 
<ferior á su arte para manejar los hombres. 
€spues de algunas disputas entre los moa- 
Serios , que eran los que habian acompañado 
“Mahoma en su fuga a Medina, y los ansa- 

"Os $ medineses que le habian acogido 
“Drazado su doctrina, fue elegido califa Abu- 
“Ccre, suegro de Mahoma , uno de sus mas 
“elosos sectarios, general habil y soldado in- 
tépido. Despues dá haber sometido á algu- 
0s rebeldes con la espada de Caled, cruel 
Memigo de Mahoma al principio, y despues 
“mas firme apoyo del islamismo , juntó en 
Medina numeroso ejército para hacer guerra 
Imperio griego y á la Persia. Caled, nom- 
tado general contra los persas, se apoderó 
de] Irak Arabi, que es la antigua provincia 
€ Babilonia; y uniéndose despues al ejérci- 
el que habia acometido la Siria, y tomando 
gobierno de entrambos, se apoderó de 
OSra, sitid 4 Damasco, venció dos veces un 
lercito numeroso enviado por Heraclio en 
“lensa de esta ciudad importante , destina- 
Ud ser algun dia la capital de la inmensa 
"larquia úrabe, y la tomó por traicion el 
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mismo dia que tallcció ) califa Abubecre: 
En los dos años que reinó, se estendieron las 
fronteras de su imperio hasta el Libano y € 
Eufrates. Nombrd sucesor en su testament0 
a Omar. 

Omar. (634.) Dueños los árabes de la pW” 
té occidental de Palestina, emprendieron 22 
conquista de la maritima, y Ámrúse a ode- 
ró de Gaza , mientras Saad derrotaba ol ejér 
cito de Ildisgerdes, último rey de los persas 
en la célebre batalla de Cadesia, ciudad ce!” 
cana al desierto de Irak; y Abu Obeida, su” 
cesor de Caled en el mando del ejército 40 
Siria, se apoderaba de Emesa, Baalbek Y 
Hamat, derrotaba en Yermuk el ejército gn“ 
go que Heraclio envió para cubrirá Ant107 
quia, tomaba á Jerusalen, la segunda ciuda 
santa de los musulmanes , y completaba la 
conquista de Siria y Palestina. Despues 
tan importantes adquisiciones, Amrú seño” 
reó el Egipto, y su lugarteniente Oucba $0” 
metiendo la Marmárica y Cirenaica, prep? 
ró á los árabes el dominio de toda Afric?" 
Por la parte de oriente, Saad, despues de 
victoria de Cadesia, entró en Modin, cap” 
tal entonces de la monarquía persiana, Y sé 
hizo dueño del curso del Tigris; Aiyad 50” 
metió la Mesopotamia, y Almogezrá la Me: 
dia y parte de la Armenia y Capadocia- 
Cusistan, el Irac Agemi y el Farsistan no tas” 
daron en sufrir el yugo de los vencedore* 
Omar murió asesinado por un esclavo pers 
4 quien no quiso libertar del tributo diari% 
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Que su amo le hacia pagar por el permiso ae 
profesar su religion. Este esclavo , llamado 
iruz , dió muerte al califa con un puñal al 
Salir de la mezquita. Los circunstantes se ar- 
ojaron sobre él: defendióse con el valor que 
A la desesperacion, € hirió a 13 musulma- 
Mes, de los cuales murieronsiete. En fin, uno 
-* echó su vestido por la cabeza, y logró su- 
Jetarle por el cuerpo. Viéndose preso, se dió 
€ puñaladas. En los 9 años que reinó Omar, 
Se hicieron fronteras del imperio la Sirte, los 
Wtenales de Libia, las cataratas del Nilo, el 
editerráneo, el monte Tauro y el desierto 
e Persia. 

Otman. (643.) Omar , aunque mortal. 
Mente herido por el asesino, vivió todavia 
eun tiempo, y lo empleó en nombrar seis 
“Omisarios que eligiesen su sucesor. No qui- 
$0 que lo fuese su hijo, diciendo que bastaba 
pue uno desu familia tuvieseique dar cuenta á 

l0s de una carga tan pesada como era el im- 
derio. Los comisarios eligieron á Otman. En 
U reinado se estendieron los límites del im- 
derio ; pues Moayia , gobernador de Siria, 
“metió las islas de Chipre , Arado y Rodas, 
gano la primer victoria naval que consi- 
Weron los musulmanes contra ar armada 
se Constante II, hijo de Constantino 1: y 
Sto de Heraclio: Abdalá, gobernador de 
¡ Sipto, penetró en la Nubia, y Abdalá, hi- 
de Amer, concluyó la conquista de Per- 
l y llegó con sus armas victoriosas hasta las 
Playas orientales del mar Caspio. Pero tam- 
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bien en este reinado empezó á manifestarsé 
el principio de division que estaba encerto 
do en las instituciones de un pueblo fanatico 
y conquistador. El respeto de los musulma” 
nes al sucesor de su profeta no impidió qu* 
se indignasen de ver que daba todos los en” 
pleos considerables 4 los de su familia. Esté 
irritación llegó á lo sumo, cuando cayd e 
manos de algunos malcontentos una carta (1 
califa en que. daba órden de emplearlos.- Con- 
juráronse , pues, contra él, siti4ronle en Me 
dina donde residia, y acometido furiosame?” 
te por ellos, y mal defendido por los suy0% 
fue asesinado el año 35 de la egira. 

Ali. (655.) AM, yerno de Mahoma, c0% 
cuya hija Fátima habia casado, y gefe de 
EelebEa familia de los fatimitas , subió al 11% 
no á pesar suyo por el unánime consent!” 
miento de todos los gefes y tropas que sé 
bian reunido en Medina contra Otman. NoW 
brado califa, resolvió quitar los gobiernos * 
los parientes de su antecesor y poner otrd 
A aa 4 devocion suya; pero la fam” 

ia de Otman, llamada de los Omeyas ú > 
y12 
yi0” 
jos! 

1) 
esol; 


niades, tenia entonces por gefe á Moa 
gobernador de Siria , célebre ya por sus 
torias, y hombre de grande ánimo, artific 
y sin probidad. Este se declaró contra 
afectando vengar la muerte de su antec 
á la cual decia haber contribuido el yerno y 
profeta. La familia de los Omeyas y Ayesb% 
viuda de Mahoma, siguieron su partido » 
estalló entre los musulmanes la primera gu” 
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ta civil. Moavia era dueño de Siria; su par 
idario Amrú, el conquistador de Egipto; 
Wrojó de esta provincia al gobernador pues- 
to por Ali. Diéronse batallas sangrientas, en 
Yuese peleócon toda laanimosidad que espro- 
Pla de las guerras civiles y religiosas , prin= 
“ipalmente la de Seffcin, en los confines de 
iria y Caldéa, ála cual llaman los árabes la 
Noche valiente por haberse dado la accion 
£spues de ocultado el sol. Durante una cor. 
“tregua, producida por el cansancio mas bien 
Que por la falta de furor, tres mahometanos 
Se conjuraron 4 dar fin 4 discordias tan fu- 
Mestas, asesinando 4 Alí, Moavia Amrú, 
Principales gefes de las andiblódades: pero 
€ estas tres maldades solo se logró una que 
e el asesinato de Alí, el cual recibió en la 
Cabeza una herida mortal al salir de la meza 
quita de Cufa, ciudad de Irak Arabi, adon- 
€ habia trasladado su residencia, porque 
“Y Meca: y Medina era muy poderosa la fac- 
“ión de los Omeyas. Durante esta guerra ciz 
Vil hubo tranquilidad en Persia, por el go= 
"erno moderado y justo de Ziyad , herma- 
9. de Moavia y lugarteniente de Ali. 
Hasan. (660.) Hasan, hijo de Ali, fue ele- 
E 0. unánimemente por el pueblo y los gefes 
el ejército, despues de la muerte de su padre; 
fro su condicion suave y pacifica le hacia 
lrar con horror la guerra civil, y resignó 
M autoridad, despues de un año de califado, 
Ymanos de Moavia , bajo condiciones que 
% cumplió despues este principe. Ya mira= 
TOMO X. 
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ban los árabes la as como el findamen” 
to mas sólido de la politica, lo que anuncia” 
ba gran depravación de costumbres, debida 
á la victoria. (9 

Moavia L: principio de la dinastía de 105 
Omeyas. (661.) Moavia era hijo de Abu Sor 
fian, uno de los gefes mas valientes de la 111” 
bu de los Coreixitas , y enemigo jurado 
Mahoma, contra: el Jide con varia £017 
tuna; hasta que rendida la Meca se someti0 
al profeta con toda la Arabia. El reinado 4 
este fundador de dinastía fue glorioso p2"? 
las'armas de los.-musulmanes. Se estendiero” 
las fronteras del imperio por el oriente has” 
ta mas. allá dél Indo, porel occidente hasta 
la Mauritania , y por el norte hasta Sama? 
cauda y el pais de los Usbéck: al oriente 4£ 
mar de Aray. Ya referimos en la historia 
oriente el célebre sitio de cinco años que po 
so Yezid, hijo. de Moavia, á Constantinop?” 
al frente de un numeroso ejército mahom*” 
tano, la valerosa resistencia del empera di 
Constantino Pogonato , yla invencion, A 
fuego greciano que tanto contribuyó aL 
ruina de las falanges arabes y á la salyació 
de la capital y del imperio de oriente» 

No se defendió con tanta félicida 
Africa. El año 46 de la egira entró en e% 
pais con 10.000 caballos el. famoso .Ouba, 
recobró á Cirene, que habia vuelto á pod! 
de los cristianos; pero Moavia depuso ¿restó 
caudillo por los:siniestros informes de Mu” 


geir Dinar, gobernador de Egipto. Pasy 0% 
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bad Damasco, á donde Moavia transfirió la 
Corte de los califas, logró sincerarse de las 
acusaciones del envidioso Dinar, y se le res- 
Utuyó el mando de la conquista de Africa. 

Moavia 1 falleció: el año 60 de la egira, 
despues de un reinado pacifico y feliz. Hizo 
Wha innovacion muy notable en el gobierno 
político de la monarquia, y fue establecer 
A herencia del califado, en lugar de la elec- 
“ion que habia prevalecido en Jos princi- 
bios del islamismo. Á pesar de algunas opo- 
Siciones, á que dió lugar el carácter poco 
“stimado de su hijo, fue admitida la suce- 
Sión al califado como ley fundamental, ater- 
tados los ánimos todavía con la memoria de 
as recientes guerras civiles, originadas del 
Principio de eleccion. Moavia fue liberal, 
“lemente y moderado, como Augusto desde 
Que estuvo asegurado en el trono. 

Fezid I. (679.) Yezid sucedió á su padre 
Moayia, y su corto reinado de cuatro años y 
Ueunos meses fue ensangrentado por una 
“ruelisima guerra civil. Hosein, hijo del ca- 
a Ali y hermano de Hasan, favorecido por 
9s habitantes de Cufa, adictos á:su familia, 
Y por muchas tribus árabes, fue declarado en 
“quella ciudad emperador de los musulma- 

€s, y juntó ejército considerable; dps fue 
derrotado muerto por Obeidalá, Ingarte- 
Mente de Yezid, hala batalla de Kerbelá, 
Jue es la Vologesia de los antiguos, situada 
“a los confines del Irak Arabi y del desierto 
de Siria: Los mahometanos de ña secta de Ali 
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veneran á Hoscin como mártir. Su muerte 
no terminó Ja guerra. Abdalá, uno de sus 
partidarios, se proclamó califa en Medina, 
y la Meca le reconoció. Una y otra ciuda 
fueron cruelmente castigadas: Medina 10” 
mada por asalto y entregada al saqueo: la 
Meca sitiada, y viendo destruido el famos0 
templo de la Din Meslem, lugartenient? 
del califa, que dirigia esta guerra , murló 
despues de la toma de Medina. Su suceso! 
Hosein, hijo de Tamir, estaba ya para ap0” 
derarse de la Meca, cuando la muerte 4 
Yezid le obligó a volverá Siria y levante! 
el sitio. 

Mas no por esta guerra civil dejaron los 
árabes de adelantar las fronteras de su 10” 
menso imperio. Salem, gobernador de D1- 
eb y del Korasan , recobró a Samarcan” 
da , que habia sacudido el yugo de los ára” 
bes, couquistó á.Bocara y las provincias de 
Karasm, llamada antiguamente Sogdiana > y 
el Mawaralnar, que es la Transoxiana de los 
antiguos, y la gran Bucaria de los eógra os 
modernos. En Africa edificó Ocba :d ciuda 
de Kairyan, cerca de Túnez, la cual (uf 
inuchos años centro del poderio musulma? 
en aquella parte del mundo, y penetró has” 
ta la última Mauritania y costas del Océano 
" atlántico; mas fue vencido y muerto con C% 
si todos los suyos en unabatalla contra Abed” 
Cabina, llamado Kucilé por: los historiad9, 
res griegos, gefe de las tribus mauritanaS, 
berberics, que se habia reunido con los cris” 
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tianos para libertar el Africa del yugo mu= 
sulman. Aben-Cahina , siguiendo el curso 
€ sus victorias, vino con sus huestes hacia. 
atrvan, y aunque vencido en una primera 
Accion por Zoheir, caudillo de los árabes 
despues de la muerte de Ocba, logró derro- 
arlo completamente en otra batalla, y ha= 
Cerse dueño de la plaza. 
Yezid fue el primer califa que bebió vi- 
Mo públicamente. Se le aborrecia por impio 
Y avaro; sin embargo, trató con suma be- 
Megnidad a la familia de Hosein, hijo de Alt, 
“pesar de sus cortesanos que le aconseja- 
ban el completo esterminio de sus enemigos. 
ezid murió el año 64 de la egira. 3 
-Moavía IT. (684.) Abdalá era reconoci- 
do por califa en Arabia, Egipto y muchas 
Provincias de Persia. Moavia 11, hijo de Ye- 
ad, proclamado califa en Damasco, sintién= 
0se demasiado débil para sostener el peso 
ela corona, y teniendo demasiada bondad 
Para arrostrar una guerra civil, abdicó el 
Mando á las seis semanas de haberlo tomado. 
Mervan I. Los grandes y nobles de Da- 
Masco, habiéndose negado Moavia á noim- 
Dra un sucesor, eligieron a Mervan, de la 
Misma familia de los Omeyas. Era hombre 
Ya entrado en edad y poco ambicioso: incli- 
ibase 4 terminar las discordias civiles re- 
“Onociendo 4 Abdalá, califa de Arabia, cuan- 
do la politica sanguinaria de éste, la defen- 
2 de su propia vida y la conservacion de su 
WWilia le ion "á sostener con las ar- 
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mas la eleccion que de el se habia hecho» 
En efecto, Abdalá declaró que no dejari2 
vivo a ninguno de la familia de los Omeyas, 
en venganza de la muerte de Hosein. Mer- 
yan, habiendo derrotado en Siria alos par” 
tidarios que tenia Abdala en esta provincia, 
penétro en Egipto, y lo sojuzgó, mientraS 
sus lugartenientes derrotaban 4 Suleiman, 
pote de los shiitas d sectarios de Alí, que $2 

abian levantado en CGufa contra ambos p2"” 
tidos. Durante esta guerra civil, el Corasal; 
que es la parte oriental de Persia, nombr0 
protector a su gobernador Salem, y se ma” 
tuvo en tranquilidad. Cuando Mervan se 
preparaba á entrar en Arabia, murió des” 

ues de un año de reinado. 

Abdelmelic. (685.) Sucedióle su hijo AD* 
delmelic. La primera operacion de su reind” 
do fue establecer la peregrinacion de lo* 
mahometanos de Siria a la mezquita de Je- 
rusalen, para impedir que peregrinando ? 
la Meca, tuviesen comunicaciones con 05 

ue seguian las banderas de su competido" 

bdalá. Los sectarios de Ali, despues de la 
muerte de Suleiman, tomaron por gefe ? 
Moktar, y se hicieron fuertes en Cufa, cen” 
tro y capital de aquel partido. Abdalá par? 
disminuir el número de sus enemigos, $0 E 
citó alianza con Moktar, que habia yencid0 
y muerto á Obeidalá, lugarteniente del c2” 
lifa de Damasco. Pero el gobierno tiran 
de Moktar irritó de tal modo a los habitar 
tes de Cufa, que imploraron el socorro 
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Muza , hermano del califa de la Meca, go- 
ernador de Basora. Este se pone con sus 
tropas en campaña, vence y da muerte á 
Moktar, y allana todo el Irak Arabi á la obe- 
diencia de Abdalá. 

Al año siguiente se levantó en las pro- 
Vincias occidentales de Persia una secta mu- 
sulmana , llamada de los azarakitas , que 

etestaban todo gobierno temporal, princi= 
palmente el de la familia de los Omeyas. In- 
festaron el Irak Arabi, la Mesopotamia y el 

Orasan y pero vencidos primero en esta 
Provincia y despues cerca del Tigris, huye- 
ron al Kerman, y se disiparon en el desier- 
to de Persia. Llamabanse azarakitas de Na- 
fe, fundador de esta secta é hijo de Azarak. 

econocian:la autoridad espiritual de los ca- 
ifas; mas no su reinado temporal. 

Abdelmelic, apenas se puso en marcha 
contra Muza y: Abdalá, tuvo que volvera 
Damasco y porque Ámrú, á-quien habia de- 
Jado por:gobernador de esta capital, se re- 
eló y sehizo dueño de ella. Facilmente se 
redujo a la obediencia; pero el califa, no ol- 
Vidando su traicion, á pesar del tratado he- 
Cho con él, le dió muerte con su propio ace- 
ro. En este tiempo Leoncio, lugarteniente 
e Justiniano Il, penetró en Siria y Arme- 
tia, y Abdelmelic, por no pelear 4 la vez 
Contra tantos enemigos, asentó paces con el 
imperio, y marchó contra Muza, á quien 
venció y dió muerte en la célebre batalla de 
Maken ciudad colocada sobre el Eufrates, 
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no lejos de las rninas de Pálmira, y 5e hiz0 
dueño del Irak Arabi y del Pérsico. Es ver- 
dad que estas provincias fueron infestadaS 
segunda vez por los azarakitas; pero los lu- 
gartenientes de Abdelmelic los vencieron Y 
aqii zon. Alajas, capitan célebre de a7 
quel siglo por su valor y. su crueldad, reci” 
bi0 órden del califa para someter la Arabia' 
marchó á la Meca con poderoso ejército, 1 
sitió y tomo, y envió a Abdelmelic la cabe- 
za de su competidor Abdalá, que habia dis- 
pres casabere años la corona a la familia de 
os Omeyas. Entretanto el califa derroto 4 
Abdalá, hijo de Hacim, que se habia hech0 
fuerte en“el Corasan, y logró reunir de esta 
manera todo el imperio mahometano y li- 
bertarlo de la desmembracion que le ame” 
nazaba. Algunas rebeliones, restos del ante” 
rior bla fueron sofocadas con facili- 
dad; y Abdelmelic pudo emprender la guet” 
ra contra los cristianos, llamada guerra san” 
ta entre los musulmanes. Pocos progres0* 
pudieron hacer. los mahometanos en las fron” 
teras del imperio del oriente por el valor de 
Heraclio, hermano y general de Tiberio Jb 
que penetró:en Siria y asoló esta proviuci%i 
pero en África hicieron grandes conquistas» 
y afirmaron su dominacion. El mismo Ab 
delmelic, en el año que reinó su padre, ha- 
bia ya recobrado á Cairvan, siendo gober” 
nador de Egipto; pero cuando volvio 4 Sr 
ria a ceñirse la corona, su lugarteniente Lo” 
hair fue vencido y muerto por los berberis” 
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tos-Sabida esta desgracia ,-dió Abdelmelic 
el mando de Egipto y AfricaáHazan, el cual 
SILIO y tomó á Cuts y quebranto las fuer> 
las da los mauritanos en una gran batalla: 

Us servicios fueron mal premiados. Abde- 
azis, hermano del califa, pidió y obtuvo el 
pollera de aquella conquista, despojó á 

asan de su autoridad y de todos los bidues 
ne habia adquirido, y dió el cargo de con= 
“uir la subyugacion de Africa al célebre 
taudillo Muza, hijo de Noscir. 

. Este hombre, tan habil político como va= 
lente general, tuvo arte para persuadir á 
0s berberiscos que tenian su antiquisimo 
Wigen en Arabia, y que asi, siendo herma= 
Mos de los árabes, debian vivir bajo la mis- 
Ma ley y gobierno. De este modo los unió 
Ueuitivamente al imperio de los califas , y 
0s hizo alistarse en los ejércitos musulma= 
Ves. Con este aumento de fuerzas y nuevas 
wopas que llegaron de Siria y Egipto, some- 
lO todas las tribus de Dara, Zaara y Tafile, 
€, y envió á su hijo Abdelazis á someter el 
pes de Sus, que es lo mas occidental de 
de aritania, donde despues se fundó la ciu- 

id de Marruecos: empresa que aquel jó= 
*h guerrero, digno de su padre, concluyó 
EA toda felicidad el mismo año que falle- 
sei el califa Abdelmelic, que fue el 86 de la 

ra, : a á 
E Palid E. (705.) Durante los 10 años del 
ado de Valid L, hijo y sucesor de Abdel 


elic, se estendio prodigiosamente elimpe- 
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rió: de lós califas. E las fronteras del imp*” 
rio griego, afligido entonces con frecuente? 
revoluciones y mudanzas de principes, " 
pudieron sin embargo los mahometanos hace! 
otra guerra quela de saqueo; pero dejaron 1% 
ladas y casi desientas las provincias de Cap?" 
docia, Cilicia y Galacia: Catiba, gobern ado! 
de la Persia oriental, venció á los tártaros Y 
turcos que habian penetrado en las provincit 
del Mawalnar, durante las guerras civil es 
de Abdalá y Abdelmelic, y recobro dichas 
rovincias y afirmó en ellas el imperio delos 
arabes. Mahomet, otro lugarteniente de Var 
lid, conquistó el Segestan, el Mecran y un? 
parte de la India. Perola mas importante? 4 
quisicion que en este tiempo hicieron los mu 
sulmanes, fue la de España, donde arruinaro? 
la monarquia de los visigodos, la primer” 
que fundaron los pueblos del septentrion eb 
el occidente europeo. ze 
Reinaba á la sazon en la peninsula Rod!" 
g0, lanzada del trono la familia de su ant£ 
cesor Witiza, á quien:los godos quitaron , 
cetro por sus vicios y su crueldad. Todos los 
historiadores asi españoles como árabes, 25% 
guran que Muza, hondo Africa, den 
ues de haberse apoderado de la Mauritan 
E jngitana , que pertenecia á los reyes de : 
paña, recibió propuestas de muchos seño/ 
o para que pasase á esle pais, mostra, 
ole la facilidad de la empresa y ofrecien”., 
le sus auxilios. Estos proponedores fuero 
probablemente los hijos de Witiza y sus p? 
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tidarios, 3 con la esperanza de vengarse, 0 
Son la de recobrar su autoridad por el auxi- 
lo de los árabes. Asi debe desterrarse a la 
“oleccion delas fábulas musulmanas, los amo- 
tes de Rodrigo con Florinda, hija del conde 
Wlian, y la da venganza de este magna- 
€: bien que atendida la corrupcion de cos- 
mbres que introdujo en España el reinado 
e Witiza, no tenga nada de improbable aque- 
a novela, 

Muza dió parte al califa Valid de la pro- 
Puesta que le hacian, y habiendo recibido su 
Permiso para intentar aquella empresa, y ha- 
Cer un primer ensayo con poca gente, por si 
as ofertas eran insidjosas, envio al caudillo 

aric, célebre ya por la conquista de Tan- 
ger, con 500 ginetes árabes á la Andalucia. 
Esta primera entrada, que se verificó en 710 
“on toda felicidad, les dió idea de la fertili- 

ad del pais; pues corrieron gran parte de las 
Marinas del mediodia, y se retiraron con 
Stande botin,sin haber hallado oposicion. Vol- 
vió Taricá España con un ejército mas pode- 
FOs0 al año siguiente, desembarcó en la pun- 
ta de Europa, cuya poblacion tomó de él el 
“ombre de Gebal Taric (Gibraltar), 9 mon- 
€ de Taric, venció á Teodomiro, gene- 
tal godo, que le salió al encuentro (llamado 
Ta mir por los árabes), y desembocó en 
is Nanuras de Sidonia. Rodrigo acudió con 
odo su ejército 4 oponerse á esta repentina 
Mvasion, y en las orillas del Guadalete se 
!0 una sangrienta batalla, que duró tres dias 
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y decidió para ocho siglos la'suerte de la pe” 
ninsula. En ella pereció el antiguo reino 4 
los godos. Los historiadores árabes dicen qué 
Rodrigo, murió en el combate, y que TariC 
envió su cabeza al gobernador de Africa: lo 
cierto es que no se volvió ásaber de aque 
desgraciado principe. 

Muza, envidioso del vencedor, y deseando 
gozar de los frutos de la victoria, mando? 
Taric que no penetrase mas adelante en la 
peninsula, y pasó a ella con 10,000 caballosY 
8.000 peones. Entretanto Taric, que co” 
anuencia de los gefes de su ejército desobe” 
deció los órdenes de Muza, dividió sus tr0% 
pas en tres cuerpos, de los cuales se dirig! 
el uno por las playas del Mediterráneo, €, 
otro por las orillas del Betis, y el tercero, ? 
las órdenes del mismo Taric, marchó contr? 
Toledo. Ninguna ciudad hizo resistencia 001” 
siderable sino las de Ecija y Córdoba : las der 
mas capitularon. Muza, indignado dela des” 
obediencia de Taric, determinó conquista! 
las provincias, donde aquel general no hab? 
estado : tomó por composicion áSevilla, Gar” 
mona, Niebla y Huelva, penetró en Lusit* 
nia, ocupó á Beja, y solo halló resistencia 2” 
Mérida, ciudad que era á la sazon una de las 
principales de España. Durante el sitio “ 
esta plaza le llegó un refuerzo de7.000 cabi 
los africanos y muchos lechero? berberisc? 
mandados por su hijo Abdelazis : los de . 
plaza decayeron de ánimo , viéndose sin po 
peranza de socorro >, y capitularon con hoP” 
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osas condiciones. Muza envió ású hijo a cas. 
Usar la plebe de Sevilla, quese habia tumul: 

vado, y pasó despues á tierra de Toledo: 
aric salid a recibirle a Talavera: el gober= 
"adorde Africa le destituyó y dió 4 Muqueiz 
“mando del cuerpo que guerreaba bajo sus 
“rdenes. pias 
Entretanto A bdelazis , sosegadas las eo- 
is de Sevilla, pasó al territorio de Jaen, 
"enció 4 Teodomiro, que se habia hecho . 
lerte en las asperezas de la sierra de Segus 
> y asentó paces con el, dejándole el seños 
'0 de los paises que componen gran parte 
del actual reino de Murcia , :4condicion de 
“gar un tributo. Revolviendo despues so- 
te su derecha , completó la conquista de 
idalucia con la toma de las ciudades de Baza, 
Wadix , Jaen, Elvira (la antigua lliberis), 
Cranada (entonces pequeña fortaleza), Ante= 
Mera y Malaga. El califa Valid desaprobg el 
icono de Muza contra Tariec > y le envió 
"denes para que le restituyese el' mando de 
"ejército. Muza obedeció: repartieron las 
'Opas, y Taric marchó al oriente eontra 
Magoza , y Muza al occidente. En esta do. 
* espedicion cayeron bajo el dominio: dé 
%S musulmanes todas las ciudades de Espa= 
%, colocadas en las orillas del Duero, Ebro; 
Wadalaviar y Júcar: Muza estendió sus con- 
"stas porla parte occidental hasta Astorga; 
dl “espues pasó a auxiliar á Taric en el sitió 
" Zaragoza, que no tardó en rendirse. 


Conquistaron despues el Aragon y-la-Cata- 
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luña hastá los Pirineos, y aun hay historia” 
dor árabe que dice que Muza penetró en % 
Galia gótica , y se apoderó de Narbona. Fue 
yenturoso para la banda septentrional 
Jia , que se estiende desde Galicia h2% 
ta los montes de Sobrarbe, que los mab0% 
metanos dirigiesen sus miras á subyuga" d 
Francia, pais mas rico que las montañas de 
Asturias , Cantabria y Navarra; pues asi p" 
dieron acogerse ¿aquellas ásperas regiones 
que por otra parte estuvieron muy po“ 
tiempo sometidas á los romanos y godos > y 
algunas nunca, los tristes restos del yalor 
de la monarquia goda, y tuvieron tiempo 
oportunidad para fortalecerse de tal maner?» 
ue núnca los árabes pudieron desalojarlo 
9 súsriscos inespugnables. En aquella mo” 
taraz cuna crecieron entre el ruido continv? 
de las armas las pequeñas monarquías 
Leon, Navarra y Aragon; y cuando las guer 
ras civiles y la afeminacion de los mahom*t” 
tanos debilitaron sus fuerzas, se lanzaron *% 
héroes españoles desde sus peñascos y cas! 
llos, se hicieron fuertes en las llanuras de 
Duero, luego en las de Tajo, y últimamo” 
te en las de Guadalquivir , hasta que log!" 
ron arrojar sus eternos enemigos á los aró 
nales del Africa. Ñ 
Muza y Taric , amistados solo en la ap? 
riencia, no cesaban de escribir al califa can 
tas en que se denigraban reciprocame? de 
Valid llegó á conocer que la seguridad, «, 
las tierras nuevamente conquistadas €% 
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“Partar:de' ellas 4 caudillos tan discórdés, y 
Mando venir.dá:ambos á Damasco. Muza dejó 
t Abdelazis por gobernador de España. Ta- 
“e fue. mejor recibido que su émulo por el 
califa Valid; .mas este «murió poco tiempo 
€spues , habiendo estendido, sin moverse 
€ su-Capital , las fronteras del imperio ára= 
€ mas: que ninguno de sus predecesores, 
Soliman + (714.) -Sucedióle su hérmano 
Soliman: El suceso mas notable de su reina- 
0 fue el segundo cerco puesto 4 Constan 
Mnopla, por los arabes. Acometióla su her= 
hano Moslema con poderoso ejército , des= 
dues de haber atravesado el Asia menor, y 
mado en:ella un graude número de plazas; 
tro el fuego: griego ,-el valor de Leon el 
Miurico-¿ emperador de ¿oriente , y de los 
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Wgaros , aliados á:la sazon con los griegos, 
Que acudieron en gran número á la defensa 
de la capital, obligo a los sarracenos á levan: 
"el sitio con mucha pérdida. Entretanto 
los lugartenientes del califa conquistaron la 
“orgia y el Tabaristan , y se hicieron due- 
bd á lali cojtá occidental del mar Caspio. 
Muza , principal motor de la conquista 
€ España , murio en Damasco de la pesa- 
q bre y enojo que le causo la confiscacion 
“sus bienes, y la deposicion de sus hijos 
Y parientes de los gobiernos que obtenianen 
Arica. Taric, su émulo , le acusó y conven= 
de de rapiñas hechas á los pueblos conquis- 
LOS "al erario público en sus espedicio- 
es fnilibdross y esta fue la causa de la des- 
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racia de aquel caudillo y de toda'su fami” 
La. Abdelazis, mas temible por mas lejano» 
por tener á sus órdenes un ejército mas 
poderoso , fue asesinado por órden del cali 
fa, que llevaron á la peninsula sus comisa” 
rios. En el breve tiempo de su gobierno, Y” 
een los autores árabes, que adelantó la c00” 
quista hasta los estremos de Lusitania y dio 
yas del mar Océano, y que sus caudi los 
corrieron todas las tierras del norte hast? 
Pamplona, saqueando y allegando mucho bo- 
tin: mas nada hablan del levantamiento 
Pelayo en Asturias, y de Garci Jimenez €” 
las montañas de Jaca, ni de las victorias qué 
consiguieron contra los árabes, dando prin” 
dipio a Jas dos nobilisimas monarquías 
Navarra y Leon: A Abdelazis sucedio inte” 
rinamente en el gobierno de España , por 
nombramiento de los gefes del ejército, 
Ayub, sobrino de Muza, que edifico la CiU” 
dad y fortaleza de Calatayub , hoy Calato” 
mir junto 4 las ruinas de la antigua be” 
1118. - 

Omar II. (718.) Este era hijo de Apdo” 
lazis, y nieto del califa Mervan , y fue non 
brado por el testamento de Soliman , su PA 
mo hermano, susucesor en el trono. A Ay"? 
porque era de la familia de Muza, se le 9” 
tó el gobierno de España, y se dió: 4A1haub 
el enal pasó los Pirineos, tomó á Narbon?» - 
legó. con sus armas victoriosas hasta las 
Mas del Garumna. Omar, principe virtuo? 
humano y tolerante, reinó poco mas de un añ 


, 


+ 


401) 

Fezid IIA A Omar:sucedió:su pri= 
Mo hermano Yezid, hermano de los califas 
Soliman y Valid sé hijo del:califa Abdelme= 
lc.-Su reinado fue quieto, áescepcion de 
Wa rebelion en Basora , que fue prontamen- 
te sosegada , y de una invasion de los turcos 
tn el Aderbijan,:de donde los arrojó Mosle- 
Ma», hermano del califa. En España fue de- 
Puesto del gobierno', ácausa de:su crueldad 
Y avaricia, Alhaur, y le sucedió Alsama, que 
tnteó con poderoso ejércitosen la Galia Nar= 
Bnense, eorrió la comarca de Carcasona, y 
Puso sitio a Tolosa; mas fue vencido y muer= 
lo encuna gran batalla, dada junto 4 esta ciu 
ad opor: Eudes , duque de Aquitania 4 
peon los historiadores árabes llaman Señor 
e Afranc. Los sarracenos se retiraron a Nar. 
“9na , y por sucesor.del gefe Alsama eligie- 
ton 4 Abderraman, nombramiento que fue 
*brobado por el gobernador de. Africa, al 
fual desde el-principio dela cónquista es- 
Wvo subordinado el. gobierno, de España. 
Vezid:yi despues de cuatro años de réinado, 
Aeció de pesar y-melancolia,.causada por 
“muerte de Hebaba», su esclava; 4 quien 
eria mas que á si mismo» Á pesar de la der- 
"ta de Tide conservó Abderraman las 
“Onquistas que los árabes habian hecho en la 
alia Narbonense. parodias, 
Hixem.(723.) A Yezid U sucedió su her- 
poro Hixem , hijo tambien de Abdelmelic: 
Y este reinado belicoso y turbulento:em- 
“zo 4 desplomarse el inmenso imperio de 
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los arabes , que comprendia entonces desde 
las orillas del Ródano, en Francia, dando 
vuelta pór España, Africa y Egipto, hast* 
el Asia menor , el Cáucaso , el mar Caspi0» 
la gran Bucaria y el Indo; ademas de: las 
innumerables colonias musulmanas que rec” 
nocian la autoridad del califa en los desierto? 
de Africa.,«en las playas orientales de esta 
parte del mundo, y-en las islas y continentí 
del Indostan: El señor de Damano peleaba * 
un mismo tiempo con los turcos en los des” 
filaderos de Derbent, cun los griegos en as. 
llanuras del Asia menor, con los españoles» 
reliquias de*la sangre goda , en las montaña? 
de Asturias; Navarra y Aragon, y.con os 
franceses en las orillas e aorta del Lo" 
ra; y solo habia costado un siglo de comba” 
tes la.fundacion de'tan vasto imperio. Perd 
apovedo sobre. el fanatismo, único lazo soci”, 
e losiarábes, debió desbaratarse y.desha” 
cerse' con la misma prontitud que se hab? 
formado , apenas «cesase el influjo de.aque” 
lla pasion. hacional; y: recobrasen su imp? 
los estímulos de la ambicion individual. 
El primer golpe que recibió la mont” 
guía árabe fue la célebre batalla de Poitier% 
anada:en-732 por» Carlos Martel contra € 
ejército de 400.000 hombres con que pene? 
en Francia Abderraman , gobernador de po 
as y uno de los sucesores del otro Ab” 
erraman», que gobernó los arabes de la pa 
ninsula despues de la muerte de Alsama el 
la batalla de Tolosa: La derrota de los sart* 
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“enos fue tan terrible como lo prueban sus 
efectos; pues: desde, entonces defendieron. 
Mal, y últimamente perdieron todo lo. que- 
Poscian al otro lado. de-los Pirineos; y-asi 
No parece exagerado el múmero de 300.000 
“tabes , quealgunos autores aseguran haber 
ptrecido en aquel terrible combate. Débi- 
“Ss resarcimientos por tan gran pérdida fue- 
"ón la conquista de Derbent , ciudad situa- 
a.en la:costa occidental del mar Caspio,- y 
ide Sicilia, lograda porel gobernador de 
frica. En el Asia menor eesbin los ára= 
€s contra Leon el Isaurio con vario suceso; 
Pero mas contrario 4-los musulmanes que fas 
Vorable ;pues perdieron una gran batalla 
£u Sinñada, ciudad de Frigia, y cuando 
Vencian; no lograban mas ventaja que el bo- 
lin allegado de la tala de los campos y los sa= 
Jueos de las ciudades. . 
*. El desastre de Poitiers desenvolvió los 
nestos efectos del. vicio. radical del gobier- 
03 vicio solapado antes por la. victoria. Viós 
se obligado el califa Hixem á separar. la Es- 
iña del gobierno de Africa, porque. los go= 
£runadores de este pais , poseidos de la aya- 
cia, vendian por ada los. empleos de la 
Cuinsula, y enviaban á ella hombres ¡mas 
ISbuestos « esprimir de los pueblos el oro 
le les habia eostado.su dignidad, que á SOS. 
“ner la gloria.de la monarquia. Pero la pros 
dencia de la separacion dió origen 4 nue- 
08 inconvenientes. Como España distaba 


ka 


“to de la corte de los califas, sus goberna- 
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dores obraban como si fuesen reyes del pals* 
los caudillos inferiores, 4 con-la esperan?? 
“de sucederles o por vengar injurias particU” 
lares, los acusaban al califa: era imposible ? 
tanta distancia, y enmedio de pasiones tan 
fieras y encontradas, descubrir la verdad* 
las decisiones del principe eran generalmer” 
te hablando , dictadas por los intereses pa!” 
ticulares, injustas y mal obedecidas. En fin, 
las provincias lejanas del imperio iban c2% 
minando d á la anarquía 0 4 la indepetP” 
dencia. di 

Los historiadores árabes hablan confusa” 
mente de la guerrra que en el reinado de 
Hixem hicieron los sarracenos contra los crió 
tianos del norte, y aun suponen que los ve” 
cieron y encerraron en sus montañas 5 nus 
nada dicen de las victorias que Alonso J:£ 
católico logró contra los árabes, ni de la es” 
tension que dió á la pequeña monarquía 
Asturias , conquistando muchas ciudades 
Galicia y la provincia de Leon. 

En este califado empezaron á ser mas fre” 
cuentes las rebeliones en el imperio sarrac” 
no. La que did mas cuidado , por mas inme” 
diata al corazon de la monarquía , fue Ja d 
Lieid , bisnieto del califa Alí, en el Irak ar” 
bi; pero al acercarse las tropas de Hixem> 
vendieron los de Cufa y comoshabian yendi” 
do 4 su abuelo Husein, y fue muerto en "0 
combate: Mas terrible y sangrienta fue la pe 
belion de los berberiscos en Africa, que % 
pitaneados primero por Kaled el Zenete> ) 
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despues por Baleg, sostuvieron la guerra 
 “ontra los gobernadores del califa-con vario 
Suceso, hasta que vencidos en Africa , pasa= 
ton á España, donde reunidos con los des- 
“ontentos del gobernador Abdelmelic Alco- 
n, que eran muchos, instauraron la guer- 
va, ganaron dos batallas, sitiaron 4 Córdo- 
Ba que era entonces centro del es mu-= 
SUlman en España, y obligaron al pueblo si= 
tiado á que les entregase al gobernador Ab- 
elmelic. Este infeliz fue degollado por los 
“ebeldes. Abderraman , otro caudillo de su 
Cjército, le vengó derrotando completamen- 
te 4 los rebeldes en los campos de Calatrava. 
aleg murió en el combate, y los pocos que 
fscaparon de él se reunieron con Taalaba y 
abid, gefes tambien de los rebeldes, los 
“ales resucitaron su partido y pusieron sitio 
i Mérida. La batalla de Calatrava se dió el 
ño 125 de la egira, el mismo en que falle- 
C1ó el califa Hixem despues de haber visto 
Y llorado la muerte de su hermano Moslema, 
Jue en aquellos tiempos fue el héroe del is- 
lanismo. Hixem era amigo de allegar teso- 
"os, y le imitaron en este vicio los goberna- 
dores de las provincias. La rebelion de los 
-“rberiscos no tuvo otro origen sino las ve- 
Riciones que sufrian por la avaricia de Amer 
l Muradi, pido de Tánger. 
A Valid IT. (742.) A Hixem sucedió su so- 
tino Valid, hijo del califa Yezid 1. El rei- 
Yado de este principe pródigo, deshonesto, 
“Utregado á la crápula y la embriaguez y me- 
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nospreciador de toda religion, no duró mi* 
de un año. Los sirios se rebelaron , coloca” 
ron en el trono á Yezid, su primo herman0 
é bijo de Valid 1, y le dieron muerte en Ba” 
sora donde se hallaba á la sazon. El único $” 
eeso notable de su gobierno fue la muert? 
de Yahic, hijo de Zeid y bisnieto de Husei” 
el cual habiendo perecido su padre en Cufs, 
se retiró al Korasan con algunos de sus pi?” 
tidarios , y fue derrotado y muerto por W” 
destacamento del ejército del califa. 

Fezid III. (743.) Reinó solo 6 meses Y 
murió de peste. La Siria fue teatro de un? 
guerra civil entre el califa y Soliman, hi0 
de-Hixem , determinado á vengar la muertl 
de Valid II y á sucederle. 

Ibrahim, Ybrahim, hermano de Y ezid 1, 
fue proclamado califa. Soliman se reunió cor 
él contra Mervan , hijo de Mahomet y nieto 
de Mervan TÍ, que socolor de vengar la muel” 
te de Valid IT, y de colocar en el trono a pd 
de sus hijos presos en poder del califa, re" 
nió las huestes de Persia y Mesopotamia, 4 

rotó 4 Soliman y depuso 4 Ibrahim. Habi” 
ya perecido en la prision, por órden del ca 
Jifa; Otman y Hacem, hijos de Valid 11, Y 
Mervan se ciñó la: corona. Entretanto qa 
tala, gobernador de: Africa, derrotó en dos 
grandes combates á los berberiscos insurges 
tes y los sometió. Los musulmanes de rs 
le pidieron un candillo, capaz de ajusta? y 
desavenencias de los gefes , y les envió 

Abulcatar, el cual sosegó por algun tiemp 
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las disensiones, deta dd a Taalaba y Ha- 
id, y haciendo repartimientos convenientes 
entre los sarracenos, arabes y sirios; de mo- 
0 que cada tribu ocupase terrenos semejan- 
tes a aquellos de donde habian procedido en 
Oriente. Las tierras de Tadmir o Murcia fue- 
ton dadas en repartimiento á los árabes; y 
asi cesó el pequeño reino feudatario que 
undó en aquel pais el godo Teodomiro, y 
Que solo se transmitió a su hijo Atanaildo. 
Mervan IL, último califa de los Omeyas. 
744.) Los principios del reinado de este ca. 
Ufa fueron irúlballaós por las sediciones y 
Suerras que movieron las principales ciuda- 
es de Siria, y que fueron anuncio de mayo- 
tes calamidades. Sin embargo, el califa, hom- 
re valeroso , prudente y moderado, consi» 
uió sosegarlas. Tomó bajo su proteccion á 
brahim , á quien habia destronado , y que 
€ sirvió despues con fidelidad : confirmo los 
Sobernadóres que los musulmanes de Africa 
Y España: habian elegido para terminar las 
Pasadas discordias, y gobernó con prudencia 
Y bondad. Ñ 
Durante las revueltas que hubo en el im- 
Perio de los califas desde la muerte de Hi- 
em, se habia engrandecido notablemente 
tn el norte de Persia la familia de los Abasi- 
es, alaveses Y alavecinos, enemiga jurada 
elos Omeyas, como que descendia de Abas, 
tio de Mahoma y contrario por consiguiente 
e aquel linage que se declaró contra el pro- 
£ta en los principios del islamismo. Era ge- 
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fe de esta familia Ataca que levan- 
tó en el Korasan el estándarte de la rebelion: 
Su visir Abu-Moslema le hizo dueño de esta 
provincia: marcho despues hacia el centro 
delimperio, Mervan le salid:al encuentro, 
y se dió la batalla de poder á poder en Tu- 
ral, cerca de Mosul. AJli quedó decidida la 
suerte de la dinastia. Mervan fue vencido» 
pereciendo en la batalla por defender su au” 
toridad el mismo califa Ibrahim, 4 quien h2- 
bia arrojado del trono. El vencedor le pers!” 
uió de ciudad en ciudad, desde las orilla$ 
del Tigris hasta las del Nilo, le alcanzo cer” 
ca de Said en la Tebaida, y despues de co!” 
ta resistencia le venció y dió la muerte. 107 
da la familia de los Omeyas fue esterminada» 
escepto algunos que pudieron huir y se sal” 

varon en los desiertos arenales de Africa» 
Eutretanto Jusuf, gobernador de Esp” 
ña, sosegaba con prudencia y valor los 414 
mos turbulentos de los caudillos arabes. Hi- 
zo una division en cinco provincias. d. vallas 
de la cual pueden inferirse. cuales eran en? 
tonces las fronteras de los cristianos y mus” 
manes : en Galiciaposcian estos 4 Iria y LU; 
go: en lo que:despues fue reino de Leon»? 
Astorga y 'Lamora: lo. que prueba que 0 P£” 
layo ó su yerno' Alonso se habian apoderad0 
ya de la ciudad de Leon: los lindes por 
parte de Castilla no llegaban al Ebro, sin0 
a las vertientes de los montes de Oca: hacé 
Navarra, 4 Calahorra y Tudela: en Arago” 
4 Huesca, Jaca y Barbastro, y al otro lado de 
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los Pirineos el Rosellon y la parte que sigue 
el Languadoc hasta Nimes+Rbinaba enton= 
Ses Alonso el católico en Asturias, y Garci- 
imenez en Navarra. 
Abdala Asefah. (749.) Este califa, aun= 
q de carácter benigno , mereció el titulo 
e Asefah y sanguinario por la mucha san- 
ste de los Omeyas y de sus partidarios que 
e vió obligado 4 derramar para mantenerse 
“h:el trono usurpado. Tuvo que sofocar va= 
"as rebeliones de los amigos de la anterior 
inastia. Con motivo de estas revueltas, los 
senerales de Constantino Coprónimo, empe- 
tador de oriente”, recobraron á Capadocia 
Penetraron en Mesopotamia. Abdalá Asefah 
Murió el año 136 de la egira. En España se 
"ebeló contra Jucef, Amer-ben-Amrú, cau 
llo de los ansarios ó alabdaries , ocupó 4 
iragoza y renovo la guerra civil. lo 
€ Abu Jaafar Almanzor. (753.) Abu Jaa- 
W., hermano de Abdalá, le sucedió en el 
“alifado. Los principios de su gobierno fue- 
on turbulentos y sanguinarios. En el primer 
o de su reinado tuvo que pelear contra los 
“stos: del partido de los Omeyas, que des- 
ná enteramente. En el segurido se levan- 
% contra el un tio suyo llamado Abdalá, y 
“proclamó califa en Damasco , auxiliado de 
S' huestes de Arabia, Siria y Mesopota- 
la. Abu Jaafar envió contra él á Abu Mos- 
q > que era entonces el mejor guerrero del 
y hometismo, con-todas las fuerzas de Per- 
'2 y del Irak. Abdala, completaniente der- 
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rotado, se retiró a Basora, donde algunos 
años despues fue muerto de órden del califa» 
Este principe pagd con horrenda ingratitU 
los servicios de Abu Moslem. Irritado con” 
tra este héroe por algunos desaires que le ha- 
bia hecho en el reinado anterior y por la in7 
dependencia que afectaba en su gobierno 0* 
Korasan , le convido a venir á su corte col 
demostraciones pérfidas de amistad, é hizo 
que le diesen muerte. Poco despues de este 
asesinato se rebeló el Korasan por los art” 
ficios de Sinan , mago fanático, que prete”” 
dia restaurar el culto del fuego en la patri? 
de Zoroastres. Giambur, lugarteniente | 
Abu Jaafar, le derrotó y sometió la provi?” 
cia; pero indignado de ver que el avaro 0%” 
lifa envió un comisario para apoderarse 4% 
todo el botin, se rebeló él mismo, y ocup? 
Ispaham y los paisesinmediatos. El califa e” 
vió contra él un ejército, que le alcanzó sie 
el Aderbijan, y le derrotó completament*” 

A estas rebeliones esteriores se añadi? 
los males causados por la crueldad que este 
bd manifestó siempre que creia nece” 
saria la sangre para afirmarse en el tron0* 
No solo estermind cuantos Omeyas pudo hb 
ber á las manos, no solo mando matar 4 su 
tio Abdalá y 4 cuantos le favorecieron ** 
su conspiracion, sino tambien á- los 
cendientes del califa Hasan, hijo de 4”? 

a los de Husein, hermano de Ha 
Dos de ellos, que se rebelaron en en 
ciudad adicta siempre a la infeliz familia 


san” 
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los Alides , fueron ola y degollados, 
El califa, triunfante de los enemigos in- 
teriores, y aborreciendo á Damasco y á Cu- 
a, donde se conservaban vestigios de las 
Os dinastias anteriores, quiso edificar una 
Capital para la suya, Y eligió por sitio una 
fértil Manura cercana al Tigris, no lejos de 
as ruinas de Ctesifonte. Vió en su reinado 
Concluida esta grande obra, y puso á la nue- 
Ya capital el nombre de Salem ú ciudad de 
Paz; mas prevaleció el nombre de Bagdad, 
"66 le dieron árabes y persas y con el cual 

ue célebre hasta la estincion del califado. 
Abu Jaafar justificó el sobrenombre de 
fImanzor y victorioso , no solo por la feli- 
“idad con que triunfó de todos sus rebeldes, 
So tambien por las victorias de sus lugar- 
enientes contra Constantino Coprónimo. 
tecobraron la Capadocia, y quitaron la Ci- 
licía al imperio griego. Pero estas conquis- 
las fueron un resarcimiento muy débil, com- 
prado con la pérdida y desmembracion de 
Spaña, que se verificó en el reinado de Al. 

auzor. 00 
Abderraman, hijo de Moavia y nieto del 
“alifa Hixem , tenia solo 20 años cuando la 
"tina de su familia. Su estrema juventud, 
Sus gracias y bondad le esceptuaron de la 
"oscripcion general de los suyos; pero im- 
Pelido el califa Asefah de las sugestiones de 
Sus visires, que le aconsejaban no dejar vi- 
0 á ninguno de sus enemigos, mandó, con- 
Wa su voluntad , darle muerte. Abderraman 
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lo supo 4 tiempo, atravesó la Siria dis” 
frazado, huyó a Egipto y despues á Barca, 
donde estuvo oculto algun tiempo en UN 
aduar de beduinos. Dióse tanto a querer Y 
estimar de estos árabes vagamundos, que 
cuando llegó a Barca la órden del califa pa” 
ra prenderle con las señas de su rostro Y 
cuerpo, los beduinos le ocultaron sin saber 
quién era, y le dieron por escolta seis de suS 
jóvenes mas esforzados para que le guiasen 
por el desierto. Habiéndo MNegado en el Afrr- 
ca occidental á los paises que ocupaban los 
zenetes, se descubrió á esta tribu casi inde” 
pendiente, y encontró en ella favorable ac0" 
gida y hospitalidad. 

Entretanto ardia la España mahometan? 
en guerra civil. Amer ben Amrú era dueñ0 
de-Zaragoza, Barcelona y Valencia, y el 8% 
YVernador Tucef, de Andalucia. Los caudillos 
de las familias sirias y egipcias establecida? 
en la península se reunieron con gran Se” 
ereto en Córdoba, y trataron de los medio* 
de terminar las calamidades que sufrian , 
impedir las que amenazaban. Vas de ello 
llamado Hayut les manifestó la usurpacio? 
de los Abasides, las turbulencias del imp” 
rio musulman, el desórden de las prov” 
cias lejanas y-la dificultad de que les leg? 
se buena justicia desde un centro remot0> 


(413) 

Asia y Africa; mas como dudasen del prin= 
Cipe que habian de elegir, Vahib, otro de 
Os candillos, les propuso 4 Abderraman; 
Principe de la familia lebítinmo y entonces 
Muy cercano 4 España. Adoptóse unánime- 
Mente esta determinacion, enviaron con el 
Mismo secreto una embajada al principe 
meya, que acepto el imperio que le pro- 
Metian, y desembarcó en Almuñecar con so: 
lo Mil caballos zenetes, precisamente cuan- 
0 lucef, habiendo vencido preso a Amer 
¿En Amrú, acababa de pacificar á España: 
ometiósele fácilmente toda la Andalucía, 
Onde eran poderosos los caudillos sirios y 
“Sipcios que le habian dado la. corona : mar. 
| “hd contra el hijo de Tucef que se habia he- 
Sto fuerte en Córdoba, le venció y puso si- 
to 4 la ciudad. Acudiendo en su defensa Iu- 
“ef con numerosas huestes sacadas de la Es- 
Aña oriental, del gobierno de Toledo y de 
Usitania, fue vencido junto á Musara en 
Ma gran batalla, que afirmó la corona en la 
“abeza de Abderraman. Esta memorable yic- 
tiase consiguió el año 755. Siguióse á ella 
“rendición de Córdoba: Otra derrota qué 
"frió Tucef junto a Almuñecar, le obligó 4 
Mtablar negociaciones de paz, obligándose 
Ot ellas a entregar al vencedor dentro de 
de rto término todas las fortalezas que po- 
q Asi vinieron á poder de Abderramán 
po “uada, Elvira, Merida, la Lusitania y la 
oi aña oriental. lucef se sublevó, fue ven- 
0 en Almodovar y en Lorca; y en esta 
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el mayor. Pero Harun, determinado a no cod”. 
tribuiráuna injusticia, uni obedeció en esta pa” 
te 4 su padre mientras este vivió, nipermitió 
que ninguno de sus numerosos amigos y alle- 
gados dejase de reconocer 4 Muza, desput* 
dela trágica muerte de Mahadi: ejemplo no” 
table, y muy raro entre los árabes, de amoF 
á la rectitud y á las leyes. Pero el peso deus 
te beneficio oprimia el ingrato corazon ul 
Muza, y asi se propuso dar la muerte 45% 
hermano: La misma noche que debia aa 
cutarse este fratricidio, se encontró a .Muz 
muerto en su cama ahogado de una tos gue 
le habia acometido despues de beber un ys 
so de agua. Su muerte fue un crimen may0” 

ue el que él meditaba, sies cierto, com 

dicen los:escritores árabes, que la tos proce” 
dió deun veneno dado por Kizaran su ma ae! 
que siempre habia mostrado mas afecto a $ 
hijo menor Harun, y que estaba entonC? 
ivritada contra el califa, por haberle neg2%” 
con aspereza una gracia hy qe cies de 

Harun Alraschid. ( l reinado LA 


emperador de Constantinopla, á quien able 
¿ muchas veces 4 pedir la paz y paga! Ai 


zación literaria á que llevó su pueblo, la 
lando lós progresos que hicieron en las ei 
cias y la literatura los sarracenos de Espe 


bajo la dinastia de los Omeyas- Bagdad 
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€n tiempo de Harun uno de los centros mas 
“onsiderables del saber, de la industria y del 
“omercio. La embajada magnifica que envió 
", Carlo=magno ,, emperador de occidente, 

izo conocer su nombre, y estendió su fama 
Ehtre los pueblos feroces, que pugnó en ya= 
10 por civilizar el hijo de Pipino. 

Harun administraba justicia con suma rec: 
litud , y manejaba los negocios públicos'con 
Politica firme al mismo tiempo que hábil y mo- 

€rada.La única mancha que nota en el la his- 
toria, fue la cruel proscripcion de los Barmé- 
Cides: proscripcion, cuyo motivo han procu- 
tado averiguar los historiadores árabes, sin 
ar ninguna esplicacion que satisfaga. Giafar, 
“migo de Harun antes de queascendiese al tro- 
10, y su visir desde que fue califa, descen- 
día de una familia ilustre del Korasan, lHama- 
aBarmécide. Este hombre ilustrado , pru- 
Cnte y leal era no solo el consejero del 
Principe y el alma de todas sus empresas, asi 
Militares” como de administracion interior, 
“no tambien el confidente de sus penas y 
laceres, y su amigo intimo. Una mañana 
'Pareció cortada su cabeza de órden del ca- 
a, y entregada toda su familia, rica y nu- 
trosa, al cuchillo de la proscripción. Áca= 
2 Un principe, que mereció el renombre de 
taschid , o justo , podria haber disculpado 
Sta crueldad, si hubiese espuesto al público 
á la posteridad las causas de una resolucion 
tan atroz; pero tuvo por conveniente envol- 
Er en un silencio misterioso los motiyos que 
TOMO X. 27 
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le hicieron obrar, é iucurrió en la censura in- 
flexible de la historia. Harun murió , despues 
de un reinado glorioso de 22años, cuando se 
re 

reparaba a iral Korasan contra Rafe Ben 
Eeith, que se habia rebelado en aquella pro” 
vincia. 

Amin. (808.) Harun habia nombrado su- 
cesor suyo á su hijo Amin, y despues de él 
a Almamon, su hermano, á quien habia de 
do el gobierno perpcétuo del Korasan. Amin, 
entregado á la crápula, á los deleites y á Ja 
indolencia, tratd sin embargo de anular es" 
ta disposicion de su padre, tau auténtica, que 
el califa Harun la habia hecho fijar en el tenr 
plo de la Meca. El objeto de Amin era trans 
mitir el califado á su hijo Muza, que á la sa” 
z0n era niño. » 

Almamon, informado de las disposicio- 
nes de su hermano, hace la paz con el re” 
belde Rafe Ben Leith, lo agrega á su partl? 
do, junta tropas , y da el mando de ellas 4. 
Taber, uno de los guerreros mas célebre? 
de su tiempo. Este marchó contra Ali, 1u- 
garteniente del califa, que habia ya peut” 
trado con 60.000 hombres en el Korasan, 1* 
sorprende cerca de Kay , disipa su ejército, 

le da muerte, Cuando llegó esta noticia 2 
califa Ámin, estaba entretenido en pescar, y 
dijo al imensagero : «No me distraigas: Cútar 
ha cogido ya dos peces grandes, y yo.n0 he 

escado nada todavía.» No es estraño, put” 
que todo el imperio le abandonase, pero 
aber , vencedor de los diferentes cuerp? 
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de tropas que habia en las provincias de Per. 
Sta, se acercó con todas sus fuerzas aBagdad. 

et , Siria y Arabia reconocieron por ca- 
li a a Almamon. Sitiada Bagdad , y próxima 
“entregarse , Amin huyd de su capital en 
Un barco por el Tigris, dieron sobre el los 
| Soldados enemigos, y le cortaron la cabeza. 
| Almamon. (813.)' Almamon fue recono- 
ido y proclamado califa , inmediatamente 
espues de la muerte de su hermano Amin. 
ujetó y castigó á varios rebeldes que se le- 
Vantaron en diversas provincias, é hizo guer- 
la contra los 7 gts [ca Miguel el Tarta- 
Mudo y Teófilo”, sin mas ventaja que la del 
Otin. Un miserable castillejo del Asia me= * 
Mor era entonces trofeo suficiente para hacer 
Sloriosa una campaña. 
Almamon premió los servicios de su ge- 
—Yeral Taher, 4 quien debia el califado, dán- 
¡Ole el gobierno perpétuo de Korasan para 
y: y sus descendientes : lo que prueba que 
abia penetrado ya eñtre los árabes la moda 
€ los gobiernos erica] origen del sis- 
tma feudal que empezaba entonces á flore- 
“er en el occidente europeo. Pero esta cos- 
Umbre de heredar los hijos las magistratu- 
Yas de sus padres, produjo en el imperio ára= 
be efectos mas prontos y decisivos que en las 
Naciones de Europa : la gran distancia á que 
Acian las provincias de la capital , convir- 
10 muy pronto á los gobernadores en mo- 
Marcas independientes. 
Asi es, que en el reinado de Almamon 
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se verificó la segunda desmembracion impo'- 
tante del imperio de los califas; y compren” 
dió nada menos que toda el Africa desde la - 
gran Sirte hasta el Océano atlántico. 
Abu Ibrabim, amado el Aglab, sobre- 
nombre de su familia , fue nombrado gober- 
nador de Africa por el califa Almamon ; Y 
como este se quejase de la especie de inde- 
pendencia que afectaba en su gobierno , ** 
respondió con unos versos, segun la costum” 
bre de los principes árabes en aquella ép0” 
ca, en los cuales se comparaba al fuego quit” 
to en el pedernal, al leon y al mar en calma, 

ue se irritan cuando se les hiere y acomete: 
“sta osadia, que quedó impune , y aun elo” 
giada , mostraba harto la decadencia del po” 
der moral de los califas, y presagiaba la ru” 
na de su soberania. Los hijos de Abu-1bra” 
him gobernaron como soberanos y con el ti- 
tulo de reyes todo el dilatado pais que se £5 
tiende. desde el desierto de Barca hasta Y 
Mauritania: esta dinastía que relng en Cal”. 
yan poco mas de un siglo, se llamg la de 10% 
Aglavitas. 

Casi al mismo tiempo la Mauritania , lla- 
mada Almagreb por los árabes, fue pose! 
por una nueva dinastia. Edris , principe de” 
cendiente del califa Ali, huyendo la perse” 
cucion movida contra su desgraciada famili? 
por el califa Abu Jaafar, vencido su pa* y 
por el califa Mahadi, contra el cual se hab! 
rebelado, huyó á Egipto, corrió casi las sae 
mas aventuras que Abderraman el Om? 
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tuvo que arrostrar para venir á reinar á Es=. 
Paña, y se detuvo en el Almagreb, cuya ca- 
Pital era entonces Tánger. Conocido y bien 
“cogido por los gobernádores de la provin= 
Cia y las tribus berberiscas, pasó desde pros- 
Cripto y fugitivo d rey y soberano de aque- 
los vastos paises. El célebre califa Harun Al 
Saschid no halló medio oportuno para cas= 
—igar'su usurpación, sino enviarle un emisas 
Mo quese introdujo en su casa con el velo de 
úgida amistad , y le envenend. Pero los a]- 
Magrebitas , determinados á negar la obe-= 
lencia al califa, juraron rey á su hijo pús- 
tumo, llamado. tambien Edris , que sometió 
isu dominio toda el Africa occidental, fue 
sefe de la dinastía de los Edrises , de los 
“ales reinaron algunos en Málaga á la caida 
el imperio de los Omeyas, fundo la ciudad 
€ Fez, y fijó en ella la corte de su impe= 
YO en 828. | 
Estas pérdidas lejanas no disminuian el 
Yo, la magnificencia y los placeres de la 
óorte de Bagdad , señora entonces de Egip=> 
9, Siria, Arabia, Persia, Armenia. y par- 
le del Asia menor3 es decir, delos paises 
As ricos del oriente. No es de estrañar que 
%s califas, ocupados casi siempre en las guer- 
S civiles que fomentaba la ambicion de los 
tincipes y gobernadores, 0 atentos a la lid 
frpétua contra los emperadores de oriente, 
lcieron tan poco caso de la pérdida de Es- 
Wa y África, que no consta de la historia 
Me hiciesen ni aun el corto esfuerzo de las 
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reclamaciones para recobrarlas. La conquis; 
ta de Creta fue la indemnizacion que ph 
Almamon por el Africa y Mauritania. Falle- 
ció este principe de un hartazo de datile 
año 218 de la egira. 

Álmotacem. (833.) Sucedióle Almotacem> 
su hermano. Hizo una guerra de religio” 
contra los que sostenian que el alcoran fues? 
increado , y tuvo que Ela someter y ca5” 
tigar á muchos rebeldes. El emperador Te0” 
filo hizo una invasion en los estados del ca” 
lifa , y arruinó y saqueó muchas ciudades» 
entre ellas ¿a Sozopetra, donde habia nacid0 
Almotacem , el cual le rogó, aunque en Y? 
no, que no la destruyese. Irritado el califa 
del desaire, juntó el ejército mas numeros 
que hasta entonces hubiesen empleado los 
musulmanes contra los griegos, mando a SU 
soldados escribir en sus escudos el nombr* 
de Amorio , patria de Teófilo, penetró en 
el Asia menor , la asoló , venció el ejércit? 
que le opuso Teófilo , y vengó a Sozopet"? 

estruyendo la ciudad donde habia nacido$ 
enemigo. ; 
Este califa hizo morir de sed á su sobrin? 
Abas, hijo de Almamon, su hermano, p%. 
gue supo que algunos gefes trataban de ase” 
pls la sucesion al califado. Castigó ta 


Am , . . . > 4 y 
¡en con el último suplicio a Afkin, su Mer 
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sel 


fidente y guerrero valeroso , á quien 
sus victorias , por haber descubierto $ 
ligencia secreta con algunos rebeldes qu* 6 
habian levantado en el Tabaristan- 
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| despues murio Almotacem el año 227 de la * 


€gira. 

Vatheg. (841.) Vatheg, hijo de Almota- 
Sem, subió al califado. Hizo guerra cruel á 
0s defevsores de la eternidad del alcoran, 
Contra los cuales profesaba odio tan mortal, 
Que en un cange de prisioneros con los ge- 
Verales griegos prohibió rescatar á los ma-= 
'Ometanos que negasen la creacion de aquel 
bro. En esta ocasion se cangearon 4.460 
ombres musulmanes , 860 entre mugeres y 
hiños, y 100 cautivos de los aliados del ca- 
lifa. Vatheg murida los 5años de reinado. 

Motavakel. (847.) Motavakel , su herma- 
Do, le sucedió. Fue muy afecto á las letras y 
Ciencias, y en su tiempo fueron conocidos 
tntre- los arabes los libros de filosofía y ma- 
temáticas de los griegos y latinos; pero al 
Mismo tiempo era fanático. Persiguió aun mas 
allá de la muerte á los de la familia de Ali; 
Pues no contento con prohibir la peregrina- 
“ion de los musulmanes á los sepulcros de 
pel califa, y de su hijo Husein, mando der- 
"barlos y destruirlos, de modo que no que- 
lase rastro de ellos , lo que le acarreo mu- 
“ho odio por el respeto que los shiitas, muy 
| merosos en el imperio, profesaban á aque- 

los gefes del islamismo. Ni fue menos sañudo 

“ontra los cristianos y judios; pues mandó 

Jue en sus personas y casas trajesen y pusie- 

Sen insignias de deshonor para serconocidos, 

pes maltrató y vejó de todas las maneras po- 
es. 
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Dió muerte en horrendos suplicios 4 Ma- 
homet, que habia sido visir de su hermano» 
solo porque durante su visiriato le habia de- 
servido. En fin, parece incompatible la atro” 
cidad de su conducta con los sentimientoS 
humanos que inspiran las ciencias y las bellas 
artes : su reinado probo que la civilizacion 
literaria no basta sola sin la moral para en? 
señar sentimientos virtuosos; y la mori 
practica de los mahometanos , fundada es” 
clusivamente en el derecho de la espada, e5 
tá en perpétua lucha con los afectos dulces 
y generosos del corazon. 

Motavakel peleó felizmente contre los 
griegos durante el reinado vergonzoso de 
emperador Miguel 111; pero Petronas, g€” 
neral griego, sostuvo la gloria de su naci01» 
abuyentando á los sarracenos del Asia me” 
nor, y penetrando en Siria, donde los ven” 
ció de nuevo, é hizo un inmenso botin. +? 
en esta época peleaban los turcos como aux" 
liares de los califas , y habia guardia de est? 
nacion en el palacio de Bagdad. 

Motavakel fue asesinado por su hijo mé” 
yor. La causa fue esta: hallándose el call? 
enfermo de asma, le persuadió Fatah, uno 
de sus confidentes, que enviaseá la me” 
quis , para hacer las oraciones acostumbra? 

as, a Motaz, su hijo segundo. Motavakel 5” 
guió en parte su consejo; y sintiéndose muY 
incomodado, se quedó en palacio; pero €?” 
vió/al templo 4 su hijo mayor Montaser. 19” 
tah, que le aborrecia, persuadió al califa q% 
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impidiese los malos designios de rebelion 
Que atribuyó al principé. Motavakel le la= 
Ma, y le dcprbhs tan agriamente, que Mon- 
taser jurd la venganza: ganó á algunos tur- 
Cos de la guardia, y espiando una ocasion 
9portuna, los introdujo en el cuarto de su 
Padre, y le asesinaron. Fatah pereció defen= 
diendo en vano la vida de su rey. Así la 
imprudente oficiosidad de un buen vasallo 
ue la ruina del principe y de él mismo. Mo-» 

tavakel murió el año 247 de la egira. 
Montaser. (861.) Montaser, teñidas las 
Manos en la sangre de su padre, subió al so: 
10, que no le sirvió de asilo contra los re= 
Mordimientos. Espectros espantosos se le 
parecian en el sueño, y abreviaron su vi- 
4. Entre los tapices de su palacio habia 
Who donde estaba figurado un principe per= 
Mano con este letrero: Fo soy Siroes, que 
U muerte ad mi padre Cosdroas, y solo rei= 
he seis meses. Mirate tomó por presagio 
“stas palabras; y en efecto, se apoderó de 
él una profunda tristeza, que termind sus 
miserables dias 4-los seis meses de reinado. 
Ostigado por los comandantes turcos de la 
Suardia, cuya influencia era ya tan grande 
“omo la de al pretorianos en Roma, deela- 
XO incapaces de suceder en el trono á sus 
“rmanos, de quienes temian los turcos que 
Vengasen en ve el asesinato de Motavakel. 
a E suceso siguiente, que aconteció en el 
“inado de Montaser, da idea de los proce- 
'Mientos judiciales entre los árabes. Un 
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hombre vivia en una colina cercana á la Me- 
ca, y prestaba su casa á la juventud volup” 
tuosa, que se entregaba en ella á la crapu- 
la, la embriaguez y la disolucion. El ¡ue 
de la Meca le al: prender, le formó pro” 
ceso, no dudando de la verdad del hecho, 
que era notorio en Meca. Pero como ningu- 
no de sus cómplices se presentó a declarar 

contra el reo, se halló en la imposibilida 
de imponer la sentencia. Al fin imaginó un 
ardid que le pareció infalible para conven” 
cer al acusado, y fue enviar á las cercaniaS 
de la colina los asnos que sirven de cabalga” 
duras ordinarias en la Meca, para ver si de 
su propio movimiento buscaban la casa del 
arabe, que estaba en un sitio muy retirado: 
Los asnos fueron a ella inmediatamente: e57 
to pareció“al cadi una prueba evidente de 
crimen , pues probaba d costumbre de coD” 
currir mucha gente á su casa; y mandó pr” 
pasas el verdugo y las varas para azotarle- 
lárabe, que no eranecio, le dijo: «Aun” 
que me mandes desollar, estara bien en” 
pleado en mí que soy yn delincuente; pero 
vas a cubrir á toda la nacion de los arabes 
de un Aioria eterno; porque se podrá de” 
cir de ellos, que cuando les falta el testimo0” 
nio de los hombres, recurren al de Jos bo" 
ricos.» El auditorio se rió y el juez tambie?. 
y se le perdonó el castigo que merecia. 
Mostain. (862.) Mostain, hijo de Mor 
taser, le sucedió. Con el favor de los geles 
turcos sofucd una rebelion levantada en fa 
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vor de su tio Motaz, hermano de Montaser. 
enció y castigó tres sediciones que se mo= 
Vieron en tres diferentes provincias por los 
descendientes de la desgraciada familia de 
Alí, cuyos conatos, siempre inútiles, para 
ascender al trono, fueron tan funestos al 
imperio de los árabes y á ella misma. Bajo 
lostain fueron poderosisimos los gefes de la 
milicia turca; pero despues de una batalla 
Perdida contra los griegos, hubo desave- 
hencias entre ellos. Mostain favoreció á un 
partido, los demas se reunieron contra él á 
favor de su hermano Motaz, y le pusieron 
€n el trono. Mostain abdicó despues de un 
teimado de cuatro años, y fue muerto por ór- 
den del califa, segun dicen algunos histo- 
tiadores. 

Motaz. . Este califa reino solo dos 
Años, en los cuales alternativamente acari- 
Ció y amenazó á la milicia turca, segun do- 
Minaban en él el odio d el temor. Dió muer- 
te áuno de sus hermanos, y desterró á los 

gemas por sospechas. Al fin de turcos, can- 
Sados de su innoble gobierno, le depusie- 
"Oh, y terminaron sus dias con la hambre 4 
“on la sed, que en esto varian los autores. 

Motadí. (869.) Los turcos colocaron en 
tl trono 4 Motadí, hijo del califa Vatheg; 
Pero Muza, otro gefe de la misma milicia 
Que hacia la guerra contra algunos rebeldes 
tn las cercanias del mar Caspio, volvió con 
M ejército 4 Bagdad, venció á los partida- 
“os del califa, y dió muerte á este principe, 
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cuyo reinado no duró un año; pero aunqut 
fue tan corto, no faltaron rebeliones y des- 
membraciones. Jacob, hijo de Leith, se apo” 
dero del Herman y Farsistan; y Alí, que se 
fingia ser de la familia del califa del mismo 
nombre, y que habia pasado a Arabia con 
un ejercito de africanos de la costa de Zan- 

uebar, avanzó hasta Cufa, y favorecido po" 
Jos shiitas, se hizo dueño de Basora y Ramar 

la, y de san parte de la Arabia y del Trak- 

El pueblo que guió a la victoria, tiene € 
nombre de zínguios en los escritores orjen” 
tales. ' 

Motamed. Aun quedaban dos hijos del 
califa Motavakel, Motamed y Muafec. Muza 
coloco en el trono a Motamed, cuyo reiv2” 
do de 22 años fue notable por las rebeli0” 
nes y guerras hs pusieron el imperio árabe 
en el margen del precipicio. Ademas de Y 
guerra con los griegos, manejada entonce? 
con la firmeza que era propia del emper?, 
dor Basilio, tuvo el califa que pelear cas! 
un mismo tiempo contra los rebeldes ¿* 
Korasan y del Farsistan , contra los zingu!” 
y contra los egipcios. Los ejércitos rebelt” 
dos llegaban muchas veces hasta las mismo? 

uertas de la capital, y no pocas se diero” 
batalla unos á otros para quitarse los pal 
y ciudades de que se habian apoderado- 
mismo tiempo era necesario reprimir la 05% 
día de la milicia turca, aliados soberbio0S 
casi dueños de Bagdad. La misma confusio” 
que reinaba entonces en la monarquia ar 
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be, se observa en la historia de este reina= 
0. El imperio se salvó por la union. Mota= 
Med, sin ser un grande hombre, tuvo el dis= 
“ernimiento necesario para conocer la supe- 
toridad de su hermano Muafec en las artes 
e la paz y la guerra, y le cedió tan entera 
Mente las riendas del gobierno, qn el cali- 
a fue el primer lugarteniente de su visir. 
3Motaded, hijo de Muafee, adquirió bajo las: 
Ordenes de su padre todas las- prendas que 
%rman un héroe, y estos dos hombres con- 
Servaron el estado. Despues de la muerte - 
te Muza, gefe de los turcos, aquella milicia 
turbulenta y ambiciosa se sometida las le- 
Yes de la disciplina que le impuso la firme 
Severidad de Muafec: los zioguios, que du- 
tante 14 años devastaron la Mesopotamia y 
tl territorio de Bagdad, fueron estermina= 
0s en tres campañas, tomada su capital 
Preso y descabezado su gefe Alí. Jacob y; hi 
lo de Leith, que á sus anteriores conquistas 
abia añadido gran parte del Irak persiano, 
penetró con un ejército formidable hasta 
yosdad, fue vencido completamente en la 
polla de Catul por Muafec, y perseguido: 
ásta el Korasan, donde se libró del supli- 
“o ocultándose de modo que no pudo en- 
Jo trársele. Amed, hijo de Tolum, se rebe= 
% contra el califa en Egipto, se hizo sobe- 
Mo de esta provincia, entró con poderoso 
lercito en Siria, la devastó, y transmitid la 
SUrpada corona á su hijo Camarabillah. A 
“sar de tantos enemigos , Muafec y su hijo 
E 
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recobraron la Siria, aunque fueron vencidos 
dos veces por Camarabillah, y volvieron 4 
reunir todas las provincias al imperio, á es 
cepcion del Egipto. Motamed murió el año 
279 de la egira, y nombró por su heredero 
á su sobrino Motaded, hijo de Muafec, que 
a habia fallecido. - Í 
Motáded. (892.) Motaded reconquistó: 
algunás plazas que aun estaban en poder de 
los rebeldes, mantuvo paz con Camarabillah, 
señor de Egipto y de una parte de Siria que 
habia vuelto 4 ocupar, casando con una hij2 
suya, y restableció la tranquilidad en toda 
la monarquia; pero no fue afortunado en la 
uerra contra los karmatas. Esta era un? 
secta de fanáticos que se creian inspirado? 
or el espiritu divino. Fue su gefe un hom- 
De de baja estraccion natural del Chussis” 
tan, que con la austeridad de su vida y $% 
elocuencia bárbara sedujo un gran número 
de árabes del desierto y del Irak. Estos , 10” 
mando por su gefe 4 Abusaid, hicieron te*” 
rible guerra á Motaded: ocuparon mucha 
ciudades de Irak, de la provincia de BarcI” 
en la costa del golfo Pérsico, y de Yeman? 
en el interior de Arabia: vencieron un eje” 
cito que envió el califa contra ellos, y Lu” 
daron una pequeña monarquía, que vin0 
erecer como todas las que fundaron los 41% 
es. Motaded falleció el año 289 de laeg!'" 
Los historiadores describen su carácter C% 
rasgos contradictorios, porque unos le pro 
tan cruel y otros compasivo y generoso» 
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 MÓ en tiempos felices, y conservó la monar- 
Quía; y esto basta para conocer que no era un 
ombre vulgar. 
Moctafi. (901.) Sucedióle su hijo Mocta= 
, que peleo felizmente contra los kármatas, 
tecobró á Siria y Egipto y perdió el Korasan, 
tercera desmembracion importante y defini- 
tiva de la monarquia de los califas. Desde el 
Primer año de su reinado, los kármatas, man= 
ados por Yahia, hicieron una irrupcion en 
iria, elccóicon á Harun, hijo de Camara= 
Wlah, y sitiaron 4 Damasco. Aunque venci- 
0s despues por otro ejército de Harun , con . 
pérdida de su general Yahia que murió en la 
atalla, bajo el mando de su hermano Hosein 
tomaron á Emesa, volvieron contra Damasco 
tuyos habitantes se rescataron del saqueo con 
Una gran suma de dinero, se apoderaron de . 
Hamah, Kinnisrin, Baalbek y Salmadiyah, é 
icieron horribles estragos en la Siria. Alaño 
“guiente vencieron á Alaz, lugarteniente del 
talifa y sitiaron á Alepo; pero en 903 fueron 
“ompletamente derrotados junto á Tamna 
Por Mahomet, nuevo general de Moctafi, 
degollados todos los prisioneros con su ale 
Mosein. Los pocos que escaparon de la matan- 
la se refugiaron á Arabia. 
El califa, observando que las fuerzas de 
run habian quedado muy quebrantadas por 
las derrotas que les habian dado los kárma- 
S en la invasion de Siria, proyectó la recon- 
ista de Egipto, que llevó á cabo con toda 
“licidad su lugarteniente Mahomet. 
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Facilitó la empresa la muerte de Harun, 
ue: fue asesinado por un tio suyo codicios0 
del reino. Tuvo en efecto el nombre de ref 
algunos dias; pero los egipcios le depusieron 
y mataron, y se sometieron al califa. Los kar- 
matas hicieron todavia dos espediciones : un? 
á Basora y otra al camino de la Meca para r0” 
bar la carabana. En una y otra fueron venci- 
dos con gran matanza por los generales de 
califa. El Korasan habia sido desde el reiva” 
do del califa Almamon, hijo de Harun Al Ras" 
chid,unaprovincia casiindependiente delim- 
perio, gobernada por gefes hereditarios. Di0J2 
aquel califa a Taher en premio de los gra!” 
des servicios que le hizo en la guerra conti? 
su hermaho Amin. Poseyóla despues la fami” 
lia de los Safarios; pero siempre reconoci? 
vasallage al califa de Bagdad. En 904 Ismael, 
hijo de Amed, el Samanide, gobernador de 
esta provincia, se hizoindependiente en ella, 
tomo el título de califa de la Transoxana J 
Korasan, y fundó la dinastia de los Saman”, 
des. Este reino, colocado en el centro 4 
Asia, comprendia las provincias riquisim? 
de Karams, Bucaria, Malvaranar y Ko'?: 
san, y se estendia desde la playa oriental de 
mar Caspio hasta las montañas del Tibet- £ 
califa Moctafi reino solamente seis años- 
Moktader. (907. ) Sucedióle su hermaP? 
Moktader, cuyo califado fue largo, turbv” 


Pd E 2 
lento é infeliz. Apenas subió al trono, YE 


faccion le derribó y exaltó á Mortadi, bi 


del califa Motaz; pero Mortadi solo reinó 
: 
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horas::muchos de sus soldados le abandona- 
ton, las fuerzas del califa fueron superiores, 
él usurpador huyó al desierto, fue cogido y 
Presentado á Mouktader , que mando darle 
Muerte. $ 
En 908 hubo una gran revolucion en A fri- 
“a, que cambio la faz del mundo mahometa- 
10, y aceleró la ruina del imperio de los ca= 
lifas: Estaba aquel vasto pais repartido entre 
0s edrises, que reinaban en Fez, y los agla- 
Vitas, cuya corte era Kairvan. Estos poseian 
eL Africa media, y aquellos la occidental. Ze- 
Yatadala , el último de los aglavitas, ascen= 
dió al trono dando muerte á su padre Abda- 
a, en 902. Obeidalá, descendiente del cali- 
a Alí, le arrojó del trono, tomo el título de. 
lahedi ó4 conductor de los fieles, fundo la 
Siudad de Mahadia en la costa del mar de la 
irte en frente de laisla de Malta, la hizo ca- 
Pital de sureino, y fue gefe de la dinastia de los 
latimitas , llamado asi porque Obeidalá se 
Jactaba de descender de Ali, marido de Fá- 
tima, hija de Mahoma. Obeidalá y Abulca- 
Sen, su hijo, estendieron notablemente los li- 
Mites de su imperio. Atacaron ¿los edrises: 
Estos pidieron socorro á los omeyas de Espa- 
a, y entre sus aliados y enemigos vino á di- 
Vidirse el imperio del Africa occidental, que- 
ando los omeyas dueños de la antigua Mau- 
“tania Tingitana, y los fatimitas delorestante. 
Stos conquistaron tambien á Sicilia y Cala- 
tia, y llevaron sus armas basta el centro de 
Atalia. Pero su guerra mas encarnizada fue 
TOMO X. 28 
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contra los califas de Bagdad. Obeidalá, to” 
mando el título de califa, y declarando la 11 
tencion de vengar la familia de Ali, proscri” 
ta por los Abasides, produjo un cisma terr!- 
ble entre los musulmanes, y convirtió la gue" 
ra re en religiosa. Abulcasen se ap0” 
deró de Barca, lembntes muy populos 
y rica que dependia del gobierno de Egipto; 
pero cuantas veces ataco esta última provi0” 
cia, fue rechazado por el valor y la fortuna ds 
Munes, eunuco y el mejor general de Mo%” 
tader. 

Al mismo tiempo peleaba este califa co” 
tra los kármatas , que continuaban su guer'? 
de latrocinio y robaron a Cufa y á Basora , ) 
contra los griegos, que fueron vencidos en 
una batalla naval junto á Lemnos; pero qu 
bajo las órdenes del célebre genera Curcus* 
derrotaron el ejército árabe en el Asia mé” 
nor , tomaron á Melitene y restablecieron la 
antigua frontera del imperio griego en Cap?" 
docia , Armenia y Mesopotamia. Entretal 
el Aderbijan, el Irak Agemi y otras prov” 
cias al sur del mar Caspio se desmembrabi 
del imperio; Mardawii, gefe árabe, las con 

uistó sin que el califa pudiese enviar cont 
él sino pequeñas fuerzas que fueron der 
tadas facilmente. Mardawii fue el fundadO 
de la dinastia de los deylamitas , llama á 
asi por una ciudad de que se intitularon Y“ 
yes. Esta fue la cuarta desmembracion 1” 
portante del imperio árabe. 


Moktader , sumergido en los placeres y 
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ibandonando el cuidado de los negocios á las 
Mugeres del serrallo , dejó 4 los kármatas 
Que robasen la Meca, mudó de visir cada dos 
ños, se hizo odioso á las tropas, y por tanto 
Sospecho de ellas y de sus generales, princi- 
Palmente de Munes. Los soldados obligaron 
“este á conspirar á deponer á Moktader y á 
ar la corona á su hermano Caher. Sin em- 
argo , Munes que no entró en la conjuracion 
Sho á su pesar, se aprovecho del primer des- 
“ontento de las tropas por falta e pagas, y 
"estableció a Moktader al cabo de tres dias 
e depuesto. Sucedió esta doble revolucion 
tn 929. Tresaños despues el general Munes, 
Que siempre temia las sospechas del califa, 
las convirtió en realidades. Huyó a Mosul, 
lantó tropas y volvió con ellas sobre Bagdad: 
oktader le salió al encuentro, y pereció en 

tl combate. 
Caher. (932.) Munes propuso que se co- 
loease en el trono al hijo de Moktader; pero 
ubakti , otro gefe de los conjurados, se opu- 
"9 4 ello, y proclamó á Caher, hijo del cali- 
A Motaded. Munes temia el carácter cruel y 
Varo de este principe, y Nubakti el influjo 
funesto que habian ejercido las mugeres en 
reinado de Moktader, y que se continua- 
a eu la menor edad de su hijo. Despues de 
Arias contestaciones, Munes cedid, y Caher 

Subió al trono. | 
Este mónstruo justificó las predicciones 
E aquel hábil general. Dió tormento a los 
llos y sirvientes de Moktader para que le 
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descubriesen donde éstaban los tesoros qu* 
este califa habia allegado : lo mismo hizo c0% 
Saf, madre de Moktader y suegra suya, aD2” 
diendo al suplicio los ultrages mas crueles: 
Fizo morir á un hijo de Moctafi, á quien u»? 
faccion queria poner en el trono, clavándo” 
le con cuatro Ao á una pared; y querit0” 
do satisfacer su avaricia con la crueldad» 
mandó Hamar á un hombre rico, y le 4? 
que tenia necesidad de 200.000 dineros : 1% 
pondióle Abu-Yalhia (asise amaba el preste 
dor) que no tenia aquella suma. «Abu-Ame 
hijo de Moctafi, que esta en el aposento 1” 
mediato , le dijo el califa, me ha asegura" 
que puedes darme ese dinero, y es de dicta? 
men que me lo des.» Abu-Yabia entró en f 
cuarto para hablar con Abu-Amed: al ve! , 
en aquel horrible estado , se le erizaron los 
cabellos, y dió a Caher todo el dinero qu* 
pidio. 

Munes que nunca le habia amado, con% 
piró contra ól con otros grandes del imp 
rio; mas esta conjuracion fue descubierta, 
degollados sus promovedores. Asi pereció 
aquel ilustre general, que renovo en la m9 
narquía árabe los ejemplos gloriosos y lue: 
go funestos dados por Nárses en el ape, 
griego. Otra conspiracion, formada poco t1el 

po despues, no fue descubierta , porque * 
mensagero que traia la noticia, no pudo He 

gar adonde estaba el califa, que dormia p* 


a no” 
undamente despues de haber pasado la A 
los co1) 


che en la crápula y la disolucion: 
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tados le depusieron, saquearon la ciudad y 
“olocaron en el trono 4 Radi, hijo de Moec-= 
tader. Caher, despojado de su dignidad y de 
Ms riquezas, logró su libertad despues de 
“gun tiempo de prision , y pidió limosna á 
A puerta le la mezquita para mantenerse. 
úrid 5 años despues. Ben-Moklah, uno de 
0s yisires de Caher, fue inventor de los ca- 
laictéres árabes que seusanen la numeración. 
Radi. (933.) Disolucion de la monarquía 
“rabe. El reinado de este débil califa fue el 
Periodo de la completa desmembracion de la 
Ronarquía arabe. Los gobernadores de las 
Provincias se hicieron inde endientes, aun-= 
QUe al principio itfóstalao mucha defe- 
“encia y respeto al emperador de los creyen- 
28 que privado del territorio de su impe- 
o, y reducido a Bagdad y sus cercanias, 
"'Onservaba sin embargo la jurisdiccion espi- 
tal en todos los paises que no estaban ba- 
Y la obediencia de los califas fatimitas de 
frica. Casi en la misma ¿poca se verificó una 
volucion semejante en el imperio francés 
de Los Carlovingios. Mas los franceses vol- 
leron á reunirse y formar una monarquia 
Umipacta en el transcurso de los siglos: el 
¡no de los califas cayó para siempre, y su 
| y Storia en lo sucesivo no será mas que la de 
ÍS guerras y catástrofes continuas que pro- 
Wo la ambicion en los pequeños estados, 
“Ompuestos de las ruinas DEN gran moónar= 
Wia. El estudio de estas revoluciones ni ofre- 
“interés ni utilidad : la fuerza ciega de las 
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armas, que habia fundado el imperio de Ma- 
homa, fue la que lo desmembró y acabo; Y 
esta fuerza era el único derecho 2 los ven” 
cedores. Entre estos hubo muy pocos digno* 
pon sus grandes cualidades de la atencion 
a posteridad. 
27 Los principales gobernadores que se al- 
zaron con las provincias en tiempo del cali- 
fa Radi, fueron los siguientes : en el Kora” 
san reinaba Al Naser, de la dinastia de los 
samanides. En la parte meridional de Pers 
Ali, bijo de Buiya, fundador de la dinastia de 
los buides, y en el centro Hasan , hermano 
Ali é hijo de Buiya; este tenia su corte € 
Ispahan. En el occidente de Persia Wasmi” 
kin, de la dinastía de los deylamitas. En Me- 
sopotamia los principales de la familia. . 
Hamdan.En Siria y Egipto Mohammed-2*" 
Aschid : de estas provincias arrojaron a SU 
sucesores los fatimitas de Africa, y en Ll 
bia Abu-Taher, principe de los kármatas”. 
A. esta desmembracion material de ter” 
torio se juntó la politica. Radi, reducit? 
dose álas funciones espirituales del califa4” 
creó con. el titulo de: Emir-al-Omra > Y 
quiere decir comandante de los comandar” 
tes, un gefe político del estado, dándole f” 
herencia el Irak Arabi. Este emir fue yerde 
dero rey , y su destino.se disputó much 
veces con las armas. El primero que 0 Mos 
el emirato fue Abubecre: Yacam, uno de d 
grandes del imperio, se apoderó de Ba, 
y obligó al califa á que depusiese á ADY 


_—— 


cre, y le diese á él su dignidad. Despues de 
Un reinado de seis años en que cayeron sobre 
los árabes todas las calamidades posibles, 
Murió Radi consumido por los escesos de su 
disolucion é intemperancia. 
Motaki. (940.) Sucedióle Motaki , hijo 
del califa Moktader: arrojado de Bagdad por 
l-Baradi, gefe árabe que se habia hecho 
uerte en Cufa y otros pueblos del Irak, se 
'efugió a Mosul, capital entonces de los ham- 
aidas , señores del Diarbekir 6 Mesopota- 
Mia. Abulhasam, principe de esta familia, le 
"ecibió con gran respeto y cordialidad, jun- 
0 numeroso ejército y le restituyó á su capi- 
tal, echando de ella a Al-Baradi: en premio 
e este señalado servicio fue elevado a la 
dignidad de Emir-al-Omra. Pero apenas el 
tilamita se volvió á Mosul, un gefe de la 
Milicia turca, llamado Tuzum , obligó al ca- 
ifa á transferir a él aquel alto destino , y po- 
o despues le depuso del califado. 
Mostacfi. (944.) Sucedióle Mostacfi, hijo 
el Califa Moctafi. Moezodaula, hermano de 
Ali y de Hasan, reyes del mediodia y del 
Interior de la Persia, vino 4 Bagdad con un 
Mército, depuso del emirato á Shirad, otro 
Wreo que lo obtenia por muerte de Tuzum, y 
€ sucedió. Alam, sultana favorita del califa, 
Wrdió una conspiracion contra el nuevo emir. 
loezodaula depuso á Mostacfi y le sacó los 
O0s, y mandó cortar la lengua á Alam. 
Moti. (945.) Moezodauta puso en el tro- 
Yo de los califas á Moti, hijo de Moktader. 
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Su califado duró 28 años , y sucedieron eD 
el grandes acontecimientos; mas en ninguno 
tuvo parte. El Emiral Omra sostuvo guerra 
continua, interrumpida por breves tregua, 
contra los sultanes de Mosul. Peled tambien 
contra los kármatas y otros rebeldes del Irak: 
Hubo ademas guerras entre los buides, que 
domivaban la Persia, y los samanides, señ0” 
res del Korasan. Pero estos frecuentes com” 
bates no producian resultados politicos. Á la 
paz se devolvian las plazas tomadas en 2 

terra. Mas decisiva fue la campaña de Moez» 
califa del Africa, contra el Egipto; pues Sé 
apoderó de esta provincia, de la de Siria has- 
ta Damasco y de Arabia hasta la ciudad d£ 
Medina. 4 

- Estas guerras, que podian Jlamarse civi” 
les, debilitaban notablemente á los árabes; Y 
el imperio griego, que poseia entonees g%” 
nerales y emperadores valientes, como R0” 
mano Lecapeno, Nicéforo Fócas y Juan Ul” 
misces, cal con felicidad contra los sulla” 
nes de Mosul, que eran sus fronterizos : los 
griegos arrojaron sus ejércitos del Asia me” 


nor, penetraron en Armenia y en el Diarbe” 


kir, y cuando el califa Moez entró en Sirio 


se apoderaron de Antioquía y de toda la c0% 


ta del mar hasta 'Pripolis. 

El poder del calita de Bagdad era enton” 
ces tan corto, que Azodaula, hijo y suceso 
de Moezodaula en la dignidad de emir, te? 
niendo necesidad de dinero para una espedr 
cion, obligó á Moti á que vendiese los mue 


x: 
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blés de su palacio para completar la suma. 
Entonces corrió en Bagdad este proverbio: 
Bactiyar ha multado al califa. Bactiyar era 
el primer nombre del. emir. El rigor con que 
trataba la milicia turca , produjo una rebe= 
lion. Sabectekin , gefe de aquella tropa, le 
hizo guerra, le venció , se apoderó de Bag- 
dad y depuso al califa, que murió dos meses 
despues. 
Tay. (973.) Sabactekin elevó al califado 
i'Tay, hijo de Moti, y fue proclamado Emir 
al Omra; pero murió de alli á poco tiempo, 
Y le sucedió Aftekin ,. otro de los caudillos 
turcos : este continuó la guerra contra Ázo- 
daula, que se habia hecho fuerte en Vaset, 
y puso sitio 4 esta plaza. Azodaula imploró 
el socorro de su familia, y su primo Adado-- 
doula , hijo de Alí, sultan de Persia , vino 
en su socorro, venció á Aftekin, y habria 
Suplantado á Azodaula., si su padre Ali no le 

ubiese. reprendido su ambicion criminal y 
obligado ú restituirelemirato á quien le per-- 
tenecia, y á retirarse á Persia. 

Adadodoula obedeció; pero apenas mu- 
rió su padre y le sucedió en las provincias 
del Farsistan y Kerman, que componian su 
teino , volvió á presentarse con. numeroso: 
ejército delante de Bagdad, arrojó a Ázo- 
daula de aquella capital, le persiguió y dió 
Muerte, se apoderó del emirato , y por la 
igregacion del Irak á sus dominios fue el 
Principe mas poderoso que habia entonces 
€n el Asia. Entre todos los gefes que destro- 
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zaban a la sazon con perpétua guerra el im- 

erio mahometano, este sultan fue el que tu- 
vo prendas mas eminentes y vicios mas hor- 
rendos. Su proyecto era volver á reunir los 
miembros esparcidos de.la monarquía , y to- 
dos los.medios, hasta la perfidia y la cruel- 
dad, le parecian buenos para conseguirlo- 
Hizo guerra á todos los principes de su fa- 
milia que dominaban en Persia : quitó á los 
hamdanides el señorio de la Mesopotamia; 
de modo que Bagdad volvió á ser capital de 
todos los paises comprendidos entre el Eu- 
frates y el Indo, el mar Caspio y el Eritreo- 
Al mismo tiempo favoreció á Esclero en su 
rebelion contra el emperador Basilio 11; per0 
este gran poder que creó enmedio de la mo- 
narquía de los musulmanes, acabó con su fa- 
lecimiento. Murió de epilepsia en 982, de- 
jando por sucesor suyo á su hijo Samsamo- 
doula. Los hermanos de este pelearon contra 
él: Sarfadoula, uno de ellos, le quito el emi- 
rato, y los demas se repartieron entre si las 
provincias de su imperio. A Sarfadoula su- 
cedió en la dignidad de emir su hermano Ba- 
haodaula, que se vió obligado á pelear con; 
tra la milicia turca dentro de Bagdad , y 2 
hacer despues las paces con ella. Al mism0 
tiempo los ocailitas, tribu árabe , se apode”- 
raron de la Mesopotamia. 

Bahaodoula depuso al califa Tay por ha" 
cerse dueño de sus riquezas. Durante sé 
califado comenzó 4 florecer en el Korasan 
la dinastia de los gaznavides , llamados as! 
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por la ciudad de Pod de que fue gober- 
nador su gefe. Poco delirios gaznavides 
destronaron a los samanides, se hicieron 
dueños de aquella monarquia, y la poseye- 
ron hasta. que se la quitaron los Aia 

Kader. (991 .) Bahaodoula elevó al cali- 
fado ¿ Kader, hijo de Isak, y nieto del ca- 
lifa Moktader. Kader gozó del trono sacerdo- 
tal de los musulmanes 40 años, encuyo largo 
les hubo notables alteraciones en todas 
as provincias árabes, sin que la corte de 
Bagdad tomase parte en ellas. Tuvo por emi- 
res sucesivamente 4 Bahaodoula, y á sus hi- * 
jos Sultanodonla, Mosrefodaula y Jalodaula. 
Estos hermanos se disputaron con las armas, 
nosolo el Irak-Arabi, que era el señorioafec- 
to al emirato, sino tambien el Farsistan y el 
Kerman , herencia de los sultanes buides. 

En este reinado decayó prontamente el 
ie de los Omeyas de España, que habia 
legado á su mas alto punto por las victorias 
de Almanzor , lugarteniente de Hixem, ca- 
lifa de Córdoba. Este. caudillo arrojó á los 
cristianos de la línea del Duero, tomó y des- 
- truyó á Leon, saqueó a Galicia , ganó mu- 
chas grandes batallas, y amenazó á las dé- 
biles monarquías de los cristianos de España 
su postrer ruina. Pero vencido con gran mor- 
tandad ¡de la morisma en la batalla de Cala- 
tanasor , y habiendo fallecido poco despues, 
la flaqueza del califa, la division de los cau- 
dillos sarracenos, y la ambicion de los gober- 
nadores de provincias, despues de asolar el 
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imperio árabe de España, lo desmembraron 
en pequeñas monarquías, precisamente cuan- 
do Fernando 1, reuniendo-los señorios de 
Castilla y de Leon, juntaba fuerzas suficien= 
tes para desalojar del Duero á los mahome- 
tanos, y llevar las fronteras de su estado has- 
ta las montañas que separan las dos Castillas- 
Los califas fatimitas de Africa , Egipto y 
Siria comenzaban tambien 4 descaceor. Los 
obernadores de- las provincias , y aun de 
as ciudades y fortalezas, Mevados dela an 
bicion de fundar dinastías; se rebelaban, ya 
con feliz y ya con mal suceso 3 pero lo mas 
que podian hacer, aun cuando la suerte les 
era mas próspera, se reducia a componer un 
pequeño reino, sin fuerzas ni fronteras, que 
a su muerte destrozaban todavía entre sus 
hijos. Parece que el delivio de la division 
era la moda dominante, tanto en los paises 
musulmanes como en los eristianos. | 
Sin embargo, fue una escepcion glorio= 
sa de este principio desatinado el reino que 
fundó Mamud el gaznavide. Despues de ha- 
cerse dueño del Korasan, venció á los tárta- 
ros de Bucaria,, ¿los caudillos turcos , hijos 
de Selgink, penetró muchas veces en el Ín- 
dostan, agregó 4 sus estados gran parte de. 
aquel inmenso pais, ¿introdujo en el el ma- 
hometismo : quitó el Frak persiano 4 los des- 
cendientes de Hasan, hijo de Buiya, y for- 
mó una vasta monarquía , que se prolongaba 
desde el Tigris hasta el Ganges, compuesta 
de las partes septentrionales de Persia é 1n- 
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dostan, del Korasan y la Bucaria. Los turcos, 
arrojados del Korasan, penétraron á las drde- 
nes de Arslan, hijo de Selgiuk, enel Ader-. 
bijan y Diarbekir, y dieron principio á la 
monarquia turca , sucesora del poder de los 
arabes en el Asia occidental. 

Cayem. (1030.) Cayem sucedió en el ca- 
lifadoá su padre Kader. Despues de la muer- 
te de Talolodaula le sucedio en su dignidad 
de emir su sobrino Abu Calijar, hijo de Sul- 
tanodoula , y á Abu Calijar su hijo Cosru 
Firuz, que disputo sus estados y su empleo 
contra los hermanos. Basasiri, un capitan 
de la milicia turca, se rebeló contra el cali- 
fa y su emir, y auxiliado por Mostanser, ca- 
lifa de Egipto, se apoderó del Irak Arabi, 
tomó a Bagdad , y se hizo dueño del gobier- 
20 3-pero sin quitar al califa su dignidad sa- 
cerdotal, y dando al emir al Omra el titulo 
vano de rey de Bagdad. 

Era entonces célebre 'Pogrol bek , nieto 
de Selgiuk, y fundador de la dinastía de los 
Selgiucides , el cual causó una nueva revo= 
ucion en Asia, y fundó un vasto imperio. 
Hallábase con las principales fuerzas de los 
turcos en el norte de Persia despues de las 
“onquistas de su tio Arslan en Mesopotamia. 
Acometió 4 Masud, hijo y sucesor de Mamud 
el gaznavide, y le quito las provincias del 

derbijan , lrac Agemi, Korasan y Malva- 
hanar, dejando solo á sus descendientes la 
ucaria y el Indostan. TVogrol bek era ya due- 
ño de la Persia septentrional, cuando el ca- 


pet 446 

lifa Cayem A sosilio contra el tira- 
no Basasiri- El héroe turco marchó á Bagdad, 
liberto al califa, conquistó la Persia meridio- 
nal , el Irak y el Diarbekir , reunió toda la 
Persia bajo su poderío, y fue nombrado 
emir al Omra , ó sultan de Bagdad. Enton- 
ces concluyo la dinastía de los buides, que 
tantos años habia obtenido el ca 
Asia. Sucedióle en el imperio su sobrino Alp 
Arslan , que hizo la guerra contra Roman0 
Diógenes , emperador de Constantinopla, 
con vario suceso, hasta que al fin le derroto 
é hizo prisionero en la batalla de Zara, ciu- 
dad de Armenia, yle obligó á hacer la paz- 
Dueño de todo el pais occidental del mar 
Caspio, determinó conquistar la playa orien- 
tal, llamada Turkestan por haber sido la cu- 
na de la nacion turca. Murió en esta espedi- 
cion á manos de un capitan suyo, á quien ul- 
trajó por haber capitulado en una fortaleza 
despues de haberla defendido con mucho va” 
lor. Alp Arslan tuvo por sucesor á Malec, 
su hijo. 

Mientras los selgiucides formaban ul 
grande imperio en el centro del Asia , em” 
pezaba en Africa su brillante y efimera exi5” 
tencia la dinastia de los almoravides , qu* 
saliendo de los desiertos de Barca á las drde” 
nes de su gefe Abubekir, se hicieron dueño? 
en pocos años de todas las ciudades maho0” 
metanas que habia desde Zaragoza hasi2 
Tripoli. Cayen obtuvo el califado 44 años». 

Moktadi, (1074.) Moktadi, su nieto, hi)? 
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de Mohammed , le sucedió. Este califa salió 
del largo sueño que habian dormido sus pre- 

ecesores , y gobernó por si mismo las pro- 
Vincias de Arabia, Pa y Siria: lo que no 
Pudo atribuirse á otra cosa , sino al, respeto 
que los selgiucides, recien convertidos al 
islamismo , conservaban todavía al sucesor 
del profeta árabe. Ademas el sultan Malec, 
lamado con guerras continuas á las fronteras 
del Korasan y de la India, no podia atender 
al gobierno de los paises situados al occiden- 
te del Tigris, y por eso no pudo pelear con- 
tra los fatimitas , á quien arrojó de Siria, y 
peegaia en Egipto, sino por medio de sus 
Ugartenientes. 

En tiempo de este sultan llegó la monar- 
quía de los selgiucides al grado mas alto de 
Poder;-pues se estendia desde el mar de Si- 
tia hasta cerca del Ganges; pero llevaba en 
Su mismo seno los gérmenes de su destruc- 
Cion. Malec daba a sus lugartenientes la'in- 
Vestidura de las plazas y territorios con quis- 
tados, mediante un tributo, y aun a sus 
hermanos les cedió provincias en toda sobe- 
_—Yanía ; y asi apenas murió Malec, no solo se 

disputaron sus hijos la corona, sino todos los 
atabekes 0 lugartenientes tomaron el titulo 
e soberanos , y se hicieron guerra civil en- 
tre sí. Habia un sultan selgiucide en Nicéa, 
asta donde habian penetrado las armas de 
0s turcos : otro en Iconio, otro en cada ciuú- 
ad notable de Siria y Mesopotamia : Jeru- 
Salen obedecia unas veces á los fatimitas, 
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otras ¿los selgiucides : todo era confusioD» 
“anarquía y combates. En esta situacion hi” 
llaron los cristianos el oriente cuando em” 
rendieron la primera cruzada. ! 

Muerto pes le sucedió su hijo may0" 
Barkjiarok, por fallecimiento de su herman* 
Mamud, que sele habia anticipado en Bagda 
y le disputaba la corona. De alli á poco mY” 
rió el califa despues de un reinado de 20añ0* 
En él conquistaron los almoravides el Afrr 
ca, primero mandados por Abu-Bekir que en 
1070 echó los cimientos de la ciudad de Mar- 
ruecos, capital por muchos siglos del Africó 
y despues por su primo Yucef que acabó “* 
someter la Mauritania. 

En 1085 ganó ¿4 Toledo Alfonso vI de 
Castilla:, afirmó el poder español en la line? 
del Tajo, y aseguro la monarquía, cuya exis” 
tencia estuvo amenazada hasta entonces PO 


el poder superior de la morisma; y si bit? 
es verdad que Yucef, llamado por los 8 
tall: 


sulmanes de España, le venció en la ba 
de Zalaca, cerca de Badajoz, y apoderan A 
se de toda la España musulmana, 0puso, . 
resistencia , invencible por entonces, 4 Los 
progresos de los cristianos, la fuerte ye, 
cion de Toledo y la poblacion que baj0 3 
amparo crecia en ambas Castillas, hiciero” 
inútiles todos los esfuerzos de los almorar o 
des contra la España central , hasta Bn > 4 
vidido el nuevo reino mahometano, 

comun de todos los que fundaron los ar 
proporcionó un triunfo definitivo cerc2 
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dos siglos despues ¿la constancia castellana. 

Mostader. (1094.) A Moktadi sucedió en 
el califado su hijo Mostader. En este tiempo. 
los califas daban 4 sus emires , no el título de 
Emir-a1-Omra, sino de Emir-al-Mumenim, 
Y comandante de los fieles que habia sido 
el de los primeros sucesores de Mahoma; sin 
duda para honrar con ¿l 4 los selgiucides, - 
mucho mas poderosos que los principes bui- 
des», que habian obtenido antes de ellos el 
emirato. | > | 

Ya referimos en el tomo II dela historia 
del imperio de oriente los preparativos y el 
triunfo de la primer cruzada: la toma de Ni. 
céa y de Antioquía y el establecimiento del 
reino de Jerusalen. Mientras se verificaba es- 
ta grande revolucion en el occidente de Asia, 
todos los principes mahonretanos estaban en 
guerra unos contra otros, y todos contra los 
truzados. Mohamed, hermano de Barkiarok, 
Se rebeló contra su autoridad , y despues de 
sangrientos combates le obligó á repartir 
con él las provincias del lia muerto 
Barkiarok, desposeyo 4 Malec IT, hijo de es- 
le, se apoderó de todo-el reino, logró una 
Victoria contra loslatinos, inútil orque tuvo 
que acudir á pelear con los- rebeldes de Per- 
Sia, y murió en 1117. Antes de espirar man= 


dé ¿su hijo Abulcasen que subiesé al trono; 


Y como este se escusase, diciendo que aquel 
la era de mal agijero y siniestro, le respon- 

dió Mohamed: «Es siniestro para ta padre 

que muere; mas po para ti que adquieres la 
TOMO X:. 29 
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corona.» Al año siguiente murió el califa 
Mostader. el 
Mostarsed. (1118.) Su hijo Mostarsed le 
sucedió. Este restableció la antigua fama mi- 
litar de los abasides. Habiéndose rebelado 
contra ¿él su hermano Hasan, le veneid y 1 
erdono. Sostuvo una guerra contra Sangiat> 
«tio del emir Abulcasen y hermano de su p2” 
dre Mohamed , que mandaba en la parte 
oriental de Persia, y derrotó á sus lugarte” 
nientes. Resuelto á gobernar por si mismo» 
quito el emirato a Masud , hermano y suce” 
sor de Abulcasen, y se dieron-una batalla, el 
la:cual habiéndose pasado á Masud un ala ev” 
tera del ejército de Mostarsed , el califa fue 
envuelto, hecho prisionero, y asesinado, Sé” 
gun unos, de. órden, de cms segun otros 
por los emisarios.del viejo. de la montaña, % 
principe, de. los; batanéos y señor del Kuhis” 
tan, que era entonces el terror de todos los 
phesipssblos alabekes. cercanos al reino 4 
erusalen tomaron muchas plazas de los lat” 
nos en este intervalo; los cruzados se redu” 
jeroná la defensiva, y aquel pequeño rein0 
empezo.a descaecér. 
En 1116 empezó a predicaren Africa.coP” 
tra los almoravides el Mahadi , hombre 127 
natico y elocuente, cuya voz arruinó aque” 
lla dinastia» Su discipulo [Abdelmume” 
fundador de la dinastia de los almohad*% 
consiguió grandes victorias contra ellos, y 20 
obligó á aflojar en la guerra con los crisu*” 
nos de España: lo que favoreció mucho 4 
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reyes de Aragon ,- Castilla y: Portugal para: 
adelantar sus fronteras hasta el Guadiana, la 
Sierra morena y. el Ebro. Las, conquistas de 
Tudela, Zaragoza y Tortosa, hechas en es- 
tos tiempos, AID las espediciones 4 
Andalucia, cuyos fértiles campos saquearon 
por la primera vez en este periodo los cas= 
tellanos y aragoneses. PA ) 
Rased. (1134.) Rased, hijo y sucesor de 
Mostarsed , quiso deponer al sultan Masud, 
confiado en el socorro de Dawd, otro selgin- 
cide que mandaba en el Aderbijan y, tenia 
guerra con Masud; pero este ahuyentó al au- 
xiliador , tomó á-Bagdad y depuso al califa. 
Moptaf LI. (4030) Masud coloco en el 
trono a Moctafi, hijo del califa Mostader: el 
cual, por agradecimiento á su bienhechor, 
conservo a los selgiucides el mando. en el 
Irak durante Ja vida de aquel sultan; pero 
apenas falleció, gobernó por si mismo las úni- 
cas provincias que le quedaban, que eran las 
cercanias de Bagdad y de las ruinas de Babi- 
lonia y la Arabia. El grande imperio de los 
selgiucides estaba ya en disolución , y cada 
una de sus provincias, y aun sus las Le- 
nia entónces un sultan particular. Ninguno 
de ellos es digno de mencion, sino Nurodin, 
llamado Norandino por los cristianos, sultan 
de Alepo, que hizo constantemente la guer- 
ra con yario suceso, y muchas veces con fe- 
licidad, contra los principes de Antioquia, 
los condes de Edesa y los reyes de Jerusalen. 
Todo el orbe musulman estaba en anarquía: 
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la dinastia de los A sucedió 4 las de 
los gaznévides en el nordeste de Persia: Ab- 
delmumen, principe de los almohades to- 
mó á Marruecos y a Fez, arrojó de Mahedia 
á los normandos, que despues de conquista! 
la Sicilia a los sarracenos de Africa, se habian 
daa de aquella plaza , persiguió a los 
almoravides en España, dió fin 4su imperios 
y agregó á sus estados la Andalucia, el Al- 
garbe y el reino de Valencia, únicos restoS 
ya de la antigua dominacion de los árabes en 
la peninsula. | 

En este califado pasó al Asia la segunda 
eruzada , mandada por Gonrado TÍ, empe- 
rador de Alemania, y por Luis el jóven, ref 
de Francia. Ya vimos en el citado tercer to- 
mo de la historia de oriente el poco efectO 
que produjo por la perfidia de los griegos Y 
el valor de los turcos. Los latinos , alentadoS 
con el refuerzo recibido, pusieron sitio áDa- 
masco : más tuvieron que retirarse de está 
plaza, al saber que Nurodin marchaba a so” 
correrla al frente de 20.000 turcomanos- 

El califa Moctafi, deseoso de tomar parte 
'en los sucesos militares de su tiempo, hiZ0 
alianza con los sultanes del Mazanderan Y 
del Aderbijan contra Soliman , otro selgit” 
cide que aspiraba al trono de Persia, y P*; 
learon con él; pero fueron vencidos junto al 
rio Áraxes, y el califa sé retiró 4 Bagdad» 
donde murió el año siguiente. ec 

Mostanjed. (1160. ) Sucedidle su hij0 
Mostanjed. En los diez y ocho años que e” 
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no conservando en sus estados la. paz y la 
justicia , hubo en el Korasan y la Persia las 
guerras ordinarias y crueles entre los prin- 
cipes selgiucides, quitandose unosá otros 
plazas y territorios , y levantándose nuevos 
régulos con la, caida. de los avteriores. Esta 
Patp sta lucha y revolucion de dinastías, en 
as cuales se ve siempre.la ambicion que des- 
truye y divide , y nunca el genio que crea y 
consolidá , no ofreció hechos ni resultados 
útiles. 

Muy de otra manera se presenta en la his- 
toria la elevacion de Nurodin, principe de 
Siria. Dueño de Alepo por el derecho de 
nacimiento, de Mosul, que heredó de su 
hermano, y de otras male plazas impor- 
tantes de Siria, Diarbekir y Palestina por 
las conquistas que hizo peleando , ya contra 
los latinos, ya contra otros pequeños princi- 
pes musulmanes, logró una oportunidad fa- 
vorable para estender hasta Egipto el poder 
de sus armas. Era a Ja sazon califa de este 
pais y sucesor de los fatimitas Áded Lenidi- 
Mah, ya descaecido el grande imperio que 
fundaron sus antecesores , por la pérdida de 
toda el Africa, que habia sido presa, como 

emos referido , primero de los almoravides 
y despues de los almohades. Aded tenia por 
Visir á Zarjez pero Shawer tenia á su favor 
Un partido poderoso, hizo guerra á Zaric, y 
obligó al califa Aded á covferirle el visiria- 
to. Dargam , otro magnate de Egipto, se le- 
Vantó contra él, y le hizo huir a la Siria. 
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Shawer propuso á Nurodin qué le auxiliase 
para recobrar su'empleo , ofreciéndole, si lo 
conseguía, la tercera parte de las rentas de 
Egipto. Este fue el primer motivo del prin- 
cipe de Alepo para emprender la espedicion 
de eciiad el segundo fue que los latinos, 
valiéndose de lás divisiones de este reino, 
(cast en él, y ya amenazaban a Belbe1s, 

a antigua Pelusio. 

Noradin envió, pues, a Egipto á su luga"? 
teniente Zairacub, que derrotó facilmente 2 
Dargam, y restituyó suempleo á Shawer; p% 
ro este, logrado lo que queria, se neg0 ? 
cumplir sus promesas. Zairacub irritado $ 
apoderó de las plazas de Skarkiah y Belbel'; 
y aunque los cruzados, cuyo socorro implor0 
Shawer, sitiaron al general sirio en esta pla- 
za, comó al mismo tiempo otro ejército de 
ellos fue vencido en Siria por Nurodin, gue 
de resultas de sa victoria tomó la plaza YC 
Haran , se vieron obligados a hacer un con” 
venio con los sirios, y estos evacuaron po 
entonces el Egipto; pero volvieron á él dos 
años despues, con el pretesto de que Shaw” 
habia hechoalianza con los cristianos: Zatr” 
cub mandó tambien esta segunda espedici0%> 
y llevó a ella en su compañia al célebre Sala” 
dino, sobrino suyo, é hijo de Ayub su her” 
mano, que dió en esta guerra pruebas de sU 
firmeza, valor y capacidad. +A 
Las conquistas de Zairacub fueron rap! 
das, tanto mas cuanto el califa Aded est? 
cansado de la tiranía de su visir, y mucho id 
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de su alianza con los francos. Estós seapode-=. 
raron de Belbeis, y marchaban ya hácia el Cai- 
ro, cuando tuvieron que evacuar el Egipto 
por la llegada de los sirios, y po la precision 

en que se vió Shawer de darles dinero para 

que se retirasen; pues de lo contrario tendria 

a un tiempo contra si solo las fuerzas de Zai- 

racub, el enojo del califa y el fanatismo de 

todos los musulmanes. Ocupó, en fin, sin os- 
táculos el ejército sirio todo el Egipto; y 

Zairacub, Saladino y sus tropas fueron reci- 

bidas del califa como libertadores. Shawer 

conservaba aun la dignidad de visir, y te- 

miendo las reclamaciones de Nurodin , por 

las promesas que no le habia cumplido, for- 

mó el designio de apoderarse de todoslos ge- 
fes sirios en un banquete á que los convidó. 

Sabida la alevosía, fue preso y muerto de or- 

den del califa. Este visir fue uno de aquellos 
intrigantes sin moral ni talento, que apare- 
cen en los estados solo para arruinarlos. 

El califa Aded nombró por visir á Zajra- 
cub ,'y muerto este dá Saladino, el cual al 
mismo tiempo que ejercia el visiriato, era 
and de las tropas de Nurodin en 

e OE pues, todos los poderes 
civiles y militares, reinó de hechó en aquel 
estado, salvas siempre las fórmulas de la re- 
verencia al califa, y la snmision que debia 
y prestaba 4 Nurodin, su soberano natural. 

Mostadi.(1170.) AMostanjed sucedió su 
hijo Mostadi en el califado de Bagdad. Sala- 
dino, dueño de Egipto, estendió sus con- 
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quistas por un lado en el Africa hasta Tri- 
poli, y por otro en Arabia hasta el Yemen- 
Deseando arrojar de Asia á los cristianos, Y 
creyendo muy conducente para lograr este 
fin terminar el cisma que dividia á los ma- 
hometanos entre abasides y fatimitas, 0 som- 
pias y shiitas, suprimió el califado de Egip” 
to, se declaró gobernador de aquella provin- 
cia en nombre de Nurodin, € hizo procla- 
mar en todas las mezquitas por sucesor de 
Paotela a Mostadi, califa de Bagdad. La fami: 

ia de Aded, último califa fatimita, acabó 
obscurecida en las prisiones del serrallo. 
Nurodin, do envidioso 6 desconfiado de su 
lugarteniente, trató en diversas ocasiones de 
hacerle la guerra: mas siempre le desarma- 
ban las protestaciones de fidelidad de Saladi- 
no y las cuantiosas sumas que le envió de 105 
tesoros del califa depuesto, los cuales repar” 
tid entre su soberano y las tropas, sin reser- 
var nada para sí. Contribuyó mucho á con” 
servar la paz entre los dos principes Ayub» 
padre de Saladino, y su ministro y visir, ejem” 
plo sin ¡igual en los anales de la historia. Nur 
rodin falleció en 1172, dejando por herede- 
ro de los vastos estados que conquistara co” 
su espada,'á Almalec,su hijo, de edad de 
12 años, y por consiguiente bajo la tutoria de 
sus visires. Estos no se avinieron, y algunoS 
de ellos imploraron. el auxilio de Saladino: 
Pasó el sultan de Egipto 4 Siria con poder0” 
so ejército , y despojo de:sus estados al Iii? 
de su soberano y, bienhechor; sin dejarle 14 
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que la ciudad de A ¿A la cual habia co- 
-menzado Nurodin su fortuna. Dueño Saladi- 
no del Egipto, Siria y Mesopotamia, comen- 
20 la guerra contra los latinos; pero esta pri- 
Mmera tentativa no fue dichosa: los cruzados 
le derrotaron completamente en la batalla de 
Ascalon, y le obligaron á huir a Egipto. Es 
verdad que los vencedores, débiles en núme- 
ro, a pesar de su indomable valor, no pudie- 
ron sacar ventajas de su victoria, ni tomar la 
pza de Hamah que sitiaron despues de la 
atalla. A los dos años de esta derrota murio 
el califa Mostadi, y le sucedió su hijo Naser. 
Vaser.(1179.) Este califado fue el mas 
largo de todos, pues duró desde 1179 hasta 
1225. Naser fue testigo de grandes aconteci- 
mientos: la ruina de la monarquía cristiana 
de Jerusalen, la conquista del imperio grie- 
g9 por los latinos, la elevacion y decaden- 
Cia de la dinastia de Saladino, y de los ayu- 
itas , nombre que tomó de Ayub, padre de 

aquel conquistador, la caida de los selgiuci- 
€s, y las conquistas de Gengis Kan, que mu- 
daron la faz del Asia y de una parte de Eu- 
"opa. Ni el reinado de Naser careció de glo- 
tia: mombró Emir-al-Omra á Saladino, que 
Ocupado en perpétuas guerras en Siria y 
esopotamia, no podia formar empresas con- 
tra la autoridad del gefe de los musulmanes: 
isputó las reliquias del imperio de los sel- 
Sinucides en Persia a Mohammed, sultan del 
Uvarasm, muy poderoso en aquel tiempo, 
Yreunidal corto territorio que le habia que- 
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dado á4 los califas, la parte meridional de 
Persia, desmembrada desde la usurpación 
de los principes buides. 

Saladino, determinado á'hacer vigorosa- 
mente la guerra contra los eruzados, cono” 
ció la necesidad que tenia de dejar asegura” 
das sus espaldas contra la ambicion de 105 
principes de Alepo y Mosul, que temeroso* 
de la suya, solicitaban la alianza de los cris” 
tianos. Apoderóse de Alepo por capitula- 
cion, cod en cambio al sultan de esta ciu” 
dad algunas plazas insignificantes de Meso” 
potamia. Tomó á Amida y casi todas las plo: 
zas del Diarbekir, escepto a Mosul, de qu* 
no pudo hacerse dueño: estendid sus con” 
quistas hasta la Armenia, y concluyó un? 
paz gloriosa con el sultan de Mosul, que le 
reconoció por soberano. 

Asegurado ya en su vasto imperio, que 
comprendia á Libia, Egipto, Arabia, Sir1% 
Mesopotamia y Armenia, comenzó su grad” 
de empresa contra los cristianos, que au” 
¡ue en corto número, eran los mas temible? 
ia sus contrarios por su valor y osadía. Re” 
naldos de Chatillon , principe de Cara0 
plaza situada en la antigua Idumea, al a 
te de un puñado de valerosos habia hec? 
incursiones en Egipto y Arabia, robado de 
caravanas de la Meca, tomado el puerto ** 
Atila, en la playa del mar Rojo, é infes% 
do con una escuadra que alli formo, am Y 
costas del golfo desde el istmo de Suez has 
ta el estrecho de Babelmandel. SaladiP” 
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aun antes de concluir la guerra de Mesopo- 
tamia, sitió 4 Carac en 1184 con todas las 
fuerzas de Siria y Egipto; mas hubo de le- 
vantar el cerco, llamado á otros puntos, y no 
esperando tomar la plaza sino con gran pér- 
dida de tiempo y gente, atendida la fortale- 
za de su situación y el valor de sus defen- 
Sores. 

Pero en 1187, desembarazado de la guer 
ra con los musulmanes, entró en Palestina 
con formidable ejército, en el cual habia un 
cuerpo auxiliar de Mosul, y procuró atraer 
á los cruzados á una batalla, cosa que siem- 
pre habia deseado y que los latinos evita- 
ban, por la tetoriddd constante de su nú- 
mero. Saladino, engañado en su «esperauza, 
puso sitio 4 Tiberiade, plaza colocada enla 
orilla sudoeste del lago de Genezaret, tomó 
la ciudad, trató con la mayor inhumanidad 
á4 los habitantes, quemó la poblacion, y se 
preparó á asaltar el castillo. Los latinos, in- 
dignados de la matanza y esclavitud de sus 
hermanos, y convencidos de la importancia 
de la fortaleza, se decidieron á presentar el, 
combate, y se dió la funesta batalla de Ti- 
beriade, que arruinó para siempre la poten- 
cia de los eristianos en Palestina. En aquella 
infelizjornada quedaron prisioneros en po- 
der de Saladino, Guido Lusiñan, rey de Je- 
rusalen , los grandes macestres del Temple y 
de san Juan, con casi todos los caballeros de 
estas dos órdenes, otros muchos principes, 
y en fin Reinaldos de Chatillon, á quien Sa- 
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ladino,' con una ferocidad contraria al ca- 
- rácter que le atribuyen los historiadores, dio 
la muerte con su propia espada en venganza 
«de los. males que habia causado al islamismo- 
Trofeo de la victoria fue toda Palestina* 
Berito', Sidon, Ptolemaida, lamada por 105 
cristianos san Juan de Acre, Naplusa , Cesa” 
rea, Jafa, Ascalon y Jerusalen cayeron € 
poder del sultan ó de sus generales. Des- 
pues de tomada la capital puso. sitio 4 Tiros 
pero. su armada fue vencida por la delos 
cruzados, y hubo de retirarse. 
La noticia de la pérdida de Jerusalen 
produjo en Europa la tercera cruzada, Cu” 
yos gefes fueron Federico Barbaroja, emp” 
rador de Alemania, Felipe Augusto, rey 42 
Francia, y Ricardo I, rey de Inglaterra: 
Federico , despues de haber conseguido 
randes victorias contra los turcos selgiuc!” 
seo que dominaban en la parte oriental del 
Asia menor, falleció de una calentura orig" 
nada de haberse bañado en el rio Salef, y $0” 
lo 15.000 hombres de su espedicior llegarol 
a Palestina, Los reyes de Francia éInglate!” 
ra desembarcaron en 1191 en el famoso can” 
po de Ptolemaida. Esta plaza, una de la 
rimeras conquistas de Saladino despues 4 
a batalla de Tibériade, estaba entonces SÍ” 

tiada por los cristianos, que retirándose 
todos los puntos de Palestina, se habian rev 
nido para tomar aquella ciudad. Saladino 05 
observaba con su ejército; y sin haber bal" 
llas campales de poder á poder, todos os 
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dias era la playa de san Juan de Acre teatro 
e las mas portentosas hazañas entre los mas 
esforzados guerreros del mundo, Saladino, 
10 pudiendo pelear en campo abierto con- 
tra fuerzas tan considerables, se apostó de 
Manera que podia favorecer las salidas de la 
guarnición sin esponer su campamento; pe- 
to los cruzados estrecharon la plaza de tal 
Manera, que se vió precisada 4 capitular y 

tendirse. rio do 
La enemistad antigua entre Felipe y Ri= 
tardo que se habian hetho guerra en Éuro= 
Pa , se exasperó con la superioridad que 
fectaba el rey de Inglaterra en todas las es- 
Pediciones militares. Felipe, mas político 
Que guerrero, se volvid'á rtlneta: Ricardo 
izo sentir á Saladino el ascendiente de su 
pa belicoso: le venció en la batalla de 
ezof, tomó a Jafa, y obligó al sultan 4 des- 
Mantelar las plazas de Ascalon,Lidda y Ram 
a, para que no cayesen fortificadas en 
Poder del enemigo. Los cristianos reedifi 
Caron las fortificaciones de Ascalon, toma. 
ton 4 Darún y otros castillos, y vencieron 
Segunda vez a Saladino, que sitiaba 4 Jafa. 
ansados unos y otros de una guerra que no 
Producia ni podia producir resultados deci- 
Sivos, convinieron en una tregua de tres 
“Ros y ocho meses, durante la cual se esti= 
Puló que los cristianos podrian hacer sin os- 
táculo alguno la peregrinacion de Jerusalen. 
Ricardo volvió 4 Europa, y Saladino falleció 
il año siguiente en 1193. Ambicioso, guer- 
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vero ; infatigable, buen administrador y juez 
recto, no tuvo mas vicios que los que son in- 
separables de la ambicion, á saber, la ingra” 
titud y la crueldad a sangre fria, cuando sus 

royectos de engrandecimiento lo demanda; 
ban: Creó un grande imperio que dividió 
entre sus hijos, y que se desmoronó en bre- 
ve. Su hermano Malec Adel pudo reunirlo 
despojando á sus.sobrinos. Este principe, 11- 
formado de que en Europa se preparaba una 
cuarta cruzáda;,;y que las tropas de ella ha- 
bian legado ya a Constantinopla, man dadas 
por los: dos Euriques, duques de Sajonia Y 
Brabante, se apresuró a tomar a Jafa ante? 
que se reuniesen los nuevos eruzados 410% 
que habia en la tierra santa. Reunidos los lar 
tinos le vencieron en una gran batalla junt0 
a Sidon, y sitiaron 4 Jerusalen. Continu” 
mente incomodados por las tropas sarracé” 
nas., faltos de las maquinas de guerra nec” 
sarias para su empresa, y luchando con : 0$ 
rigores de la estacion y con una guarnici0 
resuelta á morir antes que rendirse, tuvi0” 
ron que levantar el sitio y retirarse. Los 8% 
fes de la cruzada volvieron a Europa, Y Mar 
lec Adel recobró á Jafa en 1195. 

Ya hemos referido en el ultimo capitulo de 
la historia del imperio de oriente en este a 
mo el resultado de la quinta «cruzada- 

efes antes de pasar al ÍN 4 combatir 2 
le mahometanos, se apoderaron de Consta” 
tinopla, arrojaron de ella á los princik,. 
griegos, que retirados 4 Trebisonda Y 
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tea, conservaron en estas ciudades un simu- 
lacro delimperio, y esperaron la ocasion que 
se les presentó mas tarde de recobrar la ca- 
Pital. : 
Entretanto empezaba 4 formarse en el 
centro del Asia bárbara unimperio, que es- 
cedió en estension al romano y al árabe, aun- 
ue fue de menos duracion que entrambos. 
os mogoles, tribu tártara que habitaba en 
las vertientes orientales y occidentales del 
mónte Altay, estaban destinados por la Pro- 
Videncia a conquistar, destruir y dominar 
toda el Asia y gran parte del nordeste de 
Europa: Temujin, guerrero de esta nación, 
habiendo caido de la gracia de su principe 
por una calumnia, é informado de que los 
cortesanos habian decretado su muerte, reu- 
ne átodos los que se le aficionaron por su va- 
r, hace guerra á su rey, le quita la coroná 
Y la vida, somete ó: por. grado ó por fuerza 
todas las tribus nómades que habitaban des= 
de el Volga hasta las fronteras de la China, 
toma el nombre de Gengis Kan, que los su- 
Yos creyeron haberle sido impuesto por Dios 
Misino, y forma de todas las naciones lárta= 
tas un solo pueblo guerrero y feroz, al cual 
inspiró el amor de la guerra, de la'matanza, 
el saqueo y la dominacion. En el primer 
io deisielo xt mandaba ya en toda la par- 
te septentrional de la Tartaria independien- 
te, conocida entonces con el nombre de Mo= 
Aosta y cuando murid el: califa Naser en 
225 habia conquistado por oriente -la Tar- 
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taria china y gran parte de este vastisimO 
imperio: por el occidente el Kipzak, hoy g0- 
bierno de Astracan, y gran parte de la Ru- 
sia europea, y por el mediodia la Bukaria, la 
- India septentrional, el Korasan y las prov1D” 
cias orientales y meridionales de Persia, de 
modo que sus inmensos estados confinabaD. 
por el Tarsistan con el mezquino territori0 
de los califas. 

Grandes alteraciones hubo en Africa Y 
España en el califado de Naser. Los almobha- 
des, dueños de Africa y Andalucia , amen* 
zaron á los cristianos de España con el ma” 
yor peligro que tuvieron despues de con- 
quistada Toledo. Jacob Almanzor , su rey, 
yenció á Alonso VIII de Castilla en la funes” 
ta batalla de Alarcos, dada en 11965, y en la 
cual pereció la flor de la nobleza española; 
pero obligado el musulman á volver 4 Mars 
ruecos , su capital , donde murió de alli 2 
poco, tomaron ánimo los cristianos , y Y 


», 
- 


1212 consiguió el mismo Alonso la señalada 
victoria de las Navas de Tolosa (llamada 
por los sarracenos batalla de Alhacab), que 
decidió la suerte de España y de los almo” 
hades. Levantóse en Africa la tribu de los 
benamerines, que acabó con los almobade5 
y repartió entre.sus geles las provincias L- 
Berharié Fernando el Santo, nieto de A 

fonso VII, conquistó la Andalucía, y Jin 
su primo, el reino de Valencia, quedar 3 
solamente en Granada un rey moro, feuda 


” 


. : . SA 
tario de los de Castilla, cuya ruina eri” 


nes (465) 
cilede” pronosticar en el:momiento que los 
lid cristianos de España dejasen de 

acer guerrá unosa otros. +... 00 

Dahert (1225:) A Naser sucedió su hijo 
Daher, de edad de 50 años, por la cual di- 
jo al instalarse : mala hora de abrir la tienda 
es el sol puesto. Reinó solo un año, en el 
cual el emperador de los mogoles estaba ocu- 
pedo en concluir la conquista de la China. 
10s sultanes sélgincides del Irak y del Ader= ' 
biján, “olvidados del formidable Cdugis Kan, 
se destruian unos á otros, haciéndose guer- 
ta por la adquisicion de algunos pequeños 
territorios, con aquella ceguedad que prece- 
de-siempre ¿las grandes catástrofes. nos 
==Mostanser. (1226.) Sucedióle su hijo 
Mostanser. En 1227 fallecióGengis Kan cuan- 
do se disponia a-eontinuar la conquista de la 
China. Dejó seishijos, de los enales'solo cuatro 
Tushi, Tigatay, Octay y Toley son célebres 


en la historia de los mogoles. Octay sucedió 


á su padre eu el mando. Mientras Octay 
continuaba la conquista de'la China, y fun- 
daba en ella la dinastia de los mogoles, lla- 
mados [ven por los chinos, sus lugartenien- 
tes estendian el imperio, invadiendo la Ar- 
menia , obligando al sultan selgiucide de 
leonio 4 reconocer vasallage 4 Octay; y pe- 
netrando en Persia, donde vencieron un 
ejército del califa, se presentaron en se- 
guida delante de Bagdad, y Mostanser ater- 
tado hizo paces con los mogoles. 

En Siria Malec Adel tomó a Tripoli; pe- 

TOMO X. 30 / 


(466) 


ro despues de su muerte descaeció la poten- 


cia de los ayubitas:por la division del terri- 


torio en un gran número de principes. Los 
cristianos tomaron 4 Damieta, que era en- 
tonces llave del Egipto; y aunque la per- 
dieron despues , el emperador pines Il, 
gefe de la sesta cruzada, obligó a Malec Ca- 
mal, sultan de Egipto , á entregarle. á Je- 
rusalen y otras plazas de Palestina por el tiem- 
po de una tregua que estipularon ; conclui? 
da la cual, volvieron aquellas ciudades 2 
poder de los mahometanos. Mostanser mu” 
rio. despues de 16 años de reinado... 
Mostasem, ultimo califa. (1242.) Mosta- 
sem, su hijo , le sucedió. Un año antes de l2 
muerte de Mostanser falleció Octay Kan, em” 
erador de los mogoles, y le:sucedio Kayuk 
yes , Su hijo, bajo la regencia de la emp” 
ratriz viuda Toleykana. En este reinado lo* 
mogoles del Kipzak , mandados por Batu, 
uno de los nietos de Gengis Kan, pasaron € 
Don y el Boristenes, penetraron hasta C 
Austria y. la Bohemia, y asolaron toda la par” 
te oriental de Europa , aunque no pudieroP 
sostenerse en ella por el valor de los ale- 
manes y esclavones. Mangu Kan sucedio 
Kayuk en 1248. 
Este año fue célebre por la cruzada de 
San Luis, rey de Francia, contra Palestin* 
Egipto, y por la conquista de Sevilla, qu* 
izo Fernando HL, rey de Castilla y de Leo» 
quebrantando para siempre el poder de Los 
mahometanos en España. San Luis salió a 


cc 
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Aguas-muertas el 25 de agosto , invernd en 
Limiso , puerto de la isla de Chipre, y á la 
primavera siguiente lego delante de Da- 
mieta, derrotó la escuadra de los sarracenos, 
y se apoderó de la plaza; pero obligado 4 
pelear con desventaja en la batalla de Man= 
surah, por imprudencia de su hermano Ro- 
berto, conde de Artois, hecho prisionero 
en su retirada a Damieta , testigo de la: re- 
volucion que derribó del trono E Egipto la 
dinastia de los ayubitas, y lo entregó a los 
mamluk, 0 mamelucos, hizo la paz con Moez 
Azodin , el primero de estos sultanes, y se 
volvió a Europa. 

La palabra mamluk significa hombre es- 
clavo. Los últimos sultanes ayubitas de Egip- 
to tomaron la funesta costumbre de reclutar 
sus ejércitos con esclavos comprados en Gir- 
casia y-el pais del Turquestan. Estos llega- 
ron en breve a poseer todos los puestos im- 
portantes de la milicia, y á dictar leyes a 
sus señores. Fuertes por la union que tenian 
entre sí, á causa de la comunidad y vileza 
de su primer origen, dieron muerte á Mo- 
hammed, el último sultan, porque sin acuer- 
do de los emires quiso tratar de paces con 
san Luis, y establecieron un gobierno sin= 
gular que puede llamarse la aristocracia 
de la esclavitud. Los emires , nombrados to= 
dos de entre los esclavos que mas se distin- 
guian en la guerra , elegian el sultan , cuya 
autoridad estaba liómitada por la de los emi- 
res, en los cuales residia esencialmente el 
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poder:sobérano. Este último gobierno se es- 
tableció despues en las regencias berberis- 
cas' de Tripoli, Tunez y Aoigel , sirviendo 
de escepcion al principio: politico de todos 
los gobiernos se 

otismo. ; : 

-- "En fin, llegó el dia señalado por la Pro- 
videncia para terminar el imperio de los ára- 
bes. Hulacu , hermano de Mangu Kan , em- 
perador de losmogoles , habiendo reunido 
en Tartaria un numeroso ejército, invadió 
las provincias de Persia., con el pretesto de 
acabar con los asesinos de Kuhistan. El cali- 
fa Mostasem queria prepararse contra el ries” 
go:que le anrenazaba; pero su visir Moyoya- 
dodin , fatimita celoso, y que habia resuel- 
to esterminar la casta de los abasides en ven 
ganza de la persecucion que Mostasem habi 
permitido contra los de su secta , le alucino, 
atribuyendo á Hulacu otras intenciones Y 
proyectos; de modo, que cuando el genera 
mogol se presentó con todas sus fuerzas des 
lanté de Bagdad, ninguna resistencia hallo 
preparada. Un cuerpo de 10.000 arabes qu* 
saliva pelear contra él, fue esterminado, Y 
la.ciudad. tomada por asalto. El bárbaro man” 
do meter al califa enun saco de cuero, qué 
se cerró por medio de una costura, y arras” 
trarle por las calles de Bagdad : asi murió € 
último sucesor de Mahoma, el último des” 
cendiente de los abasides. Verificóse esta Fé 
volucion en 1258, 650 de la egira. y 

La monarquía de los arabes acabó con él, 


ometanos , que es el des- 
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aunque no la religion inventada por el im- 
postor de la Meca. El poder se destruyo; 
pero le sobrevivieron las instituciones mo-= 
rales y religiosas , últimas que mueren en las 
naciones , como que son hijas de la convic- 
cion y no de la fuerza. Mahoma fundo la mo- 
narquía , reuniendo las tribus arabes, é ins- 
pirándoles un fanatismo invencible. Las que- 
rellas entre los fatimitas y los omeyas , que 
ensangrentaron la Siria, la Arabia y el Egip- 
to a los cuarenta años de fundado ANTAS 
en vez de debilitarlo , aumentaron sus fuer- 
zas por la energía que comunican siempre a 
los pueblos no corrompidos las guerras civi- 
les; y asies que cuando se:sosegaron, as- 
cendieron los arabes al mayor grado de po-= 
der en el califado de Yecid UU, de la fami- 
lia de los omeyas, 4 los 100 años de la egiras 
La: batalla de Poitiers, que quebranto la po- 
tencia de los:sarracenos en el continente eu- 
ropeo , y mas aun la guerra civil entre ome- 
yas yabasides, que elevo á estos al califado; 
pero desmembró de la monarquia la provin= 
cia de España, y enseñó á las demas á hacer 
o mismo , comenzó la decadencia de la mo- 
darquía. ' 

Entre los califas abasides solo hubo uno 
digno de reinar, que fue Harun Al Raschid: 
os demas crueles, avaros 0 disolutos , d 
todo á un mismo tiempo, nisupieron guer- 
tear ni gobernar; y tuvo anchísimo campo 
la ambicion de los gobernadores de AS 


cias para instalarse en ellas como soberanos 
/ 
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independientes. La historia árabe es suma- 
mente confusa por el gran número de dinas- 
tias efímeras que se presentan y desaparecen 
como los fuegos fátuos en la oscuridad de la 
noche ; pero el lector debe consolarse con 
que muy pocas merecen atencion particular, 
ya por los reyes que produjeron, ya por las 
circunstancias de su elevacion y ruina. 
Desmoralizados los árabes , sin mas dese0 
que la ambicion y la independencia, apt” 
nas un caudillo creia tener fuerzas para su” 
blevarse y hacerse independiente en la pror 
vincia que mandaba, se hacia soberano de 
ella, y por lo general la victoria justifica” 
ba la usurpacion. En Roma y Constantinopla 
los rebeldes contra el emperador aspiraba 
a derribarle y sucederle; y asi, cada suble- 
vacion feliz era una revolucion. Entre los 
árabes ningun caudillo aspiraba al imperio» 
sino á la independencia de su gobierno ; Y 
asi sucedió , que casi sin guerras civiles $ 
halló el califa Radi reducido á la ciudad 4 
Bagdad el año 320 de la egira ; y aun no hu- 
bieran podido sostenerse en ella los califas, 
a no haber tomado por protectores , con € 
titulo de Emir-al-Omra, primero á los bu!” 
des, soberanos de Persia, despues a los se?” 
giucides, que dominaron por un mowentó 
toda el Asia, y últimamente á los ayubilas> 
señores de Siria y Egipto. 2 
Las principales dinastías de los mahomé 
tanos fueron : primera, los omeyas u 0” 
niades , que poseyeron el califado , Y des 
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pues la soberania de inte ¿segunda , los 
abásidesd califas de Bagdad: tercera, los edri- 
ses del Almagreb 0 Africa occidental: cuar-- 
ta, los fatimitas d califas de Cairvan y de Egip- 
to : quinta, los almoravides, que dominaron 
en África y España; su capital fue Marrue- 
cos: sesta, los almohades, que les sucedieron: 
séptima , los benimerines, que acabaron con 
el imperio de los almohades , y dividieron 
entre si las provincias de Berbería : octava, 
los buides, señores de Persia y emires de 
Bagdad : novena, los gaznavides, señores de 
la Persia oriental y de la India : décima, los 
gaurides que les sucedieron : undécima, los 
selgiucides , dinastía turca, que dominó el 
Asia, y no tardó en desmembrarse : duode- 
cima , los ayubitas , 0 dinastía de Saladino, 
que domino en Siria y Egipto. 

Despues de la ruina del califado no que- 
dó ninguna dinastia árabe que reinase en los 
dominios mahometanos: los reyes de Grana- 
nada , feudatarios de los de Castilla, eran 
una subdivision de los almohades: el Africa 
estaba en poder de los benimerines, tribu 
africana: el Egipto obedecia á los mamelu- 
cos, de origen turco, y el Asia estaba divi- 
dida entre los pepa y los mogoles. Las 
tribus de Arabia que habian sido el terror 
del mundo y conquistado gran parte de él, 
volvieron á entregarse, en se arenales abra- 
sados de su pais, a las ocupaciones del pac- 
toreo d del Jatrocinio , que fueron siempre 
su profesion desde los tiempos de Ismael. 
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Meca fue constantemente la ciudad santa de 
los mahometanos, gobernada por un jerife, 
y las ciudades opulentas del Yemen tuvieron 
Sus reyes propios: . 

No hay duda que Mahoma comunicó un 
terrible movimiento al mundo politico., po” 
niendo en accion masas desconocidas d iner- 
tes hasta su época, difundiendo una nueva 
religion y creando un yastisimo imperio; pe” 
ro tambien es cierto que su creacion fue eon- 
traria á los progresos de la civilizacion , esto 
es, al bien de la humanidad. Sus ideas en 
politica nu pasaron mas allá de la monarquia 
despótica , conocida en Asia desde Ja mas 
remota antigiiedad , y que sustituyendo 4 
imperio de las leyes.(1) los caprichos de un 
sultan 0.de su visir, obedecidos como ley del 
cielo , rara vez contribuye á la felicidad de 
las naciones, Lo que hay de bueno en la mi- 
tad del alcoran , fue tomado de los libros Y 
costumbres de los cristianos:; y todo lo que 
Mahoma añadid de suyo, y la organizacion 50” 
cial que introdujo , 'es.contra la humanidad: 


(1) La monarquía despótica se diferencia de la 
absoluta en que el hombre manda en la primera, Y 
el rey enla segunda. En la primera se obedece d lA 
voluntad personal del monarca 6 de su visir: en ll 
segunda á la ley que dimana del trono. La monar- 
quiaglisdlia es: necesaria en los grandes imperioS* 
a despótica solamente en tiempos de revolucion qué 
requieren una dictadura... 
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Restableció la esclavitud «doméstica, que el 
cristianismo habia: desterrado: condenó al 
bello sexo a ser un mero y pasivo instrumen- 
to del grosero deleite de los hombres : re- 
prado la costumbre de mutilar a los custo- 

ios de las mugeres, que siendo esclayas, no 
podian amar, y de cuyo corazon, para nada 
consultado, nada podia fiarse rompió el vin- 
culo de la paz doméstica, ermitiendo y aun 
incitando á la poligamia: dividió la sociedad 
en conquistadores y conquistados, conde- 
nando al hilotismo politico y civil 4 todos 
los que no abrazasen su religion; en fin, aho- 
20 al germen de los progresos intelectuales 
del hombre, estableciendo la espada por. 
único árbitro de la creencia. Todas estas 
instituciones fueron muy a propósito para 
conquistar gran parte del muudo; pero no 
pus hacerla feliz. Ási es que todos los pue- 
blos semetidos al mahometismo , fueron in- 
felices, ignorantes y retrogrados en el órden 
de la civilizacion. El Africa, tan poblada, 
tan instruida, tan moral en tiempo de san - 
Agustin, llegó a ser , despues de la conquis- 
ta de los árabes, lo que es en el dia, el cen= 
tro de la barbarie en las eostumbres, y de la 
Ignorancia en el entendimiento. 

Una escepcion honrosa para los árabes 
de esta regla general, fue la cultura de las 
ciencias y letras en Bagdad, en Córdoba y 
en Samareanda; pero esta escepcion prue- 

a, como todas , a regla; pues no empeza- 
ton á aplicarse al estudio de la sabiduria sino 
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cuando la primitiva rigidez del islamismo co- 
menzo a debilitarse. Lausurpacion de los aba- 
sides, y el establecimiento de los omeyas en 
España habia enflaquecido ya las acerbas inS+ 
tituciones de Mahoma, y la decadencia de 
imperio fue el principio de la cultura. Sin 
embargo, el genio de la invencion no distin- 
pe nunca á los sabios mahometanos; y nada 
es debe el mundo literario, sino las cifraS 
que facilitan el sistema decimal de la numes 
racion , las tangentes trigonométricas muy ? 
propósito para medir el angulo que forma 22 
direccion del rayo solar con el horizonte, Y 
el romance español de ocho silabas. El alge- 


bra, descubrimiento prodigioso y casi equ” 


valente al de la escritura, tiene un nombr€ 
arabe y se atribuye á este pueblo su inven” 
cion; pero es muy probable que no hiciero” 
mas que conservar los signos introducido? 
por Hipatia, célebre matemático de Alejal” 
dria, que floreció en el siglo 1V; pues n0 =S 
hace en los escritores árabes mencion de 
algoritmo inventado en el siglo XVI po" 
Francisco Vieta, y sin el cil la introduc” 
cion de los rolas generales no hubier2 
alcanzado á estender tan maravillosamente € 
dominio de las ciencias exactas. 

Los árabes cultivaron la filosofía y la MW 
dicina; pero sin adelantar sus límites 102% 
allá de donde los dejaron griegos y latinos* 
Entre las artes poseyeron admirablemente 
la agricultura, la poesia y la io 
En esta crearon un género llamado arabe5 
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co, que no carecia de cierta gracia y facilia 
dad, aunque muy diferente de los modelos 
griegos. Su poesía nacional, hija de una len» 
gua abundante, sonora y significativa, y de 
la ardiente imaginacion de aquel pueblo, tie- 
ne un caracter particular de elevacion, aun 
en los afectos mas dulces, y de fogosidad en 
la espresion. Los géneros que cultivaron con 
eb fueron el lírico, el elegiaco y el 
didáctico. Estándoles prohibida por el isla- 
mismo toda representacion de objetos , la 
dramática, la escultura y la pintura fueron 
entre ellos artes Ó detoumocióls 0 no culti- 
vadas. Nuestro romance de ocho silabas pro- 
cede de los versos árabes de diez y seis, sus- 
tituyendo al consonante el asonante, mas ha- 
lagijeño y menos cansado al oido español; y 
tiene toda la gallardia y soltura que es pro- 
pia de la lírica árabe. Aun se conservan en 
mucha parte del mediodia de España vesti- 
gios de su Sil en laagricultura, prin- 
cipalmente en los jardines y A 

La sabiduria y literatura de los arabes no 
ha tenido influencia en ninguna nacion, si- 
no en la castellana. Desde Pelayo hasta san 
Fernando no hicieron los belicosos habitan- 
tes de las montañas de Asturias y de las ri- 
beras del Duero y Tajo otra cosa mas que pe- 
lear, y si algunas letras habian sobrevivido 
á la ruina de la monarquia goda, estaban en- 
cerradas en los asilos de los monasterios, 
adonde no llegaba el estruendo de las armas. 
Sau Fernando fue el primero de los reyes 
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castellanos que atendió a la enseñanza de las 
ciencias y a las mejoras en la administra- 
cion , y su hijo Alonso X cogió los frutos de 
los desvelos de aquel incomparable Rey, 2 
quien es preciso citar siempre que se quiera 
proponer el modelo perfecto de las virtudes 
que constituyen un-escelente monarca, UN 
hombre santo y-un verdadero ciudadano. Ht- 
zO reunir en el alcizat de Toledo grán cop! 
de libros : llamo a su corte los hombres sa” 
bios de los estados mahometanos, únicos que 
cultivaban las ciencias en España; y en los 
estudios de estos y de los que se fomentaban 
en la reciennacida universidad de Salaman- 
ca, adquirió Alonso aquella copia de cono” 
cimientosque tan célebre le hizo en su si” 
glo. Los progresos del idioma castellano, las 
tablas astronómicas, que de su nombre sC 
Hamaron Alfonsinas , y el código de las Par? 
tidas, admirable para su tiempo, fueron € 

fruto de los adelantos que entonces se hic1i€- 
ron en las ciencias, 4 los cuales no debe ne” 


arse que contribuyeron en gran manera 10%. 


arabes de España , cultivadores de la filoso- 
fia, de las matemáticas y de la literatura des" 
de el siglo VII. 

A esto se reducen los progresos que de- 
be la civilizacion científica a los árabes : pro” 
gresos sumamente mezquinos si se compara 
con los que se hicieron en los siglos de Leon 
X y de LuisXIV : progresos que en el calcu- 
lo de los bienes y males de la humanidad nl 
pueden entrar nunca en comparacion con > 
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esclavitud doméstica, con la mutilacion, con 
la privacion de los derechos civiles á los di- 
sidentes en materia de religion, con el so- 
metimiento de los pueblos a la voluntad de 
un sultan, 0 lo que es peor, de un visir; y 
últimamente, con la guerra civil perpétua 
que producia el dogma del fatalismo, y el res- 

eto tributado á la fuerza, entre los califas y 
le: gobernadores, entre las diversas familias 
y dinastias, y en fin, entre los mahometanos 
y todos los demas pueblos del universo. El 
alcoran causo males infinitos a los hombres; y 
el corto número de bienes que ha dejado el 
pueblo que lo proclamó , son indiferentes, ú 
por mejor decir contrarios al espiritu de su 
doctrina religiosa. El mahometismo esta des- 
tinado a enllaquecerse y consumirse en ra- 
zon de los progresos que haga la civilizacion 
del mundo, de la cual ha sido , es y será el 
mas capital enemigo. 

- Estado del Asia despues de la caida del 
imperio arabe. Los mogoles, dueños del Asia 
oriental y central despues de la toma de 
Bagdad, y en cierto modo de gran parte del 
Asia menor por haber reconocido su sobera- 
nia los sultanes selgiucides de Iconio, halla- 
ron el término de:sus conquistas en el Eufra- 
tes; pues habiendo pasado este rio é invadi= 
do la Siria, fueron ias completamen= 
te por Kuluz, sultan mameluco de Egipto; 
que añadió á sus estados aquella fértil pro- 
Vincia. Su sucesor Bibars quitó á los latinos 


las plazas de Cesarea, Arzuf, Safed y Jafa: 
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Kelun, sucesor de ee se apoderó de Mar- 

rat, Tortosa, Laodicéa y Tripoli; y en fin, 

hail, su hijo, tomo 4 san Juan de Acre en 
1270 y borró el último vestigio de la domina” 
cion de los cruzados en Palestina. Estos intré- 
pidos guerreros, mal defendidos por la Eu- 
ropa, vendieron cada pulgada de terreno qu* 
perdian, á costa de mucha sangre mahome” 
tana. 

Al año siguiente de la toma de Bagdad po" 
los mogoles, es decir en 1259, murió el em- 
perador Mangu Kan , despues de haber aña” 
dido 4 sus vastos estados la conquista del Ti- 
bet. Sucedióle su hermano Kublay que acá” 
bd de apoderarse de la China, y fue el pr 
mer emperador de la dinastia de los Iben- 
La ria de aquel pais, empezada por 
Gengis Kan, no se concluyó hasta 1279 con 
el esterminio de la dinastia de los Song- Ku- 
blay reinó hasta el año 1294. 

Casi al mismo tiempo que la dinastía de 
los Song perecia en el Asia oriental, se le- 
vantaba eu la occidental la de los otomano% 
monarquia célebre que heredó la gloria y € 
fanatismo de la de los arabes. Otman, gefe 
de la tribu Oguzia, descendiente de Oguz» 
antiguo rey de Ipuatian , servia, como $ 
pasa? abuelo , en los ejércitos de los sulla” 
nes selgiucides de Íconiv. Las victorias 
Otman contra los griegos y mo oles y % 
grandes servicios que hizo a Alain , último 
sultan selgiucide, movieron á esteá nombra? 
le su lugarteniente general en todos sus es 
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tados, y despues de la muerte de Aladin, di- 
vidido su imperio entre siete capitanes tur- 
cos, Otman fue el principal de ellos y logró 
al fin ser su emperador. Estendió sus esta- 
dos, á costa de los griegos, a casi toda el Asia 
menor, y fundo la monarquia de los otoma- 
nos, que amenazó en breve al Asia y á la Eu- 
ropa. La muerte de Aladin y el principio del 
reinado de Otman sucedieron en 1300. 

Tres eran en aquella época las naciones 
ue dominaban el Asia : los mamelucos del 
¿gipto que se habian apoderado de Siria, 

los turcos otomanos que poseian el Asia me- 
nor y los mogoles, cuyo imperio cogia lo res- 
tante del Asia, pero dividido en cuatro mo- 
narquias desde el reinado de Kublay Kan. 
La primera comprendia el Tibet, la China y 
la parte oriental de la Tartaria independien- 
te. La segunda el resto de Tartaria é India 
hasta el mar de Aray y el rio Oxo, la tercera 
el Kipzak, que se estendia desde el mar Cas- 
pio hasta el Boristenes, y la cuarta la Persia 
y Mesopotamia. En todas reinaban descen- 
dientes de Gengis Kan. á 
El imperio de China fue poseido por los 
descendientes de Kublay Kan hasta el año 
1355, en que Chu, fundador de la dinastia 
de los Ming, los arrojó del trono, y no les 
dejó mas dominios que los que Gengis Kan ha- 
ia poseido en sus principios en la cordille- 
ta del Altay. La parte oriental de esta cayá 
en el siglo XV Len poder de los tártaros mant- 
Cheus, cuando conquistaron la China; la par- 
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te occidental, que es el pais de lós elutés,, 


conserva todavia sus reyes articulares; pe” 
ro estos pueblos, eibedotrciión en:sus Jímites 

rimitivos , han vuelto á ser lo que fueron 
desde la mas remota antigúedad , tribus n0- 
mades sin civilizacion ni poder. 

En la Tartaria central, llamada hoy Bu- 
karia , reinó la descendencia de Jagatay, hi- 
jo de Gengis Kan; pero a mediados E siglo 
XIV por la debilidad de los sultanes se apo” 
deraron los emires de todo el poder, dejau- 
do un vano nombre al monarca; se desmen” 
bró una parte del imperio con el nombre de 
pequeña Bucaria, caera un reino particu” 
hatos los emires sé hacian la guerra entre 5» 
como los señores feudales en Europa, y 4% 
vastaron los fértiles paises que riega el Oxo, 
hasta que subió al trono el célebre Timur 
Bec, emado por los europeos Tamerlan CY 
1369. ds 

En el Kipzak reinaron los descendientes 
de Jugi, bijo tambien de Gengis Kan. Estu- 
vieron en perpétua guerra: con los ruso$» 

ue en el siglo XV lesacabaron de quitar 10” 

as sus posesiones, escepto la pequeña Tar- 
taria y la Crimea. Conserváronlas entonce? 
por la proteccion que les dispensaron 0 
otomanos que acababan de conquistar á Cons” 
tantinopla; y se sostuvieron tres siglos mas 
como vasallos de la Puerta; hasta que 4 fines 
del siglo XVIIT Catalina mí, emperatriz 
Rusia, destruyó con la conquista de Crime2 
el imperio de los mogoles del Kipzak. 


| 
i 
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Hulacu, hermano de: Mangu Kan, cuarto 
emperador de los mogoles, reing en Persia 
despues de tomada Bagdad, y transmitió la. 
corona á sus descendientes: el último de 
ellos Abusaid Kan murió en 1331, habien- 
do sido su reinado muy turbulento por guer- 
ras civiles y estrangeras. Los mogoles de 
Persia no reconocieron, muerto Abusaid, 4 
ningun principe de la familia de Gengis Kan: 
hubo una larga anarquía y guerra civil hasta 
el advenimiento de Timur bek al trowo de. 
Bucaria. 

Timur bek era hijo del emir 'Tragai, uno 
de los emires que en la decadencia del im- 
perio de la gran Bucaria se habian hecho in- 
dependientes en sus gobiernos. El de Tra- 

ai era la ciudad de Kesh. plaza importante 
del Korasan. Muerto este emir en 1359, su 
hijo Timur, de edad á la sazon de 25 años, 
le sucedió en aquel pequeño principado. A 
su advenimiento, o eBuñariá y la Persia eran 
desoladas por guerras civiles. Huseyn, emir 
de Herat, afectaba superioridad sobre los 
demas principes del Korasan : Sé jara rey 
de la pequeña Bucaria, acometia a la grande 
con poderoso ejército; y en fin, Haji Berlas, 
tio de Timur bek y hermano de su padre, le 
disputaba la soberania de Kesh. Las fuerzas 
linen Timur consistian solo en 10.000 
hombres; pero su valor indomable, su arti- 
ficiosa politica y la confianza que supo ins- 
pirar á sus guerreros, le hicieron en breve 
muy superior á todos los que se disputaban 

TOMO X» 31 
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en Bucaria el supremo poder. Variando, se- 
gun sus intereses, de banderas y alianza, 
muchas veces vencedor, algunas vencido; 
pero hallando siempre despues de la derro- 
ta recursos para presentarse mas fuerte y te- 
mible , militó primero á las órdenes de To- 
gluk, auxilió á Husein contra los otros emi- 
res y contra el mismo Togluk, á quien der- 
rotó dos veces: declarado despues contra 
Husein, le hace guerra cruel, interrumpida 
solo por una paz mal segura de ambas par- 
tes, le sitia en Balk, le hace prisionero y le 
manda matar, y es elevado á la dignidad de 
kan de Bucaria en 1369 por los votos unáni- 
mes de todos los emires. 

Dueño de un imperio tan vasto, esten- 
dió sus ambiciosas miras al dominio de toda 
el Asia, y la victoria coronó sus empresas: 
La pequeña Bucaria, el Karasm, la Persia, 
el Kipzak y la India sufrieron otra vez el yu- 
go y las devastaciones de los mogoles. En la 
guerra del Kipzak llegó hasta el Boristenes, 
venció 4 los rusos y los hizo tributarios, 
igualmente que á Toktamish, sultan enton- 
ces del Kipzak: en la del Indostan llegó yic- 
torioso hasta las orillas del Ganges. En 138 
se apoderó de Armenia y Georgia, en 139 
de Mesopotamia. Volvio á Samarcanda, ca” 
pital de su imperio, despues de conquistada 
la India en 1400, de donde partió determi” 
nado a hacer guerra a Bayaceto, sultan de 
los otomanos, y al sultan mameluco de Eg1p7 
to. Concluyó la conquista de Siria, arruin? 
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á- Damasco y Bagdad, magnificas capitalés 
en otro tiempo del imperio árabe, penetró 
en el Asia menor en 1402, y en los campos 
de Ancira se dió la batalla de poder á po- 
der entre mogoles y otomanos, en la cual 
vencido y hecho prisionero Bayaceto, estu- 
vo á pique de perecer el naciente imperio 
de los turcos. Nicomedia y Esmirna fueron 
destruidas: toda el Asia menor asolada: el 
bo o griego de Constantinopla, y Far- 
rudge, sultan de Egipto, pagaron tributo á 
Timur; y este héroe de la barbarie, despues 
de un largo reinado de 36 años, empleado 
continuamente en conquistar y devastar “el 
Asia y en comprimir y castigat rebeliones de 
los pueblos vencidos, murid en Otrar, ciudad 
de la Bucaria, el 1 de abril de 1405; cuando 
se preparaba á marchar para la conquista de 
la China. - 

El imperio fundado por Timur bek se 
desbarato en menos tiempo que se habia fun- 
dado : sus nietos; que eran en gran número, 
se disputaron primero la corona y despues 
las provincias. El Kipzak volvió a ser una 
monarquia independiente bajo los sucesores 
de Toktamish: cada provincia y aun cada 
ciudad del imperio mogol tuyo su soberano 
en perpétua guerra unos con otros; y mien- 
tras los turcos, estendiéndose en-Europa, y 
apoderándose de Constantinopla, formaban 
su poderosa monarquia, amenazando a un 
mismo tiempo á:los cristianos, á los mogo- 
les y á los egipcios, los descendientes de 
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Timur perdieron todos sus estados á escep=" 


cion del Mogol. EDI 
Ismael Sofi, descendiente del califa Ali, 


reunió a todos los shiitas que habia en los: 


. . . , 
paises dominados por los mogoles, les quito 
á estos las provincias de Persia, y formó de 


: . . . , , 
ellas un nuevo reino persiano, sometido a su 


dinastia. Este imperio empezó en el año de 
1500, en que Ismael emprendio: la guerra 
contra los descendientes de Timur, y dura 
hasta nuestros dias a pesar de las desimem- 
braciones que han causado en él las guerras 


de los persas con los rusos y los otomanos, 


y la discordia civil que devasto la Persia du- 
rante el siglo XVI, y que no se termino si* 
no a principios del XIX. 

En 1505 los tártaros usbekes, que habi- 
taban en la parte oriental del mar Caspio, 
invadieron la Bucaria, y quitaron á+los de- 
biles descendientes de Dirarrbek la: cuna 
misma de su imperio. Este pueblo domina 
actualmente aquellos vastos paises, aunque 
dividido en pequeños principados, segun 
la suerte comuw de: todas las monarquia5 
fundadas por los árabes y:los tártaros. 

Babor,-uno de los descendientes de 'Ti- 
mur bek, reinaba en Samarcanda cuando 105 
usbekes acometieron la Bucaria. Vencido po" 
ellos, se refugió en el Indostan con los que 
quisieron seguir su suerte, se apoderó de 
pais comprendido entre el Indo y el Ganges 
y fundó-en él el vasto imperio: conocido de 
losieuropeos con el nombre del gran Mogol- 
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Murio en 1526. Sus sucesores estendieron su 
«dominio con las conquistas delos reinos in- 
«dios de Bengala, Visapour, Guzarate y otros 
territorios de 'la provincia occidental del 
Ganges. Esta monarquia ha sido la mas dura- 
dera de ¿cuantas han: formado los mogoles; 
-pero debilitada en el siglo XVI por la in- 
«vasion' y saqueo del Indostan, que hizo Ta- 
.mas Kulikan, usurpador de Persia, y desmem- 
brada por los reyes del Candabar y por las 
conquistas de losingleses en Ben pas pereció 
de inanicion á los principios del siglo XIX. 

Nada queda de los mogoles en toda el 
Asia que sometieron un tiempo sus armas. 
-Dos hombres estraórdinarios: y «dotados del 
genio dela guerra, que fueron «Gengis Kan 
y Timur bek, conquistaron desde el centro 
de Polonia hasta el mar que separa la China 
del Japon, y desde el.mar helado hasta el 
océano de Indias; pero ni la sestensión ni la 
rapidez de sus conquistas pudieron dar du- 
racion'4 imperios formados sobre ruinas. Los 
mogoles fueron , como otros. pueblos domi- 
nantes, grandes destructores de la. humani- 
dad; mas nada le dieron. en compensación. 
Los arabes al fin tuvieron ciencias y. artes: 
aunque nómades en su principio y pastores, 
se fijaron en los paises conquistados; enseña- 
ron una religion falsa, ek que á lo menos 
reconocia el dogma de la unidad de Dios, y 
condenaba las crueles supersticiones de la 
idolatría, 4 los pueblos bárbaros del Africa 
y de la Tartaria: en fin, llegaron á todo 
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aquel grado de civilización que permitian 
los errores de su creencia. Pero: los:mogoles 
nada mas hicieron que recorrer el mundo y 
devastarlo : invencibles enel combate: y fe- 
roces en la victoria, ni sabian «gobernar Los 
pueblos ni sujetar su propia ambicion: Asi es 
que despues de la ruina de sus efiineras mo- 
narquias , nada: de ellos conserva la historia 
sino el recuerdo de los males «que cansaron- 
Los arabes crearon una organizacion so- 
cial, fundada en su religion, y que sóbrevi- 
vió á su imperio: los mogoles tuvieron siem- 
pre el modo de existir de los pueblos nóma” 
des y guerreros. En-las regiones que con- 
quistaron, y en los gobiernos que estable- 
cieron, nada llevaron que fuese suyo. Asi €5 
ue en la China sessometieron «ellos: mismoS 
a las leyes, costumbres y creencia de los 
pueblos vencidos: en Persia y Bucaria fue” 
ron mahometanos , y en el Mogol conserva” 
ron la antiquísima religion de los bramas Y 
la division de castas, que es el carácter dis- 
tintivo-de la civilizacion indica. Gengis Kan 
y sus guerreros profesaban el deismo puro» 
mezclado con algunas supersticiones: asi ful 
tan facil atraerlos al mahometismo , que «fue 
la: religion dominante de: la mayor: parte de 
los mogoles. Los árabes lleyaroná todos los 
paises sus instituciones buenas y malas, y 
tendieron su dominio, parte por las armas 
parte por la conviecion': los mogoles no 00” 
_nocieron ni emplearon otro principio de 

conquista que la fuerza y las ruinas. 


(487) 


TABLA 


DE, LA 


SUCESION DE LOS CALIFAS. 


El primer número representa el año de la 


era cristiana : el segundo de la egira. 


4 / Y as » 
Menona es perseguido por los 
koreisitas, y huye a Medina. 


622, 


Vence 4 los koreisitas en la ba-. - 


talla de Bedre. Las 
Es vencido: por Abu Sofian, 
efe de los: koreisitas ; en la ba- 

talla de Ohod. 518 
Mahoma , despues de someter 


casi todas las: tribus 4rabes del. 


desierto, vuelve triunfante a la 
Meca. Us 
Sumision del Hejaz y de toda 
la Arabia septentrional. 
Sumision del Yemen. y muerte 
de Mahoma. Abubecre , primer 
califa. p: 


Conquista del Irak Arabi y de 


623! 
624. 
629 
630 


631 
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Damasco. Muerte de Abubecre. 
Sucédele Omar. 2205 - 
Victorias de Cadesia , Yermouk 
y Nowahenh contra griegos y per- 
sas. Conquista de Palestina', Si- 
ria, Mesopotamia, Persia, Tran- 


sojana., Egipto. , Cirenaica y Li. . 


bra. Omar muere asesinado. 

Otman le sucede. Conquista de 
Chipre , Nubia y Africa propia. 
Otman muere asesinado. 

Alí, evyarto califa. Guerra civil 
entre “los alides y los omeyas. 
Batalla de Sefein, la primera en 
que los musulmanes pelearon en- 
tre si. Ali es asesinado. 

Su hijo Hasan le sucede. Re- 
nuncia el califado en Moavia. 

Moavia IT, gefe de la dinastia 
de los omeyas ú califas de Da- 


masco. Califado hereditario. Pri- - 


mer sitio de Constantinopla por 
los arabes. Conquista de Bucaria. 
Moavia muere en 

Yezid IT, su hijo. Guerra civil 
contra Hosein, hijo de Alí: ba- 
talla de Kerbela en que Hosein 
fue vencido y muerto. Conquistas 
de Kowarasm. Abdala, califa nom- 
brado en la Meca. Y ezid muere en 

Moavia IE, su hijo. Continua= 
cion de la guerra civil. Renuncia 
al califado 
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644 


655 


660 
661 


680 


684 


13 


23 


35 


40 
41 


64 
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Mervan TÍ, pariente de Omeya. * 


Continuacion de la guerra civil. 
Muere en 

Abdelmelic , su hijo. Vence a 
Abdalá, y termina la guerra ci- 
vil. Muere en 

Valid T, su hijo. Conquista de 
España. Muere Valid en 

Soliman , su hermano. Segun- 
do sitio de Constantinopla porlos 
arabes. Formacion de ls peque- 
ñas monarquías de Asturias y So= 
brarbe en España. Soliman mue- 
re en 

Omar 1, su primo hermano: 
Muere envenenado en 

Yezid 1, hermano de Soli- 
man. Conquista de la Francia me- 
ridional. Epoca del mayor poder 
de los árabes. Yezid muere en 
- Hixem, su hermano. Batalla de 
Poitiers, ganada por Cárlos Mar- 
tel contra los sarracenos. Princi- 
pio de la decadencia del imperio 
arabe. Hixem muere en 

Valid 1, su hijo. Muere en 

Yezid UI, hijo de Valid, mue- 
re á los seis meses de reina- 
do. 

Ibrahim , su hermano. Es de- 
puesto en 

Mervan HT, nieto de Mervan I, 
último califa de la casa de los 
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705 
715 


718 
719 


723 


742 
743 


744 


65 


86 
96 


99 
101 


105 


123 
126 


127 
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omeyas. Sublevacion de los aba- 
sides. Guerra civil. Derrotas y 
muerte de Mervan en 

Abulabas Safah, gefe de la di- 
nastia de los abasides 0 califas de 
Ps Muere en 

¿Abu Jaafar Almanzor, su her- 
mano. Separacion de España, y 
establecimiento del califado de 
Córdoba , donde se continuo la 
dinastia de los omeyas. Funda- 
cion de Bagdad. Almanzor mue= 
re en 
Mahadí , su hijo. Muere en 
- Muza,. su hijo. Muere envene- 
nado en 

Harun Al Raschid, su hermano. 
Vence en muchos combates á los 
griegos. Separacion del Alma- 
greb 0 Mauritania, y estableci- 
miento de los 'edrises en aquel 
pais. Harun muere en 

Amin, su hijo. Almamon , su 
hermano , se rebela contra él, y 
le quita el imperio. Amin muere 
asesinado en 

Almamon , hermano de Amin, 
muere en 

Motacem , su hermano. Sepa- 
racion del- Africa, y estableci- 
imiento de la dinastia de los agla- 
bitas en Kairvan.Mostacem mue- 
re en 
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753 


774 
785 


786 
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Vatek , su hijo. Muere en 

Motawakel, su hermano. Prin- 
cipios de la milicia turca en la 
corte de Bagdad. Motawakel mue- 
re asesinado por su hijo Monta- 
ser en 

Montaser, parricida. Muere á 
pocos dias de reinado. 

Mostain, su primo. Motaz, her- 
'mano de Montaser, se rebela con- 


tra él. Mostain renuncia al califa- 


do. en. Dorm 
Motaz : la milicia turca le de- 
pone, y le hace morir de hambre 


en 
-—Motadi, hijo del califa Vatek: 
es depuesto y muerto porlos tur- 
cos en 

Motamed , hijo de Motawakel. 
Fin de los aglabitas del Cairvan, 
y principio“de los: califas fatimi- 
tasde Africa. Motamed muereen 

Motaded, sobrino de Motamed, 
é hijo de Muafec , su hermano: 
muere en 

Moctafi TI, su bijo : recobra el 
Egipto y la Siria, que se habian 
sublevado : muere en - 

Moctader, su hermano. Sepa- 
racion del Aderbijan, y princi= 
pio de la dinastía de los deilami- 
tas. Moctader es asesinado en 

Caher,su hermano: depuestoen 
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Radi, hijo del califa Moctáder: * 


creacion del Emir-al-Omra. Los 
buides se hacen dueños de Per- 
sia: los samanides del Korasan: 
los hamdanides de Mesopotamia: 
Egipto y Siria se sublevan de nue- 
vo : los kármatas se apoderan del 
Irak Arabi; y el dominio del ca- 
lifa queda reducido á Bagdad y: su 
territorio. Radi muere en 

- Motaki , sú hermano:, depues- 
to por su emir Tuzun en 


940 
944 


Mostacfi, hijo'de Moctafi Y: los - 


buides dueños del emirato: Mos- 
tacfi es depuesto. 


Moti, hijo del'califa Moctader:. 
Moez, califa fatimita de Cairvan,.- 


conquista el Egipto y la Siria me- 
ridional. Moti p 
en 
Tay, su hijo : es depuesto por 
su emir. anun bomejo WN 
Kader, nieto del califa Mocta- 
der: ruina de la dinastia de los 
samanides en el Korasan y prin- 
cipio de los gaznavides, Kader 
muere en d e 
Kayen , su hijo. Caida de los 
omeyas en España. Desmembra- 
cion del imperio musulman en 
este pais. Caida de los buides. 


dica el califado' -: 


¿973 
991 


:1030 


Los selgiucides dueños del Asia. 


Su gefe Togrul bek es emir de 
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Bagdad. Los almoravides conquis- 
tan el Africa, y fundan a Marrue- 
cos. Kayem muere en 1074 
Moctadi , su nieto : conquista 
de Toledo porlos castellanos. Los 
almoravides conquistan la Espa- 
ña musulmana. Vencen á los cris- 
tianos en la batalla de Zalaca. Los 
aragoneses toman á Huesca. Des- 
membracion del imperio de los 
selgiucides. Moctadi muere en 1094 
Mostader, su hijo. Primera cru- 
zada , y establecimiento de los 
latinos en Palestina y Siria. Los 
almoravides vencen á los cristia- 
nos en Velez. Victorias de los a- 
ragoneses , ¿ toma de Tudela, 
Zaragoza y Calatayud. Mostader 
Muere en 1118 
Mostarsed , su hijo. Principio 
de la dinastía de los almohades en 
Africa. Mostarsed esasesinado en 1134 
Rased, su hijo, depuesto en 1135 
Moctafi 1, hijo de Mostader. 
Segunda cruzada. Norandino, sul 
tan de Alepo. Caida de los gazna- 
Vides , y principio de los gauri= 
des enel Korasan. Los aluohades 
se hacen dueños del Africa y de 
Andalucia. Fin del imperio de los 
almoravides. Moctafi muere en 1160 
- Mostanjed , su hijo. Principios 
de Saladino. Mostanjed muere en 1170 
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Mostadi, su hijo. Fin de los ca- 
lifas fatimitas de Egipto, y prin- 
cipio de la dinastia de los ayubi- 
tas. Saladino dueño de Egipto, Si- 
ria y Mesopotamia. El califa de 
Bagdad , independiente de los 
sultanes selgincides : estiende su 
territorio al Irak Arabi y á la Per- 
sia meridional. Mostadi muere en 

Naser, su hijo: Batalla de Ti- 

beriade. Tomade Jerusalen y con- 
quista de Palestina por Saladino. 
Tercera cruzada: Toma de san 
Juan de Acre porlos latinos. Vic- 
torias de Ricardo , rey de Ingla- 
terra: Principios de Gengis Kan. 
Cuarta cruzada: Quinta cruzada: 
imperio latino en Constantinopla. 
Los mogoles conquistan el Kora- 
san. Alfonso VIII de Castilla der- 
rotado “por los almohades en la 
batalla de Alarcos. Batalla deci- 
siva de las Navas, en que Alfon- 
fo VI! venció a los almohades. 
Naser muere en 

Daher, su hijo. Acaba la dinas- 
tia de los almohades en Africa, y 
comienza la de los benimerines. 

Mostanser, su hijo. Sesta cruza= 


da. Jerusalen cedida á los latinos 


durante una tregua. Mostanser 
muere en 
-Mostasem, su hijo, último cali- 
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fa. Conquista de-Córdoba,' Mur=» 
cia, Jaen y Sevilla por Fernando». 
IT, rey de Castilla; y de Valen= 
cia y las Baleares por Jaime, rey 
de Aragon. Espédicion de san 
Luis, rey de Francia, á Palestina 
y Egipto. Prision y libertad: de 
este monarca. Caida de los ayu- 
bitas de Egipto principio de 
los mamelueos. dpsblrte de la 
Persia y de Bagdad por Hulacu, 
hermano del ect eradiadedos mo- 
goles, y ruina del califado Mos- 
tasem fue muerto por drden del 


vencedor en 1258 656 


Sultanes selgiucides de Persia, 
emires de los califas de Bagdad. 


Togrol bek. Conquista de la Per- 

sia, el Korasan, la Mesopotamia, 

la Armenia y parte del de me= 

nor: es nombrado Emir-al-Omra 

por el califa Kayem. Muere en 1062 455 
Alp Arslan, su nieto. Vence al 

emperador Romano Diógenes. 

Conquista la Georgia. Muere á ma- 

nos de uno de sus generales en 1073 465 
Malec, su hijo. Conquista la Si- 

ria. Reparte las provincins entre 

los de su familia. Muere asesinado 1090 483 
Barkiarok, su hijo. Guerra ci- 

vil entre los selgiucides. Primera 
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cruzada. Barkiatok muere én 1104 


Moammed ;, su hermano. Muere 
en , 
- Sanjar, su hermano, muere en 
Mamud, hijo del sultan Moha- 
med, muere en 
Togrol 11, su hermano, muere 
en 
Masud, su hermano. Norandino 
se apodera de Siria: Masud mue- 
re en > 
Malec IT, hijo de Mamud. Pier- 
de el emirato de Bagdad. Es de- 
uesto a los pocos dias: 
Mohammed 11, su hermano, 
muere en 
Soliman, su tio. Esdepuesto en 
Arslan, hijo de Togrol II, mue- 
re en 
Togrol MI, su hijo. Guerra ci- 
vil. La Persia dividida entre los 
as y fin de la dinastia 
e los selgiucides. Trogol fue 
muerto en 


Sultanes selgiucides del Asia 
menor, o de 41 Rum. 


Soliman, sobrino de Malec, sul. 
tan de Persia, recibió de su tio 
en soberanía independiente las 
tierras conquistadas por los sel- 
giucides en el Asia menor, y cu- 
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ya capital era entonces Erzerun. 

Estendió sus conquistas, tomó 4 

Antioquía, y murió en una bata- 

lla contra el sultan de Damasco en 1085 478 
Kili Arslan 1, su hijo. Guerra 

civil entre los gobernadores de 

Alrum. Kili Ad los somete: y 

recobra a Nicéa. Primera cruzada. 

Toma de Nicéa por los latinos, y 

de Esmirna, Efeso y otras plazas 

por los griegos. El sultan estable- 

ce en Iconio su capital, y muere 

peleando contra hs turcos del 49190! 

Diarbekir, en | 1106» 500 
Saisan , principe selgiucide, 

siempre en guerra con el empe= ' 

ÓN Alexis Comneno : muere + 

asesinado en 1116 510 
Masud , su hermano y asesino. 

Pierde muchas plazas. Es sitiado 

en Iconio por ¿seat peradop Ets 

rado en la segunda cruzada. Mue- | 

re en 2201152 547 
Kili Arslan 1H, su hijo. Terce=" 

ra cruzada. Iconio tomada por Fe- 

derico Barbaroja y recobrada por 

Kili Arslan despues de la muer- 

te de este emperador. Kili Arslan 

muere en 1192 588 
Gayatodin, su hijo. Guerra con 

sus hermanos por la division que 

Kili Arslan habia hecho del im- 

perio entre ellos. Conquista de 
TOMO Xo 32 ip 
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Constantinopla por los latinos. 
Establecimiento de: dos imperios 
gusenó uno en Nicéa y otro en 
Trebisonda. Gayatodin muere en 
una batalla contra Lascaris , em- 
perador de Nicéa, en 1212 
Kaikaus, su hijo: muere en 1219 
Alaodin, su hermano. Sus con- 
quistas en Siria :.resiste a los mo- 
goles. Muere en 1236 
Gayatodin 11, su hijo. Los mogo- 
les le vencen y hacen tributario. 
Muere en 1244 
Azodin, su hijo. Los griegos re- 
cobran a Constantinopla. Ázodin 
disputa el imperio de Al Rum con 
su hermano Rocnodin, hasta que 
fue arrojado del trono en 1265 
Rocnodin murió poco despues. 
Gayatodin 1H, su hijo, niño, 
bajo la regencia de su madre Aba- 
ka. Reina sometido a Hulacu, sul- 
tan mogol de Persia. Muere en 1284 
Gayatodin-1V, hijo de. Azodin. : 
Muere en 1288 
Kaycobad Aladin , último sul- 
tan selgiucide de Al Rum. Eleva- 
cion de Otman, y principio del 
imperio de los otomanos. Kayco- 
bad muere peleando con los.mo=: 
goles en e 


1300 


609 
616 


634 


642 


700 


A AA MEE. A AMAS IIA AI INN a A A A A DA A 


(499) 


Sultanes mogoles de. Persia de la 
dinastia de Gengis Kan. 


Hulacu Kan, hermano de Man- 
gu, emperador de los mogoles, 
conquista la Persia, toma a Bag- 


dad, arruina los restos de la mo- . 


narquía arabe, impone tributo á 
los selgiucides del Asia menor, se 
apodera de Mesopotamia y dispu- 
ta la Siria con los átelados de 

Egipto. Muere en 
-— Abaka, su hijo. Ahuyenta a los 
mamelucos de Armenia y del Asia 
menor. Muere en 

Amed, su hermano. Abraza el 
islamismo. Es depuesto y muerto 
en 
Argun, hijo del sultan Abaka. 
Muere en 

Ganjatk , su hermano. Muere 
asesinado por los grandes del im- 
perio. 

Baydu , nieto de Hulacu. Re- 
belase contra él Gazan , hijo de 
Argun , y le quita el trono y la 
vida a los ocho meses de reinado. 
Gazan : invade la Siria y es ven- 
cido por los mamelucos. Muere 
en 
Algiaptu, su hermano : muere 
en | 
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Abusaid, su hijo. Muere en 

A su muerte se dividio la Per- 
sia en muchos estados pequeños 
que subsistieron, haciéndose con- 
tinua guerra unosá otros, hasta la 
conquista de Persia por Timur- 
bek en 

Timurbek somete el Kipzak, 
vence a los otomanos en Ábncira, 
se apodera de Siria, conquista la 
India , y muere en 


Sultanes de Persia de la dinastía 


de Timurbek. 


Kalil, nieto de Timur. Este 
conquistador habia nombrado su- 
cesor suyoa otro de sus nietos lla. 
mado Mehemed Tehanquir. Ka- 
lil juntó fuerzas, añadió a ellas el 
artificio, y se apoderó del trono. 
Ruch, hijo de Timur, se rebela 
contra Kalil y le destrona en 

Ruch tuvo que pelear siempre 
contra gobernadores rebeldes. 
Muere en 

A su muerte se dividio el im- 
perio de Timurbek 

Mohammed, hijo de Ruch, rei- 
nó en Persia, hace guerra á su 
hermano 'Babor , sultan del Ma- 
zanderan , cae en su poder y es 
muerto en 
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Yadigiar, su hijo, es reconoci- 
do por sultan despues de la muer- 
te de Babor, y conquista el Kora- 
san. Husein , bisnieto de Omar, 
segundo hijo de Timur, le quita 
el trono y la vida en 

Husein muere en 

Conquista de la Persia por Is- 
mael Sofi, y fin del imperio de 


los mogoles en los poes que es-. 


tan al occidente del Indo. 
Califas omeyas de España, 6 
reyes de Cordoba. 


Abderraman, nieto de Hixem, 
califa omeya de Damasco, des- 
ues de la ruina de su familia y 
Xel triunfo de los abasides, vaga 
por los desiertos de Africa, llega 
al Almagreb y es bien recibido 5 
los zenetes. En España habia 
guerra civil entre Jusuf, gober- 
nador por el califa Abasida, y otros 
gefes que le disputaban con las 
armas el gobierno. Los jeques 
bien intencionados y no ambicio- 
sos llamaron de Africa a Abder- 
raman para hacerle su rey. Ab- 

erraman acepta, y pasa á Es- 
paña en 755, Pelea contra Ju- 
suf y contra Samajl, émulo an- 
tes del gobernador y ya su alia- 


a 
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do contra el enemigo comun. 
Abderraman se apodera de Án- 
dalucia y Lusitania, Jusuf se so- 
mete primero , despues se re- 
bela y es vencido y muerto , co- 
mo tambien Samail y los partida- 
rios de la familia de Jusuf, y to- 
da la España musulmana recono- 
ce á Abderraman por su califa. 
Este construyó la mezquita ma- 
yor de Córdoba, y murió en 

Hixem I, su hijo: vence á sus 
hermanos rebeldes: muere en 

Alakem, su hijo: invasion de 
los franceses en Cataluña y de los 
sarracenos en Languedoc: guerra 
continua con los cristianos de As- 
turias , Galicia y Leon. Alakem 
muere en 

Abderraman II , su hijo: reco- 
bra á Barcelona , tomada por los 
franceses , y los echa al otro lado 
del Pirineo; pero despues los 
franceses se hicieron fuertes en 
Cataluña. Invasion y rapiñas de 
los normandos en las costas ma- 
hometanas de la peninsula. Ab- 
derraman muere en 

Muhnamad, su bijo: guerra con 
los cristianos de Asturias : estos 
toman á Alverda y a Zamora, ocu- 

an a Salamanca y sitian a Coria. 
Eos moros sitian a Pamplona y se 
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ven obligados á levantar el sitio. 
Batalla de Aybar, en que el prin- 
cipe lol ndir vencio a los cris- 
tianos. Muhamad muere en 
Almondir, su hijo : muere en 
una batalla contra Hafsum , cau- 
dillo rebelde, : 
Abdala, su hermano : guerra 
civil con los principes sus herma- 


nos y con Hafsum. Batalla de El- 


vira y sumision de Andalucia. Los 
ebaldes de Lusitania y Toledo 
son vencidos por los eristianos en 
la batalla de Zamora. Abdalá mue- 
re en 

Abderraman TIT, su nieto. Ven- 
ce á los rebeldes de España, y 
toma a Toledo que estaba por 
ellos. Auxilia álos edrises de Fez, 
acometidos por los sultanes de 
Cairvan , y añade á sus estados 
las ciudades de Ceuta, Tanger y 
otras plazas del Almagreb. Sitio 
de Zamora: batalla de Zamora, 

ue los árabes llaman de Alhan- 
dic o del foso, indecisa. Toma 
de la plaza por los moros. Los 
cristianos recobran á Zamora, son 
vencidos por los moros en la ba= 
talla de san Estévan' de Gormaz, 
y vuelven á perder aquella ciu- 
dad. El califa de España es de- 
clarado protector de los estados 
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de los edrises, y reconocido en' 


Fez, Tremecen y otras plazas 
de Africa. Abderraman muere en 

Alakem 11, su hijo. Epoca de 
la mayor civilizacion cientifica é 
industrial de los moros de Espa- 
ña. Alakem muere en 

Hixem Il, su hijo. Victorias de 
su visir Almanzor contra los cris- 
tianos. Destruye á Leon y a San- 
tiago; pero al fin es vencido en 
la batalla de Calatanosor, y mue- 
re poco despues. Mubamad , pri- 
mo de Hixem, se rebela contra 
él, le prende y oculta, esparce 
la falsa noticia de su muerte, y 
usurpa el cetro. Los jeques ber- 
beriscos se levantan eontra él, le 
vencen, y le obligan á refugiarse 
á Toledo, y ponen en el trono á 
Soliman, uno de ellos. Muhamad 
y Soliman disputaban la corona, 
cuando el pueblo, sabedor de que 
Hixem vivia, hizo que subiese 
otra vez al trono. Guerra civil 
entre los gobernadores de las pro- 
vincias. Soliman oculta a Hixem, 
de quien nose volyidásaber mas, 
y es declarado rey en 

Soliman , bisnieto de Abderra- 
man HI. Ali, gobernador de Cen- 
ta, forma conspiracion contra él, 
y le quita el trono y la vida en 
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Ali sostiene una guerra furiosa 
contra muchos gobernadores que 
- deseaban que reinase la familia 
de los omeyas, y proclamaron 
rey en Jaen a Abderraman, prin- 
cipe de esta familia. Ali los ven- 
ció, y cuando se preparaba á aco- 
meter á Jaen, fue ahogado por 
sus esclavos en el baño. 

Alcasim , su hermano. Tuvo 
guerra civil con Abderraman - 
con los partidarios de Yahie , hi- 
jo de Ali. Abderraman murió en 
una batalla, y Alcasim fue echa- 
do de Córdoba por el pueblo, 
afecto siempre á los omeyas , en 

Abderraman 1VY , bisnieto de 
Abderraman 1, y hermano de 
Mubamed el que Avi á Hi- 
xem 1, fue proclamado califa; 
pero fue asesinado á los cuarenta 
y siete dias de reinado por su 
misma guardia, cuya indisciplina 
queria refrenar. : 

Muhamad ÍI, su primo y ge- 
fe de la conjuracion de la guar- 
dia. Fue echado de Córdoba, se 
refugió al castillo de Velez, don- 
de murió poco despues envene- 
nado en : 

Yahie, hijo de Alí, que se ha- 
bia hecho fuerte en Algecira, Má- 
laga, Ceuta y Tanger, fue pro- 
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clamado rey en Córdoba. El go- 
bernador de Sevilla Aben Abed 
se hizo independiente, le decla- 
ró guerra, y le mato en una bata- 
lla en 

Hixem MI, bisnieto de Ab- 
derraman 1H, fue proclamado en 
Córdoba. Todos los gobernado- 
res de las provincias se hacen in- 
dependientes. Hixem abdica , y 
en él acaba la dinastia de los o- 
meyas en : 


Sultanes almoravides y almoha- 


des de Marruecos y España. 


Abu Bekir, gefe de la tribu de 
Lamta en el desierto de Libia, 
emprende la conquista del Afri- 
ca en 1058: empieza á fundar á 
Marruecos en 1070: vuelve á la 
Libia para sosegar algunas desa- 
venencias de'su tribu con la de 
Gudala, y deja el mando del A- 
frica occidental á su primo Incef. 

Tucef continua la ithlciins de 
Marruecos: toma á Fez, a Me- 

uinez y á Sigilmesa: es llamado 
a España contra los cristianos, 
muy poderosos entonces, y que 

a amenazaban á Toledo, por Mu- 
hndid rey de Sevilla. Se apo- 
dera de Tanger, Ceuta, Treme- 
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cen y toda la costa de Berberia. 
Entretanto Alfonso VÍ toma á To- 
ledo y amenaza al rey de Sevilla. 
lucef pasa a España, reúnense con 
él los sarracenos de la peninsula, 
y vence á los cristianos en la ba- 
talla de Badajoz , llamada de Za- 
laca por los árabes. Los almora- 
vides se aprovechan de sus vic- 
torias para hacerse dueños de los 
estados mahometanos de España, 
que los habian llamado en su so- 
corro. Conquista de Valencia por 
el Cid. lucef muere despues de 
formado un imperio vastisimo, 
que comprendia desde el mar at- 
- lántico hasta el golfo de la Sirte, 
y desde el Ebro basta el desierto 
de Zahara, en 1107 500 

Alí, su hijo. Vence a los cris- 
tianos en la batalla de Ucles , en 
que murió el principe don San- 
cho, hijo de Alonso VI. Pone si- 
tio a Toledo, pero no la puede 
tomar. Toma a Zaragoza por Á- 
lonso, rey de Aragon. Almohadi 
empieza en Africa did ron 
contra los almoravides. Hácese 
fuerte en Tiamal. Guerra entre 
almohades y almoravides. Espe- 
dicion de Jos aragoneses á Anda- 
lucia. Muere Almohadi, y le su- 
cede Abdelmumem. Guerra civil 
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entre los mahometanos de Espa- 
ña. Toma de Almeria por los cas- 
tellanos. Ali muere en 

Taxfin , su hijo. Muere despe- 
ñado de un barranco yendo de 
noche a socorrer á Oran, sitiada 
por los almohades, en 

Ibrahim, su hijo. Los almoha- 
des toman a Oran, Mazalquivir, 
Tremecen, Fez y Mequinez. Ab- 
delmumen pone sitio 4 Marsue- 
cos, la toma, hace prisionero a 
Ibrahim, y acaba con él y toda su 
familia en 

Abdelmumen , gefe de la di- 
nastia de los almohades, acaba de 
someter el Africa hasta Mahedia, 
de que se habian apoderado los 
normandos de Sicilia, mientras 
sus generales se apoderaban de lo 
dus poseian los almoravides en 

spaña. Muere en. : 

lucef, su hijo. Muere pelean- 
do con los cristianos de Portu- 
gal en 

Jacub Almanzor, su hijo. Ven- 
ce a los cristianos en la batalla de 
Alarcos. Muere en 

Muhamad, su hijo. Es vencido 
por Alfonso VII de Castilla en la 
jornada de las Navas. Muere en 

Almostansir, su hijo, en me- 
nor edad. Muere en 
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Abdelwaid, hijo de Jacub. Es 
depuesto y asesinado por los je- 
ques en ' 

Amemun, su hermano, último 
califa de los almohades. Muere 
en 

Guerras civiles en España y A- 
frica. Cada gobernador se hace 
independiente en su provincia, y 
— proporcionan á los cristianos la 
conquista de Andalucía y Valen- 
cia , y á los benimerines la de 


Africa. 


Califas fatimitas del Cairvan y 
de Egipto. 


Obeidalá Almodi, 0 el director, 
se apodera de Cairvan, destru- 
yendo la dinastia de los aglabi- 
tas, que poseian el Africa desde 
el tiempo del califa Moctafi Í: to- 
ma el titulo de califa de Africa, 
y funda la dinastia de los fatimi- 
tas: llamada así, porque Obeida- 
lá se jactaba de descender del ca- 
lifa Ali y de su esposa Fátima, 
hija de Malo Muere en 

Alcayen, su hijo: es vencido y 
sitiado en un castillo por un re- 
belde. Muere de pesar en 

Ismael Almanzor, su hijo : ven- 
ce á los rebeldes, recobra el A- 


1224 621 
1232 629 
933 322 
945 334 


frica y conquista la Sicilia. Mue- 
re en 

Moez, su hijo: conquista la 
Cerdeña y el Egipto, y traslada 
á este pais la silla de su imperio. 
Muere en 

Aziz, su hijo. Se apodera de la 
Palestina; pero no puede hacer- 
se dueño de Damasco ni de Ale- 
-p0: muere en ; 

Alakem , su hijo. Se vuelve lo- 
co, y se cree Dios. Una secta de 
musulmanes, llamados los dara- 
rios, sostienen la divinidad de 
Alakem. Este califa muere asesl- 
nado en 

Taher, su hijo. Muere en 

Mostanser, su hijo. Los selgiu- 
cides dueños del Asia. Muere en 

Mostadi, su hijo. Primera cru- 
zada, y establecimiento de los la- 
tinos en Palestina y Siria. Mosta- 
di muere en 

Amer, su hijo. Su visir Abdal 
reinó en su nombre 30, años. -Á- 
mer muere asesinado en 

Hafed, su primo hermano. Los 
almoravides dueños del Africa. 
Hafed. muere en 

Dafer, su hijo. Muere asesina= 
do por su visir Abas en 

Alfayez, su hijo, en menor edad. 


Abas oprime al califa y al Egip- 
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to; pero los latinos de Jerusalen 
le vencen y le entregan á la ven- 
ganza de la muger de Dafer. Al- 
fayez muere en r 1160 555 

Aladez , nieto de Hafed : su vi- 
sir Shawer, vencido por Dargan, 
implora el auxilio de Norandino, 
sultan de Alepo y Damasco. Zai-- 
racub , general de Norandino, 
restablece en su dignidad a Sha- 
wer; mas no AS este las 
promesas de dar parte al sultan 
de Siria en las rentas de Egipto, 
y solicitando la alianza de los eru- 
zados, Norandino envia á Egip- 
to á Zairacub, y á Saladino, hijo 
de Ayub, que vencen y prenden 
a Shawer, y le cortan la cabeza. 
Saladino es proclamado visir de 
Aladed. Norandino manda. pro- 
clamar al califa de Bagdad en las 
mezquitas de Egipto , Aladed 
muere , y con él se estingue la 
dinastia de los califas fatimitas en 1170 566 


Sultanes ayubitas de Egipto y 


Siria. 


Saladino, dueño en el hecho 
de Egipto, mostró mucha defe- 
rencia y sumision a Norandino, 
mientras este v1iv10; pero muerto 

- su bienhechor, despojo á su hijo 
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de todas las plazas que poseia en 
Siria y Mesopotamia, gano alos la- 
tinos la batalla de Tiberiade, y 


conquistó á Jerusalen y casi todas 
las plazas de Palestina. Tercera 


cruzada, que detiene los progresos 


de Saladino. Los latinos toman a 
san Juan de Acre y otras plazas, 
y le obligan á hacer una tregua. 
Saladino , fundador de la dinas- 
tía de los ayubitas , muere en 

Malec Afdal, su hijo : guerra ci- 
wil con sus hermanos y con su tio 
Malec Adel, principe de Carac. 

Malec Adel, hermano de Sala- 
dino, se hace dueño de Egipto y 
de la mayor parte de Siria en 
1198; conquista á Jafa, la pier- 
de por los refuerzos que recibie- 
ron los latinos en la cuarta cru- 
zada , y la recobra despues de 
una tregua que concluyó con los 
cristianos. Toma de Constantino- 
pla por los latinos. Malec Adel 
muere en 

Alcamel, su hijo. Recobra á 
Damieta , que los latinos habian 
conquistado. Hace una tregua con 
el emperador Federico IH, gefe 
de la sesta cruzada, por la cual 
le cede a Jerusalen A cbortalal 
da y algunas otras plazas de Pa- 
lestina: muere en 
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Aladel,'su hijo menor, le su- 
cede en Egipto, y Nojmodin 7 el 
mayor, en Siria: Los. mogoles 
dueños del Asia central. Nojmo-= 
din destrona á4 su hermano menor 
en inst 
Nojmodin , dueño desEgipto, 
pierde la Siria; y la reconquista. 
Gruzada de san Luis. Toma de 
Damieta por los franceses. Noj- 
modin muere viniendo de Siria, 
donde se hallaba, á socorrer a 
Egipto, en : Y 

Salé Turan, su hijo. Batalla de 
Mansurah. Cautiverio de san:Luis. 
'Turan trata con el rey de Fran- 
cia de su rescate y de la paz, sin 
comunicarlo:con los emires ma- 
melucos, que desde el reinado 
de Nojmodin tenian gran parte 
en el gobierno. Los emires irri- 
tados le matan en reali 

En Turan acabó la dinastia de 
los ayubitas. Despues de-él fue- 
ron dueños de Egipto y Siria los 
sultanes mamelucos, que quita- 


ron á los cristianos de- Palestina + 
las plazas que les quedaban, dis. +: 
utaron la Siria contra los mogo- » 


es de Hulacu y Timur bek, y 
fueron últimamente subyugados 
en el siglo XVI por Selim UU, em- 
perador de los otomanos. E 

5) 
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Hemos procutado reunir en este capitu- 
To todos los hetlios de la historia de los ara- 
bes que nos han parecido dignos de memo- 
ria , señaladamente los que se refieren al na- 
cimiento, decadencia y ruina de las dinas- 
tias. No hemos referido la historia de las me- 
nos importantes, porque esta narracion, ade- 
mas de confundir la de los hechos principa- 
les, es exactamente la misma que la de los 
grandes imperios. mahomelanos. Siempre se 
observa un guerrero que los forma, y suce- 
sores que lo dejan desmembrarse y perecer 
entre guerras civiles hasta su completa es- 
tincion. Hemos hecho memoria particular 
de las dinastias de España, Egipto y ¿Asia 
menor , porque se han hallado mas en con- 
tacto que las demas con las naciones euro- 
easy y se volverá á tratar de ellas en las 
Distaris de España , Italia é imperio oto- 
mano. Nos hemos aplicado mas a hacer co- 
nocer el espiritu y carácter de esta nacion 
estraordinaria ¿Ja sucesion de sus mobarcaS 
las épocas desu engrandecimiento y de- 
cadencia, que ¿referir menudamente sus 
guerras y usurpaciones continuas. Las ta- 
blas, en que hemos presentado las dinastia 
mas importantes, ños han parecido pecesa- 
rias para notar los:sintronismos de la histo” 

ria árabe con Jade las naciones europcas- 
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Nicéforo. Miguel TI. Leon F el armenio 5 
Miguel HL el tartamudo: Teofilo. Mi- 3 
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Nicéforo, emperador. Muerte del califa 
Harun:al Rascbild. Miguel L, empera- > 
dor. Invasion de los búlgaros y ba- 
talla de» Mesembria. Nueva victoria 
de Leonyfin dela guerra de Bulgaria. 
Persecudion de los católicos. Gonspi- 
ración de Miguel. Miguel 11 el tarta- 
mudo , 'emperador. Pratádo entre Mi= 
guel y -budovico Pio. Conquista de 
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ra.con Jos sarracenos y su victoria en 
Creta. Batallx del monte: Tauro. In- 
vasion de los esclavónes en Grecia. 
Principios del reinado de Miguel ILL. 


Batalla de Damasco. Primerainvasion 


delos rusos» Basilioasociado alimperio.» 


CAPITULO XIV+ 


Basilio el macedonio » Leon FI el filo- 
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Basilio el macedonio , em erador. Vic- 
torias de Basilio de musulmas, 
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rador. Conquistas + de Jos húngaros. 
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emperador. Paz con los búlgaros- Lal+15 
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tantino VI porfirogeneto , restituido 
al trono: Mnerte de Romano. Emba- 
jada: de» Luitprando- Guerras con los 
arabes. Muerte de Gonstantino Vit. 


57 


(517) 
CarrruLo XV. 


Romano IT el menor : Basilio IT. Cons- ' 
tantino MH TIT. Romano I1L. Argiro. 
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nollAngiro, emperador. Guerra con 
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nio-y emperador. Establecimiento de 
lossnormandos en Italia. Miguel Cala- 
fate, emperador. 
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Zoe y Teodora. Miguel PI Estratióti- 


co. Isaac Comneno. Constantino X 
Ducas. Romano Diógenes. Miguel VII 
Parapinacio. A A 147 
Teodora y Zoe, emperatrices. Cisma de 
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“tan de los selgincides. Teodora, se=- 
unda vez emperatriz. Miguel VI Es- 
iratiótico; emperador. Isaac Comue- 
no, emperador. Constantino X Ducas, 
emperador. Romano Diógenes, em 
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as. Espedicion de Diógenes contra 
los turcos. Paz con los turcos. Mi- 
guel vil pl emperador. Ele- 
yacion y cal a de Nicéforo Brienne- 
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Nicéforo PH Botoniates. Álexts Com- 
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Nicéforo TH Botoníates., emperador. 

- Aléxis Comneno, emperador. Batallas 
de Javina, Arta y Larisa. Segunda 
espedicion de Roberto Guiscard a Gre- 
cia. Muerte de Roberto Guiscard. 
Guerra contra los turcos. Invasion y 
esterminio de los escitas. Primera cru- 
zada. Toma y batalla de Antioquía. 
Toma de Jerusalen. Batalla de Asca- 
lon Victorias delos griegos, y paz con 
Boemundo. us 
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Juan Comueno, emperador. Victorias de 
Juan Comneno contra los pueblos del 
norte. Independencia de Venecia. Be- 
la UL, rey de Hungria. Guerra de Juan 
Comneno con los cruzados. Espedi- 
cion de Juan Comneno á Siria. Ma- 
nuel Comneno , emperador. Seguñda 
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e 
CAPITULO x1X. 


Andrónico Comneno. Isaac Angel. Juan 
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emperador. Batalla de Tiberiade, y 
toma de Jerusalen por Saladino. Ter- 
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“Bera cruzada. Conspiración de un im- 
postor contra Isaac. Rebelion de Alé- 
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de la cuarta eruzada: Quinta cruzada. 
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latinos. , 

CAPITULO ADICIONAL: 


Compendio de la historia de los califas: 378 
Tabla de la sucesion de los califas. . + 487 
Sultanes selgiucides de Persia , emires: 

de los califas de Bagdad. ara jand95, 
Sultanes selgiucides del Asia menor, 0 

de io gira ados 00 quoi 406 
Sultanes mogoles de Persia de la dinas- 

tía de Gengis Káni sabuao sobe 499 
Sultanes de Persia de la dinastia de 

Timurdek aria RIGA 500 
Califas omeyas de España, 0 reyes de 

Cordoba. ....»-* MIOS tl Li 501 
Sultanes almoravides y almohades de 

Marruecos y España... 0.0 Ñ 506 
Califas fatimitas del Cairvan y de Egipto: 509 
Sultanes ayubitas de Egipto y Siria... 51 


Fin del tomo III de la historia de orien- 
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